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INTRODUCCION METODOLOGICA
INTRODUCCION METODOLOGICA
El Tema: objetivos y sistematica. .
La idea de este trabajo surgiô con motivo de un via je por Cuba y el Ca 
ribe hace pocos veranos. El interés por los archivos como documentaliste y —  
profesional de ellos me llevô por curiosidad en este viaje al Archive Nacio—  
nal de Cuba. Esto y el verme en aquel entomo geogrâfico tan cercana a las —
costas de Florida, Méjico, Santo Domingo y otros lugares de este precioso --
mar, me puso en relacion con la posible puesta en marcha de un estudio sobre 
una escena con la que yo me habia sentido muy familiarizada.
Este estudio es ante todo, producto de una detenida investigacion docu 
mental en los Archivos espaholes. Con el titulo "Cuba en el area de intereses 
internacionales Atlânticos", se aborda la politica que Estados Unidos mantu—  
vo, sobre todo en la década 1847-1857, para comprar la isla de Cuba y por do- 
minar la zona del Caribe.
La historia de nuestra presencia en las Antillas, hasta la pérdida su- 
frida en 1898, es rica en acontecimientos y en grandes transformaciones oper^ 
das en el interior de la Isla; pero quizâ, siempre han sido las cuestiones re 
lacionadas con politica intemacional, las que mas han llamado mi atenciôn.
El aspecto novedoso de nuestra aportacion reside especialmente en el - 
hecho de que la mayor parte de las obras sobre relaciones internacionales, —  
por otra parte bastante escasas en lo que se refiere a Estados Unidos y Espa- 
ha, generalmente vienen prestando muy poca atenciôn al problema Antillano y - 
concretamente a la insistencia que mantuvo en los ahos mencionados la Republ_i 
ca Norteamericana por la anexiôn de Cuba. De esto, dériva un vacio existante 
en las relaciones diplomaticas a raiz de estos acontecimientos. Hemos incorpo 
rado en el estudio diferentes aspectos que tienen especial incidencia para la 
explicaciôn de este problema, asi como también, no solo la postura de las po-
tencias sobre las que recae directamente la responsabilidad politica (Estados 
Unidos y Espana) sino Inglaterra como "arbitro" de los mares en esta época y 
Francia como representativa del espiritu europeo de la época.
Podrâ captarse a través del estudio de taies aspectos, una serie de —  
problèmes que dejan entrever en sus manifestaciones, lo mismo que en las pro- 
fundidas de su mismo complejo orgânico, una importante problemâtica economica 
social y politica dificil de resolver para Espana como Metropoli ante situa—  
ciones casi desbordantes para el propio momento histôrico.
Inciden en Cuba, dos acciones paralelas, la de Espana y la de Estados 
Unidos. La labor en el orden politico, economico y social realizada por Espa­
na en Cuba puede tomarse como prototipo de una politica colonial dentro de la 
historia universal y ser juzgada bien por sus méritos, bien por sus fracasos. 
El interés de Estados Unidos responde una vez mas a la idea de continuer ha—  
ciendq etensiva la Doctrine Monroe, el ideal democratico y por supuesto, el - 
de dominio de la zona del Caribe como Have entre los dos Océanos.
La complejidad, una vez mas, define la realidad a conocer, porque ede­
mas de factores de indole interna, en que se entrecruzan intereses de grupos 
sociales, economicos, etc., hay que anadir las especiales circunstancias en - 
que se encuentra nuestra posesion caribena. En elle por tanto, confluyen los 
intereses de las potencias dominantes por dejar bien sentada su posiciôn en - 
la zona.
Asi pues, Cuba ante la presiôn de una serie de intereses se verâ cada 
vez mas obligada a tener que tomar una decisiôn: anexiôn, independencia, con- 
tinuar como colonia. Todas estas altemativas, haran surgir algo nuevo que —  
hasta entonces no se habia dejado notar en el cubano: el nacionalismo. La ne- 
cesidad de elegir un destino pondra a Cuba en el germen de decidirse por una 
revoluciôn y comenzar asi su movimiento independentista.
Plan y método.
Desde el punto de vista metodolôgico la ordenacion del material docu—  
mental, asi como su organizacion critica, no ha sido tarea fàcil.'Hemos divi- 
dido el contenido, ademas de atendiendo al orden cronolôgico; en materias y - 
apartados, intentando articular los acontecimientos en una lôgica global, de 
ahi el insertar a veces la descripciôn narrativa de los hechos con la expli—  
caciôn de los mismos.
Es obvio que cualquier periodizaciôn en historia siempre es imperfec—
ta. Ningun criterio résulta complete ni definitive. Siempre existe algun des-
fase cronolôgico en la evoluciôn de los distintes niveles de la sociedad. Pe­
ro es imprescindible a la hora de acometer el trabajo hacer una estructura--
ciôn funcional. El criterio cronolôgico es une mas dentro de los posibles y - 
con mayor rentabilidad que otros desde una perspectiva de pragmatisme. No con 
elle pretendemos un desarrollo lineal de nuestra exposiciôn, maxime cuando en 
este tema se entrecruzan situaciones y niveles de poder muy distintos y areas 
geogrâficas distantes y claramente diferenciadas.
Nuestro estudio incluye très partes dividida en seis capitules. La pri^  
mera parte correspondiente al primer capitule aborda la situaciôn del area —  
geohistôrica a tratar desde un punto de vista global y sintético. Asi pues, - 
nos hemos situado en très ambitos donde se van a producir la mayor parte de - 
los acontecimientos: El Caribe como centre fundamental del Atlântico Occiden­
tal y foco de tension entre Estados Unidos y Espana. Cuba, por tante, se con­
vertira en la "perla deseada" como punto de control en estos mares y por otra
parte como lugar de expansiôn hacia el Este de los Estados Unidos, dada su ya
impetuosa conquista hacia el Oeste.
La segunda parte esta dividida en cuatro capitules, dedicados al desa­
rrollo del conflicto en la zona. Esto es lo que podria constituir la parte —
analitica del estudio. El segundo capitulo nos encamina hacia lo que va a —  
ser el problema concrete de las negociaciones, aparecen las corrientes ideo- 
logicas en pugna, las crisis y los problemas. El tercero es la parte central 
y mas importante, puesto que nos situa ya en 1848, ano crucial en cuanto a - 
la anexiôn o compra de Cuba. El cuarto nos plantea de nuevo la insistencia - 
de los Estados Unidos, los problemas existantes en la isla, las constantes ^ 
menazas norteamericanas contra el Gobierno espanol y por tanto el surgimien- 
to ya del deseo independentista. El quinto plantea la ultima negociaciôn so­
bre la compra en 1857 y los acuerdos llegados por las potencias. Al final de 
este période, 1861, la politica norteamericana parece desviarse hacia otros 
problemas como sera la guerra de Secesiôn.
La tercera parte que constituye el sexto y ultimo capitule, se refie­
re al tratamiento del problema por la prensa. Dada la gran cantidad de peri^ 
dices y recortes recogidos hubiera resultado muy pesado volver hacer una pe­
riodizaciôn con ellos. Por esto, hemos preferido recoger aqui las principa—  
les incidencias de la prensa con respecte a los problemas mas importantes —
planteados en el anâlisis. Para elle hemos seleccionado una serie de ejem--
plares de prensa editada en Estados Unidos, tanto por el Gobiemo de la Repu 
blica como por patriotas cubanos residentes alli; otros, editados en Espana;
algunos en la propia isla de Cuba y por ultime una breve referencia a la --
prensa extranjera europea e hispanoamericana.
Bibliografia: anâlisis y contenido.
De las fuentes de nuestro trabajo, podemos destacar algunas obras muy 
indirectamente relacionadas con el tema o que abordan aspectos particulares 
con puntos de vista muy diverses y enfoques diferentes. La totalidad de las 
fuentes consultadas figura en el répertorie bibliogrâfico correspondiente.
Es quizâ este, el problema mas dificil a la hora de elaborar el tema,
la falta de informaciôn bibliogrâfica concrete.
Existen dos obras de carâcter general consagradas a la Historia de Cu­
ba, son: la de HUGH THOMAS, Cuba, cuyo primer tomo hace referencia al période 
tratado; y la Historia de la Nacion Cubana de Ramiro Guerra Sânchez y otros - 
autores cuyos volümenes 3 y 4 corresponden a lo mismo. Ahora bien, esta ulti­
ma dado que esta escrita por cubanos résulta a veces con tone exageradamente 
pasional y faite muchas veces de objetividad.
Entre las obras générales sobre Historia de América, no es fâcil encon
trar a Cuba como parte de un conjunte americanista. Hemos consultado: Histo—  
ria Universal de América de Mario Hernandez Sânchez-Barba e Historia de Amér_i 
ca de Ballesteros.
Sobre los Estados Unidos: Hemos tomado algunas obras de carâcter gene­
ral, puesto que no era el eje fundamental del estudio, sino mâs bien como corn
plemento de la situaciôn cubana en la zona, asi: La Historia del Mundo Moder- 
no de Cambridge University y la Historia de los Estados Unidos de Cari. N. —  
Degler, recientemente publicada.
También hemos tomado como base algunas historiés generates de Espana y 
de las relaciones internacionales: La historia de las relaciones exteriores - 
de Espana duremte el siglo XIX de Jerônimo Becker en sus volümenes 1 y 2, o—  
bra muy clâsica, pero quizâ de las pocas existantes para recoger amplios as—  
pectos de politica exterior contemporânea. La Historia de Espana editada por 
Espasa-Calpe recientemente revisada bajo la direcciôn de J.M. Jover, cuyo vo- 
lumen 34 sobre la Era Isabelina recoge suficientes datos para posibles anâli­
sis o ampliaciones. La Burguesia revolucionaria de Miguel Artola (1808-1874). 
Espana 1808-1939 de Raymond Carr.
Hemos consultado una serie de opüsculos redactados todos en el pasado 
siglo y que recogen las memorias de muchos de los propios protagonistas del -
periodo tratado.
Mencionemos ademas algunas obras sobre el tema como: El colonialismo 
en laa crisis del siglo XIX espanol de Roberto Mesa. Historia en sus relacio^  
nes con los Estados Unidos y Espana y los Tratados, convenios y declaracio—  
nes de paz recogidos por Cantilo y James.
Fuentes documentales: valoracion y técnicas heuristicas.
Una labor minuciosa, como compete al desarrollo de un tema tan amplio, 
requiere el estudio y cotejo de multiples fuentes documentales. La mayor par­
te de ellas se encuentran s in catalogar ni inventariar , exceptuando algunos - 
legajos de la Seccion de Estado del Archive Histôrico Nacional; por tanto, el 
trabajo de consulta ha sido dificil y por otra parte muy voluminoso.
La relaciôn de Archivos y centres de investigaciôn donde se encuentra 
depositada la parte fundamental de los documentes relatives a este tema, es - 
la siguiente.
Archive Histôrico Nacional. Madrid.
Sus fondes son de distinta procedencia, ya que recoge los archivos in- 
cautados por el Estado y fragmentados en multiples dependencias. Han sido cori 
sultadas las Secciones de Estado, Ultramar y Consejos.
- Secciôn de Estado: Son los papeles producidos por la Secretaria del —  
Despacho de Estado, llamado desde 1853, Ministerio de Estado. Su procedencia 
viene del Archive de este Ministerio denominado hoy de Asuntos Exteriores. —  
Esencialmente esta Secciôn se refiere a las relaciones diplomaticas de Espana 
con el mundo entero, especialmente con Europa, durante el siglo XVIII y prime 
ra mitad del XIX.
- Gobernador General de Cuba. Legs. 6366 a 6374.
Correspondencia de los gobernadores de 1800 a 1833.
- Embajada en Washington. Correspondencia diplomâtica.
(1821-1833). Legs. 5549 a 5658.
- Embajada de Washington. Expédiantes. (1821-1850).
Legs. 5566 a 5581 y 5584 a 5589.
- GOMEZ DEL CAMPILLO, M. Catalogo de las Relaciones Diplomaticas entre -
Espana y los Estados Unidos. C.S.I.C. Instituto Fernandez de Oviedo.
- Secciôn de Ultramar: Constituye esta Secciôn el archive del Ministerio de 
Ultramar, dependencia suprimida como consecuencia de la Paz de Paris, que 
liquidô los pocos restes que quedaban del Imperio espanol. Son los documen^  
tes producidos por la actuaciôn administrativa espanola en las ultimas co- 
lonias que quedaron. Se limitan a las islas de Cuba, Filipinas, Puerto Ri­
co y Santo Domingo y en su mayor parte no pasan de la mitad del siglo XIX.
- Gobiemo de Cuba (1833-1860). Legs. 4600 a 4665.
- Serie de Libres. Registres. Gobiemo de Cuba.
(Anos 1833-1899). Libres 9-14.
- Secciôn Consejos: Sôlo se han consultado algunos titulos en la Serie: Titu 
los y Grandezas. Leg. 8981.
Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores.
La indole reservada de los asuntos internacionales, siempre en rela—  
ciôn con la seguridad del Estado dificulta el acceso tanto al Archivo de es­
te Ministerio, como al de la Administraciôn General de Alcalâ de Henares, ya 
que siempre se ha mantenido con carâcter secreto su documentaciôn. De ahi —  
que no exista una guia publicada de estos Archivos que describe los fondos -
que lo integran y que el investigador tenga que soliciter licencias especia­
les para su consulta.
Los fondos documentales del Ministerio de Asuntos Exteriores anterio- 
res a 1929-31, se consideran la parte de Archivo Histôrico. Con este termine 
se ha pretendido subrayar su carâcter de Archivo de depôsito, de documenta—  
ciôn ya definitivamente cerrada, desde el punto de vista administrative y —  
por lo mismo, abierta a la investigaciôn histôrica, en contraposiciôn al ca­
râcter de Archivo administrativamente vivo que, en cierto modo, tienen o pue
den tener los fondos mas recientes.
Sobre la parte historica consultada, esta descrita muy sucintamente en 
un inventario redactado en fichas, especificando unicamente la serie y el nu­
méro de legajos que comprende.
- Correspondencia con Embajadores y Legaciones. Estados Unidos (1831 
1860). Legs. 1464 a 1470. Notas verbales del embajador Norteamerica- 
no en Madrid.
- Politica. Embajadas y Legaciones (1847-1860). Legs. 2395 a 2403.
- Papeles de Cuba. (1825-1860). Legs. 2905 a 2921.
- Personal Espanol. Legs. 40 a 110.
- Personal Extranjero. Legs. 80 a 230.
La lista de los Ministres y Subsecretarios, asi como los periodos de - 
permanencia en el cargo aparecen publicados en la "Guia Diplomatica" y en la 
"Guia de Forasteros de Madrid", aunque en ambas falta el aho 1848. También —  
puede consultarse en el apéndice de las "Disposiciones Organicas" y la "Guia 
de Forasteros de la siempre fiel isla de Cuba", donde figuran cargos adminis­
tratives, politicos y militares de la Isla.
Archivo General de la Administraciôn. Alcala de Henares.
En el Antiguo Archivo General Central existia una seccion donde se in- 
cluia el Tribunal de cuentas dividido en dos subsecciones: Espana y Ultramar. 
Los fondos del Ministerio de la Guerra correspondientes a los anos 1730-1866 
incluian una parte destinada a la Direcciôn General de Sanidad con documenta­
ciôn sobre Ultramar: Cuba, Filipinas y Puerto Rico. La Secciôn de Ultramar —  
disponia de dos series destinadas a Cuba: 1) Cuba Central (ahos 1840-1875) —  
con series alusivas a Ejército; Expediciôn a Méjico y Santo Domingo; Interv^ 
ciôn militar; Rentas maritimas y terrestres, etc...; 2) Cuba, colecturias --
10
(1849-1880). Contaba este Archivo con mas de 140.000 legajos que desgraciad^ 
mente se han perdido por causa del incendio de 1939 que acabô con el edifi—  
cio.
El nuevo Archivo construido en 1970 ha recogido fondos documentales, 
en lo que se refiere a este tema, cuya procedencia es directamente de embaj^ 
das, legaciones y consulados.
- Asuntos Exteriores:
- Consulado General en Nueva York. (Ahos 1818-1960). 108 Legs 
y 10 libros sin inventarios.
- Embajada Espahola en Washington (Ahos 1833-1853) Legs. 7794 
7795 - 7806 - 7811 - 7842 - 7845 - 7884 - 7785 - 7901 -
7914 - 7918 - 7999.
- Correspondencia entre embajadas y consulados.
Biblioteca de las Cortes Espanolas: Consultâmes el Diario de Sesiones en --
cuanto se relaciona directamente con la Antilla y aquello que pueda aclarar 
la causa y los efectos de la politica colonial espahola, los problemas que -
los diputados presentan a la Asamblea. Al leer los diverses discursos de los
politicos, la historia parece cobrar vida, obligandonos a adentrarnos en un 
mundo pasado y hacemos participe de él. En este Diario se percibe el aima - 
de la politica espahola.
Legislaturas: 15 Noviembre 1847 26 Marzo 1848
15 Diciembre 1848 . 14 Julio 1849
30 Octubre 1849 4 Agosto 1850
(interrumpida el 18 de Febrero de 1850)
31 Octubre 1850 7 Abril 1851
1 Junio 1851 7 Enero 1852
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1 Marzo 1853 9 Abril 1853
19 Noviembre 1853 10 Diciembre 1853
3 Noviembre 1854 2 Septiembre 1856
1 Mayo 1857 16 Julio 1857
Archivo de las Cortes Espanolas.
- Seccion Expedientes: asuntos sometidos a las Cortes para su estudio 
y sanciôn. Se hallan ordenados cronolôgicamente desde 1809, fecha del docu—  
mento mâs antiguo hasta 1936. Consultâmes los ahos 1848 a 1857.
- Seccion Ultramar: un sin fin de material muy diverse. Proyectos de 
leyes que nunca llegaron a tener efecto, soluciones sobre la politica de Ul­
tramar, enmiendas de leyes, telegramas originales enviados al Congreso en —  
apoyo o en oposiciôn de resoluciones, un largo etc..., sobre la escena poli­
tica espahola.
Existe un indice general de expedientes en dos volümenes con nümeros 
correlativos, segün el orden cronolôgico.
Biblioteca Nacional.
En la Secciôn de Manuscrites hemos encontrado una colecciôn de docu—
mentos relatives a la situaciôn politica, econômica y social de la Isla.
2
- Manuscrite NQ 20.284 . Datos para escribir la historia de la isla - 
de Cuba. Ahos 1854-1857.
2
- Manuscrite NQ 20.285 . Papeles histôricos y noticias de periôdicos 
sobre la América del Norte.
Real Academia de la Historia. Madrid.
Encontramos la Colecciôn Istüriz. Bauer. Tomo III, apartado 28, ---
IZ
sig. 9 - 6281, Documentos 840 - 916.
Anos 1850 - 1854. Embajada de Istüriz en Londres.
Correspondencia confidencial del Ministre de Espana en Washington, —  
Calderon de la Barca con Istüriz, fechas 1 de enero de 1850 al 9 de febrero 
de 1854. Consta de 64 cartas y varias copias de despachos y consultas sobre 
el intentado tratado de garantie de la conservaciôn de Cuba por Espana pro—  
puesto por Francia e Inglaterra y rechazado por los Estados Unidos; y sobre 
el protectorado de la isla de Santo Domingo por Espana.
Archivo del Congéjo de Estado. Madrid.
La Secciôn de Ultramar contiene expedientes desde 1845, aunque muchas 
veces sôlo conservan éstos el dictamen evacuado por el Consejo en el asunto 
consultado, pues entonces, como ahora se devolvia a cada ministerio la docu­
mentaciôn enviada para su informe.
En la Secciôn Politica, también encontramos cierta documentaciôn inte_ 
resante relativa a Reclamaciones Diplomaticas, Tratados y Convenios.
Se dispone de un catalogo orgânico, mâs un indice topogrâfico de ex­
pedientes y otro de legajos.
Archivo Militar del Ejército de Tierra. Madrid. Servicio Histôrico Militar.
Existen fondos referentes a las campanas militares de Cuba y Filipi—  
nas, informes sobre asuntos coloniales e intervenciôn de potencias extranje- 
ras en nuestras colonias de Ultramar.
Hay varios expedientes de los Capitanes Générales de Cuba.
Archivo de Indias. Sevilla.
- Capitania de la isla de Cuba. Capitanes Générales de La Habana. A—
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nos 1766 - 1845. Legs. 1049 - 2264.
Una pequena parte de esta serie (170 legs.) esta catalogada en: HILL 
ROSCOE, R. Descriptive Catalogue of the Documents relating to the History - 
of the United States in the Papeles Procedentes de Cuba deposited in the —
Archivo General de Indias. Sevilla. Washington D.C. Carnegie Institution, -
1916.
- Seccion Ultramar. Isla de Cuba. Anos 1745 - 1864. Legs. 1 - 404.
- Seccion 9ê Vol. I Serie IQ y 2Q Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico, 
Luisiana, Florida y Méjico.
Aho 1822 nQ 1643
Aho 1823 nQ 1664, 1666
Aho 1824 nQ 1672, 1676
Aho 1828 nQ 1698
Ahos 1829-1830 nQ 1712,1713,1721
Archivo Nacional de Cuba. La Habana.
En este archivo solo pudimos hacer una pequeha "cata" puesto que el 
motivo de la visita no fue como investigadora, sino por curiosidad personal 
en aquel pais.
- Asuntos Politicos: Leg. 54 sig. 20,21 y 25
Leg. 55 sig. 10
Leg. 56 sig. 11
Hemos revisado algunas de las Publicaciones de este Archivo. Asi, el 
catalogo de los fondos del Consejo de Administraciôn de la isla de Cuba. La 
Habana. 1958; la Guia del Archivo Nacional de Cuba. La Habana 1967: y el Bo 
letin del Archivo Nacional de La Habana. 1919.
El trabajo se ha desarrollado en Archivos espaholes, exceptuando la 
pequeha aportaciôn del Archivo Nacional de La Habana.
JéH-
PROTAGONISTAS DE LA POLITICA EXTERIOR
PRESIDENTES DE LOS ESTADOS UNIDOS
1817 - 1825 ........... James Monroe
1825 - 1829 ........... John Quincy Adams
1829 - 1837 ...........Andrew Jackson
1837 - 1841 ...........Martin Van Buren
1841 ........... Willian Henry Harrison
1841 - 1845 ...........John Tyler
1845 - 1849 ...........James Knox Polk
1849 - 1850 ...........Zachary Taylor
1850 -.1853 ...........Millard Fillmore
1853 -.1857 ...........Franklin Pierce
1857 -.1861 ...........James Buchanan
1861 -.1865 ...........Abrahan Lincoln
CAPITANES GENERALES DE CUBA
1823 - 1 8 3 3 ................ Dionisio Vives
1832 - 1834 ................ Mariano Ricafort
18 34 - 1838 ................ Miguel Tacon y Rosique
1838 - 1840 ................ Joaquin de Ezpeleta
Marzo 1841 - Septiembre 1843.............Jeronimo Valdes
Octubre 1843 - Noviembre 1844 ..........  Augusto Ulloa y Castanon
Noviembre 1844 - Febrero 1848 ..........  Leopoldo O'Donnell
Febrero 1848 - Septiembre 1850 .........  Federico Roncali. Conde de Alcoy
►
Marzo 1852 - Diciembre 1853 .............Valentin Canedo
   1850 - 1852 .................. José Gutierrez de la Concha
Diciembre 1853 - Agosto 1854 ...........Juan de la Pezuela
Agosto 1854 - Noviembre 1859 ...........José Gutierrez de la Concha
(de nuevo)
Noviembre 1859 - 1863 .................. Francisco Serrano
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REPRESENTANTES ESPANGLES EN ESTADOS UNIDOS
Luis de Oris. Ministre Plenipotenciario. 7 octubre 1809 - 10 mayo 1819.
Mateo de la Serna. Encargado de asuntos internes. 10 mayo 1819 - 12 abril --
1820.
Francisco Dionisio Vives. Ministre Plenipotenciario. 12 abril 1820 - 23 sep—  
tiembre 1821.
Francisco Hilario Rivas y Salmon. Secretario de la Legacion. Actua como Enca^ 
gado de asuntos internes desde el 30 de septiembre al 31 de octubre de 
1821; y desde el 15 de marzo de 1823 al 25 de julio de 1827.
Joaquin de Anduaga. Ministre Plenipotenciario. 31 de octubre 1821 - 15 de mar 
zo 1823.
Francisco Tacon. Ministre residente. Présenta credenciales el 25 de julio de 
1827. Ministre plenipotenciario. 11 noviembre 1833 - Muere en Filadel- 
fia el 22 de junio de 1835.
Miguel Tacon. Secretario de la Legacion. Junio a Diciembre de 1835 y 4 de oc­
tubre 1837 - 28 abril 1838.
Angel Calderon de la Barca. Ministre Plenipotenciario. 7 diciembre 1835 - 26 
septiembre 1839.
Pedro Alcantara Argaiz. Ministre Plenipotenciario. 26 septiembre 1839 - 2 ju­
nio 1844.
Fidencio Bourman. Encargado de asuntos internes. 2 junio 1844 - 5 agosto 1844
Angel Calderon de la Barca. Ministre residente. 5 agosto 1844 - 2 agosto ---
1853.
José Maria Magallén. Secretario de la Legaciôn. Encargado de asuntos inter--
nos. 2 agosto 1853 - 30 mayo 1854 y 11 noviembre 1856 a 21 febrero --
1857.
Leopoldo Augusto de Cueto. Ministre Plenipotenciario. 30 mayo 1854 - 30 julio
1855.
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Alfonso Escalante. Ministro Plenipotenciario. 1 octubre 1855 - 11 noviembre
1856.
Gabriel Garcia y Tassara. Ministro Plenipotenciario. 21 febrero 1857 - 11 — 
marzo 1867.
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REPRESENTANTES AMERICANOS EN ESPANA
George W. Erving. Ministro Plenipotenciario. 24 agosto 1816 - 15 mayo 1819.
John Forsyth. Ministro Plenipotenciario. 18 mayo 1819 - 2 marzo 1823.
Hugh Nelson. Ministro Plenipotenciario. 4 diciembre 1823 - 10 julio 1825.
Alexander Hill Everett. Ministro Plenipotenciario. 4 septiembre 1825 - 1 a—  
gosto 1829.
Cornelius P. Van Ness. Ministro Plenipotenciario. 9 diciembre 1829 - 21 di—  
ciembre 1836.
Willian T. Barry. Ministro Plenipotenciario. Juro el cargo pero murio camino 
de tomar posesiôn del mismo en 1835.
John H. Eaton. Ministro Plenipotenciario. 1 febrero 1837 - 1 mayo 1840.
Aaron Vail. Encargado de asuntos. 5 noviembre 1840 - 1 agosto 1842.
Washington Irving. Ministro Plenipotenciario. 1 agosto 1842 - 29 julio 1846.
Romulus M. Saunders. Ministro Plenipotenciario. 31 julio 1846 - 24 septiem—  
bre 1849.
Daniel M. Barringer. Ministro Plenipotenciario. 24 octubre 1853 - 1 febrero 
1855.
Augustus C. Dodge. Ministro Plenipotenciario. 17 junio 1856 - 12 marzo 1859.
Willan Preston. Ministro Plenipotenciario. 12 marzo 1859 - 24 mayo 1861.
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MINISTROS DE ESTADO EN ESPANA
Martinez de la Rosa................. 21 agosto 1844 - 12 febrero 1846
Marques de Miraflores................12 febrero 1846 - 16 marzo 1846
Duque de Valencia................... 16 marzo 1846 - 5 abril 1847
Francisco de Izturiz................ 5 abril 1846 - 28 enero 1847
Duque de Sotomayor................. 28 enero 1847 - 28 marzo 1847
Joaquin Francisco Pacheco   28 marzo 1847 - 1 septiembre 1847
Antonio Caballero ..................  interino hasta el 12 septiembre 1847
Modesto Cortazar   12 septiembre 1847 - 4 octubre 1847
Duque de Valencia (2# v e z ) ............ 4 octubre 1847 - 23 octubre 1847
Duque de Sotomayor (2â vez)........... 23 octubre 1847 - 29 julio 1848
Primer Secretario y del Deschacho; Subsecretario
1847 . . Joaquin Francisco Pacheco .......  Antonio Caballero
1848 » . SAare^ uas Ÿi^ al
1849 . . Marqués de P i d a & ........... Antonio Caballero
1850 . . Marqués de Pidal ...............  Antonio Caballero
1851 . . Manuel Beltran de Lis .Luis Lopez de la Torre Ayllôn
1852 . . Marqués de Miraflores ...........  Antonio Riquelme
1853 . . Federico Roncali (Conde de Alcoy) . Antonio Riquelme
Ministro de Estado
1854 . . Angel Calderon de la Barca . . . .  Antonio Caballero
1855 . . Claudio Anton de Luzuriaga
(Ministro de Estado y Encargado del Departamento de los négociés de 
Ultramar)








Juan de Zavala (Conde de Paredes de Nava)
Ministro de Estado y Encargado del Despacho de los negocios de Ul­
tramar
Marqués de Pidal ..................  Leopoldo Augusto de Cueto
. Francisco Martinez de la Rosa 
Ministro de Estado y Ultramar 
Francisco Javier Izturiz 
. Saturnine Calderon Collantes 
Ministro de Estado 
. Saturnine Calderon Collantes
Juan Tomas Comyn
Juan Tomas Comyn


















CAPITULO I: EL AREA GEOHISTORICA
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LA SITUACION HISTORICA DEL ATLANTICO OCCIDENTAL
Introduccion
Siguiendo a BARRAGLOUGH; el historiador que investiga el mundo de ---
1815, trata de una serie de acontecimientos especialmente europeos y el reste 
corne "expansion eurepea". El historiador situado en el présente, parte del —  
sistema global de la politica internacional actual y su objetivo es explicar 
su genesis; de alguna manera esta sera nuestra postura al pretender abordar - 
este tema.
Dos nuevas tendencias cambiaron el mundo contemporâneo: la revolucion 
industrial y social de fines del siglo XIX y el nuevo impérialisme. El mante- 
nimiento de la superioridad eurepea exigia cierta unidad de intereses y no e- 
ra fâcil de lograr dadas las rivalidades entre las potencies europeas.
El siglo XIX tuvo un tone pesimista con el ocaso de Europa y el surgi- 
miento de Rusia y los Estados Unidos; pero después de 1870 cediô el paso opti^  
mista debido a la revolucion industrial y tecnolôgica y la aparente restaura- 
cion del sistema europeo.
En el siglo XX, y sobre todo a partir de 1907, a los Estados Unidos —  
les intereso el equilibrio del Pacifico Occidental, por la amenaza que va a 
suponer el Japon. En el siglo XIX durante lo que podriamos llamar «Era Atlan 
tica» (como dijera el Présidente T. Roosevelt) interesaba el equilibrio - 
de dicha zona y especialmente del Caribe como explicaremos mas adelante. 
Problemas générales originados por el Tratado de 1815: Aspiraciôn al equili—  
brio internacional.
A partir de 1815 el panorama de las relaciones internacionales cambia 
de manera sensible. Ya no es posible fijar la atenciôn sobre un lugar concre­
te, la naturaleza y direcciôn de los problemas internacionales esta interrel^ 
cionada. Cada potencia Europea tenla prevista las lineas principales que ha—
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bria de seguir en su politica. El Secretario de Gobierno Norteamericano J.Q. 
Adams y el Présidente Monroe habian definido el alcance y los limites de la 
politica exterior americana en diciembre de 1823, aun cuando la «doctrina» 
que se extrajo del Mensaje daria pruebas de una extremada flexibilidad en el 
transcurso de los anos.
La politica de Congreso^ , establecida a partir del Congreso de Viena, - 
celebradas en Aquisgrân 1818, Troppan y Laibach 1820-1821 y el de Verona de 
1822, poco hicieron en cuanto a cambio sustanciales en la politica interna—  
cional, mas bien sirvieron para centrar la atencion sobre las diferencias en 
tre los aliados que para resolverlos o ajuster un sistema.
Después de esto no hubo gran cosa hasta el Congreso de Paris (1856) y 
el Congreso de Berlin (1878) que fueron mas bien conferencias de paz después 
de las guerres en las que estuvieron envueltas mas de dos potencies. No exis^  
tiô ningun sistema que funcionara mas de lo que en la actuelidad lo han con- 
seguido las reuniones «en la cumbre» de los aliados, y su intento produjo 
el mismo género de decepcion.
Del Congreso de Viena salio la «Santa Alianza» impuesta tel vez por 
Rusia. El gobierno ruso puso cada vez mas empeho en que participeran mas Es­
tados en las negociaciones générales, incluse en hacer entrer en elle a los 
Estados Unidos como contrapeso al poderio maritime de Inglaterra.
La supremacia maritime de Inglaterra, junte con sus posesiones y pers^  
pectivas coloniales, habian side aseguradas antes de que se produjera el Con^  
greso de Viena (1814-1815). Rusia no estaba muy de acuerdo, habia iniciado -
el sistema de neutralidad armada contra el poderio maritime britânico en --
1780 y luego en 1800. Pese a su propia debilidad maritime, podia esperar a—  
traer a una Francia y Espaha resurgidas, tel vez a Holanda y posiblemente in 
cluse a los Estados Unidos a la creacion de un equilibrio de poder mundial -
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semejante al que Inglaterra deseaba naturalmente confiner al continente euro­
peo.
La America espanola, Inglaterra, los Estados Unidos y la alianza europea.
La independencia de la mayor parte de America del Sur en el primer ter^  
cio de siglo, impulsé a que el zar de Rusia, Alejandro, todavia pretendiera - 
que Espana se mantuviera lo bastante fuerte para ser reconocida, junto con —  
Francia, como un contrapeso al poderio maritimo de Inglaterra.
Lo importante para Francia era la esperanza de resucitar de alguna fo£ 
ma el antiguo «pacto de familia» borbônico con Espana; y lo que le interesa_ 
ba a Inglaterra era: en primer lugar, que los puertos sudamericanos estuvie—  
ran abiertos a todos los que llegaran a ellos, sin especiales privilégiés pa­
ra Inglaterra o cualquier otro estado, pero, concediendo, si era necesario, - 
una «razonable preferencia a Espana»; y en segundo lugar, que ninguna fuer-
za fuera empleada en cualquier mediacion entre Espana y sus antiguas colo---
nias. Estas dos condiciones figuraban entre las presentadas por el gabinete - 
britânico en mayo de 1812 y en julio de 1817. Ninguna de las dos fue aceptada 
por el gobierno espanol antes ni después de la revolucion de 1820 en Espana. 
Por esta razon no se podia haber hecho ningun progreso en los Congresos de —  
1818 6 1820-1821. Tanto Castereagh como Canning pensaban que los nuevos repu- 
blicanos congeniarian menos con las tradiciones inglesas y serian menos asta­
bles que lo hubieran sido nuevas monarquias en el caso de haberse creado.
Las leyes de Navegaciôn inglesas se estaban modificando de modo que pu 
dieran admitir a los barcos extranjeros, incluyendo los de América del Sur. - 
Tras la muerte de Castereagh, Canning déclaré: «Venga lo que venga» Inglate_ 
rra no participarâ en ninguna intervencién colectiva en Espana.
Existia una clara hostilidad entre Francia e Inglaterra, pero el gabi­
nete britânico déclaré que no iria a una guerra a menos que Francia atacase -
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a Portugal o ayudara a Espana a recuperar sus colonias. Un ejército de ----
100.000 hombres marché a Madrid y luego a Cadiz, y pusé fin a la revolucién - 
casi sin derramamiento de sangre (abril a septiembre de 1823). Pero aunque —  
las tropas Francesas permanecieron en Espaha durante cinco ahos. Francia re—  
sulté impotente para frenar la violencia de las represalias del rey o imponer 
una Constitucién sobre el modelo frances, como algunos habian esperado.
La primera respuesta de Canning a los rumores de los designios france- 
ses en la América espanola fue la de realizar un sondeo en los Estados Unidos 
para llevar a cabo una renuncia conjunta de cualquier ambicién territorial —  
que pudieran tener alli ambos paises, asi como una advertencia conjunta con—  
tra las de cualquier otra Potencia (agosto septiembre de 1823). El ministro - 
americano, Richard Rush, acogié bien la idea, pero a condicién de que Inglate_ 
rra reconociera primero oficialmente las colonias ya independientes. Por otra 
parte. Canning insté a Francia a renunciar a cualquier territorio o ventajas 
exclusivas o al empleo de fuerza alguna en contra de las colonias.
Cuando Espaha -demasiado tarde ya- &abrié su comercio colonial (como - 
ella lo seguia considerando aùn) a los barcos extranjeros (febrero). Canning 
hizo un esfuerzo aun mas estéril de negociar una separacién pacifica, median- 
te el dudoso recurso a garantizar la continuidad del dominio espahol en Cuba 
(abril) Después de una enconada lucha, el discurso del rey (7 de febrero de 
1825) hizo pübica la decisién, ya comunicada a Espaha a fines de diciembre, - 
de concéder reconocimiento diplomâtico de facto a Buenos Aires (Argentina), - 
Méjico y Colombia por medio de tratados comerciales.
Sin mediar tratado alguno, el comercio britânico con América del Sur - 
se habia multiplicado por diez durante la década anterior, pero se precisaban 
sumamente los tratados para protégerlo y regularizarlo. Las exportaciones in­
glesas al Sur eran apenas ya inferiores a las que hacia al Norte.
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Tanto Estados Unidos como Inglaterra ribalizarian por conseguir la es­
tima de las antiguas colonias. Tanto Adams como Canning repudiaron la «Santa 
Alianza» de los monarcas europeos.
Canning tendra a disputar en su pais el interés y el sentimiento naci£ 
nal. El efecto moral y reconocimiento del Mensaje del Présidente Monroe quedô 
eclipsado durante unos cuantos ahos después por la eficacia prâctica de la di^  
plomacia de Canning y el poderio maritimo britânico. Ademâs los Estados Uhi—  
dos no habian renunciado claramente como Inglaterra, a cualquier deseo de ad- 
quirir mâs territories; aunque cada une sospechara del interés que el otro pu 
diera sentir por Cuba, Canning tenia a su favor el haber ofrecido a Espaha la 
garantia de esta isla.
Las «Santas Alianzas» estaban moribundas en 1825 en las prâcticas —  
los gobiemos no eran tan uniformemente conservadores, ni los pueblos tan uni^  
formemente revolucionarios, como para justificar un conflicto ideolôgico en - 
términos tan simples.
El Reino Unidos y sus intereses mundiales.
Los cambios fundamentales operados en Inglaterra entre 1830 y 1870 po- 
drian sintetizarse los siguientes puntos:
a) Transformacion de una sociedad rural y agricola en una sociedad ur­
ban a e industrial:
Hacia 1851 los intereses comerciales e industriales habian conseguido 
sus mâximas aspiraciones. Las dos décadas que siguieron a 1851 trajeron la —  
consolidacion y extension de las ventajas conseguidas por las nuevas clases - 
rectoras, un notable crecimiento del comercio y de la inversion colonial, asi 
como de la riqueza total nacional y una multitud de medidas leg is 1 at i vas que 
ajustaron el sistema politico y administrativo a las necesidades de la nueva 
sociedad de ciudades y fâbricas.
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b) Gran Bretana potencia mundial. Renovacion del sistema politico:
En 1850, Gran Bretana debido a su prosperidad economica se habia erigido en - 
«el taller del mundo». Sus intereses, al adquirir un rango mundial, se ve—  
rian pronto profunda y seriamente afectados por formidables rivales cuya in—  
dustrializacion habia tenido lugar mientras tanto. Los de mayor importancia - 
fueron Alemania y los Estados Unidos.
El sistema politico sufre un profundo cambio: reforma municipal y par- 
lamentaria y estas modificaciones se reflejan en las leyes de Reforma de 1832 
y en la ley de Reforma municipal de 1835. Quedô abierto el camino para una —  
larga serie de modificaciones que destruyeron aun mâs la antes abrumadora pre 
ponderancia del influjo de los tacendados. Con ellos estaban incluidos la abo- 
liciôn de las leyes de navegaciôn y de los cereales, una serie de presupuesto 
de libre comercio bajo la administraciôn de Sir Robert Peel y W. E. Gladstone, 
y la ley de la Representaciôn del pueblo en 1867. Estas modificaciones trans­
forma ron en conjunto todo el equilibrio del poder politico y los sistemas e—  
lectoral y parlamentario.
c) Aboliciôn de la esclavitud: LjOs movimientos humanitarios y filantro 
picos comenzaron a tener éxito en Inglaterra. Una de las primeras leyes del - 
parlemente reformado fue la de la aboliciôn de la esclavitud en todo el impe- 
rio britânico. El comercio de esclaves estaba fuera de la ley desde 1807, y -
la sociedad abolicionista, encabezada por Sir Thomas Fowell y Zachary ------
Macanley presionô para que se aboliese también. En 1833, Lord Stanley, propu- 
so al Parlemente su ley «para la aboliciôn de la esclavitud en todas las co­
lonias britânicas».
d) Politica de Paz de Gran Bretana: Bajo el mande de Palmeijton, Ingla­
terra acogiô benévolamente todos los movimientos de las nacionalidades someti^  
des para alcanzar su independencia. Mantuvo una continua vigilancia sobre la
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expansion de las potencies rivales, especialmente de Rusia, y la ùnica guerra 
importante en la que tomô parte durante este periodo estuvo dirigida contra - 
Rusia. Probo por medio de tratados comerciales -de los que el mâs importante 
fue el Tratado de Cobder con Francia en 1860-de liberar su comercio con Euro­
pa. Su politica fue pacifica porque la guerra -incluso una guerra civil como 
la de SCcesiôn en América 1860-1865- impedia el comercio y perjudicaba su pro 
duccion industrial.La expansion y prosperidad de Inglaterra estaban encamina- 
das hacia el progreso general del mundo.
e) Nueva concepciôn del Imperio: Estas ideas revolucionaron su politi­
ca colonial. Se llegé al autogobiemo en los Dominios y surgio una nueva con- 
cepcion del imperio y de la mancomunidad britânica, resultaron posibles por - 
el desarrollo de los intereses econémicos que al hacerse tan ampliamente mun­
diales parecieron estar en armonia con la libertad universal de los mares y - 
del comercio, y con el progreso universal.
La expansi&i comercial, ya con las colonias, ya con otros paises reper^  
cuto sobre el desarrollo de la emigracion y de las inversiones ultramarinas; 
y ambos fenômenos estuvieron estrechamente relacionados con el desarrollo de 
los ferrocarriles y de la navegaciôn y con la idea del autogobiemo colonial.
f) Desarrollo colonial: Las colonias se transformaron en una red^impo£ 
tantes intereses econémicos, y esta integraciôn de su desarrollo econômico —  
con el de Gran Bretana tuvo lugar «pari parsu» con una mayor disposiciôn^a- 
flojar los contrôles politicos y las reglamentaciones comerciales, que hasta 
entonces habian sido considerados como titulos nacionales del imperio. La mi- 
sion de las colonias en principio fue la de proporcionar materias primas y —  
mercados para los articulos ingleses.
Entre 1830 y 1870 los intereses extranjeros del Reino Unido se trans—  
formaron en dos aspectos: adquirieron por primera vez un alcance realmente —
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mundial, y cesaron de ser predominantemente comerciales. Inglaterra mantuvo - 
tuvo relaciones con Canada, Estados Unidos y amplia zona del Océano Indico —
(India, Ceilân y Birmania). Como consecuencia de ello, fue adquiriendo am---
plios intereses nuevos en el Atlântico sur y en el Pacifico.
g) Busqueda de nuevos mercados: El valor de la nueva politica britàni- 
ca de libertad de comercio consistia en ofrecer puntos estratégicos para con­
seguir la «libertad de los mares»; en ofrecer oportunidades a los que dese^
ban hacer inversion, a los misioneros y a los emigrantes; en proporcionar --
prestigio nacional en una era de rivalidades nacionalistas. La suma de todas 
estas ventajas sobrepasaba a los motivos mâs estrechamente comerciales del an 
tiguo mercantilisme.
El optimisme del libéralisme impulsaba el hecho de que en lugar del —  
control ejercido desde Londres, debia de hacerse a su debido tiempo la conce- 
siôn de un autogobiemo a las colonias ; y el propio interés, actuando a^ través 
de la natural armonia de intereses entre los pueblos libres, resultaria una - 
base del imperio mucho mâs firme que la artificial reglamentaciôn de su come^ 
cio o la direcciôn a distancia de su politica para la metropoli. Dada la li—  
bertad de comercio y la libertad de los mares y dado también el inmenso predo^  
minio del Reino Unido en la produccion industrial, las colonias podian disfru 
tar también de la libertad del autogobiemo.
El Caribe foco fundamental de la politica y diplomacia de Europa y Estadcs Lhi 
dos.
Cuando los Estados Unidos nacieron, las autoridades reconocieron que - 
la seguridad de su nacion dependia de preserver la balanza de equilibrio en - 
Centroamérica hasta que ellos pudieron contrôler el Caribe. En consecuencia - 
participaron desde muy pronto en la compleja diplomacia que exigia el Caribe.
La mayor parte de los historiadores argumentan que Cuba fue el centre
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fundamental hacia el cual se orienté la diplomacia espanola del siglo XIX, ig^  
norando guiza las demas islas de la zona. Pero esta interpretacién minimiza - 
el papel histérico del Caribe, ya que tanto los Estados Unidos como Espana —  
compitieron por el total control de este mar. Cuba era el gran premio de las 
relaciones hispano-americanas.
Los Estados Unidos hablaron del tratado militar que Cuba posera con —  
los Estados del Sur de la Republica, pero Washington no queria verse mezclado 
en asuntos de gastos militares.
Las autoridades espanolas creyeron que pagando el precio de reducir la 
actividad econémica prevenian la penetracién de América en las islas. Mas por 
razones politicas que econémicas, Madrid mantuvo su politica en contra de las 
criticas de cubanos y americanos. (1).
No obstante hasta 1848 los oficiales americanos apoyaron al gobierno - 
espahol en Cuba y Puerto Rico; a pesar de que Espaha no creia que la politica 
de Washington representase los verdaderos sentimientos de los Estados Unidos.
Espaha tomé un interés obvio en la guerra mejicana. Aumentaron las de- 
fensas cubanas, al mismo tiempo que hicieron amistad con Francia, Gran Breta- 
ha y Méjico.
Londres y Paris veian la necesidad de aumentar >u apoyo diplomâtico a 
Espaha, aunque con precaucién ya que el gobierno de Madrid podia usar este ^ 
poyo para imitar a los Estados Unidos con algun acto irresponsable, posible—
mente mediante un incidente naval o con nuevas medidas econémicas fêstricti--
vas.
En relacién con la compra de Cuba por el Présidente Polk, los america­
nos respaldados por argumentos econémicos y geopoliticos, consideraron la ad- 
quisicién como algo natural.
Durante el Ministerio Bravo Murillo (1815-1852), se cuestioné a los di
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plomâticos sobre la posicion de Gran Bretana y Francia con respecte a Cuba y 
que si estas garantizarian tal seguridad con respecte a Estados Unidos; lo que
que se dedujo que de ser atacada Cuba, los Estados Unidos podrian tomar tam--
bien represalias contra las posiciones francesas y britânicas en la zona.
Un aspecto curioso de la relacién Hispano-americana es el hecho de que 
los espanoles emprendieron una guerra cultural también con los Estados Unidos, 
algo que algunos americanos apenas podian reconocer.
Un diplomâtico espanol Andrés Borrego, escribié en 1850: que los ameri­
canos querian dominar todo el nuevo mundo con "sus ideas, sentimientos y cos—  
tumbres". En un detallado anâlisis de la situacién americana realizado por el 
Foreign Office, se hablaba de la lucha entre las dos y de la oposicién espaho- 
la a la imposicién de la cultura anglosajona. (2).
Aunque las dos naciones se dieron cuenta en los anos 50, que sus rela—  
clones con el otro eran importantes, ninguno anticipé una politica que hubiera 
eliminado las tensiones de los anos siguientes, cuando la balanza de poder en 
el Caribe poco a poco se inclinaba hacia los Estados Unidos.
La posicién de Espaha.
Junto a la endeblez econémica, politica y militar a que hace referenda 
nuestra condicién de "pequeha potencia en la Europa ochocentista",es preciso - 
recordar la marginalidad territorial de la Peninsula en relacién a los focos - 
rectores de la alta politica; los pueblos mediterrâneos serân objeto durante - 
todo el siglo XIX, de una politica mundial cuyos hilos conductores se anudan - 
mâs al Norte: en Paris y en Londres, en Viena y en Berlin, en San Petesburgo y 
Washington.
Sorprende la pasividad politico-intemacional de un pueblo fatigado por 
très siglos de activa y abrumadora politica europea, y privado casi permanente 
mente, desde 1789, del indispensable instrumente primario de toda politica ex-
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terior: un Estado sôlidamente establecido, regido por unas minorias identifi- 
cadds con los intereses permanentes del pueblo de que forma parte.
En 1812, en la famosa Constitucién de Cadiz, la nacién espanola queda 
definida como "la reunién de todos los espanoles de ambos hemisferios"; el te^
rritorio espanol abarcaba por entonces una geografia tan resueltamente mun--
dial y extraeuropea, que nos convence de antemano de la necesidad de referir 
la posicién politico-internacional de Espana, aquellas "leyes propias que no 
son las del equilibrio europeo" a que BARRAGLOUGH se refiere. Hasta 1898 Espa 
ha continuarâ siendo una potencia mundial, sino por su poderio econémico y mi^  
litar, si por la enorme dispersién geogrâfica de sus territories.
El siglo XIX se asienta en très areas politico-mundiales absolutamente 
heterogéneas: El Mediterrâneo occidental, el Mar de las Antillas y el Mar de 
China meridional.
La pasividad con que Espaha atraviesa la politica mundial del si-----
glo XIX es tan évidente como explicable; explicable por su pobreza esencial, 
por su crisis politica permanente, por su no incorporacién a la revolucién in 
dustrial. Es évidente que la gran historia universal la hacen otros, y que —
las decisiones de Madrid se mueven dentro de un condicionamiento muy estre--
cho, establecido allende la Peninsula.
El Tratado de la Cuadruple Alianza (22 de abril de 1834), que represen_ 
ta por parte de la burguesia el intento de dar una garantia franco-inglesa al 
nuevo régimen espahol, représenta a escala europea, la aparicién de un siste­
ma regional destinado simultâneamente a garantizar la estabilidad de regime-
nes libérales en el area de Europa Occidental, y a garantizar la mediatiza--
cién de la Peninsula por parte de la Inglaterra Victoriana y de la Francia de 
Luis Felipe. Ei espiritu de la Cuadruple Alianza durarà mucho mâs que la con- 
creta vigencia obligada de sus claùsulas.
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La dispersion geogrâfica de los territorios espanoles va ha hacer que 
Espaha se encuentre necesarlamente implicada en problemas muy diverses. Va a 
estar implicada en la rivalidad franco-britânica acerca de la "seguridad en 
la zona del estrecho de Gibraltar" que Inglaterra estimarâ comprometida des­
de el momento en que Francia resuelva extenderse por el hinterland argelino; 
divalidad llamada a hacer saltar, por motivos espaholes, la entente cordial 
de 1840. (3).
En todos estes âmbitos disperses, la iniciativa espahola -iniciativa 
de pequeha potencia- queda conèicicxiada muy de cerca por las iniciativas de 
très grandes potencies: Francia, Inglaterra, Estados Unidos. En cuanto se re 
fiere a Europa, se acuharâ entonces un dogma de politica exterior de Espaha 
en el S. XIX: «cuando Francia e Inglaterra marchen de acuerdo, secundaria; 
cuando no abtenerse». En cuanto se refiere a las Antillas, se tratarâ de in 
vocar la ayuda europea -que acude indefectiblemente- cada vez que la près ion 
americana se hace demasiado sensible.
La época isabelina como la época revolucionaria, no tienen una "poli­
tica exterior"; tiene sencillamente una "acciôn" exterior discontinua, sin - 
mâs elemento de continuidad que la que 1@ confiere el persistente deseo de - 
mantener el estatu quo territorial de la Monarquia mediante una oportuna in- 
vocaciôn en cada coyuntura, cerca de las grandes potencia, del statu quo ge­
neral. La supebitacion de la politica exterior a la politica interior serâ - 
la tonica general.
El Gobierno espahol a^ través de Martinez de la Rosa -Ministro de Esta- 
do a la sazon- va a rechazar la propuesta formai hecha por el Gobierno brita 
nico con miras a la conclusion de un pacto tripartito anglo-franco.espahol, 
encaminado a garantizar a Espaha la posesiôn de sus daninios antillanos frer^  
te a cualquier eventual tentative! ncrteamericana.
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Espana patrocinarâ, sin embargo, siete ahos después una gestion franco
britânica destinada a comprometer al Gobierno norteamericano a una Déclara--
cion conjunta de las très potencies (Inglaterra, Francia, Estados Unidos) en 
la que estas ultimas, sin hacer referencia a Espaha, asegurasen su atenciôn - 
de no adueharse, ni consentir que otro se aduehase de las islas espaholas. —  
Aunque los Estados Unidos consideraban que el destine ineluctible de Cuba era 
caer en manos de la Republica del Norte. Todo esto prépara el aislamiento di­
plomâtico de Espaha en la época del Impérialisme.
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ESPANA EN LA EPOCA
LAS DIRECTRICES DE LA POLITICA INTERIOR.
Introduccion: La Era Isabelina:
Gabriel Tortella ha documentado brillantemente en cuanto a la epoca isabeli­
na un cambio de ritmo en el proceso de ascenso capitalista que se advierte —  
precis amente por los anos en tomo a nuestra Revolucion del 54. (4).
El recodo 1848-1854, no solo expresa un cambio de signo en la dinâmica 
de la historia econémica tanto europea como espanola -de la contracciôn a la 
expansion-; significa también un cambio de imagen en el conjunto de la vida - 
politica europea que va a contar con elementos caracteristicos, con la prima- 
cia continental de la Francia del II Imperio, con la aceleracion de los movi­
mientos unitarios tanto dr\ Italia como en Europa Central, con la penetracién 
progresiva de ideas libérales y democrâticas en estratos cada vez mâs anchos 
del cuerpo social europeo.
El moderantismo cubre una gran etapa hasta la Revolusién de septiem--
bre. El proceso politico espanol sigue bastante fielmente -claro es que con - 
las variantes especificas que definen cada una de las âreas régionales de Eu­
ropa- el ritmo de la evolucién politica europea. Puede establecerse una corre^  
lacién dentro del periodo que estudiamos:
- 1830: jalon inicial, marcado por la Revolucién Francesa de julio y - 
por su repercusién en Bélgica, en Italia, en el mundo alemân, en Polonia; por 
las reformas politicas de 1832 en Inglaterra.
El Estatuto Real de 1834 también corresponde con la Cuâdruple Alianza 
que, al ligar entre si a los cuatro gobiemos de Paris, Londres, Madrid y Lis- 
boa no sélo establece un pacto directamente encaminado a la defensa del régi­
men constitucional en Portugal y en Espana, sino que sienta las bases de un - 
sistema regional llamado a encuadrar durante un siglo entero la posicién euro
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pea de Espana.
- 1848: Una fecha en la Historia Europea y en la Historia Mundial, de 
suma importancia: por la transcendencia del descubrimiento del oro California  ^
no (5), por las revoluciones burguesas en Europa.
Julio de 1854, puede ser la repercusion tardia en Espana, del movimien 
to revolucionario europeo del 48, y de iniciaciôn de la version espahola de - 
lo que Hobsbawn ha llamado The Age of Capital, 1848-1875.
Durante la era isabelina hay formas de adaptaciôn, de la realizaciôn - 
de los contenidos politicos de una revolucion burguesa incompleta y ambigua, 
a una sociedad que, en realidad y por parte de los que mandan, no se desea —  
cambiar a fondo.lina serie de caracteristicas fundamentales definen nuestra po 
litica interior en la medida sobre todo en que pueden actuar sobre la politi­
ca exterior, es decir, nuestros intereses nacionales.
a) Revolucion Liberal.
Un aspecto fundamental del legado politico de la Espaha isabelina, con
siste, sin duda, en el desmantelamiento del Antiguo Régimen y en la cosuma--
cion, desde el punto de vista juridico, de una revolucion burguesa. La obra - 
revolucionaria de aquella etapa sera ensanchada y profundizada a través del - 
bieno progrèsista (1854-1856) y el sexenio democrâtico.
Esta incorporacién de Espaha a un ritmo histérico y unas formas politi^  
cas acordes con las de su entorno Europeo significa un irreversible salto ade^  
lante; significa, verdaderamente, el advenimiento de la Espaha contemporânea. 
(6).
A partir de 1834 se produce un progrèsivo salto adelante dado por el - 
Estado y por la sociedad Espahola.
J. FONTANA apunta que a partir de la emancipacién americana, se produ­
ce el gran repliegue de la economia espahola, periodo que transcurre entre —
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1808 y 1825 y que impone una nueva estructura del mercado nacional.
No fue tarea fâcil la edificaciôn de un Estado liberal en Espana. Aque
lia revolucion burguesa, trabajosamente perseguida; aquel Estado burgués tra- 
bajoso y cruelmente edificado, a venido a ser, a lo largo de nuestra historia 
contemporânea, denominador comun con la Europa occidental, de la que Espana - 
forma parte. Ni aun recurriendo al futurible puede imaginarse alternativa —
viable para este decisive Icgro global: Estado liberal, régimen parlementa--
rio.
Nuestro5burgueses constituidos en Cortes, procedieron a realizar la re_ 
volucion legislando.
A través del corte social de sus desamortizaciones -Mendizabal Mâdoz-
la época isabelina dejé a la Espaha de la Restauraciôn, de Alfonso XIII, de -
la Segunda Republica, un legado sombrio y cargado de consecuencias que afect^ 
rân al conjunto de la sociedad espahola.
b) La creacion de una tradicion constitucional.
El proceso que transcurrre entre 1834-1874 condiciona nuestra historia 
politica.
Existe un claro desajuste entre unas sociedades méridionales (révolu—  
cion burguesa incompleta) y unas formas juridicas-politicas pensadas inicial- 
mente -en Francia, en Gran Bretaha, en Bélgica- en funcion de realidades so—  
ciales distintas.
El reverso de esta doble faz, no es sijno la aplicaciôn inadecuada, do­
lorosa y fraudulenta de unas normas juridicas relativamente astables, que, in 
dependientemente del uso que se hicieron de ellas, tienenel valor de haber en 
cuadrado la vida publica espahola .ar^ unos marcos institucionales y en unos me 
canismos de reciproca interaccion: La Corona, los Gobiemos, las Câmaras le—  
gislativas, el cuerpo electoral.
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Por tanto, la época isabelina y el sexenio nos ban dejado como legado:
la creacion de una tradiccion constitucional y la practica de su suplanta---
cion.
El proceso constitucional de la ^XDca isabelina discurre, afirmandose 
altemativamente sobre patrones doctrinarios, «moderados» (1834-1845) y so­
bre patrones progresistas (1837-1856). Los primeros basados en el principle - 
de soberania compartida «Las Cortes con el Rey»; los segundos, basados en - 
el principle de «soberania nacional».
En cualquiera de los dos cases, sobre todos gravitaba una conciencia - 
genérica: el regimen constitucional. Muestra de elle es la viva reacciôn sus- 
ci tada entre los mismos medios moderados, por los proyectos de Bravo Murillo. 
(7).
El constitucionalismo espanol nace con unas malformaciones que podrlan 
resumirse en le siguiente:
1)- La confirmaciôn oligârquica del poder politico, desconectado de la 
funciôn representativa que le atribuyen las distintas constitucio- 
nes.
2)- La suplantacion del sufragio a través de los organes ejecutivos del 
mismo poder; la administracion tiende a sustituir, o sustituye de 
hecho, a la representaciôn.
3)- La estructura de los partidos politicos no responde a la funcion - 
que le atribuye un régimen representative, pretension de esclusivi^  
mo.
4)- La confusion entre poder civil y poder militar.
Incurrir1amos en un serio errer de enfoque si tendiéramos a contraster 
el déficiente funcionamiento constitucional de la Espana isabelina, con la su 
puesta perfeccion del mismo en la Europe que le fue contemporànea.
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El régimen parlamentario no nace adulto ni siquiera en Inglaterra, el 
tema de la corrupciôn electoral en la Inglaterra victoriana, en la Francia —  
del Segundo Imperio o en la Italia del Resurgimiento y la Unidad cuenta con - 
su correspondiente bibliografia. La realidad es que cada pais tuvo sus difi—  
cultades especificas para llegar a un funcionamiento correcte de sus funcio—  
nés representatives; y que las de Espana por jas. circunstancias histôricas —  
que se han indicado, no fueron pequenas ni pasajeras.
La misma inexistencia real de un poder politico elective en la persona 
que representaba a la Corona en tiempo de Isabel II, sen componentes caracte-
risticos de un bloque de poder que présenta notables desemejanzas con los--
que, en el reste de Europa occidental, presiden el funcionamiento de los reg_^  
menes libérales y parlamentarios.
En cuanto a la representaciôn en las Certes existen: los dos Cuerpos - 
colegisladores; iguales en facultades: el Senado y el Congreso de los Diputa- 
dos. En la realidad et Senado se convierte en el elemento representative de - 
las élites; y el Congreso de los Diputados mantiene un viciado carâcter repre^  
sentativo, es la Administracion, quien suplanta frecuentemente la voluntad —  
del cuerpo electoral.
c) La creaciôn de una administracion modema.
Habia que hacer una distinciôn entre "sistema politico" y "sistema de 
poder". El centralisme es un régimen cuyo sistema de poder -Corona, Gobiemo,
administracion- despoja de su representatividad al sistema politico, al in--
fluir decisivamente en su constituciôn -elecciones- y cuya autoridad, a la ho_ 
ra de imponer las decisiones de éste, no puede ser contrarrestada. (8).
Siguiendo a Artola, la division de poderes destinada a garantizar el e_ 
jercicio de los derechos del individuo y la unidad administrativa que se deri^  
va de la igualdad de los ciudadanos ante la ley, consecuencias ambas implici- 
tas/én la revoluciôn liberal, confieren un nuevo ritmo, un mas elevado indice
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de racionalizaciôn y eficacia, al proceso de centralizaciôn administrativa a 
partir de la fecha decisiva de 1834.
La creaciôn de nuevos Ministerios e instituciones es algo que aporta el 
Régimen Liberal y que veremos en el siguiente apartado.
En el siglo XIX «fait an cabezas». No abundan los hombres de Est ado, - 
por mas que no falten los buenos técnicos en la administraciôn. Es un momento 
histôrico en el que no aparecen los hombres de Estado capaces de afrontar lûc^ 
damente los problemas de una sociedad, sôlo parecen existir politicos dotados 
para la lucha por el poder.
El problema de compaginar «unidad constitucional» y «administraciôn 
eficiente» dos exigencias del siglo, con «realidad histôrica nacinal» fue - 
comun a todos los grandes pueblos europeos a través del siglo XIX. El modelo - 
francés no fue el ûnico, aunque ninguno le aventajara en calidad técnica ni en 
claridad y coherencia de lineas.
En cuanto a las costuras de cara al problema de la centralizaciôn: los 
progresistas representan la tendencia de la descentralizaciôn; en ello revive 
el aliento municipalista de la Constituciôn del 12 y del Trienio liberal. Los 
moderados representan el principle de la centralizaciôn a ultranza.
La Novisima Planta de 1833-1845, la Administraciôn moderada, ha sido —  
convertida desde sus fundamentos en "instrumentum regni", de una oligarquia —  
que por otra parte no se attende, de facto, a las normas ni al espiritu del or_ 
den constitucional.
Situaciones conservadoras, (9) doctrina conservadora, legislaciôn con—  
servadora: taies son los artifices de la administraciôn isabelina.
El Estado unificado, centralizado, de la era isabelina dependerâ forma]^  
mente de esa doble suprema instancia de poder de decision, depositaria de la - 
soberania, que forman la Corona y las Cortes.
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Esta Administracion jerarquizada, unificada, agente eficaz de central]^  
zacion constituirâ uno de los mas rotundos logros del moderantismo; sin duda, 
uno de los capitulos principales del legado de la Espana de Isabel II a la Es^  
pana de la Restauracion y aün del siglo XX.
d) Centralismo y nacionalismo, sobre la idea de Espana en la época de los na- 
cionalismos europeos.
Como viene a senalar Diez del Corral: «el concepto de pueblo o de na- 
ciôn, habia sido intencionadamente difundido en su constituciôn por los doc—  
trinarios galos por considerarlo peligroso a causa de su reciente sentido de- 
mocrâtico -revolucionario; el propôsito de taies politicas es estructurar el 
Estado a base de elementos normatives que permitan una cierta discriminaciôn 
aristocrâtica en el seno de la sociedad doblemente enfrentada con direcciones 
politicas extremas; pero el concepto politico de pueblo o naciôn continua de- 
sempehando en su doctrina un importante paoel, por significar un sustrato im- 
prescindible en la construcciai juridico-politica. (10)... la apelaciôn de un 
vinculo comun, arraigado en la historia y la naturaleza anterior mas fuerte - 
que su mismo reconocimiento juridico, capaz de sobreponerse a la pugna de in­
ter eses contrapuestos^b
Comienza a existir una determinada conciencia histôrica, cifrada en la 
Independencia (guerra antinapoleônica), en la libertad (guerra carlista) y en 
la Unidad (tendencia jacobina a la centralizaciôn de acuerdo con un patrôn —  
Castellano). Pero todo ello integrado en una primacia de lo lôgico y lo norm^ 
tivo que lo hace poco propicio a encontrar la Naciôn a través de la historia; 
mas bien se trata de darla por existante para levantar, sobre su supuesto, u- 
na Administraciôn y un Estado.
En Espana y Portugal se produce una profunda introversiôn del moderan­
tismo. En unos ahos en que otros nacinalismos europeos hacen progresar movi—
44
mientos «unitarios» integradores de unidades politicas menores ya existen—  
tes, los moderados espanoles -como el cabralismo portugués- se desentienden - 
de lo que hubiera podido ser en la peninsula el correlate de la Unidad italia_ 
na o la Unidad alemana: la Unidad iberica, bandera y utopia abandonada a los 
vencidos de 1843: los progresistas.
Los anos que van de 1854 a 1868, ofrecen cambios sustanciales en lo —  
que va a ser "el crescendo" de un nacionalismo "su^^eneris".
La realidad espanola no hace sino recibir, traducir, potenciar, devol- 
ver poderosos movimientos de ideas y situacicnes de psicologia colectiva que 
llegan de Europa y que responden a condiciones de todo tipo relatives a ese - 
gran tramo de la historia europea que comienza en la revoluciôn de 1848 para 
teirminar con el inicio de los anos 70.
Una serie de hechos decisivos jalonan el nacionalismo europeo: la as—  
censiôn de Luis Napolecn Bonaparte a la presidencia de la Republica francesa, 
la proclamaciôn del II Imperio y las ideas que acompahan la nueva hegemonia - 
diplomatica francesa establecida en el continente a partir de 1856; la tras—  
cendencia europea de la guerra de Ciinea (1854-1856) cuyo planteamiento y de­
senlace compartirâ entre otras cosas, la ruptura del bloque de las très poten 
cias conservadoras (Austria, Prusia, Rusia) y, en el fondo, y de acuerdo con 
los designios de Napoleôn III, la ruptura del statu quo europeo establecido - 
en 1815.
Esta marea nacionalista latente tras el 48, refrendada diplomâticamen- 
te desde el 56 (Congreso de Paris), presunta duena de los destines de la his­
toria europea a partir del 59 y del 60, no puede dejar de manifesterse en la 
Peninsula, de manera anâloga a como se manifiesta el avance de las ideas like 
rales y el temor catastrofista en los medios doctrinarios mas conservadores.
El gran tema es, pues, la recepciôn del nuevo nacionalismo europeo; o
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mas exactamente el de la induccion del nacionalismo europeo sobre la concrete 
situacion cultural y politica de la sociedad espanola en la etapa final del - 
reinado de Isabel II.
En el marco de toda esta tendencia nacionalista surge en nuestra Penin^  
sula la llamada tendencia a la "Unidad iberica" entre portugueses y espanoles 
Precedente en el doceanismo de los anos veinte, donde la Constituciôn de 1812 
vino a ejercer profunda influencia. El «iberismo» es antes y en mayor medi- 
da que una direcciôn del pensamiento politico espanol, un componente de pri—  
mer orden en la vida intelectual y politica portuquesa. Por parte de Portugal 
existe la reflexion nacional subsiguiente a la perdida de Brasil en 1822. E—  
llo obliga a plantearse de nuevo como fundamental el problema de su condiciôn 
europea, de su condiciôn peninsular.
«La idea iberista» en su fôrmula republicana-federal, tiene en Portu 
gai una importancia que sôlo alcanzarâ en Espana veinte anos mas tarde, duran 
te el Sexenio. La generaciôn portuguesa de 1852 apunta con precocidad el sur- 
gimiento del federalismo.
e) Ciudadanos y subditos.
Uno de los aspectos mas notables en la historia politica espanola de - 
los ahos que transcurren entre la muerte de Fernando VII . y la Restauraciôn - 
de finales del 74, es sin duda, la forja de la ciudadania; un conjunto de pe£ 
sonas dotadas de unos derechos politicos para ejercitar de acuerdo con las —  
normas establecidas en una Constituciôn.
La revoluciôn burguesa habia resucitado el concepto de ciudadano. El - 
mundo de los subditos queda marginado al de los ciudadanos. Surge un nuevo - 
concepto: «seguridad» (colocada tras la igualdad y la libertad, e inmedia- 
tamente antes que la propiedad), consiste en la «protecciôn concedida por —  
la sociedad a cada uno de sus miembros para la conservaciôn de su persona, de
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sus derechos y de sus propiedades».
El ejercicio de la ciudadania consiste mas en una conciencia de segur£ 
dad que dimana el poder mismo.
La Espana de los anos 1834 a 1874, cubrio normalmente las etapas reco­
rridas por los Estados europeos occidentales en su camino hacia la democra--
cia.
f) El «estado de guerra civil» y los fundamentos de «La Espana negra».
Los espanoles antes de llegar a la guerra de 1936 nos fuimos ganando u 
na forma de ferocidad a través de las guerras carlistas. Es necesario insis—  
tir en la presencia de la situacion de «guerra civil» en la Peninsula como 
uno de los principales factores condicionantes de la historia politica espano 
la que transcurre entre 1834 y 1874. Con très brotes sangrientos 1833-1847; - 
1847-1849; 1872-1876.
El carlismo supone un incremento de coste, un suplemento de riesgos, u 
na invitacion casi constante a la radicalizaciôn.
Las guerras carlistas pusieron a prueba -en ambos campos- la capacidad 
de sacrificio del pueblo espanol, su abnegaciôn y su heroismo. La guerra sin 
cuartel, la represalia, el fusilamiento y la radical falta de respeto a la —  
condiciôn humana del vencido son las cuatro sôrdidas connotaciones de estas - 
contiendas civiles.
La guerra civil fue una inmensa catâstrofe para el pueblo espanol, no 
sôlo por sus consecuencias politicas, sino también por su tremenda pedagogia 
cerca de un pueblo; por su tremendo impacto sobre el honor colectivo de los - 
espanoles y, por tanto, de Espana.
Aunque parezca pura utopia: «el estado de guerra civil» quedô al mar 
gen del poder juridico y -en cierta medida- al margen de la moral. Pero quedô 
asumido en la conciencia de las clases ciudadanas como situaciôn ante la que
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se detienen las valoraciones habituales y las normas vigentes en la sociedad 
organizada.
La barricada, el tumulto popular, las jornadas populares (del 48, del 
54, del 68 y 69; y del 73), el desorden callejero sera presentado como algo - 
«contra derecho» (y efectivamente lo era) cuyos protagonistas merecen los - 
mas duros calificativos. En cambio, la guerra civil es presentada con decoro 
extemo, tanto en sus protagonistes como en sus representaciones plâsticas: - 
incluso con algun alarde de «imparcialidad» por elevaciôn de criterio.
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LAS RELACIONES INTERNACIONALES Y LA CONVERŒNCIA DE INTERESES EN EL AREA: 
Introduccioi: Generalidades de la politica exterior durante el reinado de Isa 
bel II.
El reconocimiento a nivel diplomatico que .plantea Isabel como reina 
ya résulta un problema pequeno en Europa. La subida al trono de Isabel II su- 
puso la plasmacion de una entente franco-britanica. Se créa una bipolaridad - 
internacional.
Si el Congreso de Viena supuso el relego de Espaha a potencia de segun 
do orden, el reconocimiento de Isabel II supuso el paso de nuestro pais a na­
ciôn subordinada diplomaticamente a los intereses de Gran Bretaha y Francia.
El 22 de abril de 1834 se firma el Tratado de Cuâdruple Alianza entre 
Espana, Gran Bretaha, Francia y Portugal, obligando a D. Carlos a retirarse - 
de los dominios portugueses. Este llevaria posteriormente a una internaciona- 
lizaciôn de la guerra civil y a que el horizonte diplomatico espahol estuvo - 
casi exclusivamente restringido a las relaciones con estos dos estados (Fran­
cia, Gran Bretaha), intentando, primero timidamente y después con mayor deci- 
siôn desde la llegada de los moderados al poder, ensanchar este campo. Esto - 
no se consiguiô, sin embargo, hasta los inicios de la década siguiente.
La Regencia del General Espartero (1840-1843) marca una clara influen­
cia britânica en nuestra politica. Ello debido en parte a la crisis diplomat^ 
ca anglo-francesa debida a la euestiôn egipcia, crisis que se tradujo ai la - 
ruptura temporal del entendimiento entre ambas naciones y la suspensiôn momen 
tânea de la Cuâdruple Alianza.
El modelo britânico era la fôrmula perfecta de las aspiraciones progre
sistas.
Por su parte, el triunfo de los moderados con la revoluciôn de 1843, -
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marca el comienzo de la ayuda de todo tipo prestada por el Gobiemo de Paris, 
que no solo acogiô favorablemente en su territorio el dorado exilio de la Re£ 
na Mi Cristina, sino que ademâs fomenté todo tipo de iniciativas que favore—  
cieran la caida de Espartero.
A partir de 1848, Narvaez consiguiô el reconocimiento de Isabel II por 
parte de Austria, Prusia y el Piamonte. El establecimiento de relaciones diplo 
mâticas con estos paises marcô el asentamiento definitive del nuevo régimen - 
liberal en el concierto europeo y con ello, la no dependencia diplomatica re£ 
pecto de Francia y Gran Bretaha, como era tradicional desde la muerte de Fer­
nando VII. A partir de esta fecha disminuye de forma considerable la influen­
cia tanto francesa como britânica en los problemas internes espaholes.
Uno de los problemas mas interesantes que debiô plantearse la diploma- 
cia espahola fue el reconocimiento de la independencia de las antiguas colo—  
nias. Martinez de la Rosa era partidario de que, sin entrar en la cuestiôn —  
juridica del reconocimiento, se comenzase por el establecimiento de relacio—  
nés mercantiles, admitiendo los barccs con pabellôn hispanoamericano con las 
mismas tarifas aduaneras que disfrutaban las naciones amigas. Espaha intenta- 
ba lievar a cabo todas las negociaciones en Madrid, tratando de evitar la pre^  
visible intromisiôn que podria dar lugar una mediaciôn norteamericana o brit£ 
nica.
En cuanto a la Guerra de Crimea, aunque Espaha tuvo un primer intento 
de participer en la misma, los acontecimientos intemos de carâcter revolucio^  
nario de 1854 dieron al traste con los planes del gobiemo. Francia invité a 
Espaha varias veces a una colaboraciôn ofreciéndole a cambio protecciôn en —  
sus territories africanos y en Santo Domingo y Cuba; pero Espaha reksô.
Como es lôgico, la negative espahola a suscribir una alianza de colabo 
raciôn militar durante el conflicto hizo que fuésemos excluidos de la confe—
50
rencia de Paris, donde se podria haber conseguido no solo el reconocimiento - 
de los intereses espanoles en Africa, sino también el respaldo franco-britan£ 
CO ante los numerosos incidentes que salpicaron nuestras relaciones con los - 
Estados Unidos.
Asi, pues, la politica exterior espanola entre 1833 y 1874 puede divi- 
dirse en très etapas:
D -  Desde la muerte de Fernando VII hasta 1847, dentro del marco legal 
del tratado de la Cuâdruple Alianza.
2)- De apertura al exterior tanto diplomatica como economica, identify 
cada con la etapa de las intervenciones militares y la influencia 
francesa.
3)- 1868-1874: periodo en que los cambios ciuciales que ocurren en la 
coyuntura internacional pesaran decisivamente sobre la situacion - 
espahola, obligando a desarrollar una politica de neutralidad y a 
replegarse sobre si misma.
Hay una realidad bien patente y es,como a pesar de la condiciôn de ciu 
dadanos de segunda categoria, el interés y la preocupaciôn de los espaholes - 
por lo que ocurria mas alla de las fronteras fue cada dia mayor.
Pero la frecuente sorpresa ante el rumbo de los acontecimientos, la ne 
gativa a aceptar ciertos cambios, y los crecientes deseos de permanecer al —  
margen, sirven para medir la inadaptaciôn de un pais a la realidad intemacm 
nal dominante.
Tradiciones y utopias para una politica exterior.
El periodo 1834-1874 es un periodo sin grandes altibajos en lo que a - 
relaciones exteriores se refiere, sin catâstrofes de losque hacen cambiar en 
menoscabo de la soberania espahola los colores de los mapas politicos del mun 
do, sin ningun compromiso bélico de los destinados a alterar el statu quo te-
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rritorial.
Espaha mantiene un viejo resto del imperio colonial: Cuba, Puerto R_i 
CO, Pilipinas, archipielagos del Pacifico y emprende en Marruecos una ultima 
y costosa empresa colonial.
La peculiar estructura territorial de una monarquia que no es ya, la - 
monarquia atlantica del siglo XVIII -con la inmensa extension de los Virrein^ 
tos americanos- ni es, todavia la pequeha monarquia euroafricana pcs 98, con 
su centro de gravedad estrategico en la region del Estrecho. La caracteristi- 
ca de este periodo es la dispersion; ei aislamiento reciproco entre las dis—  
tintas parcelas territoriales que la integran.
Un principle bâsico asume nuestro ministerio de Estado; con algun bre­
ve e incomplete eclipse, durante un siglo entero: cuando Francia e Inglaterra 
estén de acuerdo, marchar con elles; cuando no, abstenerse. En el Sistema de 
la Cuâdruple Alianza no hay igualdad de los asociados, hay dos grandes poten­
cies y dos potencies menores. La influencia francesa serâ prédominante en Ma­
drid; la britânica en Lisboa.
Lo establecido en 1834 como marco europeo inmediato de la politica ex­
terior de Espaha conserva su vigencia, redoblada y consolidada, en los umbra- 
les del siglo XX.
BECKER, JOVER y M§ V. LOPEZ CORDON coinciden en la discontinuidad como 
caracteristica de la diplomacia isabelina. Subsiste la sensacion de alejamien 
to y automarginacion que parece presidir la direcciôn de la politica exterior 
de Espaha con respecto a los grandes problemas europeos del momento.
Puede resultar contradictorio con la Cuâdruple Alianza, pero esta dua- 
lidad implica: por una parte, el que la diplomacia espahola buscarâ o acepta- 
râ el entendimiento y aün el acuerdo formai con una o mâs grandes potencies - 
siempre que ello resuite necesario para fortalecer o asegurar la estabilidad
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del Estado y su integridad territorial. Ahora bien, siempre que los acuerdos 
suscritos no obliguen a intervenir en problemas intemacionales que transcien 
dan las fronteras espaholas.
Recordemos las palabras de Donoso Cortes: «En cuanto a nuestra Espaha 
sehores decaida de su antique esplendor, relegada a los ultimes limites del - 
Occidente, sin escuadras que recorran los mares, sin ejércitos que recorran - 
las tierras, esta como apartada del mundo, fuera de aqjel gran torbellino que 
arrebata a las naciones, Espaha no esta en contacte sino con los imperios po­
derosos: el Imperio francés y el Imperio britânicos». (11).
La pretendida postura de neutralidad sera cada vez mas un logro comple_ 
jo y de sabia accion politica.
Una cuestiôn importante a tener en cuenta en este periodo son: las ex- 
pediciones militares a Ultramar. Espaha pretende seguir manteniendo una poli­
tica de prestigio. Este tipo de politica exterior, caracterizado negativamen- 
te por el hecho de no perseguir directamente, ni con engrandecimiento territo 
rial (politica imperialista), ni una defensa estricta de la situaciôn existen 
te (politica de statu quo); podria ser caracterizado positivamente como un in 
tento de exaltar la imagen del propio Estado o de la propia naciôn, bien ante 
el exterior -con la finalidad de promover un tanto mas distinguido en las re- 
laciones intemacionales- bien ante el interior -con la finalidad de promover 
un consenso social, por via emocional, a favor de los titulares del poder po­
litico .
Esta «politica de intervenciones» viene jalonada por los siguientes 
acontecimientos importantes a tener en cuenta:
- Colaboraciôn espahola en la expediciôn francesa a Conchinchina: ---
1857-1863.
- Guerra de Africa: 1859-1860.
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- Participacion espanola en la expediciôn a Méjico: 1861-1862.
- Reincorporacion de Santo Domingo a la Corona espanola: 1861.
- Guerra del Pacifico frente a Peru y Chile: 1863-1866.
- Intervencion en Portugal: 1847.
- Intervencion en Italia: 1849.
En la tesis doctoral de Santos Fdez. Arland se viene a poner de relie­
ve, la medida en que desde niveles administratives del ministerio de Estado - 
espanol afectos a la Union Liberal se propugnaba hacia 1856-58 una politica - 
de prestigio basada en una fuerza naval que respaldase las negociaciones a la 
sazôn celebradas entre Espana y determinadas repùblicanas americanas. (12).
En tanto los progresistas suelen mostrarse afectos a una politica rea- 
lista respecto a estas ultimas fomentando las relaciones comerciales. Los mo­
derados y en particular los unionistas se orientan a la creacion de una escu^ . 
dra que testimoniarâ cerca de las repùblicas del Continente el poderio de la 
antigua metrôpoli.
No hay que olvidar la vigencia de la sensibilidad romântica en esta é- 
poca, acicate de la exaltacion nacionalista y que tendra su fâcil proyeccion 
en estas intervenciones.
La Historia de las expediciones militares en un balance objetivo es u- 
na historia triste y estéril.
Entre 1857 y 1866, no quedarâ ninguna ganancia territorial para Espaha 
si se exceptùa el mejoramiento de la frontera ceuti y la cesion, sobre la co£ 
ta atlàntica y junto a Santa Cruz la Pequeha del «territorio suficiente para 
la formaciôn de un establecimiento de pesqueria como el que Espaha tuvo alli 
antiguamente» de acuerdo con los artQs. 3 y 8 del Tratado que puso fin al es 
tado de guerra entre Espaha y Marruecos. (13).
Desde el punto de vista de las clases populares es muy posible que la
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explosicion de resentimiento contra las quintas -una de las principales motiva_ 
clones de la calida adhesion popular a la causa revolucionaria entre el 68 y - 
73- se gest^ precisamente como reacciôn espontanea trente a unas sangrias de 
dificil justificaciôn ante el realismo popular.
Los problemas producidos por la politica colonial.
La permanencia de un vasto imperio colonial en manos de una pequeha po­
tencia, sera al final del periodo casi un contrasentido que el tiempo se enca£ 
gara de corregir, y aumentarâ la dependencia espahola del respaldo de otras po 
tencias.
La politica de statu quo mantenida por Espaha no se trata ünicamente de 
participer en un costoso sistema de alianzas, sino un problema nacional donde 
intereses muy concretos se mezclan con actitudes emocionales, derivadas de con 
ceptos como la independencia, el honor o el prestigio, propios de la mentali—  
dad romântica en la que tanto Espaha como Portugal viven insertos. El iberismo
es la version peninsular de uno de los hechos mâs caracteristicos del si-----
glo XIX, el movimiento de las nacionalidades.
Espaha pese a quedarle poco de su imperio colonial siguiô siendo una po 
tencia mundial con problemas dificiles de abordar debido a la disparidad cultu 
ral y racial y al diverse grado de evoluciôn econômica; pero planteaba sobre - 
todo un importante problema militar, que el ejército espahol, volcado hacia —  
los problemas internos y poco eficaz técnicamente no podia ayudar a resolver.
Fue creado en 1863 el Ministerio de Ultramar, pero tanto las constantes 
reformas como la dependencia de otros departamentos del propio Consejo de Mi—  
nistros en los puntos mâs conflictivos, lo convirtieron en un organisme inefi- 
caz, desprovisto de la continuidad y de la independencia que hubiera necesita- 
to.
La distancia era otro gran incoveniente que demoraba el cumplimiento de
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las ôrdenes y la resolucion de los problemas.
La ineficacia del ministerio de Ultramar era el resultado de la falta - 
de una politica colonial coherente y del desconocimiento de los problemas rea- 
les de aquellas zonas.
La consideracion utilitaria del mundo colonial fue muy tardia, la misma 
Cuba, solo ocupô las primeras paginas de los periôdicos con motivo de la gue—  
rra. Los partidos mantenian posturas poco definidas sobre las colonias, y pre- 
valecian, en general, mâs las opiniones individuales que los programas concre­
tos. El mundo colonial era una herencia del pasado, importante tanto sentimen­
tal como estratégicamente, pero llena de problemas. Pero fueron muy pocos los 
que llegaron a la conclusion de que aquellos territories, lejanos y dificiles 
de defender, caminaban définitivamente hacia la independencia o hacia la orbi- 
ta de otras potencias.
Algunos entendieron que la politica colonial debia adaptarse a los nue­
vos tiempos y promovian una politica reformista, que fomentara una corriente - 
de opinion favorable a la permanencia de Espana en aquellas zonas. Unânimes en 
la defensa de la «unidad espanola», sôlo diferian en la forma de cômo conser_ 
varia mejor, y asi, mientras unos consideraban cualquier decision o cambio co­
mo un signo de debilidad, otros lo propugnaban.
El dualismo reformista— conservadores que en el piano de la politica co 
lonial serâ el équivalente de las dos corrientes que se configuran en el piano 
de la politica exterior: una minoritaria, que se ve sin repugnancia la idea de 
cesiôn o incluso de sucesivo abandono, en el convencimiento de que en el con—  
texto econômico e internacional que se estaba imponiendo, las posibilidades —  
reales de mantenimiento de poder espanol era muy limitados; y otra mayoritaria 
que lograrâ el respaldo de la opiniôn publica partidaria de mantener intactes 
las diverses bases territoriales del estado, y de defender a ultranza los res-
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tos del viejo imperio colonial.
Los proyectos de cesion o de venta de territories coloniales responden 
sobre todo a la necesidad imperiosa de ayuda militar y de lograr una garantie 
que permitiera conseguir emprestitos. Tal fue el objeto de Mrmdizabal, que in 
tento hipotecar ell Londres las rentes de Cuba para conseguir un préstamo. La 
oferta que hubiera supuesto una clara preponderancia inglesa en la gran Anti- 
11a, fue rechazada por Palmerston, que no queria ni desafiar a los Estados U- 
nidos ni perder la oportunidad de un tratado comercial. (14).
De contenido distinto, ya que no partieron de iniciativa espahola, tu- 
vieron los intentos norteamericanos de compra de la isle de Cuba que ya se i- 
nicieron en 1845 y sobre los cuales versaba el objeto de todo este amplio es- 
tudio por lo cual de je nos su anâlisis para mâs adelante.
También existia la actitud abandonista, fundada en la reflexion reali£ 
ta de que Espaha no podia permitirse el coste econômico y humano de una gue—  
rra colonial.
Lo que es évidente en todo ello es una indudable torpeza en la politi­
ca exterior para salvaguardar estos intereses y lograr un efectivo respaldo - 
internacional a sus objetivos.
El problema Antillano y la politica frente a los Estados Unidos.
Hasta la apariciôn del movimiento independista Cubano, Espaha debiô de hacer 
frente a un problema primordial: la prèsiôn de los Estados Unidos.
Durante los primeros ahos de la Monarquia liberal la situaciôn no fue 
grave por una si.mplre cuestiôn de equilibrio: Francia e Inglaterra queria a - 
Espaha en las Antillas para impedir la expansiôn de la Repubica del Norte, y 
esta aceptaba su presencia ante el temor de que la isla pasara a manos britâ- 
nicas. La idea de que cualquier alteraciôn séria perjudicial para los intere­
ses espaholes, no era sôlo una hipôtesis. Estados Unidos en principio habia -
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hecho manifestaciones de que se opondria a cualquier movimiento encaminado a 
separar Cuba del dominio espanol, a medida que se desvanecia el temor a la in 
fluencia britânica, Estados Unidos paso a convertirse en el principal centro 
de agitacion de la isla.
Las presiones fueron tan fuertes que en 1845, el Gobiemo espanol de- 
cidio sondear cuâl era la actitud de sus aliados, recibiendo la confortante - 
respuesta britânica de que «la politica de Inglaterra séria siempre que la - 
posesiôn de Cuba y Puerto Rico perteneciese a Espana, sin consentir de alguna 
manera que pasase al dominio de Estados Unidos» y recordando que ya en 1828 
se habia ofrecido a garantizar a Espana por medio de un tratado la posesion - 
de Cuba, y que estaba dispuesta a tratar con Francia de ello.
Tras la guerra entre Méjico y los Estados Unidos, la actitud de -----
Washington fue cambiando, fue considerândose Cuba como una cuestiôn americana 
aunque las relaciones entre Espana y Estados Unidos estaban reguladas por el 
tratado de amistad firmado en EJ. Escorial, el 27 de octubre de 1795. (15).
La inestable vida politica peninsular evidenciô el escaso control so—  
bre los gobiernos de la isla, y la suicida ambicion de ciertos gmpos economy 
cos brindo, con irresponsable frecuencia a los Estados Unidos innumerables —  
ocasiones para susciter una crisis y mostrar a las claras una actitud inter—  
vencionista en los asuntos insulares. (16).
Las incursiones en la costa cubana serâ tema permanente de fricciôn —  
con el gobiemo americano. Las expediciones llevadas a cabo sobre Cuba desde 
los puertos de los Estados Unidos eran frecuentes. El aprèsamiento de algunos 
ciudadanos norteamericanos participantes en taies expediciones diô lugar a v^ 
rios incidentes entre ambos gobiemos, en especial en tomo al art. 7 del Tra_ 
tado de 1795:
<<En lo 6  de, apn.e,he.n6d,ôn, de,te,nc.Jiôn o a ^^e ,6 to , bX,e.n ^ejx pon. deux—
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da.6 cont^aXjdaé y  0t(en4a4 comeXÂjdaé poK a tg u n  cX,adadano o ^ a b d l to  de, ana  
de, la 6  pa^te,6  con t^a .tan te .6  en t a  jan,À^djic,ctôn de, t a  otn,a, 4 e  pn,oc,e,de.n,â 
iiYii.c,ame,YLte, pon. on,den y auXon,Jjdad de, t a  ju .6 t tc , ta ,  y 6e,gû.n to 6  tn,âmXXe,6 -  
on,dJinan,i,o^ 6e,giU,do6 en 6eme,jante,6  ca404>>. f / 7 j .
<<Ntnguna tegt-ôtactôn %eeonoce et pn,tnctpto de que kayan de e^n. 
ÂndemnJizado6 pon, et Estado to6 Àndtvi,duo6 pn,oee6ado6 a quteneé de^puéi 
ab6uetvan ttbn,emente to6 tn,À,bunate^  de Ju6tteta; y 6t hay atguna tegt6- 
taetôn que deetan,e e^te den.eeko, no 4e ex,ttende a to6 e^ e^toé de ta de- 
tenetôn pn,eventtva>>. (18).
<<... e4 un aeto attamente en,imJinat, pn,ev>Uto en nueàtn.0 eôdtgo 
como en et de otn,a6 naetoneé y eatt^teado con et nombn.e de ptn.aXen,ta. - 
No 4e dâ, no puede dan,^ e a e&fe hecho can.âcten, potXXtco>>. (19).
Constantemente se produce la infracciôn del Tratado de 1795, En Cuba - 
parece que se toma a gala el desobedecer al gobiemo de Espana.
Respetar el art. 7 del Tratado y a la vez defender se del intervencicni^ 
mo americano mâs o menos camuflado, admitiendo que el «titulo de ciudadano de 
los Estados Unidos es un bill de indemnidad» -como argumentaba el gobernador
de Cuba-, constituyô la mâs séria dificultad en las relaciones entre ambos --
paises en torno al problema cubano.
Ni el gobiemo espahol ni las propias autoridades de Cuba tenian el me­
ner deseo de reconocer püblicamente la guerra existante en la isla que, a lo - 
mâs, se calificaba de «insurreccion plenamente localizada».
Hasta 1898 se desarrollarân épocas de mayor o menor filibusterismo. Tan 
to nuestro embajador en Washington como el consul espahol en Nueva York desa—  ^
rrollaron una actividad policiaca para descubrir e impedir las amenazas a la - 
isla.
Por ultimo no podemos olvidar la cuestiôn de la esclavitud. No se trata
solo de un problema social y econômico, sino de una cuestiôn intemacional. A
pesar de haber sido suprimida formalmente por el Tratado de 1817, firmado con 
inglaterra, permaneciô como triste y escandalosa realidad hasta después de --
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1865. La prohibiciôn de la trata era una medida diplomaticaimpuesta por las 
grandes potencias, que si no iba acompanada de una legislaciôn apropiada que- 
daba sin consecuencias. Las corrientes abolicionistas encontraron siempre la 
tenaz oposiciôn del conservadurismo espanol, encarnada en los circulos hispa- 
no-ultramarinos y en su creaciôn inmediata, la Liga Nacional.
El paso siguiente se diô en la época del sexenio, en que se promulga—  
ron una serie de medidas muy progresivas. No se logrô sin embargo, llegar a - 
la supresiôn de la esclavitud en Cuba, donde intereses muy fuertes mantuvie—  
ron este sistema hasta 1880. Ello daba argumentos a los Estados Unidos y a —  
los rebeldes que aludian siempre a lo inhumano del régimen colonial espanol y 
a su incapacidad para adecuarlo a los nuevos modelos.
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INSTITUCIONES RELACIONADAS CON LA POLITICA EXTERIOR
El estudio de la politica exterior supone no solo la comprension de las 
relaciones diplomàticas y de las fuerzas econômicas y sociales que las impul—  
San, sino el anâlisis de las bases técnicas y humanas a través de las cuales a 
se lleva a cabo.
El Ministerio de Estado.
Entre 1833 y 1874 se produce una continua reorganizaciôn de este Minis­
terio, que tiende tanto a reducir sus competencias, mediante la segregacion de 
âreas especificas, como al progrèsivo abandono de funciones representatives y 
honorificas que procedia del Antiguo Régimen.
La necesidad de unos conocimientos especificos, especialmente el domi—  
nio de otras lenguas, asi como la representatividad y el trato social adecuado 
para personificar dignamente los intereses de un Estado en cualquier corte Eu­
ropea, mantuvieron el carâcter selective del personal dependiente de este org£ 
nismo, fomentando la conciencia de diferenciaciôn con el resto de la carrera - 
administrativa y configurândolo como un cuerpo especial dentro de ella. Se ten 
dia a buscar hombres de "la carrera" para cubrir los principales puestos.
Precedidos de los intentos réformistes de Lopez Ballesteros, los prime­
ros gobiernos de la Regencia de Maria Cristina se enfrentaron con el problema 
de la ineficacia administrativa y debieron iniciar timidas innovaciones que ne 
alcanzaron categoria de reforma hasta el importante empeno de Bravo Murillo. - 
El Ministerio de Estado, que no fue ajeno a esta necesidad general paso por —  
dos etapas claves en su reorganizaciôn: la correspondiente a la gestiôn de Ma£ 
tinez de la Rosa y Toreno y, posteriormente, la identificada con el Cabinete - 
de Bravo Murillo-Miraflores a comienzo de los ahos cincuenta. A Martinez de la 
Rosa se debe la apariciôn de la figura del subsecretario, escalôn intermedio - 
entre el secretario o ministre y el oficial mayor, con rasgos propios de los -
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dos cargos, es decir, decision y carâcter técnico. También fijé las planti--
lias y distribuyé los negocios de la Secretaria en secciones.
Por Real Decreto de 10 de agosto de 1835, se dividen los negocios de - 
Estado en cuatro secciones: dos de politica, una de comercio y consulados y - 
otra de contabilidad y negocios interiores. Las dos primeras entenderian de - 
la correspondenc i a diplomatica y politica con los embajadores, legaciones y a_ 
gentes diplomâticos y consulares fuera del reino. La tercera de la correspon- 
dencia relativa a asuntos cientificos y comerciales y sus reclamaciones. La - 
cuarta de los problemas del propio ministerio relativos a sus empleados, asun 
to de las personas reales, grandeza y nobleza del Reino, cuestiones de cruces 
y honores, problemas de pasaportes, licencias, correos de gabinete y demâs —  
competencies de este tipo, asi como todas aquéllas que no tuvieran cabida en 
otra seccion.
A partir de 1851, el Ministerio se estructuraba en seis negociados co- 
rrespondientes a subsecretaria, secciones primera, segunda y tercera, canci—  
lleria e interpretaciôn de lenguas, archive y biblioteca. Lo mâs significati­
ve es que todas las plazas debian ser cubiertas por empleados de la carrera - 
diplomâtica y consular, clasificados en dos categories : transitories, es de—  
cir, aquellos que pasaban altemativamente de las legaciones establecidas en 
paises extranjeros a la sede ministerial, y fijos, porque los que la ocupaban 
no podian aspirar a esa alternative.
En cuanto a los presupuestos del Ministerio, de acuerdo con las cifras 
elaboradas por Bernai y para el periodo comprendido entre 1835 y 1860 dos he­
chos llaman la atencion: la escasa cuantia de los gastos destinados a las 
laciones exteriores y su progrèsiva disminuciôn porcentual a lo largo del pe­
riodo, pasando de 1,1 por ciento en 1835 a un 0,7 por ciento en 1860. con un 
minimo del 0,6 por ciento durante el bienio 1854-1856. Puede establecerse co-
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mo un hecho la reducei&i de este tipo de gasto durante los gobiernos progrèsi£ 
tas. Aunque la preocupaciôn por reducir gastos fue casi continua, parece ser - 
que el problema fue mâs de distribuciôn. En relaciôn con los presupuestos de - 
otros ministerios, el de Estado fue siempre un ministerio pobre, contrastando 
su categoria politica de primera secretaria, vinculada a la presidencia de Go- 
bierno, y su situaciôn de cuerpo especializado, con la debilidad de sus efect£ 
vos econômicos e incluso humanos. Este desequilibrio preside una de las cons—  
tantes de la acciôn diplomâtica espahola, a juzgar por las quejas de los prot£ 
gonistas: la escasez de recursos.
Los protagonistes de la politica exterior.
Esto es especialmente significative en casos como el espahol, en que u- 
na minoria monopolize el poder y utilize la Administraciôn para sus propios f£ 
nés, confundiendo sus intereses partidistas con los del Estado.
Una de las caracteristicas fundamentaies del Ministerio de Estado es la 
escasa permanencia de sus miembros en el puesto, lo que de lugar a una discon^ 
tinuidad en la posible gestiôn politica.
En general es mayor la vinculaciôn personal con el Antiguo Régimen que 
con la etapa de la Restauraciôn.
sôlo un pequeho porcentaje de ellos son diplomâticos de carrera en el - 
sentido estricto y paradogicamente son los que ocupan el cargo con carâcter in 
terino o durante menos tiempo, se busca para este puesto hombres de cierta ex- 
periencia que hubiesen desempehado misiones diplompticas de carâcter e%traord£ 
nario o que de hecho, saltândose el periodo de aprendizaje, hubieran estado al 
frente de alguna legaciôn o embajada importante por razones politicas.
Respecto a su filiaciôn politica, que depende del Gobiemo con el que - 
se presupone la identidad, es obvio que haèta 1868 fue preferentemente y casi 
exclusivamente moderada debido a las escasas etapas en que los progresistas es
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tuvieron en el poder. La politica exterior la hicieron los moderados, o su - 
apéndice les unionistas.
En cuanto a su situacion economica, en general pertenecen a la burgue_ 
sia del momento, gozando todos de la saneada situacion economica.
Segun las disposociones organicas del Ministerio de Estado, la rutina 
de la diplomacia espanola estaba a cargo del subsecretario.
En una época en que las relaciones exteriores estaban dirigidas por - 
fuertes personalidades, Espana carecio de politicos preparados que supieran 
negociar con habilidad y sobre todo que marcaran unos objetivos concretos. -
Por conveniencias partidistas era factible que la cartera de Estado - 
recayera en hombres ineficaces.
Floridablanca, que establecio la alternancia de servicios en el inte­
rior y en el exterior, organize la plantilla de estos empleados y dividio la 
carrera y sus equivalencias en la secretaria en una serie de categories, ba­
se del futuro escalafon del cuerpo. Estas eran cinco: pensionado o agregado 
diplomatico, oficial de embajada o de ministerio, secretario de embajada o - 
de ministerio, ministro o enviado extraordinario y embajador. (20).
Segun el presupuesto del ministerio de Estado los sueldos y catego­
ries de su personal superior estaban establecidos de mayor a menor de la si­
guiente manera: Embajador, Ministro Plenipotenciario, Ministro residente, —  
(Subsecretario, Director de Seccion o introductor de Embajadores), encargado 
de negocios y oficial primero y Consul General.
Algunos diplomâticos tuvieron también una carrera politica, por tanto 
el hecho de que fuesen elegidos senadores o diputados entorpecia la ccxitinu_i 
dad en su mision, ya que no querian estar ausentes en las sesiones de las —  
Cortes y dejaban las funciones propias de su cargo en manos de los subalter- 
nos, para volver a Madrid.
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Asi como hasta los ahos treinta son frecuentes los diplomâticos hijos 
de altos funcionarios, a partir de estas fechas se inicia la formaciôn de —  
verdaderas dinastias de diplomâticos.
La preparaciôn teôrica de estos hombres en general fue mediocre, ya - 
que hasta los ahos cincuenta no se convirtiô en un requisite el estudio de 
la carrera, y los frutos de la exigencia de ciertos conocimientos especifi—  
COS, fueron muy tardios.
La publicaciôn de ciertas obras teôricas como los "Elementos de Dere­
cho Internacional", de Pando o, el "Tratado de las Relaciones Internaciona—  
les de Espaha", de Facundo Gohi, la difusiôn o traduceiôn de obras francésas 
y la elaboraciôn de cuidadosas colecciones documentales (21) muestran el de­
seo de adecuar la formaciôn de nuestros diplomâticos a lo que era habituai - 
en otros paises europeos, pero sin que esto sirviera para corregir el exces£ 
vo "personalismo" en la actuaciôn de algunos représentantes, que desaproba—  
ban y hacian caso omiso en muchas ocasiones de las instrucciones de sus je—  
fes. Caso del Plenipotenciario Argaiz en Washington, que obrô con total inde 
pendencia en un asunto tan importante como el cubano.
Era frecuente el soliciter viajes o licencias para volver a Espaha, - 
todo parece confirmer que la mentalidad de nuestros diplomâticos se dirigia 
mâs a negociar o resolver un problema concrete del Gobiemo que représenta—  
ban, que a velar por los intereses permanentes del Estado.
La Administraciôn Central ?
Las instituciones de la Administraciôn Central sufren una serie de —  
cambios durante el primer tercio del siglo XIX. La Constituciôn de 1812 ins- 
tituyô siete Secretaries de despacho con carâcter ministerial. Por otra par­
te, al entrar Fernando VII siguieron actuando los Consejeros de Castilla, E£ 
tado, Indias, Guerra, Marina, Hacienda, Ordenes e Inquisiciôn, con la carac-
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teristica confusion de atribuciones gubemativas y judiciales. El 25 de junio 
de 1809 la Junta Central refundio bajo la denominacion del Consejo de Espana 
e Indias, un Consejo reunido en Cadiz y Sevilla y que agrupaba los de Casti—  
11a, Indias, Ordenes y Hacienda. Pasada la presencia francesa en Espana, el - 
Consejo de Castilla actuo hasta 1834.
La Constitucion de 1812 atribuyo el conocimiento de los asuntos, que - 
estaban antes repartidos entre los Tribunales Supremos de la Corte, a un Con­
sejo de Estado cuyas finalidades fueron: dar al gobierno el caracter de esta- 
bilidad, prudencia y sistema convenientes, hacer que los negocios fuesen pre- 
sididos por principios fijos, y evitar que el Estado pudiera ser conducido —  
por ideas aisladas de cada uno de los Secretarios de despacho, y ademas de po 
der ser equivocadas necesariamente habian de ser variables a causa de la mov^ 
lidad a que estaban sujetos los ministros. Tras vicisitudes diversas en que - 
fue suprimido hizo su aparicion ya definitiva en 1836.
En los ultimos anos del reinado de fernando VII funcionaban los cinco 
Departamentos Ministeriales de: Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Hacienda, 
Marina, a los que se anadio el 3 de noviembre de 1832 el de Fomento General - 
del Reino, denominado el anoL de 1834: Ministerio del Interior, en 1835 de la 
Gobernacion del Reino y el 11 de septiembre de este mismo ano, por haber pas^ 
do al Ministerio de Marina los ramos del Comercio y Gobernacion de Ultramar, 
Ministerio de la Gobernacion de la Peninsula.
El 28 de enero de 1847 se fundô el de Comercio, Instrucciôn y Obras Pu 
blicas, con la Direccion de Instrucciôn Publica y las Secciones de Agricultu 
ra, Obras Publicas y Comercio, que existian en las Secretarias de Gobernacion 
y Marina. Tomando el 20 de octubre de 1851 el nombre de Ministerio de Fomen—  
to.
Los negocios administrativos de Ultramar, incorporados al Ministerio -
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de Fomento fundado en 1832, se agregaron en 1836 al de Marina, que tomô la - 
denominacion de Secretariado del despacho de Marina, Comercio y Gobernacion 
de Ultramar,para pasar después por todos los Departmentos ministeriales y la 
Presidencia del Consejo, y dar lugar, en fin, al Ministerio de Ultramar, —  
instituido por Real Decreto de 20 de mayo de 1863, el cual quedô reducido —  
después de la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas a una Direccion Gene­
ral liquidadora, en virtud del acuerdo tomado por el consejo de Ministros el 
31 de enero de 1899.
Como cuerpo consultivo de los Ministros, instituyôse el 24 de marzo - 
de 1834 el Consejo Real de Espaha e Indias, que heredo las facultades guber- 
nativas del anterior Consejo Real de Castilla, mientras las judiciales fue—  
ron atribuidas a un Tribunal Supremo de Espana e Indias.
Suprimido el Consejo Real por la Constitucion de 1837, fue nuevamente 
organizado el aho de 1845 como Cuerpo Consultivo de la Administraciôn, reci^  
biendo en 1858 el nombre de Consejo de Estado, y quedando définitivamente re 
gulado por la ley de 17 de agosto de 1860 que le asigné la doble mision de - 
Cuerpo Supremo Consultivo del Gobierno y Tribunal llamado a resolver los con 
flictos entre la Administraciôn y la Justicia y a proponer las resoluciones 
de los asuntos contencioso-administrativos.
La Administraciôn de las provincias ultramarinas.
Los restos de nuestro imperio colonial son conservados unieamente por 
vinculos de coerciôn, bajo mandos militares, y convencidos de que tal situa- 
ciôn no podria prolongarse indefinidamente.
Para el mando de los distritos o provincias y por debajo del Ministro 
de Ultramar, aunque siempre con una gran libertad de movimiento, se levante 
también en aquellos territories la figura del Capitân General. Los capitanes 
générales con mando en taies demarcaciones eran auténticos virreyes, ya sin
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interferencias de Intendencies o de Audiencias. Los capitanes generates de U l ­
tramar -dice el decreto de 5 deseptiembre de 1843- seran, como hasta aqui, go- 
bernadores natos en las capitales de su residencia. No hay pues, otro poder en 
frente. Y, ademas, dependera de ellos el entero poder de la provincia o distri^  
to, para cuyo ejercicio en las distintas demarcaciones nombraran sus delegados 
o terratenientes, todos ellos escogidos con preferencia entre jefes y oficia- 
les del ejercito en activo, y en su defecto, entre los retirados. Las faculta­
des de los capitanes generates eran omnimodas, tal como las senalaba la real - 
orden de 28 de mayo de 1825, ràtificada en 1837 que les permitia gobiernar en 
permanente estado de sitio.
Sobre el poder militar y aùn sobre toda tipica "iussio", toca a los ca­
pitanes generates el poder hacendistico, al vérseles por decreto de 2 de mayo 
de 1865, como jefes superiores de la Hacienda Publica en aquellas provincias. 
Lo ùnico que se les iba hurtando era lo judicial, que lentamente y no de modo 
definitivo, va cobrando autonomia, de confbrmidad con la doctrina de la divi—  
siôn de poderes, seran los tenientes gobernadores o asesores los que se ocupa- 
ràn de la Administraciôn de Justicia, siendo sustituidos en 1845 por alcaldes 
mayores.
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LOS ESTADOS UNIDOS EN LA EPOCA: (1819-1857)
Desarrollo de los acontecimientos diferentes del de Europa:
Los anos comprendidos entre 1830 y 1870 se caracterizan, dentro del —  
mundo occidental, por el triunfo del nacionalismo en très importantes areas: 
Italia, Alemania y los Estados Unidos. En Italia, el nacionalismo no logrô —  
triunfar hasta que hubo superado los obstâculos del universalismo de la Igle- 
sia y del imperio. En Alemania, el nacionalismo de Bismarck consiguiô su meta 
con la ruptura de las fuerzas del particularisme alemân y el sacrificio de —  
los valores democrâticos de 1848. En America la alineacion de fuerzas era di- 
ferente: los idéales del nacionalismo y de la democracia estaban fundidos, y 
la fuerza que resistiô al nacionalismo dentro de los Estados Unidos fue el se_ 
cesionismo. (22).
La Expansion hacia el Peste:
La historiografia romantica ha caracterizado la expansion norteamerica 
na hacia el Oeste como un proceso heroico, en el que las figuras del «pione- 
ro» y las siluetas de las carretas del desierto, la lucha con los indios, —  
los primeros establecimientos coloniales y la rudeza de las condiciones de 
da, con figuras humanas tipicas, tuvieron un amplio eco en la literatura de - 
la época, prolongândose aùn en nuestros dlas a través de literatura y del ci- 
ne (el western) como tema preferido del publico actual.
La apertura atlàntica mercantil implicaba una correlativa necesidad de 
incrementar las posibilidades productoras.
Es muy importante tener en cuenta el fbndo mercantilista del pueblo —  
norteamericano como môvil de tal expansion; la firme creencia de que ella po­
dria conseguir el milagro de una independencia economica se situé en la base
de la accion. Surge una literatura auténtica nacional, cuyos pilares son ---
Washington Irving y James F. Cooper. Es preciso convenir, sin embargo, que —
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fue precisamente la misma expansion hacia el Oeste la fuerza modeladora de un 
sentimiento nacional donde naturalmente existio un trasfondo epico, pero, so­
bre todo, la posibilidad creadora del caracter norteamericano.
La Republica era una idea, no un territorio o un pueblo; y su mero ca_ 
racter de abstraccion se vela realzado por la falta de definicion de los llmi^
tes geograficos y de la composicion de su poblaciôn. La frontera siempre a--
bierta hacia el Oeste y el flujo de inmigrantes alentô a los americanos a pro 
yectarse dinàmicamente hacia el movimiento, el desarrollo y el futuro, a vol- 
ver sus espaldas al pasado europeo y a asumir un manifiesto destino occiden—  
tal en el que la persistante intrusion de las potencias europeas era ima dfren
ta. La colonizaciôn de los territorios situados entre los Apalaches y el ---
Mississipi fue la influencia dominante que molded el destino de la joven Repu 
plica, estableciendo las condiciones para la reanudacion de sus relaciones —  
con Europa y alterando profundamente el equilibrio politico, al crear un nue- 
vo gran interés separado del viejo mundo.
Desde la declaraciôn de la Joven Republica hasta 1819 son incesantes - 
las adquisiciones sucesivas de territorios. La captura de los Estados Unidos
del Oeste de Florida en 1813, y la adquisicion del Este por el Tratado ----
Adams-Onis con Espana, eli1819, redondeô las posesiones territoriales de los 
Estados Unidos por espacio de una generaciôn. Es por esta razôn por la que el 
objeto de estudio de esta tesis empieza con esta fecha, momento en que los E^ 
tados Unidos comenzaran su proyecciôn hacia el Atlântico.
Como dijo Hegel en 1820: «America  dispone siempre de la vâlvula —
abierta de la colonizaciôn, y es constante la inmigraciôn de masas a las 11a- 
nuras del Mississipi. Se élimina por este medio J a  fuente principal del des—
contento y se garantiza la continuidad de las condiciones civiles existen---
tes». Mas adelante séria la base de argumentaciôn de F. Jackson Turner en su
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libro The Frontier in American History (1893), donde dice: «Mas importante -
que nada ha sido el hecho de haber existido siempre una zona de tierras li--
bres en la frontera occidental de la zona colonizada de los Estados Unidos. - 
En cuanto las condiciones sociales del Este tendrian a cristalizarse, en cuan 
to el capital trataba de presionar al trabajo o las restricciones politicas - 
tend!an a impedir la libertad, se presentaba esta puerta de escape hacia los 
espacios libres de la frontera».
De las masas agricolas del Oeste surgieron pronto los obreros artesa—  
nos e industriales produciendo una estabilidad social, que pudo ser muy bien 
aprovechada para el desarrollo de las fuerzas industriales del Este. El tran­
site al nuevo capitalisme industrial estuvo representado por los especulado—  
res agioiristas de las tierras publicas. De ahi que fuesen mucho mas favoreci^  
dos los especuladores que los pequenos propietarios independientes desde el - 
ano 1796, en que se diô la primera ley de tierras, hasta 1862, en el que fue 
aprobada la Honestead Act, sobre los lotes familiares. El resultado social —  
fue una considerable presion de los acaparadores sobre los campesinos, que se 
encontraban pràcticamente a merced de los primeros.
Introduccion de la economia americana en la economfa Atlàntica.
Fue el algodôn el elemento fundamental de este contacte. El reino del 
algondon fue un elemento integral de la gran innovacion textil que convirtiô 
a Lancashire en el centro motriz de la primera revoluciôn industrial; y los - 
Estados Unidos se beneficiaron del enorme aumento en la productividad que si- 
guio: El algondon produjo la reconciliaciôn comercial entre Gran Bretana y —  
sus antiguas colonias, la cordialidad de la cual quedô encubierta por el re—  
gistro de la fricciôn diplomâtica. En 1820 Inglaterra y los Estados Unidos ha^  
bian vuelto a ser el mejor cliente una de otra y el algodôn era el factor do­
minante de la ecuacicn. La relaciôn, en termines de productos y mercados, en-
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tre productor primario y fabricante era complementaria. El algodôn uniô a los 
Estados Unidos y Gran Bretana tan estrechamente que résulta apropiado hablar 
no de dos economies separadas sino de dos sectores, uno «colonial» y otro - 
«metropolitano» de una sola economia atlàntica.
A finales de la década de 1820 los banqueros ingleses comenzaron a con 
siderar a Norteamerica como un centro de inversiôn, no sôlo en obligaciones - 
del Gobiemo y tltulos de terreno, sino en los medios de abrir el territorio 
a los mercados; bancos de plantadores, caminos, canales e incluso un ferroca- 
rril. Y lo mismo que ocurriô con el capital, sucediô con la mano de obra. El 
espacio vacio en los baitas que se dirigian hacia Occidente dejô sitio a los - 
emigrantes, un articulo que resultô lucrative para los navieros y que desde - 
mediados de la década de 1820 se convirtiô en un suministro inagotable de ma­
no de obra. Las mercancias, el capital y el trabajo circulaban fâcilmente a - 
través del Atlântico. En 1830 las relaciones comerciales entre Gran Bretana y 
los Estados Unidos se habian convertido en algo ùnico entre dos Estados sobe- 
ranos.
Sin embargo, después de Trafalgar, el bloqueo y el contrabloqueo some- 
tieron a los barcos con bandera americana a reglamentaciones cada vez mas es- 
trechas; y como el dominio del mar pertenecia a los ingleses, fue con el sis­
tema britânico con el que los americanos estuvieron mas en conflicto.
En cualquier caso, la importancia de la relaciôn americana para la eco 
nomia inglesa no fue olvidada en absolute ni por el gobiemo inglés ni por el 
americano. Las negociaciones para la entrada libre de los americanos en las - 
Indias Occidentales inglesas se prolongaron; pero su éxito en 1830 constituye 
un triunfo del libre comercio en ambos palses; en Inglaterra de los fabrican- 
tes y en los Estados Unidos de los plantadores del Sur y de los comerciantes 
de Nueva York, Filadelfia y Nueva Inglaterra, conscientes todos de la fuerza
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en potencia de la economia Atlàntica.
Fue después de la guerra de Secesion cuando los Estados Unidos plante^ 
ron la gran batalla industrial a Inglaterra.
La expansion territorial de los Estados Unidos.
El proceso de crecimiento del territorio de los Estados Unidos, muy 1^ 
mitado en 1783, es verdaderamente espectacular. Expansion colonizadora, com—  
pra y conquista fueron los très factores capaces de producir el asombro incre^
mento territorial de los Estados Unidos. Como afirmaba la "Democratic ------
Review": «los Estados Unidos sentian la vocacion de establecer su dominio so 
bre el continente». Pero en varias ocasiones su proceso expansivo va a cho—  
car con los intereses europeos, asi, en la euestion de Texas que habia dado - 
lugar a la intervencion de Gran Bretana y Francia, por tanto habia desbordado 
el marco americano. Para el gobierno inglés quiza el planteamiento de la abo- 
licion de la esclavitud en Texas hubiera podido ser el preludio de un plan ge_ 
neral para la aboliciôn de la esclavitud en todo el continente americano.
Los intereses norteamericanos van a chocar con los ingleses en varias 
ocasiones y punto de fricciôn fundamental fue la zona de América Central. De^ 
de que en 1824 comenzara a despertarse el interés por el Canal Interoceânico: 
Pacifico-Atlàntico los enfrentamientos se hacen mas constantes.
En el Congreso de Panama de 1826 fue abordada la cuestiôn del Canal. - 
Se hicieron diverses estudios europeos, especialmente una empresa belga, pero 
la situaciôn interior del pais donde los movimientos revolucionarios se suce-
—cotrGcîftC
dian con'endémico, no alentaba precisamente la inversiôn de capitales extran- 
jeros.
En aquellas regiones Gran Bretana ténia, ademas de sus posesiones ant^ 
lianas, otras que trataba de consolider a partir de 1832. En 1839 ocupô la i^ 
la de Ruatan y en 1841 estableciô un protectorado en la costa de los Mosqui—
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tos al sur de la desembocadura del rio San Juan, creando una base naval en Be 
lice, en la costa de Guatemala. El objetivo de Gran Bretana era apoderarse de 
todos los puntos importantes para su comercio.
La rivalidad anglo-americana adquiriô un aspecto grave cuando los in—  
gleses, no contentos con la posesiôn de la desembocadura del rio San Juan, —  
trataron de asegurarse, al otro extremo del futuro canal, la isla del Trigre, 
en la bahia de Fonseca. En septiembre de 1849, los Estados Unidos obtuvieron 
de Nicaragua -para anticiparse a Gran Bretana- el derecho de establecer una - 
estaciôn naval en la isla. La escuadra inglesa lanzô a tierra un cuerpo de cte 
sembarco, colocando a los Estados Unidos ante el hecho consumado. El gobiemo 
norteamericano no ténia intenciôn de llegar a un conflicto armado y ofreciô 
a Inglaterra negociaciones para una regulaciôn de conjunto en los asuntos de 
América Central.
Se firmo un Tratado el 19 de abril de 1850 entre el Secretario de Est^ 
to, Clayton y Sir Henry Fullwer que preveia la construcciôn del Canal intero 
ceânico por una empresa anglo-norteamericana.
En la politica britanica estaba claro el evitar que Estados Unidos --
construyera el canal interoceânico en bénéficié propio. Los ingleses no ten—  
drian su control, pero quedaria intemacionalizado.
Es évidente que una vez construido el Canal, la isla de Cuba ténia una 
importancia estratégica de suma importancia. Era la tierra de promisiôn para 
las plantaciones de cana de azùcar, es decir, para la produccion de un articu 
lo del que los Estados Unidos eran importadores.
Cuando el gobiemo espahol pretendio que el es ta tu to de la isla, es de^  
cir, su pertenencia a Espana, quedase garantizado conjuntamente por Inglate—  
rra. Francia y los Estados Unidos; el gobiemo norteamericano rehuso, sin du- 
da, porque deseaba tener las manos libres; y el secretario de Estado no vaci-
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lo en declarar que el "destino manifiesto" de todas las colonias europeas en - 
América, era caer en manos de los Estados Unidos.
La Doctrina Monroe.
Como dice el Pr. Hernandez Sanchez Barba, pràcticamente, toda la polity 
ca exterior de los Estados Unidos quedô definida, desde 1823, en la doctrina - 
Monroe, cuyo verdadero sentido ha quedado considerablemente desvirtuado, no so 
lamente por una amplia serie de irresponsables y apasionadas interpretaciones, 
hechas desde fuera de los mismos Estados Unidos, sino también por las enmien—  
das, corolarios y fôrmulas que, con el transcurso del tiempo y como consecuen- 
cia de las actitudes que fue necesario ir tomando de acuerdo con la evoluciôn 
de los fenômenos intemacionales, fueron efectuados por los mismos politicos - 
norteamericanos.
Tal doctrina hay que considerarla como una reacciôn nacional frente al 
fenômeno europeo de la Restauraciôn. No hay que olvidar el caracter revolucio 
nario que tuvieron los Estados Unidos como entidad nacional.
En el mundo occidental hubo dos tendencias perfectamente contradicto--
rias: la revoluciôn, con su producto exudativo del imperio napoleônico, y el - 
conservadurismo, no reaccionario, sino mas bien restaurador del sistema consti^
tuido en lei Renacimiento que, a su vez, es una culminaciôn critica, como e s --
bien sabido, de los valores creadores medievales. Estas dos corrientes crista- 
lizaron en dos ideologies: una liberal, se manifiesta tanto en el campo polity 
CO como en el econômicocjuiz encontrô su definitiva encarnaciôn en las aspiracio- 
nes de la burguesia; estrechamente unida a esta ideologia, un poderoso nacion^ 
lismo alentô en las sociedades que habian sido dominadas por Napoleôn; las re- 
sistencias opuestas a estos dos movimientos cristalizaron, a su vez, en el mo­
vimiento que conocemos bajo el nombre de Restauraciôn.
La ideologia de la Restauraciôn quedaba profundamente anclada en los —
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principios de la tradiciôn histôrica y de la legitimidad, con un fondo mistiqo 
y romàntico. En esos mismos anos en que se promulga el sistema de la restaura­
ciôn sobre la base de la legitimidad, y en concidencia cronolôgica con la apa- 
riciôn de la doctrina Monroe, se esta librando la guerra de la independencia - 
de los reinos espanoles de América por el logro de su emancipaciôn politica. - 
El Congreso de los Estados Unidos habia vorado en 1818 una ley de neutralidad 
con respecto a la guerra que libraron los criollos hispanoamericanos para sacu 
dirse el dominio politico espahol.
Cuando el 16 de agosto de 1823 el Secretario del Exterior britânico, —  
con inusitada amabilidad, sugiriô al ministro americano en Londres, que los 
dos paises podian concertarse para desaprobar la interferencia francesa en la 
independencia de América espahola. George Canning se tragô con desagrado hacia 
los principios republicanos para servir a la lôgica de los intereses britâni—  
COS tal como los interpretaban los tories libérales. El gesto fue motivado a -
la vez por el problema creado por los amigos de la legitimidad y por la con--
ciencia de que la industria britanica necesitaba los mercados y las materias - 
primas americanas. En Washington, la primera reacciôn del présidente Monroe a
esta propuesta fue la de seguir a Jefferson y Madison en el fomento de un ---
"rapprochement" a Inglaterra que beneficiaria los intereses americanos en el - 
Atlântico; pero la voz decisive fue la del Secretario de Estado, John Quincy - 
Adams hizo caso omiso del ofrecimiento de Canning y redactô una declaraciôn in 
dependiente advirtiendo a las potencias europeas que se abstuvieran de inter­
venir en el hemisferio occidental, que se harla famosa en el mundo con el nom­
bre de Doctrina de Monroe:
<<■ Lo4 contX,nmtQ.6 am(LnÂ,ccino6, poK. la llb^z e. Indzpmdlmlz con 
dlclôn que kan a6umldo y manteyüjdo, no 4en.ân con^lde^ado6 m  addiante - 
como objeXoé de una u^tun.a colonizaciôn pon. nlnguna potencia eun.opea» 
<<El 6l6tema politico de la6 potencias allada4 e-ô e^enclalmente dl^tln- 
to del de kmzAlca. E6ta dl^ en.encla procédé de la que existe en 6u6
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pec.tivo6 GoblQjLYio^; y a la  de^en^a d e l nae6tn.o, que ka 6ldo logn.ado a 
eo6ta de ta n ta  ^angn.e y ta n ta  n.lqueza, y madu^ado pon. la  6abldunla de - 
ma4 JHu6tnado6 eludadano4 y bajo e l  que diAln.utouno6 de una leUUil—  
dad 6ln ejemplo, ^e ha eon^agnado la  naelon entena. Haelendo honon., —  
pue6, a la6 6lneen.a6 y amJiAto6a6 nelacJione^ que ex.l6ten entn.e lo6 E6ta- 
do6 Unldo6 y &4Æ4 potencias debemo6 deelanan que con6lden.amo6 eualqulen. 
In te n to  pon. 6u pante de zxtenden. ^u 6t6tema a eualqulen. ponelon de e6 te  
heml6^en.lo como petlgno6o pana nue^tna paz y 6egunldad>>. (Men^aje Pne- 
6 ld en cla l de 2 de dlclembne de 1823).
El fâs importante de todos los intereses americanos era el republicanis^ 
mo, y al conseguir afirmarlo, los Estados Unidos demostraron que se habian en- 
contrado a si mismos como naciôn.
El aislacionismo era su estado mental mas que una situaciôn objetiva. -
Dentro del extraho sistema de potencias europeas, hasta el acercamiento de --
Canning en 1823 con su reconocimiento de una auténtica esfera americana de in­
terés, los americanos lucharon para conservar su identidad independiente en me_ 
medio de la turbulencia de la politica internacional.
La repercusiôn que la doctrina tuvo en el mundo politico internacional 
fue extraordinaria; en realidad, marca la apariciôn fuerte de una potencia que 
a lo largo del s. XIX, se caracterizô por su constante y regular crecimiento e_ 
conômico, politico, social, hasta cristalizar decisivamente en primera poten—  
cia mundial: naturalmente que ello produjo una profunda dicotomia hemisférica 
entre los poderosos Estados Unidos y las repùblicas hispanoamericanas.
Las presiones econômicas internas y la configuraciôn de las formas y actitudes 
sociales industriales.
En los primeros anos del s. XIX hasta 1860 se produce en Estados Unidos 
el transite de la estructura capitalista-mercantil a unas formulaciones indus­
triales.
Se trata de caracterizar las actitudes sociales de una %oca de trans—
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formaciôn y de reorganizacion hacia nuevas y decisivas formulas de produccion; 
ello esta ocurriendo, pràcticamente, desde 1837, aunque en abierta lucha con - 
los supuestos conservadores de los grupos mercantiles situados en el poder, —  
desde el cual orientan sus interesadas posibilidades. El desarrollo industrial 
fue tardio, en buena parte debido al vacio creado por las manufacturas ingle—  
sas, que ahogô en agraz los intentos realizados por los primeros gobiemos re­
volucionarios en algunos estados que intentaron crear una industria.
El Norte se va a ir configurando a lo largo del s. XIX como la gran zona 
industrial, donde predominaba la influencia de la alta burguesia de los nego—  
cios. En las primeras décadas del siglo, los obreros no habian conseguido nin- 
gun avance positive como grupo social coherente. La Lhiôn de Asociaciones Pro- 
fesionales de Artesanos (1827) fundada en Filadelfia, senala la apariciôn del 
primer horizonte politico en el mundo obrero norteamericano.
La Uniôn Nacional de Sindicates reunia seis centres urbanos y, en 1836, 
contaba con trescientos mil asociados. Estas masas empezaron a entrar en la e^ 
cena politica. Pero la presiôn de los mercantilistas, que ' dominaban los re—  
sortes del poder y que legislaban en favor de sus propios intereses, no aten—  
dia las razones esgrimidas, ni parecia darse cuenta del clamor de las masas —  
productoras.
La estructura socio^ôonômica meridional no era la misma. El sistema de 
plantaciones consistia, esencialmente en un monocultivo que empleaba esclaves 
como mano de obra; el plantador era mas que un aristôcrata, segun suele insis- 
tirse, un hombre de negocios dedicado a la agricultura comercial extensiva, en 
la cual ténia invertido su capital; pero el precio del algodôn quedaba fuera - 
de control porque dependia del mercado internacional.
Cualquier acciôn del complejo sistema econômico producia una alteraciôn 
del precio de la mano de obra.
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El producto fundamental de esas plantaciones era el algodôn, y las prin 
cipales regiones productoras, Carolina del Sur, Georgia central, Virginia, Ca­
rolina del Norte y Tennessee.
La estructura social del Sur caracte^ristica: una aristocracia de te_
rratenientes quedaba en el Vértice piramidal; un pequeno numéro de propieta--
rios medios se situaba en el escalôn siguiente; un ultimo estrato estaba cons- 
tituido por los labradores independientes, aunque no poseedores de esclaves. - 
El numéro total del propietario era de unos trescientos ochenta y seis mil, lo 
cual quiere decir que sôlo el 24 por 100 de la poblaciôn del Sur de los Esta—  
dos Unidos ténia una directa relaciôn con la esclavitud.
En general, la sociedad meridional de los Estados Unidos tuvo dos ejes 
sustantivos: el algodôn y la esclavitud, que dieron fundamento a su esencial - 
caracter rural y semifeudal.
La tônica estética de la mayoria de los escritores sudistas era de una 
ferviente apologia de la esclavitud; incluso se dieron posiciones doctrinarias 
definidoras de una teoria de la esclavitud; a ello tend"ian los esfuerzos de - 
Thomas R. Dew, Willian Harper, George Fitzhugh y, sobre todo, John C. Calhcun, 
que diô a la doctrina esclavista.una enorme consistencia, partiendo de la base 
de que era imposible concebir la existencia de una sociedad civilizada y prôs- 
pera, si una parte de ella no vivia del trabajo de la otra parte, marcaba, in­
cluso, una especie de mesiamismo sudista, en virtud del cual quedaba justifie^ 
da la existencia en el Sur de la raza negra para que sirviese al pueblo elegi- 
do; son todas consideraciones de caracter social, caracterizacion basica de la 
ideologia sudista con respecto al negro; constituye un grave error la creencia 
de que fueron factores econômicos los que formaron la estructura de la actitud 
esclavista. La funciôn social de los negros era la esclavitud, y la economia, 
el trabajo en las plantaciones y alquerias.
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La economia de los estados del Sur es taba basada en agudas contradiccio^ 
nés: trabajo esclavo y orientaciôn hacia los mercados exteriores significaba - 
la necesidad de que los intereses y servicios habia que cubrirlos, necesaria—  
mente, con los precios de los productos obtenidos: dos condiciones exteriores 
-el precio de los esclavos y la tendencia universal hacia la aboliciôn, asi co^  
mo la dependencia de los capitales del Norte- imposibilitaban pràcticamente el 
necesario equilibrio.
Existiô una politica gubernamental de apoyo -por medio de subsidies di­
rectes o indirectes -a los intereses propios de las regiones septentrionales -
de los Estados Unidos; taies subsidies, naturalmente, repercutian en los im--
puestos, elevando 15s cargds fiscales de las plantaciones y originando una con_ 
ciencia de oposiciôn hacia todos los movimientos de reforma internas que pudie_ 
sen originar gastos gubernamentales; igualmente se opusieron al monopolio de - 
navegaciôn de Cabotaje, aunque no a las obras publicas, especialmente en lo —  
que se refiere a la construcciôn de vias de comunicaciôn por medio de vias fé- 
rreas, canalizaciones y caminos terrestres.
Hacia 1856, se hizo visible la existencia de fallos esenciales en la e- 
conomia fundamentada en la especulaciôn y en el comercio, mucho màs que en la
producciôn; ello, a pesar de la ampliaciôn del mercado interior, como conse--
cuencia del desplazamiento expansivo hacia el Oeste y la entrada de constantes 
masas de emigrantes; también a pesar de las excelentes condiciones que la eco­
nomia norteamericana tuvo en la década 1846-1855: producciôn aurifera califor- 
niana; pérdida de las cosechas europeas (1846,1848,1853 y 1854); abandono de - 
las leyes del trigo en Inglaterra; guerra de Crimea; rebeliones de los cipayos 
en la India; guerra entre Inglaterra y China, etc.
La grave crisis econômica de 1857 produjo una perturbaciôn de la econo­
mia americana -quizà en relaciôn con el ultimo in ten to de comprar la Isla de -
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Cuba-, y de la cual no se habia recuperado el pais cuando estallô la guerra - 
civil.
No puede explicarse brevemente esta crisis, sin tener en cuenta otro - 
de los hitos fundamentales de la historia de los Estados Uhidos durante la —  
primera mitad del siglo XIX: La democracia Jacksoniana.
Andrew Jackson con quien se inicia la actuacion politica del Partido -
Demôcrata llega a la Presidencia de los Estados Unidos durante el periodo --
1829-37. Dos fueron las luchas fundamentales durante su administraciôn: el 1^ 
tigio sobre la renovaciôn del privilégié del Banco de los Estados Unidos, y - 
el conflicto con Carolina del Sur por la cuestiôn de la Nulificaciôn. La pri­
mera de estas luchas implicaba la conciliaciôn del nacionalismo y la democra­
cia, la segunda el problema del nacionalismo y del secesionismo.
Nos interesa hacer referenda a la primera de sus repercusiones en la 
crisis de 1857:
El banco era una corporaciôn constituida por los Estados Unidos, pero 
cuya posesiôn y control estaba en manos de accionistas privados. Se utilizaba 
como el ùnico banco de depôsito del gobierno y, por tanto, gozaba del privile 
gio exclusive de utilizer los fondes federales. Estaba también autorizado pa­
ra emitir billetes que fueran aceptables como page de las obligaciones del go 
bierno, y que disfrutaban, por lo tanto, de la sanciôn gubernativa como dine- 
ro. El Banco de los Estados Unidos gozaba del control sobre casi todos los de 
màs bancos.
Este habia sido el programs de Alexander Hamilton, al comenzar la his­
torié bancaria de los Estados Unidos, se habia decidido deliberadamente a --
crear una alianza entre el gobierno y los intereses financières al conferir - 
este poder al Primer Banco de los Estados Unidos, alianza que persistia aùn - 
en el banco sucesor, cuya cédula de privilégie debia expirer en 1837.
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La llegada de Nicolas Biddle a la presidencia del banco marco una épo­
ca de considerable expansion economica y prosperidad financière, hasta conver_ 
tirse en un institute regulador del cambio externe. Este banco, obvie es de—  
cirlo, se encontraba muy intimamente unido con los intereses mercantiles del 
Este y extendia sus negociaciones al Oeste como una consecuencia de la adqui^  
sicion de letras locales a largo plazo por medio de sus diverses sueursaies ; 
ello provoco la animesidad de los especuladores de tierras, de plantadores de 
algodôn contra Biddle y contra el Banco de los Estados Unidos.
Por otros motives, también se enajenô Biddle la enemistad de Andrew —  
Jackson, lo cual condujo a la conversiôn del segundo Banco de los Estados Uni^  
dos en un simple banco de Estado, bajo^ley local de Pensilvania.
Desde 1836 hasta 1863 no hubo otros bancos que los de los estados, be- 
neficiandose considerablemente los de Nueva York y los de Nueva Inglaterra. - 
En cambio, los bancos del Oeste se convirtieron en expendidurias de billetes, 
solamente respaldados por acciones o valores estatales vendidas con descuen—  
to; ello produjo -como consecuencia de la creciente demanda de numerario- una 
inflacciôn permanente que, por sus estrechos contactos con las especulaciones 
del Este, condujo a la catâstrofe de 1857, iniciada con la quiebra de un ban­
co de Ohio, sueursal de otro de Nueva York y Filadelfia y sus oleadas alcanz^ 
ron a todos los bancos del interior y del Oeste; a fines de 1858 se recupera- 
ban los bancos del Este, pero no los del Oeste. Bajo los efectos de la crisis 
comenzaron los preparativos para las elecciones de 1860.
Los Estados Unidos: una naciôn republicans.
La Revoluciôn americana fue en cierto sentido un intento de separarse 
del nacionalismo europeo, que estaba identificado con la tirania. Las institu 
clones de la Republica reflejaban un fiero orgullo y una creencia en que Amé­
rica representaba un futuro virtuoso y Europa un corrompido pasado.
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Los americanos pusieron su màs calurosa fidelidad, no en el distante -
y aislado Gobierno federal, sino en el Estado y la region. Para el mismo ---
Jefferson, «mi pais» significaba Virginia.
Si la cultura era regional, siguiô siendo provincial e incluso colo--
niai. Los yanquis odiaban a Gran Bretana por su politica pero llamaban a In—  
glaterra su «patria» y realizaban los negocios en libras, chelines y peni—  
ques. Las maneras eran republicanas; pero las modas y los mobiliarios, cuando 
no eran el botin de un viaje de comercio a la China, eran federalistas, esto
es, una version americana del Imperio o la Regencia. Fenimore Cooper y -----
Washington Irving escribian en un espiritu claramente americano.
El Oeste actuo en el desarrollo de una conciencia nacional. La vida en 
comunidades màs primitivas simplified los hâbitos y limô Ids aristas de los - 
habitantes de Pensilvania y de Virginia, que pasaron a considerarse a si mis­
mos como americanos, primero, y sôlo en segundo lugar como ciudadanos de un - 
Estado. El impetuoso, exubérante e indisciplinado temperamento fronterizo se 
impregnô de un agrèsivo nacionalismo siempre que los habitantes del rudo Oes­
te encontraran extranjeros que les cerraban el paso.
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POLITICA CONTINENTAL AMERICANA DE ESPANA EN CUBA: 1812 - 1830
La Habana: Baluarte de la politica continental americana de Espana.
Desde el punto de vista del Europeo que visita La Habana puede sorpren- 
dernos el aspecto de lo que pudo ser aquella gran ciudad, descrita en un sin - 
fin de comentarios como maravilla y perla del Atlântico. Una serie de villas —  
unifamiliares estan distribuidas a lo largo de las calles de la ciudad, las f^ 
milias terratenientes de la colonia vivian en ellas y poseian las grandes pro- 
piedades. Esto es real, el aspecto de La Habana en relaciôn a la fastuisidad - 
barroca de otros virreinatos, es obvio, pero sin embargo, se aprecia la p otü- 
za arquitectônica, completada por la suciedad de sus calles enlodadas y polvo- 
rientas. Unas fantâsticas e inutiles murallas que pretendian protegerla, ence- 
rraban una sociedad heterogénea, suma y compendio del régimen esclavista carac_ 
teristico de la Isla que, prolongaba las instituciones feudales que en la Esp£ 
na metropolitana cerraban el paso al sistema social capitalista.
Mestizamientos anônimos, cruzamientos incesantes de soldados, covachue 
listas y hampones de la colonizaciôn con indios y negros esclavos, crearon una 
ccLsta criolla que unida a la burocracia peninsular, formaba la clase parasita- 
ria que medraba sobre la vil explotaciôn del trabajo esclavo, o amasaba fortu- 
nas en el contrabando o la trata de negros. Aquella sociedad se resistia con - 
extraordinaria y cerrada firmeza a permitir la mas pequena concesiôn a las i—  
deas progresistas de la época.
Como hemos venido a senalar la situaciôn de las relaciones con los Esta 
dos Unidos ténia realmente para el gobierno de La Habana, las caracteristicas 
de una guerra no declarada. El gobierno americano dentaba y protegia todas las 
incursiones del filibusterismo fronterizo, permitiendo en armamento de los co- 
sarios contra el comercio espahol.
Los corsarios norteamericanos en los meses de guerra con Inglaterra, —
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persiguieron con éxito a los buques mercantes ingleses, especialmente en a— - 
guas cubanas. Algunos de esos corsarios se estacionaban en lugares de la par­
te Oriental de esta isla. Bahias y puertos abandonados por la incuria y falta 
de iniciativas de los gobiemos coloniales, con condiciones apropiadas para - 
servir de refugio eran utilizados por los americanos como bases para hostili^  
zar el comercio inglés.
La falta de fondos en la Hacienda, el riguroso embargo mantenido por - 
el gobierno americano, el bloqueo que la escuadra inglesa sostenia sobre los
principales puertos de la Republica del Norte, la actividad de los corsarios
colombianos y americanos, la guerra europea y la ruptura de toda posible cornu 
nicacion entre Veracruz y Ciudad Méjico, crearon en La Habana una crisis ame- 
nazadora por la falta de harinas y otros suministros que se importaban para - 
el consume local, estando en cambio abarrotados los almacenes de productos c£ 
banos en espera de barcos que los transportaran a Europa o a los Estados Uni—  
dos.
Eran constantes las intrigas de ingleses y americanos que suministra—
ban armas a los indios en un esfuerzo desesperado para atraerlos a sus respe£
tivas filas, pero que al fin y al cabo redundaban et\ perjuicio de los intere­
ses espanoles.
La tirantez de relaciones con los Estados Unidos y el evidente progre- 
so de la revoluciôn hispano-americana, hicieron que el gobiemo espahol vol—  
viese de nuevo a solid tar de Inglaterra cjue interviniera a su favor en los - 
asuntos coloniales.
Recibla Cienfuegos el oficio nQ 268 del gobernador de Santiago de Cuba 
de 13 de marzo de 1817 con cartas traldas por un bergantln procédante de Nan­
tes para un comerciante de acjuella ciudad con noticias de que el gobiemo in­
glés parecia procéder de buena fe y prometido la ayuda a Espaha en sus con--
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flictos americanos. (1).
Se estimaba que Espana debia adoptar medidas para retardar la amenaza 
que representaba para sus posesiones fronterizas, la expansion de una democr^ 
cia cuyo poder se acrecienta peligrosamente para sus intereses coloniales. —  
(2).
El intento de apaciguar los agresivos apetitos de la democracia ameri- 
cana, cuyos dirigentes arrancaban al Intendente de La Habana ironicos cornent^  
rios, estaba en directa conexion con las nuevas perspectivas de las relacio—  
nes intemacionales planteadas por el crecimiento rapido del capitalisme in—  
dustrial, sus demandas de mercados, y la reunion convocada para Aquisgran de 
las potencias europeas -Inglaterra, Rusia, AusttLa, Prusia y Francia- constre- 
nidos a transegir, muy a su persar, con las normas e instituciones economicas 
que imponia el poder progrèsivo de la burguesia enfrentada con el absolutisme 
reaccionario de la Santa Alianza.
Piratas, Corsarios y Contrabandistas.
En no pequena escala constribuyeron los piratas y corsarios del Caribe 
durante el primer tercio del siglo XIX, a destruir el dominio espanol en Ame­
rica, arruinando su marina y paralizando su comercio. Llegaron a convertirse 
en una verdadera pesadilla para los capitanes générales y virreyes que regian
los destines de las colonias hispanas en Méjico, Centre America y las Anti--
lias principalmente.
Los filibusteros en realidad desaparecieron del Caribe antes de termi­
ner el siglo XVIII. La Paz de Utrech décrété su total extinciôn al obligarse 
Inglaterra, Espana, Francia y Holanda a respetar la libertad de comercio en—  
tre las naciones firmantes de dicho Tratado. Amasaron grandes fortunes con la 
ferez explotaciôn de la trata negrera y el trabajo esclave. Durante muchos a- 
nos hicieron sufrir considerables pérdidas al comercio espanol, frances e in-
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glés.
La osadia y bravura de aquellas gentes del mar atrajo la atenciôn del 
gobiemo de Francia -en guerra con Espana- que les diô patentes de corso y - 
bandera, los lanzô contra el trâfico comercial y las posesiones espanolas del 
Caribe. Los ingleses, asi como los comerciantes americanos de las Colonias —
del Norte, recurrieron también a la piraterie y al contrebande en las Anti--
lias para abrir, en bénéficié propio, emplie brecha en el monopolio mercantil 
de Espana.
Es naturel que con estas arraigadas costumbres de pillaje y comercio ^
licite no pudiera borrarse totalmente la piraterie de estes mares en el ---
siglo XVIII y, menos aùn el contrebande, que sirvieron de precedentes para —
dar peso en el siglo XIX al odiado trâfico negrero.
Espana se aferraba obstinadamente al monopolio comercial, cuyo mante-
nimiento era prâcticamente imposible en los albores de la revolucion indus--
trial e inicio de la économie liberal, dando lugar a que Cran Bretana -que —
contaba con fuerzas y recursos suficientes- se apoderara del control comer--
ciel de la America espanola por medio del trâfico ilicito de mercancias y pro 
ductes. Los intereses mercantiles de Nueva Inglaterra, seriamente afectados - 
por la guerra, no quisieron renunciar a lés pinqües ganancias que les produ—
cia el trâfico con Inglaterra y sus posesiones antillanas. Utilizaron los --
puertos cubanos para burlar las restrucciones impuestas por el conflicto béli^
co de su propio pais, transbordando mercancias americanas conducidas en bu--
ques americanos a los ingleses, efectuando, con la interesada colaboraciôn de 
autoridades y comerciantes de Cuba, el mâs escandaloso de los contrabandos. - 
Tanto su generalizô la prâctica del corso y contrabando, y llegaron a sentir- 
se tan a gusto con ella las tripulaciones de las barcas y los mercaderes est^ 
dounidenses, que al firmarse la paz con Inglaterra, decidieron continuar a —
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costa de la retrasada Espana imperial, y con nuevas patentes de corso expedii-
das por los gobiemos republicanos de las rebeldes colonias hispanoamerica--
nas, el ejercicio de una profesiôn para la que habian demostrado poseer excep^  
cionales condiciones.
También abundaban los piratas que izaban cualquier bandera aprovechan- 
do el confusionismo de la época, y atacaban el buque que se les presentaban - 
sin respetar pabellon, y cuyos robos y asesinatos hacian caer los espanoles - 
sobre los corsarios habilitados por los patriotas. Realmente los britânicos - 
se hacian respetar.
La gravedad de las relaciones de gobierno de La Habana con el de los -
Estados Unidos a causa de la protecciôn que recibian los corsarios en los --
puertos de la Union esta reflejada en los constantes despachos intercambia--
dos. Asi lo refiejaba también D. Luis de Onis, expresando como éstos habian - 
venido a turbar la tran guilidad de las posesiones de S.M. (3).
El aumento de la pirateria, hizo que los Estados Unidos, que no neces^ 
taban ya, para sus propios fines de expansion comercial, valerse de un medio 
a cuyo sometimiento tanto habian contribuido, adoptarân el socorrido papel de 
defensores de la moral internacional, y decidieron desacerse del instrumente, 
para lo cual voté el Congreso de la Union en marzo de 1819, la ley contra la 
pirateria (John Quincy Adams).
Corsarios y piratas no abandonaban el campo de sus hazanas. Si durante 
algun tiempo dejaban tranquila la navegaciôn en el Caribe y Golfo de Méjico, 
era porque llevaban su agresion al trâfico mercantil espanol a las mismas co^ 
tas peninsulares.
Consta que los Estados Unidos tuvieron intencion a actuar contra los - 
piratas que infestaban las costas de Cuba. En oficio de 14 de Febrero de 1823 
el Capitân General de la Isla de Cuba pone en antecedentes al gobemador de -
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Santiago de Cuba de tener noticias fidedignas de haberse equipado una flotilla 
norteamericana con tropas de desembarco, con destino a Cuba, para la persecu—  
cion de los piratas. (4).
Pero los hechos escandalosos de la pirateria en Cuba, ocasionaron se--
rios roces con los gobiemos de Inglaterra y Estados Unidos como veremos mâs a_ 
delante.
Estos hombres cuando les fue materialmente imposible mantener organiza-
do el robo en gran escala montaron la trata negrera con toda su repulsiva---
crueldad. Elevaron el contrabando de carne humana y el cohecho negrero en las 
Antillas, a la categoria de lucrative actividad oficial, que enriqueciô a los 
gobemantes coloniales y sus lacayos.
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DESAVENENCIAS ENTRE COLONIA Y METROPOLI: 1820-1833
El Manifiesto de Alvarez de Toledo: Antecedents independentista.
En las Cortes de Cadiz, (1812) representando a la isla de Santo Domin­
go, figuré un cubano, José Alvarez de Toledo y Dubois, teniente de navlo, uno 
de los precursores de la independencia de Cuba, se distinguié enfonces como ^
fervoroso defensor de las libertades de los pueblos hispanoamericanos.
En una carta enviada por él al Capitân General de Santo Domingo, Juan 
Sânchez Ramirez, acusé a las Cortes de poco enérgicas y négligentes en dema—  
sia en cuanto se relacionaba con las posesiones espanolas. Desde Filadelfia - 
organizé una intensa campana excitando a los pueblos hispanoamericanos a inde^  
pendizarse, pues era el momento que debian arovechar todos los hijos de Amérl 
ca para "sacudir el insoportable yugo colonial con objeto de gozar después de 
una libertad y felicidad complétas".
En diciembre de 1811 publicé un folleto titulado: "Manifiesto o satis- 
faccién pundonorosa, a todos los buenos espanoles europeos, y a todos los pue^  
blos de América", que el gobierno hispano déclaré subversive prohibiendo su - 
circulacién de Cuba. En las paginas finales de ese escrito se encuentran lo - 
que puede llamarse primera proclama separatista invitando a los cubanos a re-
belarse y conquistar la libertad de su patria:
<''Ha.bjita.nt^à de, t a  l 6 t a  de, C u b a , , .  pe .n6at6 de,
t a  g ^ a n d t o ^ a  y t e , ^ ^ tb t e ,  c.n.t6t6? La Espana ya no e,x.X,6te, pan,a 
n o 6 o t ^ o 6  : aân aaando pu.e,da 6 0 6 tzne,n. pan, mâ.6 tte,mpo t a  t a c h a  
en que, 6C k a t t a  e,mpe,hada. . , e t t a  ca^e,ce, a b é o tu ta m e n te .  de  me 
d to 6  pan,a a te n d e K  a n a e ^ t f ia  e x t à t e n c t a .  , ,  ^/ que? i S e ^ é t 6  - 
t a  pn.e^a de  t a  a m b tc tô n  ex,tn,anj e ^ a ,  o una p ar i té  de  t n d e m n t -  
z a c t ô n  en t a 6  tn ,a 6 a c to n e 6  p o t t t t c a 6  que deb en  ponen. tén,mtno  
a t a  gueKn.a e n t ^ e  t a ^  do6 n a c t o n e 6  a t v a t e 6 ?  ... a ^ t a n z a d  - 
t o 6  d e 6 t t n o 6  de  una l é t a  que p u e d e  6en. t n d e p e n d t e n t e  y i t g u  
n.an, entn.e t o 6  mâ6 podeK0 6 o6 y { ^ e t tc e ^  E6tado6 de  t a  Kmén,t-~ 
ca>>. ( 5 ) .
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Sin duda, la situacion que atravesaba la Peninsula en aquellos momentos 
se prestaba para organizar un movimiento armado que con relative facilidad hu- 
biera conseguido independizar la Isla. El grupo de cubanos que asi pensaba era 
todavia muy reducido. Los que por su capacidad administrative o fortune pudie- 
ran haber respaldado una revolucion estaban muy preocupados por la abolicion - 
de la esclavitud. Los esclavistas o cuyo frente estaba Arango y Parreno, se mo 
vian activamente para impedir la desaparicion de un estado de coses que tanto 
beneficiaba a sus particulares intereses.
Raices del ideal séparatistes.
Cuando el 3 de marzo de 1821 se hizo cargo de la Capitania General de - 
Cuba: el andado Nicolas Mahi y Romo la situacion era como sigue: El sector n^ 
tivo continuaba, a pesar del liberalismo de la mayoria de sus componentes, des^  
unido y formando tres grupos: a) el de los adictos a Espana, que seguia siendo 
el mâs numeroso e influyente; b) el de los anexionistas, partidarios de romper 
con la Metropoli, pero convencidos de que, no contaba Cuba con medios para ha- 
cerse libre, ni tampoco para, caso de lograrlo, mantener su independencia, era 
preferible se incorporase a los Estados Unidos de America; c) el de los separ^ 
tistas, gente joven casi toda ella, intelectuales, profesionales y elementos - 
de la clase media "sin grandes intereses que defender ni esclaves que conser—  
var".
El temor a lo que pudieran hacer los negros en caso de una resuelta ar­
mada impulsaba a un grupo de cubanos -entre los que, se decia, figuraban ade—
mâs varios emigrados- a fraguar un plan de anexion a los Estados Unidos, en--
viândose preposiciones en ese sentido al présidente James Monroe en septiembre 
de 1822.
El 2 de marzo de 1823, el teniente general Francisco Dionisio Vives dio 
comienzo a su gobierno en Cuba con una situacion bastante comprometida. Vives
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intenté ocuparse de lo que se fraguaba por los enemigos de Espana.
Primer fruto de esa labor inquisitiva fue el descubrimiento de la con^ 
piracién preparada por la mâs importante de las asociaciones sécrétas enton—  
ces existente en Cuba, la llamada Soles y Rayes de Bolivar, fundada en 1821 - 
por Francisco Lemus y dirigida por éste,el argentine José A. Miralla, Félix - 
Tanco, Juan Jorge Reoli, José Teurbe Tolén y otros individuos conocidos por 
sus actividades revolucionarias.
Los conspiradores se apoyaron en articules como uno de los que publicé 
"El Reviser" periédico hahanero donde se decia: "la independencia era la ûni- 
ca solucién conveniente, tanto para evitar el restablecimiento del absolutis­
me como para impedir el pasar la Isla a manos de los ingleses". üha de las —  
personas que figuré entre los detenidos por Vives fue el poeta José Maria He­
redia junto con jueces, sacerdotes, oficiales de milicias, intelectuales y pe 
quenos propietarios, senal inequivoca de que el espiritu révolueionario habia 
hecho grandes progresos en Cuba.
En la primavera de 1826, se reunieron en Panamâ por iniciativa de Bol^ 
var, los delegados de varias republicas americanas que iban a tratar, entre - 
otros importantes asuntos, de la formacién de una confederacién de pueblos —  
del Nuevo Mundo y de su comùn defensa. Aqui pensaba tratarse el asunto de la 
emancipacién de la Isla. Era Colombia y Méjico, paises a los cuales Fernan——  
do VII se obstinaba en reincorporar a Espana, se habian trazado planes, ya —  
muy adelantados en su ejecucién, para invadir Cuba y darle la libertad, obst^ 
culizando de esa manera los propésitos del déspota hispano. Los Estados Uni—  
dos eran opuestos a semejante proyecto independentista por entender que en a- 
quellos momentos lo que mâs convenia a sus intereses era que Cuba continuase 
en poder de Espana. En consecuencia, dieron instrucciones en ese sentido a —  
sus delegados a la citada reunién -a la que solamente concurrieron los repre-
95
sentantes de cuatro naciones de América- fracasando, junto con la idea de for­
mer una liga de pueblos de aquel continente, la proyectada liberacion de Cuba.
La division entre peninsulares y criollos era cada vez mas honda. Habia 
varias razones para ello: El principal era el menosprecio con que el inmigran- 
te espanol por lo comùn ignaro y pobre, miraba al cubano. El primero se ccnsi- 
deraba amo y senor, superior, por consiguiente al segundo. Espana era la metr^ 
poli de donde venian los gobemantes, los altos funcionarios. Cuba, la colonie 
que permitia ser explotada por aquéllos, y estaba obligada a obedecerlos. Otra 
de las causas del distancionamiento era el proteccionismo espanol que impedia 
al producto nativo disponer de emplie libertad comercial para vender sus fru—  
tos a quien mejor se lo pagase o adquirir lo que necesitaba de quien mayores - 
ventajas de calidad y precio le ofreciera, y el incremento de la esclavitud. - 
Los criollos de diverses libertades se mostraban partidarios de su abolicicm, 
mientras que los comerciantes peninsulares en cuyas manos estaba el negocio - 
de la trata, se esforzaban por mantenerla, contanto para ello con la complici- 
dad de altos funcionarios y autoridades.
La propagande revolucionaria realizada por los patriotas que se habian 
visto obiigados a salir de Cuba, era cada vez mas intensa. El Prebistero Félix 
Varela y Moralez que desde su catedra de Filosofia habia "ensenado a penser" a 
los cubanos se hallaba en los Est^os Unidos donde se réfugié al huir de Espa­
na después de participer en las Cortes que disolviera Fernando VII. Quizâ fue 
el primero que propugné la necesidad de alcanzar la independencia absolute, —  
en estos anos estaba mâs apartado de las actividades politicas, pero no por e- 
so dejaba de contribuir a mantener vivo el espiritu revolucionario, sirviendo 
de guia a otros cubanos.
Repercusién de la Independencia de las colonias hispano-americanas.
En medio de las graves dificultades con que hubo de luchar el Gobiemo
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constitucional durante el periodo de 1820 a 1823, las Cortes no dejaron de con 
sagrar alguna atenciôn a la cuestion de las colonias hispano-americanas, anhe-
lando encontrar soluciones que era ya inutil buscar en el terreno de las ar--
mas.
No interesa exponer aqui las disposociones de los diputados en Cortes - 
en esta legislature, sino mas bien las repercusiones que en el piano interna—  
cional tuvieron estas independencies.
Los Estados Unidos habian reconocido primero la beligerancia y luego la 
independencia de las nuevas Naciones. Auxiliares desde luego de los rebeldes, 
desenvolvieron después la teoria de la beligerencia como dis tinta de la inde—  
pendencia, (6), para aprovechar las ventajas comerciales _ . que les brindaba 
una neutralidad cuyos deberes definieron de un modo caprichoso, y concluyeron 
por reconocer la independencia en 8 de marzo de 1822.
Por esto, las Cortes espanolas de 1820 al 23 no podian hacer otra cosa 
que aceptar los hechos consumados.
Sin embargo, las dos tendencias reveladas en Europa acerca de la inter- 
vencion, se pusieron de manifiesto sobre la cuestion colonial. De un lado el - 
criterio inglés, ùnicamente atento a ensanchar su comercio, y de otro el crite^  
rio de la Santa Alianza, preocupado con el desarrollo y premonio del sistema - 
absolutista.
Mr. Canning expuso bien claramente el pensamiento del Gabinete de Lon—  
dres: "Cualquier tentative para volver la América espanola a su antiguo estado
de sumisiôn a la Metropoli, carece de toda probabilidad de éxito; toda nega--
cion con aquel objeto se frustfâria, y la renovacion de una guerra con igual —  
fin solo serviria para originar grandes calamidades a ambas partes sin resul- 
tado alguno... Inglaterra permanecerâ rigurosamente neutral en la guerra entre 
Espana y las Colonias... la intervenciôn de cualquier Potencia extranjera se—
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ria considerada por Inglaterra como una cuestion nueva, cuestion sobre la --
cual el Gobierno ingles adoptarla aquella resolucion que mas conviniese a los 
intereses de la Gran Bretana... El establecimiento de Consulados en las diver_ 
sas provincias de la America espanola no era una medida nueva por parte de In 
glaterra; solo tendia a protéger su comercio con las colonias, comercio que - 
estaba abierto para los subditos britânicos a consecuencias de las Convencio- 
nes de 1810". (7).
El pensamiento de Mr. Canning era impedir que Espana recobrase su impe 
rio colonial y hacer que la separacion entre aquellas y América fuese complé­
ta, para explotar mejor el comercio en estas regiones.
Por su parte el embajador de Francia en Londres, Principe de Polignac, 
contestaba a la Nota de Canning diciendo que: "El Gobierno francés no veia e^ 
peranza alguna de reducir la América espanola a su antiguo estado de sumisiôn 
respecte a Espana. Francia rechazaba por su parte toda intenciôn de prevaler- 
se del estado actual de las Colonias y de su posiciôn respecte a la Peninsula 
para apropiarse parte alguna de las posesiones espanolas, ni tampoco para ob- 
tener alguna ventaja exclusiva. El Gabinete francés adjuraba completamente to^  
do proyecto de obrar contra las Colonias por la fuerza de las armas, jamâs h£ 
bia pensado en ello, ni podia intentarlo". (8).
La actitud de los Estados Unidos establecida claramente a través de la 
Doctrina Monroe, hacia imposible pensar que Espana recobrase su antigua domi- 
naciôn sobre sus Colonias.
No pretendemos hacer aqui una exposiciôn sobre la controvertida Doctr^ 
na Monroe, pero tampoco puede pasarse por alto el hecho de que poco antes de 
leer su mensaje el Présidente habiase organizado cerca de Nueva York la expe- 
diciôn de Decondray en 1822, cuyo objeto era apoderarse de Puerto Ricc, pero 
como no tuvo buen resultado, olvidôse bien pronto este hecho.
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La oposiciôn a toda tentativa de intervenciôn por parte de Europa, era 
una amenaza, de cuyo valor habia elocuentemente la prudente actitud de los E^ 
tados Unidos ante la incorporaciôn de la Repùblica Dominicana a Espana, y po­
co después, ante la intervenciôn armada de Espana, Francia e Inglaterra en 
jico. Negar a Europa el derecho de fundar nuevas colonias en América puede re_ 
sultar un atrevimiento un tanto presuntuoso, mâximo teniendo en cuenta las o- 
casiones en que los Estados Unidos se mezclaron en asuntos internos de los Go 
biernos europeos a lo largo del siglo XIX. No puede sin embargo negarsele al 
présidente Monroe la habilidad en escoger el momento oportuno para lanzar al 
mundo taies afirmaclones.
En cuanto a la postura britânica. Canning habia ofrecido garantizar a 
Espana la isla de Cuba, con tal que se aviniera a entrar en negociaciôn con - 
las Américas sobre la base de su independencia. Inglaterra no consentiria nun 
ca que Cuba y Puerto Rico salieran de manos de Espana a poder de ninguna de - 
las grandes potencias del mundo; ademâs de esto Inglaterra impidiô que Méjico 
y Colombia atacasen a las Antillas espanolas y cuando Espana préparé expedi—  
clones contra aquéllas negô a los nuevos Estados la protecciôn que demandaban 
Hizo declaraciones al mundo de que permaneceria neutral en la lucha entre las 
Colonias emancipadas y la antigua Metrôpoli.
Ante todas estas declaraciones, el ministre de Estado Espanol, Sr. Cea 
Bernùdez contesté en termines enérgicos; "El Rey -dijo- no consentira jamâs -
en reconocer los nuevos Estados de la América espanola, y no dejarâ de em---
plear la fuerza de las armas contra los sùbditos rebeldes de quella parte del 
mundo. S.M. Catôlica protesta del modo mâs solemne contra las medidas anuncia^  
das por el Gobiemo britânico, como atentatorias a las convenciones existen—  
tes y a los imprescriptibles derechos del Trono espanol^
El Gobiemo espanol hubo de resignarse a declaraciones directes como -
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la de Estados Unidos e Inglaterra, e indirectes como la de Francia y la Santa 
Alianza. Durante la década entre 1820 y 1830 se sucedieron las negociaciones 
acerca de Cuba y el envio continue de despachos. El Gobiemo espanol temeroso 
pretendia concerter un Tratado de garantie, pero evidentemente denunciados —  
por la politica Norteamericana.
Estados Unidos habia puesto de manifiesto su preocupacion por que 
Cuba y Puerto Rico no pasasina poder de Inglaterra o de Francia, pero con su - 
conducts evidenciaron que el preferir que continuasen aquellas islas en poder 
de Espana, tan solo obedecia a la creencia de que, en ciertas circunstancias, 
podrian mâs fâcilmente hacerlas suyas estando bajo la soberania espanola.
El Gobierno americano recelaba del de Gran Bretana diciendo que este -, 
trataba de apoderarse de la isla de Cuba y de las Canaries, y por medio de su
Ministre en Madrid se apresurô a ponerlo en conocimiento del Gabinete espa--
nol: "El Gobierno de los Estados Unidos -dijo Mr. Everett (9)- estâ informado 
y es regular que también lo esté el de S.M. Catolica, de los movimientos prac 
ticados de algunos meses a esta parte por el Ministerio britânico, en union -
con los refugiados espanoles en Londres, para efectuar una revolucion en la -
isla de Cuba y las Canarias, operaciôn que estâ progrèsando a su ejecucién. - 
Los datos relativos a este asunto que se h an comunicado al Gobierno de los Es^  
tados Unidos, declaran expresamente, bajo la autoridad de algunos de los per­
sona jes mâs distinguidos de la Gran Bretana, que el objeto principal de este 
proyecto es el de poner las islas mencionadas bajo la proteccion de aquella - 
Potencia, pero que se adoptarâ la forma de una declaration de independencia - 
para no despertar los celos de los Estados Unidos". Mr. Everett atribuia a —  
Mr. Kirby, intimo amigo suyo de Mr. Canning y uno de los dos Agentes politi—  
COS que Inglaterra ténia en La Habana, el carâcter de "director de la intriga
en cuestion, para hacer una revolucion en aquella Isla".
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Los temores expuestos por el Ministre de los Estados Unidos no tuvie­
ron confirmaciai, si bien dos anos mâs tarde se descubriô en Cuba una consp^ 
racion, siendc preso y sentenciado a muerte un tal José Soils, natural de —  
Nueva Orleans y residente en La Habana, el cual era agente de la sociedad me 
jicana llamada del "Aguila negra". (10).
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COMIENZO DE UNA CRISIS: 1833-1839
ESPANA EN EL AREA ANTILLANA 
Proclamaciôn de Isabel II.
Muerto Fernando VII en 1833 es proclamada Reina Dâ. Isabel II, bajo la 
regencia de su Augusta madré (11), comprendiô esta que la salvacion del Trono 
estaba en apoyarse en los elementos libérales, y aunque confirmé en su pues—  
to, como primer Ministre, a Cea Bermudez, inicié una amplia politica, expues- 
ta en el Manifiesto de 4 de octubre. No satisfizo este a los elementos radica^  
les, porque el Manifiesto tendié mâs a buscar la cooperacién de Europa que a 
otro fin. Aunque muy criticado este escrito, la pretension fundamental de Cea 
Bermudez fue atraerse la benevolencia de las principales naciones. El proble­
ms de la sucesién al Trono no era meramente espanol, sino esencialmente euro_ 
peo.
Francia e Inglaterra, no vacilaron un momento , reconociendo desde lue 
go a la Reina Isabel. La actitud de Francia résulté mâs explicita que la de - 
Inglaterra, lo cual se explica porque Francia ténia intereses directes en e—  
llo, puesto que queria evitar que D. Carlos pudiese apoyar al partido legiti- 
mista, en tanto que el reconocimiento por parte de Inglaterra no respondia —  
mâs que a las ambiciones y a la politica constante del Reino Uhido de mante—  
ner su situacién comercial.
El Gobierno se hizo la ilusién de creer que las demâs Potencias secun- 
darian el ejemplo de Francia e Inglaterra, pero pronto pudo observer que se - 
desvanecian sus esperanzas. Dinamarca, Suecia y las ciudades Kanseâticas, —  
Turquie, Marruecos y los Estados Unidos reconocieron a Dë. Isabel. Austria, - 
Prusia y Rusia se abstuvieron. Cerdena y las dos Sicilies se declararon édic­
tés a D. Carlos. La reserve de las tres Naciones mencionadas quizâ en parte - 
se deviera al recelo sobre nuestros partidos politicos, sobre la amenaza de -
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guerra implacable y sobre los posibles brotes revolucionarios, Metternich ter- 
mi a que Espana se précipitera en la carrera revolucionaria. D. Carlos repre—  
sentaba el absolutisme y Metternich no se decidio a declararse apuesto a és—
te.
A todo esto la guerra civil habia estallado, y en distintos puntos de 
la Peninsula, alzados en armas los partidarios de D. Carlos, comenzaban a ser 
un serio peligro para el Trono de Isabel.
La situacion del pais en aquellos momentos no podia ser mas triste. —  
Dos ninos de pocos anos, una en el Trono y otra en sus gradas; la Regencia —  
confiada a una débil mujer, el ejército reducido y desorganizado; el Ibsoro - 
exhausto, muerto el crédite; un pretendiente enarbolando el pendôn absolutis­
te y contando con hijos varones que le sucedieran y un partido numeroso re--
suelto a disputer la herencia de Fernando VII para conserver el predominio —  
que habia disfrutado durante largos anos.
La Constitucion de 1837: repercusiones en Cuba.
Aunque desde una perspective formai, el texto del 37 se iba a presen—  
tar como una reforma de la Constitucion de 1812, de hecho, fue considerado, - 
enfonces y después, como una Constitucion enteramente nueva. La nueva Consti­
tucion trazaba unas instituciones de gobierno muy diferenciadas de las perfi- 
ladas por los gaditanos. Inspirada en las ideas de Benthan sera punto comun - 
en que parcialmente coincidieron progresistas y moderados. (12).
Se afirma claramente el principle de la soberania nacional y en cuanto 
a la declaraciôn de derechos, por medio de la determinaciôn de los derechos - 
politicos de los espanoles, se va a pretender establecer en las garantias de 
su seguridad individual los limites que tendran que respetar los diferentes - 
poderes del Estado.
La doctrina se muestra unanime en la consideraciôn de esta Constitu--
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cion. Asi, Tomas Villarroya considéra a esta constitucion como un texto de —  
transacion doctrinal (13). Jover (14) estima que se trataba de una Constitu—  
cion lo suficientemente templada, dentro de su liberalismo, como para poder - 
haber servido la plataforma constitucional comun a progresistas y moderados. 
Carr (15) cree que la Constitucion de 1837 fue un intento de los libérales r^ 
dicales de llegar a un compromise que pudiera crear desde la izquierda la ar- 
monia de la familia liberal. Artola (16) refiriéndose a un aspecto especifico 
del texto, opina que este supone la aceptaciôn por parte de los progresistas 
de la tesis dboctrinaria que confiere a la Corona el poder moderador.
En ella se tratô de consenso o compromise, pues mientras las ideas --
progresistas de la soberania nacional, de la no confesionalidad del Estado, -
de la intervenciôn del jurado para los delitos de imprenta ... van a encon--
trar cumplido eco en la parte dogmâtica del texto, las ideas moderadas se van 
a recoger profusamente en la parte dedicada a la organizacion de poderes: el 
bicaméralisme, el incremento de facultades de la Corcxia, y en especial el de­
recho de veto absolute, el derecho de disolucion ...
Este texto, técnicamente estimable y politicamente conciliador, pudo - 
haber side el comienzo de una época politicamente sosegada. No fue asi. La —  
Constitucion no respondiô a las esperanzas que en ella se habian puesto, y de
esta forma se frustré el ùnico intento que a lo largo de nuestra historia --
constitucional puede encontrarse de romper con uno de los rivales endemias de 
nuestras sucesivas generaciones de constituyentes: el de generar constitucio-
nes con un excesivo e inidireccional valor ideolégico, esto es, el de cons--
truir tal sélo "constituciones de partido".
Ante el hecho de una nueva Constitucién, dos direcciones, visibles y - 
definidamente opuestas van a gestarse. ^Tendran Cuba y Puerto Rico las mismas 
leyes que cualquiera otra provincia espanola?
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Los cubanos libérales de sentimientos netamente espanoles como Arango ' y 
Parreno, reconoce que Cuba tiene necesidades y peculiaridades administrativas 
y politicas basadas en sus condiciones geogrâficas, economicas y sociales, Por 
este motivo, propone formalmente la creacion de un gobierno provincial autôno_ 
mo para la isla de amplias facultades para resolver sus propios asuntos. (17). 
Esta flexibidad delser y el no ser no tiene cabida en nuestras mentes, acostum 
brados por siglos al parmenidiano ser o no ser. Espana présenta dos soluciones 
o se le concede a las Antillas igualdad, o se las define como distintas y, por 
lo tanto, no podrân tener las mismas leyes. El Ministerio vota a favor del se­
gundo extremo: «Que las provincias espanolas de América sean regidas y admi—  
nistradas por leyes especiales y que los diputados de los mismos no tomen a—  ^
siento en las Cortés». (18).
Las razones que se aducen son las siguientes: la diversidad de los ele­
mentos que constituyen la poblaciôn de los paises Ultramarinos, la gran distan 
cia que sépara dichos paises, la renovacion periodica de sus diputados peninsu^  
lares, la de que en Ultramar la base de la representaciôn la formulan ùnicamen_ 
te los blancûS y, sin embargo, la Constitucion déclara espanoles a todos los —  
hombres libres nacidos y avecindados en los dominios de Espana, a los hijos de 
éstos y a los libertos, por lo que quedaran excluidos del censo electoral mâs 
de 100.000 individuos de color libres, hecho que puede originar reclamaciones 
y exponer a las provincias Ultramarinas a los riesgos de la fermentaciôn pro—  
pia de los paises libres en el momento de las elecciones, la de que si tenien­
do en cuenta las diferencias tan marcadas entre los elementos de la poblaciôn 
de las provincias ultramarinas y las peninsulares se crearâ una ley electoral 
diferente . para las Antillas, séria menester distinguir en dicha ley como ha—  
brian de representar y de estar representados los espanoles de distinto color
(19).
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La Diputacion Cubana dirigida por Saco no acepta la igualdad politica 
con los negros libres. La Constitucion estâ renida con la esclavitud. Si Cuba - 
quiere esclaves que renuncien a sus libertades, clamarian los représentantes - 
peninsulares. Saco alegar que el negro libre debe de contarse en el censo elec­
toral para asi aumentar el numéro de los diputados, e! negro debe estar repre- 
sentado, pero deberâ representarle un blanco, se apoya en que en los Estados - 
Unidos los nègros no tienen ningun derecho politico. En el hemiciclo una vez 
clama: «Para Espana si Cuba no es espanola es negra, necesariamente negra»,
(20). El debate se cierra el 16 de abril ^ r  149 votos a favor y 2 en contra, 
quedan aprobadas unas «Leyes Especiales para Cuba y Puerto Rico», basadas —  
en sus propias condiciones, pero que en todo el reinado isabelino no termmna—  
rân de aparecer.
Por su parte el Gobiemo de Cuba se manifestaba contrario a la introduc^  
CTLon en la Isla de aigunas instituciones utiles en la Peninsula, asi lo expo—  
ne el Capitân «General Tacon en Carta de 31 de diciembre de 1835: «No debieran 
hacerse extensivas a la Isla, la libert<^ de imprenta,las Diputaciones Provin­
ciales y la Qjardia Nacional, proponiendo en consecuencia con el objeto de co^ 
servar la transqui1idad y el orden pùblico de que depende la union a la metro­
poli de esa précisa porciôn de la Monarquia, que no se introduzca novedad al—
guna sustancial en orden gubemativo sin un profundo examen sobre sus conse--
cuencias, y que se conserve al Capitân General con sus atribuciones como prime 
ra autoridad de la isla, manteniendo de este modo su fuerza moral, sin dismi—  
nuir en ningun sentido la fisica». (21).
Estructura econômica: La Edad de Oro cubana.
En el ano 1830, el numéro de esclaves dedicados al trabajo en Cuba en­
tre ingernios y cafetales es de 100.000, a los que hay que sumar los 31.000 —  
pertenecientes a estancias y sitios de labor (22). Si observâmes estas cifras
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parece contradictorio el afirmar que Cuba es un pais de pequenos cultivadores,
y sin embargo, asi es. Se calcula que en pocos anos se introducen mâs de ----
60.000 esclaves de contrabando (23). El fomente de la riqueza y de la produc—  
cion conlleva al incremento de la esclavitud. La poblaciôn negra crece a un —  
ritmo mucho mâs ace 1er ado que la poblaciôn blanca. A finales de la década 1830 
1840 la inmensa mayoria de los esclaves existentes se han introducido de con-~ 
trabando, ya que por los convenios de 1817 y 1835 con Gran Bretana, se ha de—  
clarado ilegal la trata. El resultado de estos sucesos es el que los esclaves 
tienen derecho a una inmediata libertad si se presentan pruebas de haber side 
introducidos después de 1820; por lo tanto, la organizaciôn econômica de la —  
isla estâ basada en una esclavitud ilegitima con arreglo a las leyes espanolas 
y a los tratados intemacionales.
El acuerdo al que habia llegado el Gobiemo espanol sobre este asunto - 
quedô firmado en madrid el 28 de junio de 1835, por Martinez de la Rosa y Mr.
Villiers , el Tratado para la aboliciôn del Trâfico de esclaves. En éste de--
claraba Espana quedar en adelante total y finalmente abolido en todas las par­
tes del mundo el trâfico de esclaves (art. 1°) y se obligaba a adoptar las me­
didas mâs conduncentes para impedirlo, y a promulgar dos meses después el can-
j^le las ratificaciones, una ley penal imponiendo severe castigo a cuantos --
traficasen con esclaves (att. 29). (24).
En 1838, la cuestiôn esclavista llega a un momento de crisis para los - 
ingleses. El Parlamento aprobô la inmediata aboliciôn. El Gobiemo inglés se e 
encuentra presionado por la opiniôn pùblica, que pide la supresiôn de la trata 
en los demâs paises, ya que sus propias colonias, privadas de la base de su ri^  
queza, no pueden competir con las otras colonias esclavistas, estando en des—  
ventaja en los mercados intemacionales. Atendiendo al temor de la rebeliôn de 
los esclavos que también pesa sobre la poblaciôn cubana, nos basta con leer —
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los informes c^mios comisionados britânicos en la Habana envian a Lord---- -
Aberdeen en enero de 1844. Entre los detalles que senalan estân la conspira—
cion descubierta de 4.000 esclavos que, como primer objetivo, tenian el de a- 
sesinar a todas las negras quecoV\a^ itaran con los blancos (25).
En tanto que las "leyes especiales" son solo una promesa el Gobiemo -
central puede dictar una serie de disposiciones para una mejor administra---
cion. Entre estas disposiciones se encuentra la que senala la asignaciôn a - 
Cuba de un numéro de millones adicionales a los que ya recibe por concepto de 
sobrantes. Se pide que se vote un subsidio extraordinario de guerra, destina- 
do a cubrir la contienda contra los carlistas de 2.500.000 reales, ordenando 
la venta de los bienes de la iglesia secularizados por Mendizabal por valor - 
de otros 2.000.000 de reales sin contar el pago de libramientos del gobierno 
correspondientes al ano de 1838 por un total de 2.430.000 reales. (26).
Con la amenaza de la eliminacion del trâfico de esclavos, es inevita—  
ble que los poseedores de capital y de tierras en las colonias se apresuren a 
aceptar la mâquina de vapor para obtener un mayor rendimiento en su interés.
La riqueza de Cuba entre 1823 y fines del XIX alcanzô altisimos nive—  
les, basada fundamentalmente en el café y en el azùcar.
Cuba se autofinanciaba. Si los capitales générales hubiesen cumplido - 
sus obligaciones en relaciôn al trâfico de esclavos, hubieran perdido la colo 
nias (a manos de los Estados Unidos sin duda), o una gran parte de sus ingre- 
sos.
Toda la estructura administrativa se basaba en el fraude; el contraban
do (no solo de esclavos) era practicado aùn por las firmas importadoras mâs -
respetables.
Durante largo tiempo, la unificacion con los Estados Unidos pare^pia -
la ünica solucién, para el caso de que Cuba dejara de pertenecer a Espana. La
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union con los Estados Unidos (hasta 1861) hubiera garantizado la continuaciôn 
de la esclavitud. Hubiera evitado presiones del gobierno britânico al de Ma—  
drid para abolir el trâfico de esclavos y, lo que también es importante, no - 
exigirla la liberacion de los esclavos entrados en la isla desde 1820. (27).
El azùcar refinado podria ser vendidos en el mercado estadounidense sin pagar
aranceles, mientras que el trigo norteamericano podria alimentar a los escla- 
vo cubanos, sin pagar los derechos de trânsito impuestos por Espana.
Los segundos 25 anos del siglo XIX, vieron no solo el enorme desarro—  
llo de la producciôn cubana de azùcar, sino también, el cénit y la decadencia 
de la cosecha de café. A partir de 1823 la exportaciôn aumenta notablemente. 
El hâbito de tomar café prendiô entre la poblaciôn de Cuba, y en La Habana, - 
establecimientos como el Café de Copas, el café de los Franceses y el Café de 
la Dominica se hicieron famosos como centros del liberalismo.
El nùmero de cafetales llegô a ser de unos 2.000, pero fue descendien-
do a medida que pasaba el siglo; a partir de 1840, cada vez fueron mâs los c^
fétalés transformados en plantaciones de azùcar.
El problema de este mercado va a ser grande a partir de 1840 en que en 
tra en competencia con el café de Brasil. En la decadencia del café aumentaba 
la producciôn de tabaco. El tabaco era cultivado fundamentalmente por hombres 
libres y se dedicaba en gran parte a la exportaciôn a Europa, sobre todo a - 
la sociedad inglesa victoriana.
La Sociedad.
Las primeras ramas de la burguesia peninsular comienzan a transplantar
se en las prôsperas colonias. El peninsular llega a las Islas teniendo la --
idea de que se encuentra en posesiôn espanola^a la que domina la superiori—  
dad del criollo le résulta irritante e intolerable. Para remediar este vacio 
social es necesario que obtenga riquezas y que, mediante alianzas matrimonia­
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les, entre en los circulos criollos; pero este camino, ademâs de dificil , no 
se halla al alcance de cualquiera. Descartada la posibilidad anterior, la fo£ 
ma mâs efectiva para entrar a una nueva condiciôn consiste en afianzarse en - 
el pasado, en establecer las relaciones entre las Islas y Espana sobre la ba­
se de que la Metropoli manda y posee y la colonia es explotada y obedece. En 
este caso, la autoridad superior del peninsular compensa las otras desventa—  
jas y le asegura su lugar de senor. El criollo con ment alidad burguesa obser- 
vando las pretensiones del espanol, no acepta la humiliante situacion del co- 
lono. El conflicto résulta irremediable.
La riqueza obtenida lleva a una opulenta sociedad brillante, aunque a]^  
go falta de moralidad. Muchos plantadores compraron titulos, esto daba una —  
cierta categoria social. Durante todo el siglo XIX, La Habana tuvo todas las 
caracteristicas de una ciudad espanola, alta vida social y diversiones, ocio- 
sidad en las mujeres.
En los anos 20, Cuba presentaba una sôrdida imagen de continues robos 
y de numerosos asesinatos, fuera de las ciudades principales. Esto queda par- 
cialmente explicado, sin duda, por la prohibiciôn gubernamental de toda acti­
vidad politica por parte de la poblaciôn criolla. Los pleitos eran intermina­
bles, constantes los litigios sobre la tierra, los veredictos eran comprados 
y vendidos, "pura vejaciôn de la ley".
Son constantes los informes enviados por los Capitanes Generates de la
Isla, muy interesante el del gobemador Tacôn sobre la sociedad cubana de --
1834, dice asi: «Su estado es desastroso, los asesinatos son frecuentes a —  
plena luz del dia. Existen bien organizadég cuadrillas de criminates, destina^  
dos a servir, a precios convencionales, a cualquiera que deseara deshacerse - 
de un amigo o realizar una venganza. La corrupciôn de la administraciôn de la 
justicia ha llegado a taies extremes que los vecinos se niegan a declarar con
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tra los peores criminates, por el temor de verse envueltos en interminables - 
procesos, con ruina de sus intereses y de sus personas. El Gobierno toléra - 
en La Habana mâs de cincuenta casas de juego de las que obtiene fondes para - 
diverses fines; diez mil personas, segun câlculo predencial, viven del juego 
en La Habana... El hombre de bien desconfia de la justicia, mientras el malv^ 
do cuenta con la protecciôn y el apoyo de la misma. La poblaciôn heterogénea 
de la Isla y las desastrosas circunstancias imperantes, imponen la urgente ne_ 
cesidad de un régimen especial del gobiemo. Cuba no puede ni debe ser regida 
como las provincias espanolas insulares. Las causas de descomposiciôn, junto 
con la concurrencia de individuos procedentes de América espanola y de aventu 
reros de las demâs naciones, mantienen en Cuba un conjunto de ideas de^rava- 
das y de malvados intentes que harân muy nocivas las instituciones liberates 
espanolas J» (28).
Por su parte el Secretario de Despacho de la Guerra traslada una Real 
orden facultando a D. Miguel Tacôn, Capitân General de la Isla de Cuba, para 
suspender de sus destines y hacer salir de la Isla, a las personas que compro^  
metan la transquilidad. (29).
ANEXION E INDEPENDENCIA 
La lucha politica:
Los capitanes generates trataban de enriquecerse, las cartas que escr_i 
bian a los comisarios y cônsules ingleses, no dândose por enteradcs del trâf^ 
co de esclavos, son obras maestras en el arte del disimulo. Estos capitanes - 
generates, procedentes de provincias espanolas pobres, ahorraban lo suficien- 
te para asegurarse un expléndidc retiro.
El comercio de la isla con los Estados Unidos era cada vez mâs inten—  
so. Esta evoluciôn no molestaba en absolute al gobierno espanol que, arruina- 
do e incapaz de conseguir préstamos, veia en ella un medio de aumentar sus —
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rentas. Asi, en 1832, Espana fijo unas tarifas discriminatorias sobre las im-^  
portaciones. Los Estados Unidos respondieron subiendo los derechos de tonela- 
je de los barcos espanoles que venian de Cuba o de Puerto Rico. A cambio, en 
1834 Espana elevo aùn mâs los derechos de la harina norteamericana que llega- 
ra a Cuba en barcos norteamericanos, y los Estados Unidos respondieron a su - 
vez (sin entenderse en absolute los motives de la actuacion espanola) subien­
do mâs los derechos de tonelaje y recaudandc un impuesto especial sobre el c^ 
fé cubano (aunque no sobre el azùcar).
En las negociaciones con los Estados Unidos, Espana firma el Convenio 
de 17 de febrero de 1834; "Convenio para el arreglo de reclamaciones, precep- 
tuândose que Espana pagaria por saldo a los Estados Unidos doce millones de -
reales en inscripciones de renta perpétua con interés de 5 por 100 anual ---
(art. IQ); que el pago de los intereses se verificaria en Paris cada seis me­
ses (art. 2Q); que ambas Partes contratantes renunciarian y darian reciproca- 
mente por satisfechas todas las reclamaciones (art. 3Q), y que el Gobiemo de 
Washington entregaria al Plenipotenciario de S.M., seis meses después del can 
je de las ratificaciones, una lista de las reclamaciones; y tres anos mâs ta^ 
de las copias auténticas de los documentos en que se hubiesen fundado (art. - 
4Q). (30).
Tras la crisis comercial con los Estados Unidos, el Capitân General - 
Ricafort fue sucedido por uno de los procônsules mâs notables que Espana man­
dera nunca al dominio de Ultramar: D. Miguel Tacôn y Rosique, déspota tenaz. 
En Espana pasaba por liberal pero en Cuba estuvo muy lejos de serlo. Odiaba - 
a la oligarquia criolla. Se lanzô a una politica de reforma administrativa en 
caminada a establecer el orden en el campuo y la ley en la ciudad.
En los primeros meses de su mandate, el capitân general logrô evitar 
un enfrentamiento abierto con la oligarquia cubana. Se dedicô al establed--
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miento de una fuerza de polic/g _ nocturna, a proyectos de 1impieza pùblica , 
e higienizacion general. En la capital se prohibieron las armas, excepte a - 
los soldados y se formaron nuevos tribunales militares, mâs eficientes y me­
nos corrompidos que la antigua Audiencia. A las afuera de La Habana constru- 
yo la prision mâs grande de la America Latina.
Comenzaron a editarse echo periodicos en Cuba; de elles cuatro eran - 
diaries (Diario de la Marina,Noticioso y Lucero de La Habana, Aurora de Ma—  
tanzas y Redactor de Cuba en Santiago).
En 1836, Madrid ordeno que se celebraran elecciones. Tacon no hizo ca^  
so, basândose en la curiosa ley de 1825, que permitia que un Capitân Gene—  
ral hiciera caso omise a las instrucciones de Madrid si creia que con ello - 
servia mejor los intereses de Cuba. Por lo tanto, prohibiô al ayuntamiento - 
de La Habana ( al que estaba confiada oficialmente la elecciôn de diputados) 
que organizara las elecciones.
Se produce entonces una sublevaciôn en Cuba, en la zona Este de la 
la el general en jefe. Manuel Lorenzo, amigo de Mendizabal, el destacado po­
litico liberal de Madrid y veterano de la guerra de la independencia, procl^ 
mo abiertamente la Constitucion de 1812 y convocô elecciones. El liberalismo 
durô tres meses en Cuba.Tacôn amenazô con una intervenciôn militar. Lorenzo 
y los demâs se vieron obligados a rendirse.
Las Cortes, tanto los libérales como los conservadores, como institu- 
ciôn creian que cualquier representaciôn de Cuba iba a ser «un paso hacia - 
la independencia y que todos los pascs hacia la independencia van encamina—  
dos a la exterminaciôn y la ruina del capital y de las personas...
La Isla de Cuba, sino sigue siendo espanola estâ destinada a conver—  
tirse en negra de un modo inevitable» (31). En consecuencia, las Cortes se 
precipitaron a aprobar una ley especial, para confirmar que, a partir de en-
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tonces, la Constituciôn no se aplicaria a Cuba y la isla séria gobernada con - 
"leyes especiales".
Tacôn enriquecido por su contacte con los mercaderes de esclaves y una 
reputaciôn histôrica ambivalente, paso los ultimes anos de su vida en un pala- 
cio que se construyô en Mallorca con los bénéficiés obtenidos en su proconsula_ 
do.
Actitudes en la opinion pubica y en los niveles de poder.
Por le que se refiere a los nuevos Estados de America puede observarse 
le siguientes:
En los sectores intelectuales existian diferentes posturas; puede resul^  
tar ilustrativa la de D. Miguel Cabrera de Nevares, jefe politico de Soria y - 
Calatayud quien desempenaba càtedra de literature en aquella Universidad.
En diciembre de 1834, envia una nota desde Nueva York al Secretario de 
Estado recordando que en 1821 escribiô una menoria sobre el estado de las Amé 
ricas y que ha llegado el dia del reconocimientos de sus absolûtes indlependen 
cias. Dice asi: «La cuestion es de hecho, e inùtil apelar al derecho: que sé­
ria inùtil el dominio y utilisimo para todos el comercio... Ventajas para el - 
comercio indemnizaciones y dinero pagado a plazos fijos... Creo que ha llegado
I- /\/ior<v b u tc le
la epoca del reconocimiento de ac^ellas colonies y de ella[_Espana nacerlo por 
cle& rtS u llâ r  um 6/fo f / 4omPnh /a ..
si sole y sera mas util y decoroso que cuando medien las potencies extranje--
ras». (32).
" El Noticioso de Pueblo" editado en Cadiz, en diciembre de 1836 habia 
publicado el dictamen de la comisiôn especial nombrada para informer sobre la 
autorizacion pedida por el gobiemo, para poder tratar con los nuevos estados 
de America. A partir de este informe se pretendia poder concluir -sobre la ba­
se del reconocimiento de la independencia-, tratados de paz y amistad entre - 
Espaha y los nuevos estados americanos.
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<<La comX,6lôn 6i.n o,Yitn.a.n. zn dt dxamdn do, ta6 cau4&4 p^o^un- 
da6 qtid koLYi p^oducA^do la. 6 dpan.ac.J^ ôn dd nu.d6tn.oi6 anttgua6 co_ 
lonJicL6, con6tddn.an como pntnctpal ontgdn dd d6td 6uc.d6o dt 
tna6ton.no qud ta tnva6tôn dd Uapotdôn pnodujo no 6otamdntd 
dn ta E6pana pdntn6utan, 6tno ■. dn todo6 to6 paX,6d6 uttna 
mantno6 6ujdto6 a 6u domtnacton.
Vdtntt6dt6 ano6 dd dt6c.ondta y dd vt6tc.ttudd6 {und6- 
ta6, kacdn ndcd6anta ta ndc.onc.tttac.tdn, E6pana ttdnd dt ma6 
atto tntdné.6 dn ta pno6pdntdad ddt conttndntd amdntcano ; y 
d6ta vdndad Idttzmdntd ndc.onoc.tda pon dt gobtdnno actuat, - 
6d hatta con^tnmado con dt dj dmpto qud no6 o^ndcd dt ndconq_ 
ctmtdnto dd ta tnddpdnddncta dd 6u6 anttgua6 co to nta6, hd-- 
cko pon ta Gnan Bndtana,
Et 6dnttmtdnto dd ta madnd patnta at 6dpanan6d pana 
6tdmpnd dd 6u6 htj06 amdntcano6 d6 natunat y ^undado; pdno
d6td mt6mo 6dnttmtdnto 6d convtdntd dn una agnadabtd dmo--
cton dd ongutto nactonat at con6tddnan que aqudtta va6ta {^a 
mttta, dn dt conto pdntodo dd tnd6ctdnto6 aho6 qud ka d6ta-
do ndgtda pon ta6 tdyd6 dd ta mdtnôpott, ha ttdgado at gna-
do dd dducacton y dd madundz ndcd6anta6 pana dd6pddtn6 d dd 
6u madnd y pntnctptan ta canndna dd dmanctpacton, con6tttu- 
ydndo nactond6 tnddpdndtdntd6>>.
Pon tanto ta comt6tôn pnoponta a ta ddttbdnacton ddt 
Congnd6o un anttcuto untco: <<La6 Contd6 gdndnatd6 ddt ndt- 
no autontzan at gobtdnno dd S.M. pana qud no ob6tantd to6 - 
anttcuto6 80, 7 72 y 7 75 dd ta Con6tttuctôn pottttca dd ta -
monanquta pnomutgada dn Cadtz dn dt aho 1812, (33) pudda --
conctutn tnatado6 dd paz y amt6tad con to6 nudvo6 c6tado6 - 
dd ta Amdntca d6pahota 6obnd ta ba6d dd ndconoctmtdnto dd - 
6u tnddp dnddncta, y ndnuncta dd todo ddndcho tdnnttontat o 
dd 6 0 b dnanta pon pantd dd ta anttgua mdtnôpott, 6tdmpnd qud 
dn to ddma6 juzgud dt gobtdnno qud no 6d compnomdtdn nt dt 
konon nt to6 tntdnd6d6 nactonatd6>> (34).
Las Cortes sin embargo resolveran lo que crean mas conveniente y acer- 
tado. (35).
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Durante los anos 30, pese a las pequenas alteraciones del orden exis—  
tentes en la Isla, parece que la tranquilidad era la tônica general, o al me- 
nos esto es lo que los Capitanes Générales trataban constantemente de comuni- 
car al Gobemador de la Metropoli. Ademâs de algunos cuerpos especiales de c^ 
râcter policial, fueron enviados -por Real Orden del Ministerio de la Guerra 
el 18 de junio de 1834- un cuerpo de voluntaries realistas que en lo sucesivo 
pasaria a denominarse "Voluntaries Urbanos de la Reina Isabel II". (36).
No obstante, al Gabierno de la Metropoli no le faltaban motives de - 
inquietud: En mayo de 1837 llegaron noticias de que el pretendiente a la Co­
rona D. Carlos trataba de enviar un espia inglés a Cuba y E^ ierto Rico para in 
culcar la idea de que permaneciesen neutrales hasta que se decidiese la persa 
na que debia ocupar el Trono de Espana. Tal conspiraciôn hallaba cierto eco - 
en la Isla, asi lo demuestra la existencia de un complot en apoyo de dicho — . 
Pretendiente en el que se hallaba complicado el Arzobispo de Cuba Padre Ciri^  
lo de Almeda y algunos otros prelados como D. Francisco Delgado, secretario - 
del mismo y el Dr. D. Miguel de Herrera y Cangas. El 3 de enero de 1837 se —  
habia embarcado secretamente saliendo en la Goleta inglesa Nimva hacia Jamai­
ca desde donde enviaron una nota al Capitân General de Cuba atentatoria con—  
tra su vida. Este asunto lo resolviô el Gobierno espahol, siendo sustituido - 
dicho Arzobispo por el entonces obispo de Ciudad-Rodrigo una vez realizadas - 
las consiguientes indagaciones sobre este clérigo. (37).
Ya hemos apuntado anteriormente algo sobre el mandate de los Capitanes 
Generates, quizâ en los anos 30 la gestion que mas importancia tuvo, no solo 
por la politica interior llevada a cabo, sino por el impacto que causo en la 
opinion pûblica fue la de D. Miguel Tacon.
En diciembre de 1835 dicho Capitân General informaba a la Reina Gobe£ 
nadora de los trabajos y maniobras de un club de habaneros que existia en la
116
Corte en activa correspondencia con cierta fracciai anârquica y desorganizado^ 
ra de la Isla. Indicaba los medios de que sagazmente se valia dicha fraccciôn 
para arrancar aquellos dominios de la Monarquia, y lo que creia debiera adop- 
tarse para conservar la Isla unida a la Madré Patria.
Su nota venia a informar en estos termines:«... la diversidad de cla- 
ses y colores, la "Vecindad" de los parses desindentes de la America que fue 
Espanola, la confluencia de revoltosos, que complicados antes en conspiracio- 
nes para arrancar esta Isla de la dominaciôn de la Metropoli y restituidos a- 
hora a sus hogares en virtud de la mas amplia de las Amnistias y otra infini- 
dad de circunstancias particularisimas, exigian una vigilancia que jamâs po­
dia tener el carâcter de excesiva». Anadia: que: «no debia hacerse extensi-
vas a aquellas Colonias, instituciones que podrian comprometer la conserva--
ciôn de los dominios tras-Atlânticos.
Existe una propension innata en los naturales de America a sacudir la 
dependencia de nuestro Gobierno; pero las colonias se mantuvieron mas de tres^
cientos anos bajo la dominacion de la Metropoli, merced a la sabia legisla--
ciôn Indiana ; y al modo con que se organize la autoridad». Viene a decir que 
desde que se hicieron extensivas algunas libertades a las colonias, se afloj^ 
ron los lazos que unian a estas con la Metropoli y la conducta de los desiden 
tes ha convencido al mundo entero.
Sugeria dos medios indispensables para la conservaciôn de estos domi—  
nios: D -  Cuidar en gran manera de no introducir novedad alguna sustancial en 
el orden gubernativo de la Isla, que no sea el resultado de la mas profunda - 
meditaciôn sobre las consecuencias de su estado politico. 2)- Conservar a es­
te Gobierno las facultades légales de que esta en posesiôn para poder conti—  
nuar haciendo cuanto sea necesario para mantener el orden, seguridad pûblica 
y su firme union a la metropoli. Ademâs, consideraba que la creaciôn de la MLlicia
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Urbana o Nacional era innecesaria en este pais donde nadie habia levantado el 
estandarte contra los legitimos derechos. En cuanto a las Juntas anadia: «Una 
Junta me parece en gran manera perjudicial y se me figura ver en ella aquellas 
Diputaciones o Juntas Revolucionarias, que en los principios de la sublevaciôn 
del nuevo mundo invadieron la Autoridad Real pretestando ser sus mas celosas -
defensoras» «Existe en esta Isla una fracciôn anârquica y desorganizada —
que denuncié a S.M. ya en 31 de julio de 1834,... Entre los desidentes el Pro- 
curador Montalvo es el instrumente de la faceion habanera. En su casa se cele- 
braban las reuniones, se organizanlos planes y de ella salen como de un centro 
comûn las operaciones. Estas se reducen a persuadir la necesidad de disminuir 
aqui el Ejército o destruirle; la de retirer los buques de Guerra; crear Conse^  
jos de Provincia o Diputaciones Provinciales, y separar el cuadro politico del 
militer. En una palabra quieren desmenbrar por una parte las atribuciones de - 
la primera autoridad donde reside el centro de union para el mejor ejército —  
del Gobierno, dejando este reducido a la mâs compléta nulidad».
Tacôn insistia en la necesidad de una importante fuerza maritime para - 
la defense de la Isla, comparando la situaciôn de Cuba con la que en otros mo- 
mentos tuvieron las naciones americanas. Los desidentes habian conseguido râpi^  
damente embarcaciones de Estados Unidos e Inglaterra. Recordaba los avisos que 
se hicieron al Gobierno sobre Nueva Espaha, diciendo que si el Rey no adoptaba 
la medida de suspender total o parcialmente la Constituciôn, los territories - 
llegarian a la independencia, y asi sucediô.
No ocultô Tacôn que todas estas previsiones contra posibles peligros no 
eran sino para mantener la Monarquia en aquella Isla y salvaguardar su honor. 
(38).
La figura del Capitân General Tacôn empezô a caer en discrédite, quizâ 
por haber jugado a liberal siendo uno de los autoritarios mâs aferrifos que —  
han pasado por la Isla.
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Asi en el "Noticioso del Pueblo", se podrian leer algunos de los articu 
los sobre las arbitrariedades de D. Miguel Tacôn: La isla de Cuba présenta el 
cuadro mâs extraordinario bajo el impulso de dos jefes enteramente opuestos en 
ideas, y cuya influencia sobre la felicidad del pais ofrece un notable contra^ 
te. Por una parte vemos al jefe superior Tacôn entregado a todos los impulsos 
de un espiritu tirânico, d^ndo a los habaneros y a los demâs pueblos que depe^ 
den directamente de su gobierno una lecciôn harto triste del furor, de la arbi^  
trariedad y de las injusticias; por otra parte vemos al patriota general Loren 
zo, gobemador de Santiago de Cuba, haciendo sentir a sus inmediatos subordin^ 
dos todos los beneficios de un gobierno paternal y justo.
En la parte sur de la isla no se habia observado ajnago alguno de suble^  
vaciôn, ni la represiôn de crimenes hizo necesarias medidas extra-legales, ni 
la justicia habia sido interrumpida en su curso ordinario. En la parte norte,
teatro de las arbitrariedades de Tacôn, la exasperaciôn pûblica provocaron --
frecuentes escenas lamentables, debiendo muchas veces la autoridad poner los 
cuerpos del ejército sobre las armas, ya para resistir aunagos del pueblo, ya 
para desvanecer la fermentaciôn de las mismas tropas que se pronunciaban abier_ 
tamente contra castigos injustos, ilégales y tirânicos. No parece sino que la 
diferencia de resultados de la conducta de cada uno de aquellos dos jefes mili^  
tares haya sido espresamente provocada para servir de incontestable testimonio 
contra los que pretenden que el arbitrario sistema de Tacôn es indispensable - 
para mentener en la sumisiôn a la isla de Cuba.
El general Lorenzo habia aclamado la Constituciôn en Santiago de Cuba. 
Por otra parte el general Tacôn, cediendo a su natural tendencia anti-liberal 
y quizâ a instrucciones sécrétas, se dispuso a resistir a los exigentes de la 
opiniôn pûblica, y a establecer un conflicto entre las varias partes de la is­
la, con eminente peligro de encender la tea de la guerra civil en un pais que 
hasta ahora por su propia senssted habian podido liberarse de sus estragos.
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La actitud obtenida de Tacôn habia impedido jurar la Constituciôn de r- 
1812 en aquellos territorios y ponerla en prâctica. Ademâs habia incumplido - 
unas Reales Ordenes, por lo que el Ministerio no debia congratularse de tal - 
inmoralidad (39).
Durante este mandate una triple cesura actuaba en la isla, de manera - 
que no pudieran entrar diferentes publicaciones exceptuando los que hicieran 
un panegirico de S.E. No es extrano que la parte sana e ilustrada de aquella 
poblaciôn guardase un profundo silencio con respecte a sus ideas, dado que - 
alli imperaba la delaciôn y el espionaje. El ser adicto a la constituciôn era 
considerado por Tacôn como el capital de los pecados politicos.
Si en tiempos despôticos acreditô el general Tacôn sus virtudes civi—  
cas y su libéralisme; ahora en el de la libertad y en La Habana piensa de o—  
tro modo; ha acreditado y estâ acreditando su despotisme, su arbitrariedad, y 
su desafecciôn a todo lo que huela a humanidad y beneficiencia, al tiempo que 
multitud de impresoG politicos enumeran sus arbitrariedades, las transgresio- 
nes de la ley y su depresivo sistema de gobernar, sehalândose los hechos, los 
sujetos atropellados y las familias desoladas. (40).
En el period|Co"la Abeja" de 2 de febrero de 1836 fue publicado un art^ 
culo contra el gobiemo del Capitân General que levantô una gran polvareda —  
llegando hasta oidos de S.M.
Parece que el descontento contra Tacôn llegô hasta el extreme de pre—  
sentarse un grupo numeroso delante de su palacio, dando gritos que le hicie—  
ron creer estaba en peligro su existencia.
Al pcco tiempo de ser publicado dicho articule, fue refutado por otro 
publicado en el mismo periôdico y que exponia lo siguienteiWSôlo hay una cla- 
se descontenta, y es la de aquellos que teniendo un carâcter discolo, estân - 
dominados en una propensiôn irresistible al desorden, y a todo lo que sea me-
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drar con las revueltas. La permanencia del general Tacôn en La Habana, neutra 
liza cuantos planes puede abrigar la maldad con relaciôn a turbar el orden pu 
blico, y nada extraho es que a falta de realidades ocurran a suposiciones algu 
nos corresponsales de Madrid, mal avenidos con la distinciôn de abuses en su 
pals natal». Y ahade: «el autor del articule de la Abeja, o por lo menos el 
que, tiene contra si las presunciones de serlo, no es la primera vez que se - 
ha ocupado en procurer la desgracia de su patria. Pero un Gobiemo sabio des—  
precia anuncios aventurados, taies como el que figura en la Abeja, y no desc^ 
los testimonies pûblicos de adhesiôn de nuestro jefe, ni desconoce cuanto ha - 
progrès ado bajo su acciôn esta isla afortunada». (41).
Ante taies criticas,el Capitân General Tacôn envia una nota al Sr. Se­
cretario de Estado. Es curioso el membrete que aparece en los despachos de la
Gobernaciôn de Ultramar como encabezamiento oficial:"Capitân General de la --
siempre fiel isla de Cuba". Las quejas son contra "el Noticioso" y otros periô 
dicos Peninsulares que publican articules detractores del Gobiemo de la isla. 
Segun el Capitân General los que habian escrito taies articules eran crimina—
les infiltrados en Câdiz y enviados desde la Isla. Justifica. Tacôn su ges--
tiôn en la Isla exponiendo las medidas alli adoptadas, y dice: «Desde que me 
encargué del mande importantisimo de esta Isla, me dediqué exclusivamente a su 
puntual desenpmo. Mejoré la moral pûblica, estingui el asesinato y el robe —  
que parecia no tener aqui freno ni limites; évité las discordias civiles tan - 
propias a la présente crisis, introduje la disciplina en el Ejército, estable- 
ci el orden sobre cimientos por ahora consdistentes; llevé a un grade de per- 
fecciôn dificil de describirse las obras de necesidad, utilidad y ornato y sin 
economizar trabajo ni sacrificio conduje esta hermosa posesiôn al estado en —  
que al présente se encuentra, y a ser objeto de admiraciôn de nacionales y ex- 
tranjeros». (42). Para finalizar su escrito pide a S.M. que sean publicados -
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en la Gaceta de Madrid, documentas acreditativos de su verdadera conducta. A- 
demâs de esto, Tacôn se valiô de varias cartas, entre ellas del Colegio de A- 
bogados de La Habana para refutar sus actos como Capitân General. Dicho Cole­
gio pedia una retractaciôn de las calumnias que se le imputaran en el periôdi^  
co "la Abeja" de 2 de febrero de 1836 adoptando las medidas mâs enérgicas con 
tra sus autores. (43).
Primera etapa de la actividad de Saco:"la idea anexionista".
José Antonio Saco (1797-1879) (Bayano-Barcelona) escritor y politico - 
cubano, encabezô el movimiento reformista precursor del séparatisme. Alumno - 
muy destacado del padre Félix Varela le sustituyô en 1822 en la câtedra de F_i 
losofia Politica, especialmente dedicada al tema de la Constituciôn durante - 
el trienio liberal (1820-1823). En este ultimo aho, al producirse la reacciôn 
absolutista tuvieron que marchar los dos a Estados Unidos. Saco estuvo prime- 
ro en Filadelfia y mâs tarde en Nueva York.
En 1829 escribiô una menoria "Caminos de la isla de Cuba" que se im--
primiô en 1833, y en 1830 otro trabajo titulado "De la vagancia en Cuba y me­
dios de extirparla".
Al volver a Cuba, dirigiô la Revista Bimestre hasta 1834. También por 
poco tiempo ocupô la direcciôn del Colegio Buenavista, donde con Luz Caballe­
ro realizô una reforma de la educaciôn primaria. Esto sirVlô a los acendados 
cubanos, que veian en Saco un peligro antiesclavista; para enemistarle con —  
los demâs profesores, menos adictos a las innovaciones. Sus divergencias con 
la Academia Cubana de Literature motivaron su destierro a Espaha, hacia donde 
saliô el 13 de septiembre de 1834, ya que el Gobemador de Cuba, Capitân Gene 
ral Tacôn, veia en Saco un posible origen de desôrdenes.
Fue elegido très veces diputado a Cortes, si bien no llegô a tomar par 
te en ellas. La primera vez llegô a la Peninsula cuando las Cortes habian si­
do disueltas; la segunda coincidiô con la sublevaciôn progrès is ta de la Gran-
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ja en agosto de 1836, que alterô la normalidad constitucional y por fin, en - 
1837, fecha de la tercera elecciôn, el Gobierno surgido de aquel levantamien- 
to negô la entrada en las Cortes a los diputados de Ultramar, ofreciendo las 
ya mencionadas «leyes especiales» que no se dieron tampoco por el momento.
En Madrid, formé parte del Club de los Habaneros y se lanzô abiertamen 
te a la propaganda reformista. Su primera obra reformista fue la "Carta de un 
patriota" (Madrid 1835); ai ella se quejaba de las excesivas contribuciones, 
atacaba el autoritarisme de Tacôn y abogaba por la creaciôn de una Junta pro­
vincial, con cierta autonomia, por medidas antiesclavistas y de fomento de la 
poblaciôn blanca y por la educaciôn pûblica.
En febrero de 1837 solicité se le autorizase consultar el Archive de - 
Indias existante en Sevilla, para estudiar varies puntos dudosos de la Histo- 
ria del descubrimiento del nuevo mundo y enriquecer algunos trabajos que esta^  
ba realizando sobre este tema. Le fue denegada la peticiôn por sospechoso de 
conspiraciôn (44). En ese mismo aho publicô el "Paralelo entre la isla de Cu­
ba y algunas colonias inglesas", defendiendo la descentralizaciôn. Aqui se de^  
tuvo a sehalar los dos objetos a donde pudieran y debieran dirigirse los es—  
fuerzos de todos los buenos cubanos, si el gobiemo espahol llegase alguna —  
vez a cortar los lazos politicos que unian a Cuba con Espaha. Una existencia 
propia, una vida independiente, y si posible fuera tan aislada en lo politico 
como lo estâ en la naturaleza, debia ser, en opiniôn de Saco, la primera y —  
mâs alta aspiraciôn de los cubanos; pero si arrastrada por la fuerza de las - 
circunstancias tuviera la isla de Cuba que arrojase en brazos forasteros, en 
ninguno, ahadia el ilustre escritor, podria caer con mâs honor ni con mâs glo 
ria que en los de la gran confederaciôn norteamericana. Ni una ni otra de las 
dos soluciones apuntadas por Saco, ha escrito Ramiro Guerra, encontraron am—  
biente y acogida favorable por el momento. Los cubanos de significaciôn social
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e intelectual no tenian fe en la independencia ni creian en la posibilidad de 
conseguirla.
La soluciôn anexionista, casi caida en el olvido y abandonada también, 
parecia tener sin embargo mayor suma de posibilidades. Saco en una de sus car- 
tas a José Luis Alfonso decia: "Mis deseos siempre han sido que Cuba fuese so­
lo para los cubanos, pero ya que tal vez no podrâ ser, porque este gobiemo —  
nos empuja a una revolucion, no nos queda mas recurso que arrojarnos en brazos 
de los Estados Unidos". Saco habia advertido que un funesto porvenir, que aca- 
so no estuviese muy lejano, esperaba a la isla, si no se cambiaba el sistema, 
es decir, la manera y métodos de gobierno.
La poblaciôn y circulaciôn del "Paralelo" saquista provocaron las iras 
del âspero general Tacôn. De folleto incendiario, receptàculo de ideas sedicio_ 
sas y de alusiones subversivas, escrito con el propôsito bien visible de subie 
var al pais y separarlo de la dependencia de Espana, no vacilô Tacôn &i calif^ 
car el vibrante alegato, en el oficio reservado que dirigiera al Ministre de - 
la Gobernaciôn de Ultramar. Pero Tacôn hizo algo mâs que denunciar al gobierno 
metropolitano las actividades de Saco y del club de habaneros desleales o de - 
cubanos desidentes, que de ambas maneras los llamaba; creyô y fingiô creer en 
la existencia de una conspiraciôn separatista, conjura originalisima que se —  
tramaba a la vez, segun sus espias o confidentes en la isla de Cuba y en su —  
distante Metrôpoli, y que se conoce en nuestra historia politica como la cons­
piraciôn de la "Cadaia Triangular y Soles de la lâbertad".
El General Tacôn subvencionaba espias que le tuvieran informado de to—  
dos los que pudieran considerarse sospechosos. Saco y el General Narciso Lôpez 
eran segun el confidente (Joaquin N. Valdés Peralejo), figuras conspicuas de - 
la conjura, y varios cubanos recién llegados a Câdiz, unos de trânsito para la 
villa y carte de Madrid y otros en viaje de regreso a La Habana, habian célébra
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do, apuntaba el espia, un almuerzo patriotico y varias reuniones mâs,con el —  
proposito de convenir en los medios mâs eficaces para el mejor éxito de la re­
volucion .
El profesor Portell Vilâ que cree en la existencia de la trama conspir^ 
toria a pesar de las protestas reiteradas de Saco y de Gui ter as (45), nos dice 
que: "El inicio de ese movimiento revolucionario debia tener lugar con ocasiôn 
de una revista militar que présidia Tacôn, durante la cual la guarniciôn del - 
viejo castillo de San Carlos de la Cabana se sublevaria y amenazaria con bom—  
bardear la plaza si no era entregado Tacôn a los revoltosos".
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GRAVES PROBLEMAS ENTRE: 1839-1847
LA SITUACION ECONOMICA
Cuando predica Adam Smith las ventajas de la division del trabajo entre 
los diferentes parses,una nueva teôri^a economi&a acaba de aparecer. El traba­
jo sustituye al métal, es la verdadera medida del valor de cambio de todos los 
bienes, y en cuanto al comercio exterior, se extraen dos ventajas: absorber el 
excedente del producto de la tierra y del trabajo que no encuentra demanda en 
el interior, cambiândolo por algo para lo que si hay demanda. Dentro de este - 
sistema, el consumo es el ûnico fin y propôsito de toda produceiôn, contrario
al mercantilista donde el interés del consumidor se sacrifice al del produc--
tor, siendo la producciôn el objeto de la idustria y el comercio. Este choque 
de propôsitos aplicados a una estructura econômica como la antillana provoca - 
serios conflictos, ya que, si por un lado se basa en la especializaciôn tanto 
de productos como de trabajo esclavo, por otro, no se pretende conseguir con - 
ella un intercambio de productos; sino sumas énormes de capital que permitan - 
respaldar al Gobierno o pagar a unos ejércitos, terminando aqui el movimiento 
de intercambio.
Ademâs aparece una nueva fuerza, la defendida por List (46): El result^
do del libre comercio nos conduce a «una subordinaciôn universal de las nacio
nés menos avanzadas a la hegemonia de la potencia industrial, comercial y na—  
val prédominante». Por seme jante razôn el Estado tiene no sôlo el derecho , - 
sino también el deber de imponer ciertas reglamentaciones y restricciones al - 
comercio para salvaguardar los intereses del pais.
La posiciôn de nuestro Gobierno es dificil de comprender: en tanto que
en la Peninsula se aboga por una politica proteccionista, en sus posesiones —
permite un avanzado librecambismo; y por el contrario, al permitir en el conti^  
nente la libertad de comercio, impone unas severas medidas de protecciôn en —  
las Antillas.
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Considerando cualquier aspecto economico de Espana, tenemos que tener
presente que la Peninsula es un modulo de Europa, aunque sea un modulo d e --
reacciôn tardia. Las Antillas, por el contrario, poseen una tendencia natural 
a unirse al concierto americano. A1 hacerlas depender de Europa, necesariamen 
te productmos notas discordantes, con todas sus secuencias de desequilibrio 
e irracionalismo.
Dinamica comercial de Espana en las Antillas.
Algunos tratadistas han sostenido que la ruina nacional se debe a la - 
falta absoluta de protecciôn para la indus tri a y la libertad de comercio de - 
importaciôn. (47).
La libertad de comercio no es un dogma cientifico, depende tanto de la 
forma de gobierno como de las condiciones etnogrâficas y culturales de cada - 
pais. Cuando se suscita este arduo problema en los comienzos del trâfico con 
los pueblos conquistadores de ambas Americas, conviens el cambio de productos 
con todos los mercados. Sin embargo Espaha, por temor a la carestia, promovi- 
da por el aumento de consumo, abre las puertas a los géneros extranjeros con 
franquicia arancelaria o con derechos insignificantes. Todo el «monopolio» 
de Espaha queda reducido a los escasos embarques de producciôn nacional y a - 
las exiguas ventajas de los comisionados y corredores de Sevilla. Espaha es - 
la que atrae a los salvajes, la que explota las minas y sostiene las flotas 
para la custodia de los galeones; pero el fruto pasa casi integro a otros pa^ 
ses, manteniéndose la Peninsula casi en el rango de una factoria extranjera. 
Para concentrer los productos de America se habilita sôlo Sevilla, multipli—  
cândose las formaiidades del cabotaje.
De Espaha se lleva el azûcar, la vid, la morera, el olivo y otras --
plantas, se permiten en Méjico las manufacturas deseday algodôn, cuando In—  
glaterra no permite que en sus colonias se prepare un sôlo clavo, ni una he-
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rradura. Los ar tes anos de Valladolid llegan a soliciter, por el temor de la d_i 
chosa carestia que «no se consintiera embarcar géneros fabricados en estos —  
reinos». (48), Espana pierde la oportunidad que le brinda la historia de rea- 
lizar un monopolio a gran escala.
Si analizamos nuestro Codigo de Leyes de Indias, comprobamos que nues—  
tra forma de gobernar América es totalmente distinta a la que otros paises es- 
tablecen en sus colonias. Rafael Maria de Labra sintetiza en una conferencia - 
dictada en el Ateneo de Madrid las tres leyes fundamentales del Codigo ultram^
rino y de la empresa de Espana en el Nuevo Mundo (49): primera, la civiliza--
cion de los nuevos paises; segunda, la propaganda de la fe catolica; tercera, 
la reduccion de los indigenes al sencrio de Castilla y Leon. Afirma Labra que 
la obra de Espaha no se asemeja a la de otros paises, ni en el propôsito ni en 
los medios empleadcs. Mientras otros paises explotan a sus territorios con u—  
nas miras codiciosas y egoistas, obteniendo pingües garancias, Espaha, inspir^ 
da en el idealismo castellano, se limita a evangelizar. Los inconvenientes del 
trâfico provenian de la influencia que ejercia la Casa de Contrataciôn.
Quizâ, el momento mâs importante de cuantas reformas econômicas se est^ 
blecen en las islas sea cuando Fernando VII otorga el 10 de agosto de 1815 la 
Real Cédula de Gracia para Puerto Rico. Por esta Cédula se le permite a la is­
la establecer comercio libre y directe con la Peninsula y los dominios americ^ 
nos, asi como con los extranjeros donde residan cônsules espaholes (50). La po 
litica econômica espahola opuesta a la de Inglaterra y a la de los Estados Uni^  
dos, no es de monopolio. En las reglas para el comercio con extranjeros dicta- 
das en 1824, se afirma: «con el fin de que los espaholes americanos vean en - 
esta resoluciôn una nueva prueba vehementes deseos de su incremento y prospe- 
ridad; los espaholes europeos, la decidida intenciôn de asegurarles aquellas - 
franquicias y preferencias a que son acreedores; los remerciantes de buena fe
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de todos los paises han de conservar y fomentar las relaciones mercantiles exis^  
tentes y el ventajoso empleo de sus capitales». (51).
Después de superado el primer cuarto de siglo, la Peninsula comienza a - 
rectificar su politica de expansion economics que habia predominado por largo - 
tiempo cambiândola por otra encaminada a favorecer la producciôn y el comercio 
espahol. Labra al referirse a esta época sehala:«empieza a fijarse la disposi- 
ciôn de hacer al mercado antillano monopolio de las harina^ de Castilla y de —  
otros productos peninsulares, sin que se concedan iguales ventajas en el merca­
do peninsular a los productos antillanos »  (52).
Cuando se concluye la Guerra Civil, se anuncia una amplia reforma arance^  
laria. Los proteccionistas temiendo que un nuevo arancel représente un avance -
de las ideas libérales, se apresuraron a sugerir la conveniencia del statu --
quo. La Junta de Aranceles somete a las Cortes una propuesta de reforma que da 
lugar a la Ley de Aduanas y Aranceles e Instruciones para la Peninsula e islas 
adyacentes. Este arancel se divide en cuatro partes (53): primera, importacio—  
nés del extranjera ; segunda, importaciones de América; tercera, importaciones 
de Asia; cuarta, exportaciones del Reino. Las prohibiciones a la exportaciôn se 
reducen considerablemente, pasando de 500 a 94 articules. La mercancia mâs im—  
portante cuya importanciôn continua prohibida: el trigo, el centeno, la cebada, 
la lana y la sal y entre los productos de manufactura los tejidos de algodôn, - 
el calzado, las confecciones, los muebles y los buques de tonelaje inferior a - 
400 toneladas. Se mantiene el derecho preferencial de bandera en forma de recar_ 
go arancelario a las mercancias importadas bajo pabellôn extranjero.Én conjunto 
el Arancel de 1841 résulta fuertemente proteccionista lo que hace que sea bien 
visto por los industriales del pais.
En 1841, se establece en las Antillas la nueva ley de aranceles, por la 
que se fijan a los principales frutos insulares derechos mâs môdicos para la in_
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troduccion en la Metrôpoli y en 1842, el Gabinete Espartero, por conducto de ' 
su enbajador en Washington, inicia largestiones para lograr la celebraciôn - 
de un tratado de comercio que modifique las tarifas decretadas contra Espana 
y sus colonias por d Gobierno de los Estados Unidos en represalia por el —  
proteccionismo establecido por el de Madrid en favor de la producciôn espano 
la. Las gestiones optienen el éxito, aprobândose poco después una ley en la 
que se rebajan los derechos que se venian cobrando en los puertos nacionales 
a la marina espahola procédante de puertos extranjeros, excepto Cuba y Puer­
to Rico. El Secretario de Estado norteamericano, Buchanan, manifiesta al mi­
nistre Calderôn de la Barca que considéré la ley aprobada como un acto de —  
justicia hacia una potencia amiga, ahadiendo que «confia que pronto los dos 
gobiernos puedan llegar a un acuerdo para suprimir las restricciones que con 
den an el trâfico comercial de Estados Unidos y las islas de Cuba y Puerto R_i 
co, can perjuicio para ambas partes» (54).
Cuando Alejandro Mon, Ministre de Hacienda, propone en 1849 reformar 
el Arancel, intensifies la lucha entre los proteccionistas y los librecambi^ 
tas. Se rebaja el derecho diferencial de bandera a 20 por 100 y los mismos - 
en bandera extranjerâ, no el 2 por 100 como se exigia en la Peninsula, sino 
el 12 por 100. (55).
A partir de 1849, la lucha entre librecambistas y proteccionistas se 
centra en el Arancel, sufriendo éste los embates de una y otra opiniôn; para 
1851, ya ha sufrido ciento treinta modificaciones. Parece que los librecam—  
bistas inclinan la balanza a su favor. Sus teorias prenden en los hombres —  
mâs destacados de la época: Alcalâ Galiano, Castelar, Moret, Echegaray, Pas­
tor, Figuerola, Sanromâ, etc. La prensa lo respalda, siendo declarados port^ 
voces de los librecambistas: "el Contribuyente, de Câdiz, El Defensor del Co 
mercio, El Heraldo, El Popular, El Espahol y El Clamor de Madrid". Vista la 
polenica desde una re^^ectiva actual no se puede afirmar que sea ejempLar.Las Hfcre
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cambistas ocultan con frecuencia, detras de una ampulosa retorica, unos argu- 
mentos endebles, poniendo de manifiesto la desorientacion respecto a los pro- 
blemas mâs hondos de la economia espahola en estos ahos. Adoptan una postura 
dogmâtica, manifestando una ignorancia supina respecto a los profundos males 
que aguejan a la economia espahola.
Después de sufrir los efectos de la depresicn econômica y financiera - 
que azota a los Estados Unidos y a Europa, las Antillas, para comienzos de —  
1850, se reponen con rapidez. El comercio con sus precios en alza se abre a - 
la prosperidad.
Como fenômeno econômico, se aprecia el alza de los precios a una mayor 
demanda. La cotizaciôn del azucar, las mieles, el algodôn, el tabaco y otros 
productos tropicales se eleven con velocidad. Los puertos en las Antillas se 
quedan escasos para dar salida a sus frutos. Los embarques se multiplican geo_ 
métricamente. El estado de abundancia y prosperidad que comienza a palparse, 
estimula la fiebre de los negocios y de la especulaciôn. Se fundan institucio 
nés financieras destinadas a brindar facilidades a esta nueva actividad indu^ 
trial y mercantil. La politica librecambista, adoptada en Inglaterra en 1849, 
llega a su plenitud; las reformas arancelarias son una necesidad.
Aparece la Banca como reguladora de capital. En 1856 se funda el Banco 
Espahol en La Habana y poco después el Banco de Crédite Mobiliario.
No han transcurrido muchos meses cuando hace su apariciôn el pânico fi^  
nanciero mundial; sus efectos son desastrosos para las Antillas. Las mentes - 
con mayor protecciôn future hace tiempo que predican la prudencia, advirtier^  
do la endeble base sobre la que descansa la ficticia o irreal prosperidad. —  
Los Estados Unidos, en el centro de una ciega confianza y una no menos ciega 
fiebre de especulaciôn, no saben prévenir ni planificar sobre unas bases sôl_i 
das; pero a medidas que los precios se desmoronan desde la cupula que alcan—
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zan durante la guerra de Crimea, se adquiere conciencia de la actual coyuntura 
economica y el pânico cunde por doquier. La crisis se hace inevitable.
Nuestras islas, estrechamente ligadas en el orden financière y mercan—  
til a la Republica norteamericana y a Inglaterra, se alarman, los precios caen 
y se produce la restriccion del crédite extran jero, El gobemador de Cuba, Con 
cha, se enfrenta a un momento dificil. Numerosas empresas de todo género sin - 
base economica solida lanzan al mercado cada dia nuevas emisiones de bones o - 
de acciones, circulan demasiados pagarés; la situaciôn financiera se expone a 
graves consecuencias si se restringe el crédite. Para frenar la caida. Concha 
dicta un décrété regulando las operaciones mercantiles en un sentido restrictif
vo hacia nuevas companias. El decreto aviva en un grade superior la alarma --
(56), que llega al pânico, al dictar otro todavia mâs severe pocos dias des—  
pués (57). La catâstrofe mercantil es ya un hecho. El desastre se propaga por 
toda la isla. La depresiôn que se inicia con el pânico financière a finales de 
julio, se agrava en el reste del aho con la crisis bancaria que estalla en a—  
gosto en los Estados Unidos, a la que sigue la de importantes bancos de Ingla­
terra, Escocia y las principales plazâs de Europa continental de manera que la 
crisis se hace general a finales de aho, alcanzando al reste de los parses oc­
cidentales .
Las Antillas que basan su economia en productos de exportaciôn, al en—  
contrarse con una mener demanda en los mercados extranjeros y con precios sum^ 
mente bajos, observa la pérdida de su efimero bienestar. Una de sus grandes —  
industries, el café ya en irremediable y avanzada decadencia, cae para no dar 
sehales de vida en cerca de ochenta ahos. La miseria reina en las poblaciones 
y los campes, creando una situaciôn de indigencia y vandalisme.
La cuestiôn de la deuda de Espaha con la Repûblica de los Estados Unidos.
Como ya hemos mencionado anteriormente por el Tratado firmado en Madrid
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el 17 de febrero de 1834, Espaha se constituyo en deudora de los Estados Uni-,—  
dos por una suma de 12.000.000 de reales, importe de reclamaciones por dahos 
causados al comercio americano y a ciudadanos norteamericanos durante la gue—  
rra. de la independencia de América espahola; y se comprometian a saldar esta - 
suma en suscripciones con un interés del cinco por ciento anual, pagaderas ca­
da seis meses por los banqueros del Gobierno espahol en Paris.
La suma a pagar en cada trimestre subia a 15.000 duros. Los cuatro pri- 
meros pagos vencidos los dias 14 de febrero y 14 de agosto de los ahos 1835 y 
1836 fueron debidamente satisfechos; pero el que debia veneer en 14 de febrero 
de 1837 y los que se sucedieron sufrieron peor suerte. Desde el 14 de febrero 
de 1841 el total de los atrasos ascenderâ a 8 pagos de 15.000 pesos o 120.000 
francos; y el interés sobre estos atrasos subira poco mâs o menos a 13.500 pe­
sos. (58).
Dada esta situaciôn el encargado de negocios de los Estados Unidos not_^  
ficô al Secretario de Estado de Espaha la siguiente nota: «El Gobierno de los 
Estados Unidos en consideraciôn a las circunstancias en que a consecuencia de 
sus guerras se encuentra la Monarquia espahola, y deseando por todos los me-—  
dios que estân a su alcance facilitarle el satisfacer su deuda, propone que el 
Gobierno de su Majestad, en vez de pagar los intereses en Paris, como estâ con_ 
venido por los términos del Tratado, efectûe el pago de modo siguiente: Por —  
los atrasos, e intereses, en bonos contra el Tesoro de la isla de Cuba. Por —  
los intereses que deben de vencer después del 17 de febrero de 1841 -los Esta­
dos Unidos consertirian en que los cupones anexos a los certificados de ins--
cripciôn- fuesen, por un acto del Gobierno de S.M. o por nuevas estipulaciones 
convencionales dispuestos de manera que se admitiesen en las Aduanas de las is^  
las de Cuba y Puerto Rico, en pago de los derechos de tonelada, importaciôn y 
exportaciôn que anualmente perciben en aquellas islas del comercio americano,
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hasta que el Gobiemo de S.M. cayese conveniente volver a los términos del Tr^ 
tado de 1834». (59).
Al poco tiempo los ciudadmosde los Estados Unidos, propietarios de las 
liuscripciones espaholas que estaban depositadas en la legaciôn de los Estados 
Unidos en Paris, presentaron un memorial al Congreso de los Estados Unidos en 
su nueva sesion, en el cual pedian que se tomasen las medidas convenientes pa­
ra prohibir la introducciôn de fmtos que procedieran de Espana y sus colonias 
en cualquier puerto del Estado hasta que se hubiera efectuado el pago de dicha
indemnizacion. Es évidente que el retraso que sufria el pago de la Deuda po--
dria traer consecuencias muy negatives para la industrie agricole de la isla y 
de Puerto Rico; si el Congreso accediera a los deseos de los peticionarios.
A lo largo de una dilatada negociacion a través del envio de diferentes 
notas que fijan unos acuerdos. Asi D. Angel Calderon de la Barca (60), envia - 
un despacho al Sr. Secretario de Estado con fecha 11 de marzo de 1847 dando —
parte de haber dejado acordado, el pago futuro por las cajas de La Habana de —
los réditos de la deuda procédante del Convenio de 1834, con arreglo a las in^
trucciones que ténia recibidas:
«Una vez que los réditos han debido pagarse en Paris con arreglo al —  
Convenio, y que desde 1841 se han pagado y estân mandados pagar en adelante en 
La Habana; por mayor conveniencia del Gobierno, lo quie podria hacer para evi- 
tar gastos y responsabilidad séria que el Ministre de S.M. en Washington se pu 
siese de acuerdo con aquel Secretario de Estado sobre domiciliar en lo futuro 
en La Habana el pago de los intereses corrientes en lugar de verificarlo en P^ 
ris; expidiéndose al efecto por la Legacion de Espana en los Estados Unidos, - 
el vencimiento de cada emualidad, o bien de cada semestre, exigiéndose una or­
den referente al importe de los pesos fuertes que representan los cupones de - 
que aquel Gobierno haga entrega âl recibir otra orden de pago sobre La Habana,
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o bien el mandate de la entrega de ellos en Paris, si continuasen alli deposi- 
tados. Este método sera el mâs sencillo y conveniente; pero no pudiendo alt^ 
rarse la condiciôn del Convenio sin la conformidad del Gobiemo de la Union; - 
el Ministre de S.M. deberâ tantearle antes de hacer la indicaciôn oficial a —  
fin de abandonar la idea si encontrase resistencia y limitarse entonces a pe—  
dir que si ha de continuarse el pago de los intereses corrientes en remesas de 
La Habana sobre los Estados Unidos, deberâ tenerse en cuenta el cambio a que - 
alli euesten aquellas para la correspondiente indemnizacion». (61).
Por tanto por la Real Orden de 2 de abril de 1841 se dispuso que el Te­
soro de la isla de Cuba, cubriera en lo sucesivo los intereses de la Deuda con
los Estados Unidos.
Rebaja de derechos en Estados Unidos a los vinos de Canarias y Cataluna.
El comercio espahol se veia desfavorecido en las costas de Estados Uni­
dos, prueba de ello es el asunto que expone el consul de Nueva Orleans, Juan - 
Gregorio Muhoz Funes diciendo que en el ultimo trimestre de 1844, sôlo habian 
entrado en ese puerto ocho buques, y cinco de ellos en lastre, cuando antes de 
1842 entraba un crecido numéro de ellos con efectos de mucho precio; atribuia 
ésto al recargo que sufria la bandera espahola en los puertos de la Uniôn y al 
aumento de impuestos en el arancel de 1842, a los vinos catalanes; el mismo in 
cremento de derechos se habia cargado a los buques de Portugal y Austria, pero 
habiendo reclamado estas naciones, se les habia rebajado, asi como a Francia, 
fundândose en convenios bilatérales. Parece ser ademâs que el recargo en el —  
arancei de 1842 fue ocasionado por intrigas y celos del comercio frances cuyos 
vinos habian sido echados abajo por los catalanes. Espaha no habia reclamado - 
nada por lo que seguia sufriendo dicho recargo que era casi cinco veces mayor 
al que antes satisfacia. (62).
De lo expuesto por el consul de Nueva Orleans se deduce lo siguiente: -
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D -  Que el Gobierno de la Union, decretando un recargo de derechos a la impor- 
tacion general de los vinos extranjeros, ha obrado en los limites del derecho 
administrativo nacional. 2)- Que al concéder dicho Gobierno una rebaja a los - 
vinos Franceses se ha hecho por acuerdo reciproco y particular con dicha poten_ 
cia. 3)- Que por reclamaciôn inmediatade Austria y Portugal fundada en Trata—  
dos anteriores, que estipulaban el goce de los beneficios acordados a las na—  
cionas mâs favorecidas, entraron consiguientemente en posesiôn de la exclusive 
dis pansada al pabellôn francés. De estos hechos se sigue, que los vinos espaho_ 
les, no pudiendo concurrir por el recargo de derechos con los privilegios de - 
Francia, Austria y Portugal, han sido indirectamente segregados de los exten—  
SOS mercados de América del Norte; sin que pueda recurrirse al derecho conven- 
cional para remediar los perjuicios que se han de seguir a nuestra agricultu—  
ra, comercio y navegaciôn, porque el Tratado de Espaha vigente con dicha Repû­
blica eludiô semejante compromise.
Empieza a verse la necesidad de firmar acuerdos en este sentido como ya
los tienen otras naciones para evitar el quebranto que continuamente sufre --
nuestro comercio en aquellos paises, séria necesario por tanto, negociar un —  
Tratado de Comercio con la Uniôn; ello beneficiaria la posiciôn politica de la 
Monarquia espahola y sobre todo séria una garantia que nos asegurase la vaci—  
lante posesiôn de sus colonias.
El problema de las patentes de corso en la guerra entre Estados Unidos y Méji 
co.
Al estallar la guerra entre Estados Unidos y Méjico se produce un con—  
flicto, en el que se va a ver mezclada Cuba por el rumor de que en la isla ha­
bia armadores que tenian patentes de cOrso de Méjico para hostilizar el comer­
cio de los Estados Unidos.
Calderôn, ministre plenipotenciario en Estados Unidos, debia reclamar -
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del gabinete americano, el cumplimiento de los articulos 15 y 16 del Tratado de 
1795, ya que Espana se comprometia a cumplir con todo rigor el articulo 14 de - 
dicha estipulacion referente al mantenimiento de la neutralidad, puesto que lo 
contrario provocaria la animosidad de los Estados Unidos contra esta coIonia. - 
(63). El secretario de Estado norteamericano se habia apresurado en recorder —  
que tenian derecho a considerar piratas a los espaholes que se encontraran a —  
bordo de los corsarios. En estos términos fueron dadas las instrucciones al mis^  
tro americano en Madrid. W. Irving encargandole soliciter del gobierno espahol 
diera las ordenes oportunas para una estricta observancia del Tratado; y otras 
instrucciones al consul de Estados Unidos en Cuba, general Campbell, para que - 
comunicara al capitan general de esta nacion, el bloqueo de los puertos mejica- 
nos.
Los Estados Unidos nombraron un agente, Alexander Slidell Mackenzie, co- 
misionado para vigilar si en aquella isla se aprèstaban corsarios para salir al 
mar con bandera mejicana. A Calderon le parecio mejor que este espionaje se hi- 
ciera abiertamente y no en secreto. Ademâs, ya contaba con la experiencia de —  
ahos anteriores, cuando la emancipacion de los territorios espaholes de Améri—  
ca: las reclamaciones que entonces hicieron los Estados Unidos produjeron la —  
deuda que tenia Espaha a favor de esta Republica. Espaha sostuvo siempre que la 
guerra con sus colonias era cuestion doméstica, y no podia reconocer a Estados 
Unidos como potencia neutral, que es a lo que se refiere el Articulo 15 del Tr^ 
tado de 1795, y ademâs estaba excluido el comercio extranjero con las entonces 
colonias espaholas. En virtud del Art. 15 se nos aseguraba el privilegio de tra_ 
ficar con los puertos enemigos de un modo muy especial y ventajoso.
En septiembre de 1846 se pûblica en Méjico el "Reglamento para el cQrso 
de particulares en la présente guerra". Aunque era un documente importante, no 
habia excitado la menor atencion, dado el convencimiento que ténia la mayoria - 
de su inutilidad. Lo incluimos en el apéndice documentai.
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Por otra parte se sabla que D. Juan Nepomuceno Pereda nombrado repre—  
sentante para Bélgica llevaba la comisiôn de repartir patentes de corso y car^  
tas de naturalizaciôn en La Habana y lo mismo debia hacer a su paso por las - 
Antillas inglesas; incluso se habian hecho diez mil cartas de naturalizaciôn 
en blanco para Espana, Francia, Inglaterra y las Antillas.
La guerra entre Estados Unidos y Méjico ponia en peligro los intere—
ses de los neutrales, estas concesiones de patentes y cartas de naturalize--
ciôn a los armadores extranjeros, causarian sin duda impresiôn en los Estados 
Unidos, asi se hizo notar en la prensa donde "The Daily Union" insertaba un - 
articulo sobre la alarma producida por el reparto de patentes de corso por el 
gobierno mejicano. (64).
El Capitan General de Cuba, Leopoldo O'donnell, (65) desmintiô los ru- 
mores de que se hubiesen preparado en la isla 200 armadores corsarios con pa­
tentes mejicanas. Espaha estaba dispuesta a garantizar la neutralidad atenién 
dose al Tratado de 1795 que en su articulo 14 dice lo siguiente:
<<Ntngun 6ubdtto dd S.M. Catôttaa tomanâ. dncango o - 
patdntd pana anman buqud o buqad6 qud obndn como con6 anto6 
dOYitna dtdko6 E6tado6 Untdo6 o aontna to6 ctadadano 6, pud-- 
bto6 0 kabttantd6 dd to6 mt6mo6 o contna 6ll pnoptddad o ta 
dd 6U6 kabttantdà dd atguno dd dtto6 dd caatqatdn Pntnctp d 
qud 6da dOYi qutdn d6tuvtd6d dn gudnna to6 E6tado6 Untdoé. - 
ïguatmdntd ntngûn ctudadano o kabttantd dd dtc.ko6 E6tado6 - 
Untdo6 pddtnâ o acdptanâ. dncango o patdntd pana anman atgûn
buqud 0 buqud6 con dt ^tn dd pdn6dgutn to6 6ûbdtto6 d d ---
S.M.C, 0 apoddnan6d dd 6u pnoptddad dd cuatqutdn Pntnctpd o 
Eàtado qud 6da conqutdn d6tuvtd6d dn gudnna S.M.C. y 6t at­
gûn tndtvtduo dd una o dd otna nacton toma6d 6dmdjantd6 dn- 
cango6 o patdntd6 6dna c.a6ttgado como ptnata>>.
El encargado por el gobiemo de Méjico para dar patentes de corso, Juan
N. Pereda queria saber la acogida que pudieran tener en la isla, los buques —
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corsarios y las presas que hicieran. Se le notificô que ateniéndose al Trat^ 
do de 1795 ni se permitiria a ningun espanol tomar parte en las tripulacio—  
nés de los buques corsarios; que los buques de comercio, guerra y aùn los —  
corsarios que llevasen los papeles en régla, serian admitidos en la isla, —  
los de las dos naciones beligerantes, asi como los buques aprèsados fuera de 
las aguas de la isla, con pabellôn de la naciôn que hubiera hecho la presa, 
pero no se permitiria ni vender las presas ni aùn depositarlas en tierra. —  
Dos razones daba el Capitân General de Cuba: «lë)- Para evitar las reclama- 
ciones que podia dar lugar esa venta, no solo por parte de Estados Unidos, - 
sino aùn de las naciones neutrales dada la facilidad con que han abusado los 
corsarios de sus patentes de corso, y mucho mas cuando llevan el pabellon de 
una nacion débil, que ningùn medio tiene, para hacer efectivas las penas que 
impone a los comandantes o tripulaciones de los buques corsarios, que come—  
ten actos de pirateria. 2ë)- Por el interés de la isla de Cuba en que se por^  
gan todos las trabas posibles, para que los corsarios Mejicanos no infec-—  
ten estos mares, paralizando el comercio de importaciôn y exportaciôn que te^  
nemos con los Estados Unidos que casi todo se verifica en buques de esa na—  
cion, pues los altos derechos de tonelada que nuestros buques pagan en aque- 
los puertos, cuando son procedentes de esta isla hacen que no puedan impor—  
tar o exportar los frutos en los puertos de la Union».
El embajador de los Estados Unidos en Madrid, Romulus M. Saunders--
(66), comunicaba al secretario de Estado, Javier Istùriz, que habia recibido 
su nota de respuesta a una comunicacion de su antecesor Washington Irving, - 
sobre neutralidad en la guerra de los Estados Unidos y Méjico. En la censura 
que hiciera Istùriz a la comunicacion de Irving diciendo que los motivos del 
bloqueo eran privar a Méjico de la renta de las aduanas, en la esperanza de 
obligarlo a aceptar una paz equitativa, lo cual podia perjudicar los dere--
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chos de neutrales garantizados por el tratado, respondia Saunders que el articu 
lo 16 del tratado aseguraba a Espana la libertad de comercio siempre que no —  
fueran articulos de contrabando, exceptuaba al mismo tiempo a las cudades si—  
tuadas o bloqueadas.
Sin embargo, un pequeno incidente viene a sembrar la intranquilidad in- 
ternacional en la zona. Se difunde la noticia por el consulado americano en - 
Gibraltar de que el falucho espanol llamado "La Rosita" habia salido de Oran - 
para Argelia bien armado, con el fin de hostilizar con bandera mejicana el co-
y
mercio de los Estados Unidos. Este falucho practico por algunos anos pasados - 
el contrabando contra la Real Hacienda de S.M. Dona Isabel II y ultimamente en 
Oran se decia que clandestinajnente habia sido armado en corso tripulado. por - 
45 6 mas hombres. Por su parte el comandante general del campo de Gibraltar, - 
Juan de Lara manifesto que habia dado orden al comandante del vapor vigente en 
esas aguas, para que observase bien a dicho barco.
Pocos meses despues se produce el apresamiento de la barca "Carmelita" 
de los Estados Unidos por el falucho "Unico", de patente mejicana: El consul - 
de los Estados Unidos en Barcelona, habia comunicado que un buque llamado Uni­
co habia entrado en ese puerto con una barca americana, nombrada la Carmelita 
a la que habia capturado, reclamandola como presa, por una patente de Corso —  
qje tenia de la repùblica mejicana. Con arreglo al trato de 1795 y a las segu- 
ridades de su cumplimiento dadas por el gobierno espanol, esperaba que se pro- 
cediera con los oficiaies y tripulantes del barco "Unico", considerandolos pi­
ratas. Por su parte el Agente Comercial de Espana en Argel^habia dicho que es­
te buque era un falucho espanol que se habia ocupado antes en hacer el contra­
bando con el nombre de "Rosita"; que luego cambiô por el de "San Antonio" y ù^ 
timamente en el de "Unico", y que su Capitân habia recibido patente de corso - 
mejicana y el nombramiento de Of ici al de Marina de la Repùblica poco antes de
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su salida de Or an. Se pidio al Vice-consul de S.M. en Or an exigiera de ague— r 
lias autoridades el desarme de todo buque contrabeindista espanol que se hall^ 
se en aquel puesto el cual inspire sospechas de violar la neutralidad estable_ 
cida por el Gobiemo.
En un articule publicado por el "Herald de Nueva Yori<" el 12 de j’jnio 
de 1847 llamaba la atenciôn las conclusiones norteamericanas sobre la postura 
del Gobiemo espanol ante estos acontecimientos. Decia que todas nuestras sim 
patias estaban a favor de Méjico y ponia en duda, el que pese a las repetidas 
seçuridades ofrecidas, tanto el Capitan General de Cuba como el propio Gobier_ 
no de S.M. se sentia inclinados a favorecer a los corsarios mejicanos y a a—  
brirles los puertos espanoles.
La legaciôn de los Estados Unidos en Espaha manifesté lo siguiente: —  
«solo pretendo que el Gobierno espanol reivindique su propia dignidad y neu­
tralidad, de la misma manera, por los mismos medios y haita el mismo punto —  
que los Estados Unidos observaron la neutralidad en la guerra que tuvo lugar 
entre la Espana y la misma potencia que ahora fomenta estas expediciones de -
pirateria, tengo compléta confianza de que el Gobiemo de S.M. accédera a --
ellas pronta y eficazmente».
El falucho Unico era un corsario mejicano, como se demostré mas tarde, 
sin ninguna de las circunstancias que puedan hacerle considerar como buque e^ 
pahol.
El articule 14 del Tratado de 1795 cuya observancia reclamaban los Es­
tados Unidos, es el que reclamamos el Gobiemo espanol en vano cuando elles - 
tomando patentes de corso de las provincias rebeladas de la América espanola; 
se hicieron a si mismos presos y cometieron estorsiones que aùn se estân pa—  
gando con un tribute anual. Anos hace que se esta pidiendo también sin frutos 
ope en virtud de los arts, explicites y claros 8, 9 y 10 del mismo Tratado, -
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nos den la debida satisfacciôn por el ultraje que nos hicieron en la venta dé 
la Goleta "Amistad". (67) y el encarcelamiento de su Capitân y Piloto.
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PROBLEMAS SOCIALES
La Conspiracion de 1844: Insurreciôn negrera.
La esclavitud en el siglo XIX comienza a ser condenrda■ par el Derecho Pu 
blico. En 1806 Inglaterra decide abolir la trata, Norteamérica hace lo mismo - 
en 1808, Dinamarca, Portugal en 1811, Suecia en 1813, Holanda en 1814, Francia 
en 1815 y Espana en 1822. En el mundo occidental tan solo dos naciones mantie- 
nen la esclavitud: Brasil y Espana.
No pretendemos abordar el tema de la esclavitud, puesto que desbordaria 
la magnitud de este estudio y ademâs existen ya trabajos sumamente interesan—  
tes sobre esto.
La opinion de los Estados europeos empieza a ser que en el mundo civili^  
zado los ùnicos negros desgraciados son los que viven en las colonias espaho—  
las. El Derecho Publico se transforma, aparece cierta solidaridad entre los —  
pueblos, el comercio es mas libre cada dia, las relaciones de derecho y de ju^ 
ticia tienden a la universalizacion.
En el orden social, la esclavitud créa una aristocracia sin mas tradi—  
cion que el color y sin mas poder que la riqueza, y en el orden moral empuja a 
la sociedad a una vida pasiva sin ideal.
El consul britânico Turnbull se habia manifestado como fanâtico advers^ 
rio de la esclavitud. El batallador ministre de S.M. britânica habia solicita- 
do del gabinete espanol, en nota de 25 de mayo de 1840, que se ampliasen las - 
atribuciones del tribunal mixto creado en La Habana por el convenio angloespa- 
nol de 1835, a fin de que el mismo quedara autorizado para procéder a la bus—  
queda y emancipacion de todos los esclaves introducidos después del 30 de octu 
bre de 1820. La noticia de las pretensiones britânicas, muy pronto comocidas y 
divulgadas, produjo una intensa alarma entre los propietarios insulares de es­
claves y hasta en la propia cancilleria norteamericana que, temerosa de una po 
sible intencion de los ingleses se apresuro a asegurar al gobiemo espanol —
%
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por boca de su Encargado de Négociés en Madrid, que Espana podia contar con -
los recursos militares y navales de los Estados Unidos para mantener en su po
der la isla de Cuba. Este diô lugar a que un numéro importante de habaneros 
y de otros elementos representatives de la riqueza de Cuba, criollos y penin 
sulares entrara en contacte con nùcleos importantes de esclavistas norteameri^  
canes.
Las connivencies entre los esclavistas nortenos e insulares y la noti­
cia, obtenida en fuentes responsables, de que se trabajaba de nuevo con reno- 
vado vigor en pro de la anexiôn, alarmaron y pusieron sobre aviso al minis—  
tro espanol en Washington, y movieron ol gabinete de Madrid a dar seguridades 
al Capitan General de Cuba, Jeronimo Valdés y a los propietarios de esclaves 
respecte a que no se consentiria, de ninguna manera, que la propiedad fuera - 
perturbada ni puesta en peligro por las exigencias de Inglaterra.Mas a pesar 
de estas seguridades, el gobierno espanol le ordenaba al General Valdés, en -
los primeros dias de enero de 1842, que comenzara a disponer las cosas para -
la emancipacion de los esclavos introducicbs/después de 1820. (68).
Valdés réitéré su peticién de que se hiciese abandonar a Mr. Turnbull 
su cargo de cénsul, y hasta el suelo de Cuba, y amenazé al gabinete, si la or_ 
den se mantenia con resignar su alto cargo; avergonzado, dijo, de la humilla- 
cién tan dégradante a que se veia constrenida su infortunada patria.
Turnbull fue relevado de su cargo y el vicealmirante Parker, jefe de 
la escuadrilla arribada a La Habana para cooperar, con las autoridades del —  
pais, reconocié la inoportunidad y la imprudencia de emprender la bùsqueda ge_ 
neral solicitada por su gobierno; actitudes, una y otra, que se debian a un 
cambio de frente en la politica de la Gran Bretaha; a la caida del gabinete - 
liberal de Melbourne y a su reemplazo por el gobierno conservador de Peel, —  
que produjo a su vez la designacién del conciliador Lord Aberdeen en lugar —
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del fogoso y exigente Lord Palmerston; y a un creciente mejoramiento de las re^  
laciones angloamericanas, perturbadas hasta entonces por la cuestion de Cuba y 
el candente problema de la esclavitud.
El relevo de Turnbull, desanimo a los conspiradores blancos, aunque, se_ 
gun la version de Francis Ross Cocking, viceconsul ingles y hombre de la con—  
fianza del funcionario despuesto, la decision del nuevo agente consular Mr. —  
Crawford de llevar adelante los planes de la conjura dos veces independentis—  
ta, infundio nuevo vigor y renovada vida a los comités revolucionarios: el co­
mité de los blancos y el de los negros y mulatos.
Cocking pronto sufrio una gran decepcion debido a las gestiones de agen 
tes confidenciales norteamericanos que, hâbil e inteligentemente adiestrados o_ 
free!an a los cubanos la independencia, una independencia que desembocaria in- 
dudiblemente en la anexion.
La conspiracion del consul Turnbull produjo dos reacciones antagonicas: 
un avivamiento del espiritu anexionista, entre los blancos, y un hondo males- 
tar, fuente de graves y sangrientas insurrecciones, entre la gente de color.
El nombre de Turnbull se vio mezclado en los enmaranados procesos de la 
"Conspiracion de la gente de color contra los blancos", como rezan las carpe—  
tas de los autos instruidos por la celebérrima comision Militar los anos de —  
1844 y 1845, considerandose al tenaz abolicionista, en varias sentencias dicta_ 
das, como el principal responsable e inductor del movimiento.
Investigadores como el doctor José Manuel de Ximeno que han estudiado - 
sobre el tema sostienen que la conspiracion de 1844 no solo es la mas importan 
te de las ocurridas hasta entonces en Cuba, sino que fue también "la primera - 
gran conspiracion cubana separatista con ramificaciones en toda la isla".
Para Ximeno, Turnbull dirigia y alentaba sin duda alguna los planes --
conspiratorios y supo halagar y estimular ademâs, las aspiraciones de todas —
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las clases sociales cubanas; si no logro sus proyectos fue por ciertas compli- 
caciones internacionales que obligaron a los ingleses a desistir de sus propo- 
sitos y por la honda division existante entre negros y mulatos.
El espanto que produce la conspiracion de 1844 es demasiado grande como 
para que la opinion publica no quede fuertemente impresionada ante la terrible 
inseguridad de un posible conflicto interno.
Cubanos que defienden la anexion.
Domingo del Monte, en sus "Reflexiones sobre la balanza mercantil entre 
Cuba, Estados Unidos, e Inglaterra"^ , escritas en Paris durante el mes de marzo 
de 1846, nos ha trazado un detenido y perspicaz analisis de las razones que —  
inspiraban a los agregacionistas, estudio que, en opinion de RAMIRO GUERRA, - 
constituye un documente de gran valor historico para comprender la razon de —  
ser del pensamiento y de la tendencia anexionista en los diez anos criticos —  
que corren de 1845 a 1855.
Las relaciones mercantiles contribuian a estrechar los lazos entre Cuba 
y los Estados Unidos. En 1844 anota del Monte, cerca de un tercio de nuestro - 
comercio de importaciôn "puramente extranjero en Cuba", y casi la mitad de la 
exportaciôn "para puestos extranjeros" lo hicieron los norteamericanos. Ademâs 
existia un évidente divorcio politico entre Cuba y su Metrôpoli ya que el re­
cargo de las contribuciones era insoportable, esta consumia mâs de quince de - 
los cincuenta millones a que alcanzaba la produceiôn bruta de la isla.
Para remediar maies tan graves, aseguraba del Monte, Espana no tendria 
mâs que devolver a Cuba sus fueros mercantiles y concederle alguna garantie de 
orden politico en el manejo de su propia administraciôn. Quizâ de esta manera 
se evitaria la competencia del mercado britânico. Inglaterra, por su empeno en 
perseguir el trâfico de esclavos y por las indiscreciones del cônsul Turnbull, 
no contaba ya con la simpatia de ningun espanol (véase propietario de negros).
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en la isla de Cuba; es mâs se le odiaba y se le temia como propagandists inte- 
resada y maquiavélica del abolicionismo.
La soluciôn anexionista se veia impulsada por diferentes motivos taies 
como: la politica expansionists de James K. Polk, democrâtd de Tenessee; la 
vue],ta al poder de Palmerston, en Inglaterra; el creciente espiritu liberal, - 
contrario al mantenimiento de la esclavitud, que se advertia en los paises eu­
ropeos ; la labor infatigable, en pro de la anexion, de los emigrados cubanos -
en los Estados Unidos, cada dia mâs numerosos y cada vez mâs actives y entu--
siastas; la crisis economics cubana de 1847 y 1848.
El nuevo momento anexionista, el de 1846 a 1848 tuvo très focos de ccn^ 
piracion: La Habana, Trinidad y Camagüey. Los miembros del 'Club de La Habana" 
constituian, como ha senalado Portell Vilâ, una aristocracia revolucionaria.
El plan de los anexionistas habaneros, varones acaudalados e intelectu^ 
les de prestigio y no gente de guerra, tendia a evitar, por encima de todo, - 
una revoluciôn o acaso una guerra civil larga y sangrienta, que hubiera condu- 
cido, a la destruccion de la riqueza y a la rebelion de los esclavos.
La conspiracion de la Mina de la Rosa Cubana: Narciso Lôpez.
Narciso Lopez en Espana se habia distinguido en la guerra carlista (69). 
Cuando en 1837 son excluidos de las Cortes los diputados cubanos, Lôpez lucha
por conseguir la dimisiôn en pleno. Milita en el partido progresista y tras o-
cupar varios cargos en Madrid, vuelve a Cuba acompanado de D. Derônimo Valdés 
que ocupa la Capitania general de Cuba.
En 1842, Lôpez se muestra dispuesto a prèstar su colaboraciôn a los in^ 
piradores, cubanos y peninsulares, de aquella casi pùblica conjura anexionista 
promovida por las exigencias de Palmerston y la propaganda abolicionista del - 
cônsul Turnbull.
Al ser sustituido Valdés por D. Leopoldo O'donnell una enconada enemis-
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tad politica y personal surgira con el general Narciso Lopez.
La conspiracion de la "Mina de la Rosa Cubana" -llamada asi porque uno 
de los pozos perforados en las minas de hierro y carbon de San Fernando de C^ 
marones, pertenecientes al General Lopez tenia como nombre "La Rosa Cubana"- 
fue objeto de una ardu^ a^ y cuidadosa preparacion. El General logro el apoyo - 
de numerosos militares espanoles, antiguos companeros y subordinados suyos; - 
obtuvo el concurso de la gente campesina; alcanzo también la ayuda de los ha- 
cendados y de los trabajadores y llego a establecer contactes con los cubanos 
mas distinguidos.
Lopez conspiré en contra de O'donnell y a favor de la emancipacion de
Cuba.
Los conspiradores camagüeyanos seguian las aspiraciones del eminente - 
patricio Caspar Betancourt Cisneros, "El Lugareno" que residia en los Estados 
Unidos; asi como el aristocratico grupo de La Habana. En 1848 se unieron los 
tres y organizaron un «Consejo Cubano» en Nueva York. Habia surgido la uni- 
dad del movimiento anexionista.
Planes de subversion contra los negros de la Isla de Cuba.
El Consul de S.M. en Veracruz denuncia que «un grupo de negros y de—  
mâs individuos de color que han venido de Cuba y residen en esta ciudad tie—  
nen aqui establecida una Junta en correspondencia con otra de la misma gente 
que hay en Nueva York y cuya idea es mandar aislada y sucesivamente a La Hab^ 
na, a varios de sus compatriotes para que del modo que mejor se pueda organi- 
cen un sistema de asesinato diario de algunos individuos blancos» (70).
Estos negros recibian el dinero de la titulada Junta supreme en Nueva 
York. El vapor Avon salio para La Habana el 1 de noviembre de 1844 con varios 
individuos de color. El consulado no habia expedido permisos para esto y no - 
era la primera vez que sucedia.
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En Veracruz residian negros y mulatos espanoles desterrados de la isla - 
de résultés de la conspiracion de esclavos que estallô en 1844.
D. Angel Calderon de la Barca, solicita al Gobierno de los Estados Uni­
dos tome las medidas necesarias para evitar que se perturbe el sosiego de aque^  
lias Cblonias, pretende averiguar la verdad sobre los crueles y homicides pla­
nes de los negros y mantener ese puesto de confianza, que el Gobiemo de S.M.
ha puesto en él para que sea "centinela avenzado de La Habana". No omite el 
acusar a Inglaterra de las miras de egoismo mercantil y de destruccion que a—  
briga bajo la mascara del principle de aboliciôn de la esclavitud llevado has­
ta el fanatisme. Advierte que en Puerto Rico y La Habana se debia adoptar la -
prâctica de no consentir la entrada de gente de color libre, y tener un Inspec_ 
ter pagado por un derecho impuesto a cada buque cuya incumbencia fuese regis—  
trarlos para impedir que entrasen a borde esclavos.
Excesos en la imprenta de los Estados Unidos que excitan a la rebelion.
Leopoldo O'donnell, capitân general de Cuba, comunico al secretario de 
Estado y de la Gobernacion de Ultramar, que en el periodico "The Republic", pu 
blicado en Nueva York, se insertaban articulos dirigidos a promover ideas de - 
independencia y emancipacion de la metrôpoli y a sublevar la raza negra, todo 
ello podria ademâs perjudicar su comercio.
Los articulos publicados el dia 8 al 21 de marzo de 1844 venian a decir 
lo siguiente:
"Tumulto en La Habana".
<<,..La Espana paddo, ca4i. ddmdntd, ciiando pd^mZ
td qtid 4ti4 Gobdxnado^d^ utt^agdn y ^aquddn 6>in n-d^ t^ i-dCLLôn a. 
-f04 mâ4 amabtdi dd 4tt4 C^ibdJito^  y ta. mâ.6 n.JLc.a dd 4ti4 po6d6tq_ 
M&4. Va.dJitayLtd como d^tà, a ta. o^ttta dd una banca^^ota tn.n.d 
mddtabtd, ddbtdn.a tn.atan. con 6 ottctto cutdado y una pn.otdc- - 
ctôn atdnuantd dt ca6t untco n.dcufi6o qud ta qudda. Vdn.o déta 
ddàg^actada nactôn ab^o^ta dn conttdnda6 domd6ttca6 , g dndn.a--
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Zd^ d tntd'ittnaé dnt^dga dd^dJLdkaàdCotoviJiai at mando c o r -
n.n.ompJido dd an 6otÀado opn.d6on., o pon. to mdnoà 6tn pdn^an. 
dn 4tt 6adH.td ^uta^a to pd^mttd todo, to an,n.anc.a todo y to 
pd^ddn.â todo>>.
"Cuba y sus apresores".
<<Lddmo6 con dt mdà pfio^ando 6dnttmtdnto ca6t toda6 
ta6 àdmana6 an nadvo y mc6 tntotd^abtd acto dd opfid^tôn, at- 
gân c^adt aba^o dd aaton.tdad comdttdo po’i dt actaat Capt-- 
tân Gdndn.at dd Caba, Jamâ6 kabo an padbto md4 amabtd d tnq_ 
cdntd qad to6 b dndv oto 6 kabttantdà dd d6ta p^ddto 'ia Î6ta. 
Jamâ.6 kabo ana po6d^tôn md4 xtca dn n.dc.an.606 y md4 {^ddtt - 
dn dond6 dd ta nata^atdza qad d6ta tn^on.tanada d tnap^dcta 
btd Cotonta... E^td md^ttzo dd taé n.azai> dntn.d E^panota d 
I^tanddàa, O'donndtt, ha kdcho tatdà ^an.dza6 dan.antd "6a - 
pdqadha y badna aaton.tdad; qad no 6ôto pn.adba 6a ab6otata 
tnc.apac.tdad pa^a ta6 ta^da6 dd Gobtd^no, 6tno qad dxatta - 
dt a6ombfio antv d^6at dd qad to6 Cabano6 no dmptddn atgdn - 
pn.0 dddtmtdnto 6aman.to pa^ ia kacd^to dntn.a^ dn 6a jatcto. . .
No tn.atamo6 dd c^da^ ntngana d6c.t6tôn tnddbtda dn - 
dt ântmo ddt padbto dd Caba... no vdmo6 vdntaja qad padda 
gana^L nad6t^o pat6 dd6pdn.tando to6 n.dnc.on.o6o6 6dnttmtdnto6 
dd to6 c.n.totto6 dontn.a 6a6 dd6nata^attzado6 op^d6o^d6 >>.
<<[/dmo6 dn ta po 6 tdtôn g dog^â^tca dd Caba, antda co_ 
mo tnmddtatamdntd to d6tâ con ta6 p^dc.to6a6 po6d6tond6 dd 
tanta6 nactond6 Ean.opda6, ta ndc.d6tdad ab6otata dd qad pd^ 
mandzca como koy 6d katta -Cotonta dd ana potdncta ddbtt - 
y catda qad no ttdnd ta 6agactdad nt to6 mddto6 dd dnn.tqad 
cd^6d 0 ttmttan.no6 - como padtd^a kacdn.to atgana potdncta - 
mâ6 ambtcto6a y a6a^padon.a dd6vtando dd nad6tn.a6 co6ta6 dt 
vatto6o comd^cto con qad koy attttzamo6 tanto. Po’i to tan­
to, d6 dvtddntdmdntd nad6t^o tntdn.d6 6 0 6tdnd^ a ta E6pana 
dn 6a fidtactôn a d6td ^aooxdctdo "pddazo dd ttdn.^a". . . No
tttab damo6 dn ddnanctan. ta a^btt^a^ta, cap^tcko6a y co---
Kfiomptda admtnt6tn.actôn ddt actaat Capttàn Gdnd^at dd Caba 
como pd^j adtctat a to6 mdjo^d6 tntd^d6d6 dd aqadtta Coto-- 
nta y o{^dn6toa a to6 0 j06 dd ta kamantdad...
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En conc.lu6tôn, dtn.dmo6 qud 6t 0 ' Vonndll 6d qudda o
6d va, la Espana ddbd altd^an. 6u pollttca hacta d6td pa--
dtdntd y pofi tanto ttdmpo 6u^n.tdo pudblo o pd^dd^â una dd 
la6 poca6 joya6 dd 6u dd^tfiutda Corona. St dlla no ttdnd
pfiuddncta baétantd pa^a kacdn. d6to, Cuba toma^d dt mandjo
dd 6U6 ndgodto6 dn 6u6 pn.opta6 mano6>>. (7T).
En la imprenta del pueblo de Cuba se publica una proclama titulada "El 
Volcan", dirigida a los habitantes de las Antillas y que es una de las mâs du­
ras criticas realizadas contra el Capitân General D. Leopoldo O'Donnell. Por - 
su incisivo lenguaje lo hemos considerado de interés incorporarlo en el anexo 
documentai.
Ante estos hechos la reina dispuso que el ministre en Estados Unidos se 
valiera de personas de confianza e ilustraciôn que contestarân a las calumnio- 
sas acusaciones contra las autoridades espaholas que difundian los periôdicos 
norteamericanos.
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PUBLICACIONES EN ESTADOS UNIDOS CONTRA LAS AUTORIDADES DE CUBA Y EL GOBIERNO 
ESPANOL
Comunicaciones del ministro plenipotenciario en Washington.
Calderon de la Barca habia escrito a los consules de Nueva York y de - 
Nueva Orleans para que le informasen acerca de unos puntos que les indicaba. 
El de Nueva York le habia comunicado algunas observaciones sobre el espiritu 
inquieiro de la juventud cubana emigrada en Estados Unidos; tanto él como el - 
consul de Nueva Orleans senalaban como causa del mal la mania de algunos pa—  
dres enviar a sus hijos a colegios o casas de ensenanza de Estados Uni—
dos, donde se empapaban de la petulencia de oposicion y rudeza de modales, c^ 
racteristicas de la democracia. No creia que se pudiera imponer de nuevo la - 
antigua orden prohibiendo enviar jôvenes de La Habana a las escuelas de Est^ 
dos Uiidos, pero al menos se les podia hacer ver que séria eso un obstâculo -
para obtener los favores del gobierno.
En Nueva York esos jovenes se agrupaban al lado del presbitero Félix - 
Varela, que desde 1825 abogaba por la independencia de Cuba. Los jôvenes le - 
llciman el "Franklin" Cubano.
Circulaban en Nueva Orleans, Charleston y Nueva York, gacetas contra - 
el Capitân General de Cuba, contra su administraciôn y contra el Gobierno de 
la naciôn; asi como otras publicaciones en castellano impresas en cuartilla -
procedentes de la juventud de La Habana y Matanzas quienes las mandaban a sus
corifeos de los puertos senalados.
Toda la juventud âbrigaba ideas de odio y encono hacia el gobierno de 
la Madré Patria y a todo lo que estuviera en relaciôn con la Peninsula. Es —  
muy singular la unanimidad de sentimientos entre ellos, sin excepciôn de cla­
ses y condiciôn, pues lo mismo pensaban los tabaqueros, mercaderes y tratan—  
tes que los hijos de Comerciantes y hacendados opulentos. Hablaban con entu—
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siasmo del mulato revolucionario "Placido" que fue fusilado en Matanzas.
Juan Gregorio Munoz Funes, consul en Nueva Orleans comunico a Caldercn 
que procuraria establecer sécrétas investigaciones por si podia descubrir a - 
los personajes mas influyentes en la propagacion de esas ideas, asunto este - 
complicado porque eran en muchos casos hijos de comerciantes muy influyentes 
en Cuba.
Calderon sugiere que se habiliten en La Habana centres de educaciôn p^ 
ra evitar que los jovenes vayan a estudiar a los Estados Unidos, o que ofre—  
ciendo alguna recompensa vayan a educarse a la Peninsula.
Las families acomodadas habian adoptado esa costumbre que resultaba fu 
nesta para los intereses de Espaha, pues despertaban en la nueva generacion - 
ideas peligrosas de independencia, relajando los vinculos que debian unirles 
con el Gobiemo Peninsular.
Se estaba planteando un problema en los Estados Unidos de cara a las - 
futuras elecciones presidenciales. Se empezaba hablar si convendria autorizar 
al présidente para la compra de la isla de Cuba, con el consentimiento de sus 
habitantes blancos. Era posible que el partido democratico tomara como consig_ 
na en esos momentos la compra de Cuba o Puerto Rico para influir en las futu­
ras elecciones del présidente, a favor del vicepresidente de Dallas.
Como la defens a de la isla seria un deber ineludible del gobiemo espa 
pol, este debia indagar si se podria confiar en la ayuda de Inglaterra para - 
contrarrestar los planes norteamericanos.
O'Donnell, envio un despacho (72) a Calderon comunicandole: que las pu 
blicaciones de algunos periodicos, especialmente el "Sun", sobre la anexion - 
de Cuba a Estados Unidos, prueban que los divulgadores de estos escritos con- 
taban con ramificaciones en ambos paises; el gobierno americano debia de dar 
muestras de su rechazo a estas ideas. El Estado de la isla era realmente tan
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excepcional que consider aba tan posible su instantanés emancipacion de la me­
trôpoli, como fâcil mantenerla en obediencia. Sôlo dépendra de que no se cam- 
biase Su actual administraciôn y el tino y carâcter del Jefe a quien se con­
fiera el mando.
Se tenian noticias sobre las maquinaciones de algunas sociedades secre_ 
tas de negros y mulatos de Nueva Orleans y Nueva York, que con anuencia del 
gobierno britânico, intentaban promover un alzamiento de esclavos, no obstan­
te, los mâs fanâticos conocian los obstâculos y las dificultades del desig--
nio.
También se temia el peligro que podia correr la isla si los demôcratas 
lograran exaltar los ânimos de algunos descontentos; quizâ el mejor medio de 
contrarrestar a los agitadores seria encontrar alguna persona entendida que - 
publicara en-un opâsculo que se traduciria al inglés, la imposibilidad de a—  
plicar a Cuba ciertas doctrinas, y desmentir la aserciôn de que los habaneros 
todos anhelaban la emancipaciôn.
Comunicaciones del capitân general de Cuba.
El Capitân General de Cuba preocupado por la salida de estudiantes al
j-u Gober n&doy\,
extranjero pide a los Ministros de Marina, Gomercio de Ultramar pongan en su 
conocimiento las medidas qi.ie deberân tomarse para evitar esto.
D. Francisco Armero habia escrito a los capitanes générales de Cuba y 
Puerto Rico, encargândoles indagasen las causas de que los jôvenes pasaran a 
Estados Unidos; que informaran si se podia ampliar la instrucciôn ai las is—  
las; consecuencias de una resoluciôn que prohibiera a los jôvenes que se edu- 
caran en el extranjero, recibir grados mayores en nuestras universidades impi^  
diéndoles ademâs que aspirasen a empleo alguno del gobierno; y si se podia —  
ofrecer alguna gratificaciôn, como el pago del pasaje de ida y vuelta, a los 
estudiantes que vinieran a educarse a la Peninsula.
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Sobre los planes que se fraguaban en Estados Unidos contra la isla, sp 
habia encargado a los ministerios de Guerra, Marina y Hacienda que procurasen 
tener al complete en la isla, las dotaciones de ejército y buques, asi como - 
medios sufientes para atender al servicio y aùn procurer tener en las cajas - 
’jn deposito a fonde de réservas.
En los despachos que enviaba el Capitan General de Cuba, O'Donnell, in 
sistia en que debia dârsele (a él y a los demâs Capitanes Generates) faculta- 
des omnimodas en sus atribuciones politicas y militares, para que pudiera to­
mar rapides decisiones en case de urgencia. Segùn sus palabras las sediciones 
que propagaban traerian como consecusncia, no la anexiôn ni la independencia, 
sino el triunfo de las castes de color. (73).
El cônsul de Nueva Orleans, Carlos Espaha, notificaba a O'Donnell que 
muchos cubanos llegaban a Nueva Orleans en buques americanos, sin pasaporte o 
con el malvado designio de atraerse prosélitos para sus temerarios deseos de 
independencia. Un periôdico llamado " La Patrie" estaba redactado por dos —  
criminates fugados de la isla, quienes escribian articulos inmundos y escand^ 
losos contra nuestras instituciones; los apoyaban los norteamericanos que so- 
naban con la lânexiôn de Cuba a la Uniôn.
El "Sun" ôrgano del partido democratico haciendo eco a las insinuacio- 
nes de Lord Palmerston y Lord Bentick en el Parlamento habia publicado, que - 
se posesionarian de la isla de Cuba en pago de nuestra deuda, lo cual . le—  
vantô una bandera concitanto a la independencia a los habitantes de la is—  
la.
Un colaborador del «Diario de la Marina» habia llegado a Nueva York 
con el fin de publicar en esta ciudad un diario en espahol y era de esperar - 
que contase con alguna subvenciôn de quien estuviera interesado en esparcir - 
nantiras y chismografia.
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Aunque aùn no apoyaba el gobiemo a los agitadores, existian rumores i- 
sobre la verosimilitud de la venta de la isla a Inglaterra y el deseo de los 
islenos de cajmbiar de dominio.
Comunicaciones del ministro plenipotenciario en Estados Unidos.
Salvador Bernùdez de Castro envia una comunicacion a la secretaria de 
Estado diciendo que: deseando los Estados Unidos extender su imperio hasta el 
istmo de Panama, se habianfijado algunos en la isla de Cuba, como punto de —  
probable anexiôn, fundândose en el descontento que decian habia en la isla —  
contra la administraciôn espanola; enviados por el gobiemo estadounidense —
dos comisionados para que observasen el estado de la isla, informaron del --
bienestar de la misma, y que no debia de intentarse ningùn proyecto mientras 
no alcanzaran a Cuba las disensiones politicas de Espaha.
Por su parte O'Donnell habia manifestado a Bernùdez que conocia las am
biciosas miras de los norteamericanos, pero confiaba mantener la tranquili--
dad.
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RELACIONES EXTERIORES EN ESTOS ANOS 
Incidentes con los Estados Unidos»
Durante el periôdo de la Regencia del General Espartero y en los comien 
zos del Ministerio Narvaez surgieron en las relaciones entre Espaha y los Esta^  
dos Unidos varios incidentes graves.
El Ministro de Espaha en Washington, Sr. Calderon de la Barca, nombrado 
en 1839 Plenipotenciario en Méjico, habia sido sustituido por D. Pedro Alcant^ 
ra Argaiz, Teniente coronel retirado y Ministro residente en Bruselas (74), —  
sustitucion poco acertada, porque careciendo el nuevo Représentante espahol —  
de las condiciones que el puesto requerra, pronto diô lugar con su conducts a 
sérias dificultades.
El 16 de enero de 1843, con ocasiôn de haber ido el Plenipotenciario e^ 
pahol, D. Pedro Alcantara Argaiz, a tratar de la reclamaciôn relativa a la g o ­
leta "Amistad", con el Secretario de Estado, que lo era Mr. Webster, le mani—  
festô éste,que habia recibido noticias acerca de una conspiraciôn urdida por - 
Inglaterra contra la Isla de Cuba; que los aboiicionistas ingleses contaban —  
con las fuerzas navales de su Gobierno, estacionadas en Jamaica; que esta inv^ 
siôn debia ser sostenida por una insurrecciôn de hombres libres y de color en 
varios puntos de la isla, y ser apoyada por los criollos blancos. El objeto e- 
ra emancipar la Isla, estableciendo en ésta una Repùblica militar de negros, - 
bajo la inmediata protecciôn de Gran Bretaha. (75).
El Sr. Argaiz diô crédite a esta versiôn y lo comunicô al Capitan Gene­
ral de Cuba y al Ministro de Estado. El General Valdés, no diô crédite a tal -
proyecto de rebeliôn diciendo que era ridicule creer que los criollos blancos 
se confabulasen con los negros para emanciparse de la Metrôpoli.
Que se conspiraba contra la soberanla de Espaha en la Gran Antilla, no
câbla ponerlo en duda, pero ^era Inglaterra el foco de la conspiraciôn? El Mi-
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nistro plenipotenciario de Su Majestad en Londres, acababa de manifester que' 
el Consul inglés en La Habana habia escrito a Lord Aberdeen que los conspira­
dores de la isla de Cuba contaban con el apoyo de los Estados Unidos, de don­
de pensaban recibir armamento y aùnnfuerzos, aunque mostrândose hipôcritamen- 
te neutral el Gobierno de la Union ; que con este proposito se habia nombrado 
Agente consular para Gibara al Mayor Cooke. Los americanos imponian como con­
diciôn el sostenimiento de la esclavitud. Pocos meses después el Capitan gen^ 
ral de Cuba enviaba Despachos del Vicecônsul en Jamaica en los que éste daba 
taies datos sobre la conspiraciôn tramada en dicha posesiôn inglesa, que el - 
Ministro en Londres dirigiô una Nota a Lord Aberdeen pidiéndole adoptase las 
medidas convenientes para reprimir los criminales manejos de ellos filibuste- 
ros.
Indudablemente en la conspiraciôn figuraban elementos ingleses, aunque 
no hubiese motivos fundados para sospechar de la lealtad del Gabinete de Lon­
dres, pero la imprudencia de Argaiz habia llevado a que el Gobierno americano 
atusara al inglés de conspirer contra Cuba.
Otro segundo incidente se produce en la gestion de Argaiz. El 30 de ju 
Lio de 1843 el Regente del Reino, General Espartero, se habia visto precisado 
a embarcarse en Cadiz y refugiarse en Inglaterra. Al tener noticia de esto el 
Sr. Argaiz, sospechando que el Gobierno inglés prèstara apoyo al ex Regente - 
para intentar un golpe de mano en Cuba -sospecha ofensiva cuyo fundamento no 
se adivina-, se dirigiô al Conde de Mirasol, Segundo Cabo de la isla, pregun- 
tàndole si creia necesario que pidiera fuerzas navales al Gobierno de los Es­
tados Unidos para mantener, llegado aquel caso, la Gran Antilla fuel al Géibi- 
r.ete de Madrid.
Semejante paso constituia una gravisima imprudencia que podia dar (76) 
]ugar a un choque sangriento y tal vez a la pérdida de la isla, porque si Mi-
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rasol aceptaba el ofrecimiento, era de temer que al presentarse en La Habana 
la escuadra americana, creyese Valdés que llevaba propositos agresivos e in—  
tentase rechazarla, y cue al tener noticia de tales ocurrencias se apresurase 
a intervenir la escuadra britanica. Es decir, que era muy posible surgiese un 
conflicto de incalculables consecuencias. (77).
El Sr. Argaiz, no solo se decidio a dar cerca del Gobierno americano y 
del Conde de Mirasol el imprudente paso que queda mencionado, sino que persi^ 
tiendo en su idea, y a pesar de saber que el ex Regente no se habia movido de 
Inglaterra, sin esperar la respuesta del Segundo Cabo de Cuba y en momento en 
que la situacion de ésta era verdaderamente grave (78), se lanzô a realizar - 
su infortunado plan de llevar la escuadra americana a las aguas de las Anti—  
lias, pese a que se tenian noticias de que Espartero estaba en Inglaterra y -
no pensaba salir de alli.
Argaiz, decia que se habia propuesto dos objetos principales: IQ) des- 
truir toda esperanza que pudiera abrigar Espartero sobre la isla de Cuba; y - 
20) hacer conocer al Gobierno britânico que al mener movimiento hostil que in 
tentase contra la Gran Antilla tendria que correr los azares de una guerra en 
los Estados Unidos. anadiô que Mr. Upshur le habia manifestado que dadas las 
circunstancias en que se encontraba Cuba, seria muy conveniente una alianza - 
entre Espaha, Francia y los Estados Unidos para contrarrestrar las maquinacio 
nés de la Gran Bretaha.
cCuâl seria la conducta y politica de Francia si la isla de Cuba era - 
atacada por los ingleses?; y ^Cuâl seria igualmente la conducta y politica de 
Francia en el caso de que la isla de Cuba motivase una guerra entre Espaha y 
los Estados Unidos contra la Gran Bretaha?
Todas estas noticias produjeron hondo disgusto, primero, y profunda a-
larma luego, en el Gabinete de Madrid. De aqui que el Gobierno -no sin cier—
159
tas vacilaciones por el cambio de ministros (79)- decidiera la cesantia de —
Argaiz, mandândole hacer entrega de la legaciôn al Secretario D. Fidencio ---
Bourman, lo cual tuvo lugar el 20 de enero de 1844. (80).
Instrucciones dadas al Ministro Plenipotenciario de S.M.: D. Angel Calderôn de 
la Barca.
Quizâ para evitar los graves errores cometidos por Argaiz, se aconsejô 
a Calderôn acerca del Gobierno de los Estados Unidos lo siguiente: 1). Procu—  
rar inspirer a aquél gobierno toda la confianza posible haciendole traducir —  
que el de Espana lo mira como su mejor aliado y su mâs leal apoyo en todos los 
conflictos que pudieran ocurrir en el seno mejicano. 2). Pudiera ser que el Go 
bierno de la Uniôn reclamase los gastos de la expediciôn que habia provocado - 
la politica de Argaiz; a lo cual el Sr. Calderôn debia contester negativamen—  
te. Espana no puede estar obligada a pagar una expediciôn que no ha solicitado 
y que no se ha hecho exclusivamente en su favor, sino mâs bien en bénéficié de 
los Estados Unidos. 3). Normas sobre negociaciones comerciales que bénéficia—  
rân a nuestros productos. 4). Sobre convenio de extradiciôn de criminales; pri^  
var a los criminales de escapar de las Antillas encontrando asilo en los Esta­
dos Unidos. 5). Acuerdos sobre la deuda. 6). Inglaterra promueve la émancipa—  
ciôn apoyândose en el partido abolicionista y en las insurrecciones de la raza 
negra. éerâ indispensable vigilar a los elementos que promueven la posible in­
dependencia de la Metrôpoli y que se aprovechan de esta rivalidad. 7). En cuan 
to a Texas: Espana deberâ ser ùnicamente espectadora de los acontecimientos —  
que tengan lugar en los Estados que en otro tiempo fueron sus colonias. (17 de 
abril de 1844). (81).
Repereusiones en Cuba de la guerra entre Estados Unidos y Méjico.
La declaraciôn de guerra de Estados Unidos a Méjico podria acarrear con 
secuencias permiciosas para Cuba, si servia de pretexto parapiratear el corner-
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cio con la isla. Se habia entablado una reclamaciôn para exigir la libertad 
que asistia a nuestros buques, para comerciar en los puntos de ambas nacio—  
nés beligerantes, y se habian dado ordenes a Marina para que los buques de la 
armada protegieran el comercio espanol.
El partido democratico de Estados Unidos habia hecho circular la idea 
de apoderarse de la isla de Cuba una vez terminada la guerra con Méjico, con 
el pretexto de evitar que cayera en manos de Inglaterra.
La prensa en este sentido, se habia lanzado con articulos que exponian 
la politica de intereses en la zona. El «Journal of Commerce» de Nueva York 
y el «Sun» pretendian probar que si se apoderaba Inglaterra de Cuba y Puer­
to Rico, haria mucho bien a Estados Unidos; hechas averiguaciones para saber 
quien era el verdadero autor, habia resultado ser el consul britânico en Nue­
va York; otros articulos, estaban inspirados por el mismo Buchanan y propaga­
ban los afectados recelos de las miras de Inglaterra sobre las Antillas. En - 
otro articulo copiado del «Courier and Enquirer» de Nueva York, del partido 
de la oposicion, presentaban fundadas razones para desear que Cuba no saliera 
del poder de Espaha; algunos descontentos de Cuba se unian a estas ideas con 
objeto de conseguir el gobierno, representacion en las cortes y elecciôn li—  
bre de ayuntamientos; en Washington se acogian con interés a estos desconten­
tos cubanos.
En el periôdico « S u n » , se habia publicado que la propuesta de agre—  
gar Cuba a Estados Unidos habia producido una gran sensaciôn en La Habana y - 
habia obligado al capitân general a tomar precauciones contra las calumnias - 
prop^adas de levantamientos de blancos y negros.
D. Ramôn Lozano, de la legaciôn de Espaha en Méjico, comunicaba a la - 
secretaria de Estado, que varios periôdicos de Estados Unidos se ocupaban de 
lanzar calumnias contra el gobiemo de Espaha en Cuba y en propagar la idea -
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de la agregaciôn indefinida a la Union.
La prensa apuntaba la idea de que si Cuba pasase al gobiemo britâni­
co en ningun caso perjudicaria a Estados Unidos, puesto que la indus tria y -
comercio se verlan fomentados, ademâs Cuba regida por el Gabinete de San --
James reportaria la inmensa ventaja de un Gobiemo sabio e ilüstrado con una 
buena administraciôn, cuando el de Madrid solo le envia Gobemadores que mâs 
cuidan de enriquecerse que de cumplir su encargo.
Los americanos sabian que el Sur de su pais podia correr un serio pe­
ligro si Inglaterra ocupara Cuba y Jamaica y por tanto se apoderara de una - 
Have del Golfo. En cuan to a la guerra con Méjico decian: «creemos que la - 
idea de que los cubanos desean ser nuestros hermanos no es exacta: son espa- 
holes y sus simpatias estân en Méjico en esta guerra y contra nosotros. Pode_ 
mos hacernos duenos un dia de Cuba, pero es menester esperar la ocasiôn cuan 
do ellos quieran ser independientes». (82).
En un articulo del periôdico «Sun», su autor José Vicente Brito, —  
trata de la predisposiciôn de los cubanos a incorporarse a la Uniôn; cada —  
dia era mayor el numéro de periôdicos que se ocupaban de la agregaciôn de la 
isla de Cuba. En todos estos articulos se descubria un plan sistemâtico de - 
hacer aparecer la politica de Espaha como una tirania hacia la isla, y la —  
propension de Cuba por este motivo, de caer en manos de los negros o de In—  
glaterra, amenazando a Estados Unidos con los maies que podian sobrevenirle 
por una tal vecindad. Habia que estar prevenido contra esa propaganda, pues 
asi habia empezado la independencia de América espahola; la adquisiciôn de - 
las Floridas, la agregaciôn de Texas y la guerra que sostenian en esos momen 
tos con Méjico, facilitaban la idea ya que el gobiemo de Washington no era 
mâs que un agente de la voz popular.
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Gestiones practicadas en Méjico y Washington para reclamar indennizaciones a 
favor de los espahaoles.
El general Z, Taylor, jefe de la armada de los Estados Unidos se ha—  
bia situado trente a Matamores donde habia aprèsado o hecho retroceder a una 
goleta espanola. Consideraba justo que ellos respetaran el articulo 15 del - 
Tratado de 1795, ya que en el Senado y en la Camara de Représentantes inten­
taban formar una nueva ley para hacer efectivo el cumplimiento por parte de 
Espana del Articulo 14 del mismo tratado. Calderôn pedia al Secretario de Es
tado de la Uniôn que no se repitiera este vejamen.
Telesforo G. de Escalante, cônsul en Veracruz, comunicô a la secreta­
ria de Estado, que el sùbdito espahol José Villaverde, habia sido victims de 
un atropello, sin mediar causa, por parte de una partida americana. Cuando - 
este hombre pasaba por orden de su patrôn a rio en Medio a recoger carbôn y
unos borricos sueltos, se encontrô con una partida de eunericanos que lo 11e-
varon a Santa Fe, lo ataron a un palo y ante cuatro centinelas y Un jefe ar­
mado, le propinaron mas de 21 azotes; pedia se le hiciera justicia. El gober^
nador de la plaza de Veracruz, A. Wilson, decia al Cônsul de la misma ciu--
dad, que el ultraje no habia sido cometido por los individuos del destacamen_ 
to de Santa Fe, cerca de Veracruz, sino por los de un nuevo cuerpo que se e^ 
taba organizando en la ciudad al mando del capitân Ifheat; el cônsul rogaba - 
al gobernador que pasara aviso de este acto bochomoso al general del ejérci^  
to Scott, y pedia se reparase este crimen cometido contra Espaha.
En otra ocasiôn Telesforo G. de Escalante comunicô a la legaciôn de - 
Méjico el insulto que se habia cometido contra dos agentes del rey de la re­
pùblica, por un comandante militar americano, del puerto de Alvarado. Este - 
asunto llevô a la incautaciôn de unas pacas de algodôn de estos sùbditos es- 
paholes en dicho puerto. El comodoro de la escuadra de Estados Unidos y el - 
gobernador de Alvarado habian detenido en ese puerto, y mandado vender 1.600
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arrobas de algodon pertenecientes a Benito Muriel y Casto Fernandez (83). Es­
calante envio un oficio al ministre plenipotenciario en Méjico, exponiendo —  
que acababa de recibir del comandante del bergantin Habanero, Rafael Tavera, 
la contestacion que le habia dado el del comodoro americano Perry, a la recl^ 
macion de Muriel y Fernandez, contestacion que encerraba un atroz insulto ha- 
cia los agentes del rey, suponiendo que todos eran capaces de valerse del ca£ 
go para repetir el caso del consul de Alvarado.
El encargado de négociés de S.M. en Méjico recomendô Se procurase cono^  
cer bien el asunto, y en el caso de que resultase efectivamente haber lugar a
reclamaciôn, comunicase los dates necesarios al ministre de Espana en ------
Washington para que le presentase al gobierno americano.
Por su parte Ramôn Lozano, ministre espanol en Méjico, estaba haciendo
diligencias para averiguar cômo habian pasado los hechos llevados a cabo por 
el comodoro de la escuadra americana en Veracruz, contra los subditos espano- 
les Muriel y Fernandez, y sobre la acusaciôn del mismo contra el cuerpo consu 
lar espanol.
En la resistencia que ofreciô el ejército mejicano en los puertos de - 
la capital y las hostilidades de la muchedumbre armada contra los americanos, 
fueron causa de algunas desgracias y excesos cometidos por elles en la pobla- 
cion. Fueron varias casas y establecimientos allanados y saquedos por las tr£ 
pas vencedoras. En éste ultime caso se hallan^as propiedades de varies subdi^
dos de S.M. que . . sufricrcnconsiderables perjuicios.
Habia hablado Lozano con el ministre de Inglaterra, Mr. Bankhead, para 
marchar de acuerdo respecte a reclamar los perjuicios ocasionados a los res—  
pectivos compatriotes, pero le habia respondido que los ingleses establecidos 
en el pais, debian sufrir los quebrantos de la guerra, s in derecho a reclamar 
las pérdidas que se les ocasionara. Las Leyes inglesas dicen que: «Las pro—
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piedades de los extranjeros, deben ser consideradeis como propiedades del pals 
donde residen y son de la misma condicion que las de sus naturales en el caso 
de una guerra que traiga la invasion o la ocupacion extranjera» (84). Lozano 
expuso su parecer diciendo que las propiedades neutrales de los extranjeros - 
se hallan siempre bajo el amparo del derecho comun de las naciones. La viola- 
cion del domicilio de los extranjeros pacificos, era un ataque, el mas direc­
te al sagrado derecho de propiedad. /V esta ahadio Mr. Baskhead, que las leyes 
de los Estados Unidos estaban en este punto calcadas por las suyas, por tanto 
dudaba que el general Scott, a quien se hacla la reclamacion, estuviera dis—  
puesto a abonar a los extranjeros los perjuicios que sufrieron a consecuencia 
de las hostilidades cometidas en la ciudad el dia 14 de septiembre de 1847 —  
contra las tropas americanas.
Era Evidente que poco podrla hacerse cuando estos actos eran consider^ 
dos como consecuencias naturales de la guerra. Lozano sin embargo, habia en—  
viado a la secretaria de Estado una relacion de los perjuicios inferidos a es 
paholes por las tropas de Estados Unidos en Méjico capital; todas las reclam^ 
clones estaban documentadas con declaraciones de testigos y de los alcaldes - 
de barrio. Habia solicitado también al General Scott que las tropas de su man 
do respetaran las propiedades neutrales de los subditos de Espana y las de —  
las ciudades francesas que se hallaban accidentalmente bajo el amparo de la -
legacion de S.M., dispensandoles la proteccion y auxilio que los tratados --
existantes, el derecho comun y el de gentes, les dan derecho a expresar.
Juridicamente los bienes muebles de extranjeros siguen su condicion, - 
tanto que la ficcion del derecho los supone como si estuvieran en el Estado - 
del extranjero, y sobre esta base hipotética se fundan todas las aplicaciones 
del derecho civil con respecte a extranjeros. Haciendo pues aplicacion de es­
te principio al caso de los saqueos que sufriéron los Espaholes residentes
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en la ciudad de Méjico, que no han podido tener lugar sino sobre sus bienes 
muebles, porque lo que les han saqueado son las tiendas, la reclamaciôn para 
que se les indemnise es procedente con arreglo al derecho de gentes; y si e^ 
taba en régla el reclamar estas reparaciones, con mas razôn lo estarla el —  
que se procurase ofrecer alguna garantie a estos Espaholes inofensivos, para 
que no se repitiesen taies atropellos.
El General Scott desconfiaba de Espaha, porque éstos podian conside—  
rarse como mejicanos con carta de naturaleza de la Legaciôn de S.M. La cues- 
tiôn de establecer una linea divisoria entre mejicanos y espaholes era difi- 
cil para el General Scott, porque unos y otros hablaban el mismo idioma y es 
lôgico que estuvieran aminados de unos mismos sentimientos y opiniones.
Por ultimo, se recomienda al encargado de neçocios en Méjico que con­
serve la buena armonia con el general Scott y que envie la lista de reclama- 
ciones al ministre plenipotenciario en Washington.
Proyectos de Estados Unidos para adquirir la isla de Cuba, y maquinaciones - 
para promover su idependencia.
Entre las noticias de interés que se ventilaban entre finales de 1845 
y principles de 1846, llamaba la atenciôn la disputa entre Estados Unidos e 
Inglaterra acerca de la pertenencia de Oregon. Los Estados Unidos alegaban - 
que tenian mas derecho como descubridores por si y por los espaholes, a los 
cuales sucedieron por el tratado de las Floridas; los americanos habian ofr^ 
cido hasta el paralelo 49Q a los ingleses, pero éstos lo habian rechazado. - 
Como los britânicos tenian interés en impedir que los americanos se hicieran 
duehos del Pacifico, y mas tarde, del comercio con oriente, eraûb tener que 
estallase una guerra entre ambas potencias; el senado habia propuesto aigu—  
nas medidas preventuvas sobre aumento de buques y armamento.
Un senador que habia sido ministre de la Guerra, el general Cass, ha^ ia
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propuesto se indagase el estado de defensa del pais considerando la guerra i- 
nevitable. Los de Méjico, por el contrario, aseguraban antes que declararian 
la guerra si se anexionaban Texas a los Estados Unidos, pero lejos de eso, —  
habian pedido la reconciliacion, y el gobierno americano habia enviado a Méji^  
co a Slidell para que fijara los limites de Texas que ellos habian ampliado 
hasta el rio del Norte, y para comprar la California superior que contaba con 
el puerto de San Francisco. También pretendian Estados Unidos expansionarse - 
por el Canada y anexionarse Cuba y el senador Levy habia propuesto negociacio 
nés con el gobierno espanol con ese objeto.
En la sesion del dia 22 de diciembre del aho 1845, el senador por Flo­
rida, Mr. Levy hizo la siguiente formai proposiciôn: «Que el Senado aconseje 
al Présidente que abra negociaciones con el Gobierno de Espana paraque céda a 
los Estados Unidos la isla de Cuba consistiendo en ello los cubanos». (85). 
Fue, dicen, admitida con risas; pero fue admitida y quedô sobre la mesa para 
pasar por la segunda lectura de Reglamento y someterse a discursiôn. La propo 
siciôn de agregarse a Texas fue acogida a carcajadas, y al fin el espiritu de 
la democracia con seducciôn y preseverancia logrô su objetivo. La agregacion 
de Texas era un hecho consumadc. EtbiasLdg définitivamente admitida como nuevo - 
Estado de la Confederaciôn americana.
Mas tarde, Mr. Levy retiré su proposiciôn a instancias del Senador --
Calhoun de Carolina del Sur quien considéré que la época no era propicia para 
tratar de esta materia tan delicada, y ahadié: "Vendra a ser en tiempo oportu 
no una cuestién de los Estados del Sur como la de Oregén es en la actualidad 
una de los Estados del Oeste".
Cuando Calhoun fue Ministre, en numerosas ocasiones habia dado garan—  
tias para que la isla de Cuba perteneciera a Espaha manifestando que sôlo in- 
tentarian apropiarsela cuando supiesen que fuera hacerlo Inglaterra.
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No obstante, esta propuesta habia sembrado el desconcierto entre los - 
naturales de la isla quienes preparaban cartas manifestando las ventajas de - 
su agregacion a los Estados Unidos en la forma gue sigue: IQ) Que se consegui^  
ria su independencia como Estado particular, formando uno de los de la Union 
Anglo-Americana. 2Q) Que las ventajas materiales a favor de la isla pasarian 
de veinte y cinco millones de pesos fuertes, suma que paga a la Corona de Es­
paha en subsidio, gastos en la manutencion del ejército y marina y derechos - 
de exportaciôn. 3Q) Que ademâs de acabar con dicho tributo de veinte y cinco 
nillones de pesos, resultaria que formando la isla parte de la Union America­
na, estarian todas sus producciones libres de derechos.
Calderon habia hablado con el ministre de Marina lamentando que no se 
Irubiera publicado algun articule del gobierno desmintiendo los rumores que h^ 
bia creado la propuesta de Levy; a lo que habian contestado que no querian —  
car mayor importancia a la sugerencia del Senador de Florida.
Leopoldo O'Donnell haciendo caso omise de este comunicô a la secreta­
ria de Estado: que no habia tenido eco en la isla la propuesta del Senador - 
Levy sobre compra de la misma por los Estados Unidos; y que entregaria el man
cb a su sucesor dejando la isla tranquila.
Aunque los ministres y seriadores habian asegurado a Calderon que no —
tratarian de püesionarse de la isla mas que en el caso de que nos propusiése- 
FTDS enajenarla a Inglaterra, no habian publicado en «La Union» una descali- 
flcaciôn de la propuesta de Levy como habia pedido Calderon al secretario de 
Estado y a Calhoun. Un emigrado de La Habana habia comenzado a publicar en —  
Estados Unidos un periodico llamado «La Aurora» y a esta empresa se habia - 
mido el demôcrata Harrys, publicando ideas subersivas contra los espaholes.
Habia aparecido en otros periodicos una carta firmada por Dallas que - 
e:a el vice-presidente de la republica y présidente del senado, el cual defen 
d.a abrir una comunicaciôn que uniera el golfo de Méjico con el Pacifico a —
168
través del itsmo de Tehuantepec, para lo cual se podia obligar a Méjico a ven 
der o ceder el usufruto de aquel territorio con convenir al género humano es­
ta empresa, y consideraba constitucional que se asignasen fondos para llevar 
a cabo tal designio, y la concesion de los mismos para la compra de Cuba; en 
una comida habia hablado de la union de Cuba a Estados Unidos y habia hecho 
un brindis publico por esta incorporacion (86); se habia empezado a generali- 
zar la idea de que Inglaterra meditaba apoderarse de la isla; el contacte en­
tre Cuba y Estados Unidos se habia hecho desde luego mucho mas intense dado - 
el adelanto de la navegacion y las ciencias y el lucrative trafico que practi^  
caban con las Antillas.
El 6 de diciembre de 1847 se habia constituido el 30 Congreso de los - 
Estados Unidos y la Camara de Diputados procedio a la eleccion de su Speaker
(Présidente) y el de la Mesa. Saliô nombrado por la primera funeion, Mr. ---
Winthrop, candidado Whig; y para Secretario otro whig llamado Mr. Campbell. - 
En cuanto al mensaje anual del Présidente James K. Polk al senado y câmara —  
puede resumirse en los siguientes datos de internes: en él afirma que la gue­
rra con Méjico habia sido provocada por aquella republica por haberse negado 
a pagar las deudas de los reclamantes americanos y por haber invadido las —  
fronteras que Texas se habia senalado a si misma, el rio Bravo del Norte, y - 
por haber atacado al ejército americano acampado trente a Matamores; habian -
ofrecido la paz a Méjico y no habian aceptado las condiciones; proponia se--
guir ocupando las ciudades y puertos principales de esa naciôn hasta que se - 
aviniera a razones; su fin principal era protéger a Méjico de la anarquia y - 
contra las maquinaciones de los europeos, que pretendian establecer alli una 
monarquia regida por un principe extranjero; participa el présidente que esta 
ba en buena armonia con las republicas de America del Sur, y respecte a Espa­
na habia pedido una cantidad para entregaria a nuestro gobierno como indermi-
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zacion a los réclamantes de la goleta Amistad. (87). En el mensaje del presi-f 
dente Polk no hablaba de ayudar a esta peninsula, pero se declaraba en cambio 
que no se permitiria a ninguna potencia europea establecerse en America sep­
tentrional. La declaracion de guerra a Méjico se incluye en el apéndice.
Leopoldo O'Donnell habia comunicado al Secretario de Estado de S.M. en 
fecha 29 de abril de 1847 la siguiente nota: «Las noticias de Jamaica y Hai­
ti concurren a demostrar la existencia de conspiraciones contra la seguridad 
de esta isla. Combatida a la vez por los esfuerzos de las Sociedades abolicio 
nistas inglesas, por las excitaciones de los Estados Unidos para conseguir su 
anexion, por la gran masa de esclaves africanes cuyo instinto de libertad se 
excita, por las razas libres de color cue aspiran a las consideraciones y de­
rechos que gozan los blancos, y por la generalidad de los naturales del pais 
que anhela sustraerse de la dependencia de la Metropoli y conquistar la inde­
pendenci a; todos concurren a un fin: a destruir lo existante». Advierte---
«que esta Isla se perderia no solo para Espaha, sino para el mundo civiliza- 
do, debido a las sediciones y los trastornos que seran la consecuencia, no da 
rian ni la anexion como creen unos, ni la independenci a a que aspiran otros;
producira si, el triunfo de las cdstas de color ». «Si al contrario se to
ma una firme decision de no haber alteracion en las leyes y sistema gubernatd^  
VO de la isla y se robustece la autoridad, el peligro se alejara y los sedi—  
ciosos seran contenidos en sos intentes» (88).
O'Donnell obtuvo la siguente respuesta: «El Gobierno de S.M. no desco 
conoce los riesgos que amenazan el bienestar de nuestras Antillas, mas al pro_ 
pio tiempo le sirven de tranquilidad la confianza que tiene en sus autorida—
des». Su Majestad se ha dignado acordar lo siguiente: «12) Que continue--
V.E. adquiriendo los datos y noticias que pueda y dando de ello cuenta, a fin 
de hacer, se hubiere lugar, las reclamaciones oportunas a los Gobiemos de —
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los Estados Unidos e Inglaterra, con objeto de contener en sus justos limites 
a las Sociedades abolicionistas. 22) Que los Ministros de Guerra, Marina y Ha^  
cienda procuren tener siempre en esa isla al complete de dotacion su ejército 
y los buques necesarios en su apostadero:... que haya siempre en esas Cajas - 
un deposito o fondo de reserve. 32) Que se acuerde en Consejo de Sres. Minis­
tros, antes de ponerse en ejecuccion, toda medida de importancia, incluso los 
nombramientos de los altos funcionarios de Ultramar, que se traten de verifi- 
car por los respectivos Ministros. 42) Que manifieste V.E. si por los ultimos 
acontecimientos de Méjico convendra sa adopte en esa isla, alguna medida que 
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(39 - A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. "El Noticioso del Pueblo 
Cadiz en diciembre de 1836. Leg. 4604 nQ 29.
(40 - A.H.N. Ultramar. 
nQ 32. Leg. 4604
Gobierno de Cuba. Suplemento "Al Noticioso
(41 - A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. Leg. 4603 nQ 36
(42 - A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. Leg. 4604
(43 - A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. Leg. 4603 nQ 54.
(44 - A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. Leg. 4604 nQ 49.
(45)- Los hermanos Pedro José y Eusebio Guiteras; jovenes cubanos revoluciona- 
rios contra los que La Comisiôn Militar Ejecutiva y Permanente de la is­
la de Cuba habia librado mandamiento de prisiôn.
(45)- FRIEDRICH LIST. The National System of Political Economy. Londres 1904.
(47)- PABLO ALZOLA Y MIWNDO. Relaciones comerciales entre la Peninsula y las 
Antillas. Biblioteca del Congreso, nQ 96.532. Madrid 1892, pag. 15.
(48)- Ibid. Pag. 21.
(49)- LABRA, Rafael Mi de. La autonomia colonial en Espaha. Madrid 1896.
(50)- RODRIGUEZ DE SAN PEDRO, Joaquin. Legislaciôn Ultramarina, concordada y a 
notada. Madrid 1865-1869 10 de agosto de 1815. T. II.
(51)- Legislaciôn Ultramarina, ob. cit. T.V. Real Orden, articulo 4. Madrid 9 
de febrero de 1874, pag. 291.
(52)- LABRA, Rafael Mi de. El problema colonial. Madrid 1892. Pag. 55.
(53)- Revista de Informaciôn Comercial Espahola, nQ 322, pag. 23.
(54)- CRUZ MONCLOVA, Lidio. T.I. Parte li, pag. 263.
(55)- Esta parte de economia pertenece al periodo siguiente, pero se incluye - 
en este capitule para observar mas claramente una dinâmica general.
(56)- ARCHIVO MINISTERIO ASUNTOS EXTERIORES. Serie Politica. Leg. 2395. Nota - 
verbal del exp. referente a la deuda de Espaha con la Republica de los - 
Estados Unidos.
(57)- CONCHA, José Gutierrez de la. (1809-1895). Su intervenciôn en Cuba -que 
le valiô los titulos de Vizconde de Cuba y marqués de La Habana- se ini-
cia con la represiôn de la insurrecciôn de Narciso Lôpez (1850), siendo
Gobernador de la isla desde 1854 a 1859. Volviô a ocupar el cargo a raiz 
de la Revoluciôn de Septiembre de 1868.
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(58)- Equivalencia de monedas:
Monedas de Vellôn y maravedises o pesos fuertes, si la cantidad era cre 
cida. Las monedas efectivas de oro eran:
El doblôn de a ocho escudos u onza de o r o   320 reales.
El doblôn de a 14 y media onza.........................160 "
El doblôn de oro...................................... 80 "
Escudo de oro o doblôn sencillo........................40 "
El durito o escudo chico............................... 20 "
Si estas monedas llevaban el sello antiguo que llegaba hasta 1772 indu 
sive, valian 5 maravedis mas por escudo, excepto el escudito de aumento 
que valia 21 reales y cuartillo de real.
Las monedas efectivas de plata eran:
El duro, pero fuerte o real de a 8 ..................... 20 reales.
Escudo o medio duro...................................10
1 peseta...........................................  4
Media peseta o real de p l a t a ........................ 2
34 maravedises o ocho cuartos y medio.................  1
El real de a 8 sevillano de 1 7 1 8 ...................... 16
De a 4, i d e m ......................................  8
1 peseta calunaria..................................  5
V2 peseta, idem....................................  2'V2
2 reales de vellôn, i d e m ...........................  l'V4
(59)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2395. Despacho enviado el 11 de marzo de 1847 - 
por D. Angel Callerôn de la Barca al Sr. Secretario de Estado.
(60)- A.H.N. Estado. Leg. 5585 exp. 7
(61)- A.H.N. Estado. Leg. 5586 exp. 4
(62)- A.H.N. Estado. Leg. 5586 exp. 4 nQs. 18-22.
(63)- Despacho del Capitan General de Cuba, Leopoldo O'Donnell a la Sécréta—  
ria de Estado, fechada el 24 de noviembre de 1846.
(64)- A.H.N. Estado. Leg. 5586 exp. 13 rQ 4.
(65)- O'DONNELL Y JORRIS, Leopoldo. Conde de Lucena y Duque de Tetuân. Gene—  
ral y Politico espanol. Obtuvo numerosos éxitos en las guerras carlis—  
tas. Tuvo que emigrar a Francia después del pronunciamiento de septiem­
bre de 1840. En 1844 volviô a Espana y fue nombrado Capitan General de 
Cuba, donde ejerciô el mando desde el 20 de noviembre de 1844, hasta fe_ 
brero de 1848.
Sublevado en el Campo de Guardi as, al f rente de fuerzas de caballe_ 
ria dirigidas por el General Dulce, y un batallôn de Infanteria (1854). 
contra el Gobierno del conde de San Luis, lanzô después de librar la in_ 
decisa acciôn de Vicâlvaro contra las tropas Reales del Gobierno, el M^ 
nifiesto de Manzanares (7 de julio), redactado por Canovas, que le atrae 
gran parte del ejército y de la poblaciôn civil, disgustada por la pol_i 
tica de dicho Gobierno. Dirige el pronunciamiento de 17 de julio de a—  
quel aho en Madrid y ocupa la Cartera de Guerra en el Gabinete presidi-
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do por el General Espartero. No coincidiciendo con este, formé la Uniôti 
Liberal integrada por desidentes del moderantismo y del progresismo, —  
llegandose a los sangrientos sucesos madrilenos de 15 de julio de 1856 
contra el Gobierno constituido la vispera por O'Donnell, manteniéndose 
en el poder poco mas de un aho.
(66)- SAUNDERS, Romulus M. Enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
en Espaha. Se hace cargo de su representaciôn sucediendo a Washington - 
Irving. Ejerce el cargo desde el 31 de julio de 1846 hasta el 24 de se£ 
tiembre de 1849.
(67)- A.H.N. Estado. Leg. 5584 exp. 1.
En septiembre de 1839 se produjo el asesinato de la tripulacion de la - 
goleta espahola "Amistad", por los esclavos que eran conducidos de La - 
Habana a Guanajâ. La goleta "Amistad" habia salido en el mes de junio - 
de La Habana cargada de mercancias y de 53 negros esclavos; cerca de la 
Costa se sublevaron los negros y mataron al capitan, cocinero y dos ma- 
rineros, dejando malheridos a sus duehos a quienes obligaron a hacer —  
rumbo hacia Africa; recogidos por el bergantin Washington, el capitan - 
Thomas a. Gedney, los condujo a Nueva Londres y de aqui a Nueva Haven - 
donde las autoridades americanas formaron causa a peticiôn de los ofi—  
ciales del Washington que reclamaban la venta del buque para el pago —  
del derecho de salvamento. El derecho de gentes prohibia que una nacion 
juzgara a subditos extranjeros por crimenes cometidos en buques extran­
jeros .
(68)- JOSE M.CABRERA y RAMIRO GUERA. Historia de la Naciôn Cubana. Cap. 2 --
vol- IV. Editada en La Habana. "La Imperiosa Ley de la propia conserva- 
ciôn". Pag. 67.
(69)- Narciso Lôpez de Uriola (1797-1851 Caracas-La Habana). Un personaje cu- 
ya actuaciôn en la guerra carlista es un tanto controvertida. Para unos 
diô pruebas de su valor y en el manejo de la lanza rivalizô con Diego - 
de leôn; para otros, como el historiador A. PIRALA (Historia contempo—  
ranea, Anales desde 1843 hasta el fallecimiento de Alfonso XII), hace - 
notar que se distinguiô en una guerra por su valor que no por su inteli^  
gencia, que bien escasa la mostrô en algunas ocasiones, y en hechos de 
armas como el de Bujalaro.
(70)- A.M.A.E. Correspondencia Estados Unidos. Leg. 1466 nQ 54
(71)- A.H.N. Estado. Leg. 5585 exp. 2
(72)- A.H.N. Estado. Leg. 5589 exp. 10 nQs. 12-15. Aho 1847.
(73)- A.H.N. Estado. Leg. 5589 exp. 10 nQs. 27-39.
(74)- Calderôn de la Barca se negô a jurar la Constituciôn de 1812, diciendo 
en Despacho de 26 de noviembre de 1836, que se quedaba en Washington —  
con la esperanza "de que al recibo de este Despacho habra sido reempla- 
zada dicha Constituciôn interina por otro sistema al que mis principios 
me permitan adherirme". Por eso, el 14 de mayo de 1837, se le séparé de 
su puesto, con privaciôn de honores; pero una vez proclamada la Consti­
tuciôn de 1837, prestô juramento a esta y volviô a ejercer su cargo, —
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que interinamente habia desempefiado el Secretario D. Miguel Taccn, hijo 
del General del mismo nombre.
(75)- Despacho de Argaiz al Ministro de Estado; fecha 19 de enero de 1843.
(76)- Despacho de D. Pedro A. Argaiz al Ministro de Estado; fecha 24 de agos­
to de 1843.
(77)- BECKER, J. ob. Cit. pag. 60.
(78)- El mando del General Valdés, con justicia elogiado, no impidiô, que a -
la salida de éste de la isla, en septiembre de 1843, dejase el germen -
de una poderosa insurrecciôn negrera que estallô en la provincia de Ma- 
tanzas dos meses después, (ya ha sido exouesta) pocos dias antes de la 
llegada del nuevo capitan general D. Leopoldo O'Donnell, insurrecciôn - 
que fue sangrientamente reprimida, sin que por esto se lograse restable_ 
cer la tranquilidad moral.
(79)- Durante estas gestiones desempenaron el Ministerio de Estado el Conde - 
de Almodovar, D. Joaquin de Trias, D. Olegario de las Cuestas y D. Joa­
quin de Trias (segunda vez). Estos dos ùltimos con carâcter de interi—  
nos.
(80)- La orden de exoneraciôn que lleva fecha de 3 de noviembre de 1843, esta 
ba concebida en los siguientes términos:
"El celo estraviado y las repetidas gestiones de este Représentan­
te del Gobierno excitando a hostilidades al de los Estados Unidos, que 
sin la autorizaciôn debida ha ejecutado por si mismo, extendiéndolas —  
también con el Gobernador y Capitan general de la isla de Cuba, cuyas - 
gestiones han podido poner en un compromise al Gobierno espanol y que - 
desde luego le ponen en un conflicto por las consecuencias que aquéllas 
pueden producir, para evitarlas ya en lo sucesivo y vistas las repeti—  
clones en su ejecuciôn del Sr. Argaiz, ha resuelto el Gobierno sea sepa- 
rado de su actual destino, dando conocimiento de esta resoluciôn al Mi­
nistro de Espana en Londres".
Cuando Argaiz regresô a la Peninsula trajo cartas para la Reina —
del Présidente Tyler, en los cuales éste hacia grandes elogios de ---
aquel.
(81)- A.M.A.E. Correspondencia de Estados Unidos. Leg. 1466.
(82)- A.H.N. Estado. Leg. 5585 exp. 13
(83)- A-H.N. Estado. Leg. 5587 exp. 2 nQ 16.
(84)- A.H.N. Estado. Leg. 5587 exp. 2 nQ 23.
(85)- A.H.N. 'Estado. Leg. 5589 expo 8
(86)- Uno de los représentantes en este famoso banquete, el de Holanda, oyô - 
decir a Mr. Dallas que sus faciles triunfos en Méjico le cansaban; y —  
ahadiô:«agregaremos las Californias a la Uniôn y ahora que no esta a—  
qui el Ministro de Espaha, también a Cuba cuando nos de la gana».---
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(A.H.N. Ultramar. Leg. 4628 exp. 37).
(87)- A.H.N. Estado. Leg. 5589 exp. 8 nQ 23
(88)- A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. Leg. 4628
CAPITULO III
LA IDEA ANEXIONISTA Y SU EXPANSION EN LOS ESTADOS UNIDOS 1848-1852
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DESTINO MANIFIESTO
Instrucciones recibidas por mister Saunders para proponer la venta de Cuba.
En 1848, se extendio por los Estados Unidos una oleada de entusiasmo, 
muy organizada, por la anexion de Cuba. Se dedicô exclusivamente a la anexion 
un periodico quincenal, "La Verdad" que editaba Caspar Betancourt Cisneros. 
Su creador era un abogadc habanero llamado José Vicente Brito; este periodico 
estaba destinado a ser portavoz de los descontentos de Cuba y tal vez también 
de la peninsula. Era aho de elecciones y el senador Lewis Cass, cuando en mayo 
propuso la compra de Cuba, ya lo hizo con vistas a la candidatura demôcrata, 
que consiguiô (1). El senador Jefferson Davis, héroe de la guerra mejicana —  
(en la que habia sido herido sirviendo como brigadier a las ôrdenes de su an­
tiguo suegro, Zachary Taylor) también insistiô en la captura de Cuba, indu—  
yendo ademâs Yucatan, mientras que el senador Westcott de Florida, justifica- 
ba la idea de la anexiôn declarando que Inglaterra, "trataba de emancipar los 
esclavos de Cuba y de atacar a la parte sur de esta Confederaciôn en sus ins- 
tituciones internas... £.Estân (los Estados Unidos) dispuestos a ver cômo son 
emancipados los esclavos de Cuba por la acciôn de Inglaterra? Mi Estado no —  
consentira este estado de cosas (2). También los anexionistas de Cuba public^ 
ron varias proclamas, una de ellas decia:
<<La 6 Q.KQ,nJidad y la pn.o6po,n.Jidad {^atan.a de. C u b a  que.da 
n.X,an gan.antlzada^ é.6ta 6e. anle.n.a a e.6ta n a c i ô n  {^ ae.n.te. y 
'ie.6pe.tada (E6 ta d o6  U n l d o 6 ] , cu yo6  lnte.n.e.6 e.6 de.1 6an. 6e. lde.n 
tl^lca'Xlan c o n  lo6 6uyo6 :  aume.nta'ila 6a 'ilqae.za, dobla^lcL  -  
cl valo'L d e  6U6 g'ianja6 y c 6 c l a v o 6  y t o d o  cl tcn.'ilton.lo t a l  
p l l c a a l a  6a valoa. La c m p a c 6 a  p a l v a d a  t c n d a l a  l l b c a t a d  y -- 
q a c d a a l a n  d c 6 t a a l d a 6  la6 p c a n l c l o 6 a 6  a c 6 t a l c c l o n c 6  q ac  p a a a  
l l z a n  cl c o m c a c l o > > .
Al mismo tiempo, el Gobierno de la Uniôn, que exageraba la gravedad —  
del rompimiento de relaciones entre Espaha e Inglaterra, y que creia, o apa—
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rentaba creer, en la posibilidad de un golpe de mano de la escuadra inglesa - 
sobre Cuba, estimé llegada la oportunidad de intentar la realizacion del plan 
que meditaba para adquirir la Gran Antilla.
El 30 de mayo; el Présidente Polk propuso a su gobierno la compra de - 
Cuba; el Secretario de Tesoro, Robert Walker (jefe del gobierno de Polk), y - 
el Secretario de Marina, John Y. Mason, ambos surenos, estuvieron de acuerdo. 
El Fiscal General, Cave Johnson de Tenessec, se opuso a la idea, y el Sécréta^  
rio de Estado Buchanan, siempre cauteloso, diô una aprobaciôn general pero —  
bastante baja (3). En consecuencia, Buchanan diô instrucciones al embajador - 
norteamericano en Madrid, Romulus M. Saunders. (4), para que con toda reser—
va entablase negociaciones verbales y ofreciese al gobierno espanol hasta --
cien millones de duros (dôlares) por la isla (5).
«Si Cuba fuese anexionada a los Estados Unidos -decia-, no sôlo desa- 
parecerian los temores sobre nuestra seguridad y la libertad de nuestro comer^  
cio, que no pueden césar mientras continues las présentes circunstancias, si­
no que no es posible en la previsiôn humana, anticiper las bénéficiesas conse 
cuencias que resultarian para cada una de las partes de nuestra uniôn».
... Bajo el gobierno de los Estados Unidos, Cuba llegaria a ser la is­
la mas rica y mas fértil, de igual extension en todo el mundo.
... Con la posesiôn de Cuba tendremos, a través de la Uniôn un comer—  
cio libre de escala mas extensa que haya existido jamas en el mundo, desper—  
tando una activa y enérgica competencia, de la que resultarâ un mayor adelan­
to para todos y contribuira al bienestar y felicidad de la raza humana.
  Tan deseable, sin embargo -ahadia-, como la posesiôn de esta isla,
debe ser para los Estados Unidos que sôlo se adquiera por la libre voluntad - 
de Espaha. Cualquiera adquisiciôn no sancionada por la justicia y el honor de_ 
be ser rechazada inmediatamente (6)&
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En cumplimiento de estas instrucciones, Mr. Saunders celebrô primero - 
una larga y amistosa conferencia con el Présidente del Consejo, General Nar—
vaez, en la cuâl se mantuvo en términos generates, sin pronunciar las pala--
bras cesion o venta, y luego pidiô una entrevista para el 15 de agosto d e --
1848 con el Ministro de Estado, D. Pedro José Pidal, primer marqués de Pidal 
(7).
Concluyô la conferencia manifestando el Marqués de Pidal que el asunto 
tratado eb la misma exigia gran meditacion, y encargando el mayor sigilo al - 
Ministro americano. Este debio pensar, sin duda, en insistir en sus gestiones 
mas parece que no encontre ocasiôn de hacerlo, pues tardé cuatro meses en dar 
cuenta de la conferencia a su gobierno, y al hacerlo, en 14 de diciembre, pu- 
so en boca del Ministro de Estado estas palabras: "Que el sentimiento del —
pais era que antes de ver la isla de Cuba en poder de otra potencia, preferi- 
ria verla sumergida en las profundidades del Océano".
Por supuesto, el precio ofrecido era indudablemente irrisorio; solo de 
impuestos, Espaha percibia 10 millones de délares anuales. Este fue un golpe 
muy serio para el présidente Polk y los democratas; dos semanas después su —  
candidate, el senador Cass, era derrotado en la eleccion presidencial, y el - 
general Zachary Taylor, el vendedor de la guerra mejicana, se convirtio en - 
présidente en marzo de 1849.
Proyectos de invasion norteamericana de la isla de Cuba.
A)- Primera Expedicion:
Calderon estaba receloso sobre la actitud de los Estados Unidos. El se 
cretario de estado le aseguraba que no debiamos temer la anexion de Cuba a la 
Union, pero aquel decia que debian declarar esto en el senado y en la câmara
de diputados; Polk para ser présidente habia tenido que prometer la agrega--
cion de Texas, y habia el peligro de que otro futuro présidente hiciera la —
181
promesa de la anexiôn de Cuba para granjearse partidarios.
Un grave problema se estaba también produciendo en estos dias: las —
crueldades que estaban comediendo los indios en Yucatan a raiz de la insu--
rrecciôn producida; .el gobierno de aquel territorio pedia la proteccion de 
los Estados Unidos. El Gobierno Yucateco ofrecia en el caso de que dicha pro 
tecciôn le fuera concedida, transferir el dominio y soberania de la peninsu­
la a los Estados Unidos. El présidante Polk diriguiô un Mensaje al Senado y 
a la Câmara de Représentantes: el 29 de abril de 1848 expresândose en éstos 
términos:
<<... aquctlo6 dc6gaac.lad.0 6 kabltantc6 6C hayan en tal -- 
C6tado de ml6cala y dc6olaclôn, qac C6 lmpo6lblc dcjcn de ex
cltaa la6 6lmpatla6 de la6 naclonc6 clulllzada6.,. lo6 In--
dlo6 de Vacatân C6tàn haciendo gacaaa a macatc a la ao^a --
blanca 6ln pcadonaa cdad ni 6Cxo, y llcoândolo todo a 6angac 
y ^acgo... 6a6 aatoaldadc6 con6tltaclonalc6, han Imploaado - 
la paotecciôn de C6tc g o blcano como cl ânlco mcdlo de 6aloa- 
clôn>>. Vc6pac6 aladc a la Voctalna del Pac6ldcntc Monaoc: - 
<<En la6 pac6cntc6 caltlca6 clacan6tancla6 caco may opoatano 
acltcaaa y con{^lamaa cl palnclplo dcclaaado poa Ma. Monaoc, 
y manl^c6taa ml mâ.6 coadlal adhc6lôn a la 6abla y 6ôllda po~ 
lltlca qac en cl 6C cnclcaaa... Vcbcmo6 dcclaaaa tcamlnantc- 
mcntc al mando qac C6 y 6caâ paaa 6lcmpac naC6taa C6tablccl- 
da polltlca Impcdla cl c6tablcclmlcnto de colonla6 Eaaop ca6 
en nlngân panto del continente Hoatc kmcalcano. hlac6taa pao- 
pla 6 cgaaldad exige qac adoptcmo6 ana condacta anâloga a dl- 
cho6 palnclplo6, y may paatlcalaamcntc con ac6pccto a la Pc- 
nln6ala de Vacatân.. . Sabcmo6 po6ltlvamcntc qac 6l no damo6 
a Vacatân cl aaxlllo qac no6 pldc, C6tc le 6caâ conccdldo -- 
poa algana naciôn Eaaopca, la qac poa C6tc mcdlo 6C cacaaâ - 
en adclantc con dcaccho6 a 6obcaanla y domlnlo de aqaclla Pc 
nln6ala. Vado qac en C6to6 momcnto6 cxl6tc la gacaaa con Mc- 
jlco, lo6 E6tado6 Unldo6 no dl6poncn de taopa6 6a{,lclcntc6 - 
de ac6cava, poa tanto <<Todo lo qac podcmo6 hacca en la6 ac-
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tuatc6 c.lacun6tancila6 e4 cnvlaa cn 6u 6ocoaao cn aqacZZa - 
paatc etc YLuc6taa6 ^ucaza6 nauaZc6 del gol^o que no kagan -
lalta. cn otao6 pantos... Vcjô a la dl6cacpclôn del Con6cJo
la adopclon dc laé mcdldaé que caca md-6 paoplaé a Impcdla 
qac cl Eàtado de Vacatân 6C taan6 ^ oamc con colonla dc alga 
na naciôn Eaaopca, o qac 6a6 habitantes scan aaao j ados del 
pals> >. (8} .
En los periodicos se habia publicado la noticia de que el consul de los 
Sstados Unidos en La Habana habia escrito a su gobierno que estaba todo prepa- 
rado para que estallara una revoluciôn en Cuba, y que la administraciôn norte^ 
nericana habia ordenado a la escuadra surta en el golfo, se diriguiese a La H^ 
Dana para protéger los intereses de los subditos de Estados Unidos; puesto al 
labla Calderôn con Buchanan y con el secretario de Marina, lo ùnico que habia
de cierto, era que se habia dicho al almirante de los buques que pasaban de —
léjico a Panzacola, que pasar a a su regreso por La Habana, sôlo por motives -
de salud. Aseguraron ambos Ministros que mientras estuviera esta administra--
ciôn, no debiamos de tener ningun recelo.
Un espanol adicto a la patria, se habia ofrecido a mantener a sus expen
sas un periôdico para contrarrestrar la propaganda de los agitadores, pero es- 
peraba que se le auxiliase por las cajas de La Habana; a Calderôn le parecia - 
eue podia ser un gasto inütil. Este espanol con el pseudônimo de Domingo Escu- 
ira, habia prometido enviarle un numéro aun inédito de «La Verdad» y otros - 
papeles de los agitadores; si le faccl\baba informes vâlidos, podria darle al- 
çun dinero.
En Estados Unidos se estaba creando una fuerte oposiciôn al gobierno -
espahol, publicando, desde Nueva York y otros puntos del pais, periôdicos lle^
ros de calumnias y falsas doctrinas que lograban introducir en nuestras islas; 
]a propuesta de Domingo Escurra de establecer un periôdico espahol, no merecia 
sr aceptada porque no tendria bastante prestigio para ser leido en la Uniôn y
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los redactores podrian inclurrir en faltas; serfa mejor autorizar al minis—  
tro en Washington a subvencionar algun buen periodico de Estados Unidos para 
que insertara en sus columnas articulos rectificando las opiniones esparci—  
das por los agitadores; el capitan general de Cuba también podia nombrar a - 
una persona de su confianza que escribiera en la «Gaceta de La Habana» cor^  
testaciones a las falsedades de «La Verdad»; como era muy dificil evitar - 
la introducciôn en Cuba de folletos y periôdicos subversivos, que se reprodu
cian en Francia e Inglaterra, un agente secreto comisionado al efecto, po--
dria publicar algunos articulos que dierdn idea de una mayor libertad en Cu­
ba para discutir ciertas cuestiones sobre las leyes de Indiôs; las cajas de 
la isla podrian abonar los gastos indispensables.
A raiz de esto comienza a publicarse un periôdico titulado «La Crôni^  
ca», cuyo primer ejemplar sale a la luz el 16 de octubre de 1848, bajo la - 
protecciôn del Sr. Capitan General y Superintendente de^^eal Hacienda de 
la isla de Cuba y con el designio de defender los intereses espaholes en Amé 
rica y los de los pueblos hispano-americanos. Comienza a publicarse en Nueva 
York por D. Antonio Javier San Martin, redactor que habia sido del "Diario - 
de la Marina" de La Habana.
Los editores y agentes de «La Verdad» inducian a todos los pasaje—  
ros del vapor Falcôn que salia de Nueva York para La Habana, para que lleva- 
sen un determinado numéro de ejemplares de su periôdico para que los distri- 
buyeran en Cuba.
Habian sido publicadas mas noticias contra el sosiego de la isla y ru 
mores sobre la enajenaciôn de la isla a los Estados Unidos por una suma de - 
dinero. «La Gaceta» publicô un articulo desmintiendo el absurdo rumor. Sin 
embargo, el «Heraldo» y «La Verdad» seguian publicando noticias incendi^ 
rias.
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La eleccion del general Taylor para présidente en lugar del demôcrata 
Cass, también habia calmado por algun tiempo los recelos de que el gobierno 
les près tara su apoyo. En Estados Unidos no habia periôdico que se comprome- 
tiera a hablar siempre en sentido favorable a una naciôn extranjera, sino —  
era a precio de muy crecidas sumas. Calderôn pidiô se le autorizasen gastos 
para ir alguna vez a Nueva York a hablar con los redactores de periôdicos y 
seguir de cerca la conducta de los i_|kestigadores, entre ellos, la de Narci­
so Lôpez que residia en esta ciudad; también solicitaba que se subvenciona—  
ran uno o dos periôdicos para insertar en ellos, cuando sea necesario, rect_i 
ficaciones, y desvanecer las calumnias que con siniestros fines propagaba la 
prensa. Ademâs de esto, estaba haciendo gestiones para promever la aboliciôn 
de la Ley de 1834 que perjudica a nuestra navegaciôn, pero consciente de que 
las autoridades peninsulares tenian la ultima palabra en lo que se refiere - 
al sistema de hacienda adoptado en las provincias de Ultramar.
El Conde de Alcoy (9) Capitân General de Cuba estaba de acuerdo en iri 
sertar^<La Crônica» y en la «Gaceta de La Habana» los articulos que con- 
siderase convenientes para contrarrestar las calumnias de los enemigos.
Habian llegado noticias de que Narciso Lôpez habia 1legado a —  -----
Washington en compahia de Iznaga y otros habaneros, y que frecuentaban a se- 
nadores y représentantes de partido, sin duda con la intenciôn de que coope- 
rasen a sus planes de anexiôn de Cuba; decian que también habian visitado al 
présidente Polk y a Buchanan, por lo que Calderôn habia nombrado una persona 
de confianza para que vigilase sus pasos.
En el «Courier de Charleston», Tomas C. Reynolds que habia sido se­
cretario de la legaciôn anglo-americana en Madrid; hace publicas las confe—  
rencias entre el gobierno espanol y el ministro de Estados Unidos sobre la - 
enejenaciôn de Cuba. El «National Intelligencer» (ôrgano oficial del Go--
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bierno) insinuô que se hablaba con ambigüedad ocultando parte de la ver­
dad al negar la existencia de negociaciones para la venta de la isla. Aunque 
esto viene a confirmar el que la Administraciôn del General Taylor no alent^ 
rà a los proveedores de la agregaciôn de aquella provincia de Espana a la —  
Uniôn.
A raiz de la salida del cônsul f rances Mr. David, de La Habana, Calde^  
rôn habia mantenido una entrevista con Clayton, Secretario de Estado. El côn 
sul americano en aquel puesto, Campbell habia pedido instrucciones para el - 
caso de que le hicieran cumplir la obligaciôn en que estaban los extranjeros 
en Cuba, de pedir la naturalizaciôn al cabo de cinco ahos de residencia. Se- 
gun Clayton el empeho de enviar un cônsul frances general a La Habana con in 
fulas de diplomâtico, podia ser una maligna sugestiôn del gabinete inglés p^ 
ra suscitar desavenencias con Francia y que esta naciôn hiciera alguna de—  
mostraciôn sobre la isla de Cuba, a lo que se opondria Estados Unidos; de e^ 
ta manera se encenderia una guerra durante la cual Gran Bretana sacaria par­
tido logrando diferir la cuestiôn de la independenci a del reino de Mosqui--
tos, dado que los Estados Unidos se oponian a ello debido a la necesidad de 
construir un canal de transite al Pacifico por el lado de Nicaragua. Calde­
rôn sugiriô que la salida del cônsul David se deberia simplemente, a las ex^ 
geradas pretensiones de los cônsules franceses en todos los paises hispanoa^  
mericanos y a su natural petulancia. Con este propôsito le pareciô oportuno 
reiterar la determinaciôn del Gobierno S.M. de no permitir a esos funciona—  
rios comerciales el abrogarse de facultades de diplomâticos. Mr. Clayton pre^  
guntô cuanto tardaria la orden de Madrid mandando retirer el Exequatur a su 
cônsul Mr. Campbell. Estaba claro que Clayton buscaba un pretexto para hacer 
salir a Campbell de La Habana. También le habia hecho saber que el motivo de 
haber retirado a Saunders de Madrid, era porque habia ido alli para obtener
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de Espana la cesion o venta de Cuba, y al no conseguir su objeto, habia pedi 
do el regreso. Al nuevo ministro que iba a nombrar para Espaha, le iban a —  
dar instrucciones para que hiciera saber el deseo de Estados Unidos de que - 
Cuba permaneciera bajo el dominio de Espaha. Estas mismas seguridades le ha­
bia manifestado Buchanan en la etapa anterior, y habian resultado falsas. -
Pedia a Clayton que se rebajaran los aranceles, sobre todo, en la importa--
ciôn de harinas, a lo que Calderôn habia respondido que la misma porciôn, po 
dia Estados Unidos rebajar los derechos a nuestros azùcares. Repasando la —  
ley de 1834 se podian ver las condiciones onerosisimas que tenian los buques 
espaholes que navegaban entre los Estados Unidos y las provincias espaholas 
de Ultramar. (10).
En julio de 1849, el cônsul de Nueva York, Francisco Stoughton dirigiô 
un oficio a Calderôn informândole sobre la compra de armas por el comercian- 
te Law y de su embarque para la isla de Cuba.
En Nueva Orleans se estaba produciendo un alistamiento de gente con - 
el propôsito de favorecer una republica se parada al norte de Méjico, que lia 
marian Sierra Madré. Conseguido esto, pedirian como Texas que se agregase el 
nuevo Estado a la Confederaciôn, y de alli a poco formarân de esta, dos Repu 
plicas distintas, una al Norte sin esclavitud y otra al Sur con esclavitud; 
y acaparian asi el monopolio de las producciones de los trôpicos. Se especu- 
laba que el objeto verdadero de la mobilizaciôn que ibém a llevar a cabo era 
una invasiôn en algun punto de la isla de Cuba.
En cuanto a los rumores de invasiôn de la isla de Cuba, el Présidente
Z. Taylor, se habia adelantado manifestando a través de periôdico «The ---
Globe», su deseo de que los norteamericanos no tomaran parte en ella. Si se 
producia esta eventualidad era necesario avisar al Capitan General de Cuba - 
de los recursos necesarios para hacerle frente.
187
Una expediciôn de aventureros se habia reunido en Cat Island, cerca de 
Nueva Orleans con el fin de dar un golpe de mano en la isla de Cuba; sub—  
vencionaba la expediciôn la casa Whitenning y Cia. de Nueva Orleans y estaba 
dirigida por un coronel de milicias llamado White que habia servido en Yuca—  
tan en la guerra contra los indios. Al principio decian se reunian para una - 
caceria de büfalos, luego para invadir el norte de Méjico y por ultimo, para
luchar en Yucatan contra los indios. Ténia ramificaciones en Baltimore y --
Boston y se componia de unos 5.000 hombres. Habian intervenido en su forma--
cion algunos espanoles, entre ellos, el ex-general Narciso Lopez.
El gobierno americano habia adoptado medidas para detener la expedi--
cion, ordenando a la escuadra surta en Panzacola que persiguiera al vapor de 
los revoltosos, Fanny; y lo hiciera retroceder a Nueva Orleans. Sabedor tam—  
bien el gobierno d^ tgue en Baltimore se estaba preparando otra embarcacion con 
aventureros armados, habia ordenado se apresaran y castigaran a cuantos en —  
ella se hallaren; habia cursado ôrdenes igualmente a Filadelfia, Nueva York y 
Boston. Clayton esperaba que la publicaciôn deledicto del présidente condenan 
do estos proyectos haria abortar la invasion (11).
Calderon no obstante, temia que el partido democrâtico vencido al que 
se habian unido varios habaneros, emplearian todas sus malas artes para exci- 
tar a la rebeldia a los cubanos y conseguir la anexiôn a Estados Unidos. Ha—
ria falta tener un buen consul en Boston, el cual se hallaba enfonces en Esp^
ha, y otro de confianza en Cayo Hueso, que de momento, era un americano.
En el «National Intelligencer» se habia hecho pùblica la proclama —
del présidente de los Estados Unidos exhortando a los ciudadanos norteamerica_ 
nos a no formar parte de la expediciôn que se preparaba contra Cuba, dicho —  
periodico aplaudia la severidad que habia manifestado el présidente a este —  
respecte. Calderon considéré que este edicto debia hacerse püblico para que -
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los cubanos desleales supieran que eran considerados como aventureros turbu-*- 
lentos.
Los periodicos seguian explotando el asunto de Cuba, calumniando al go^  
bierno espahol y enardeciendo los animos de los cubanos; el principal foco de 
conspiradores estaba en Puerto Principe. Por el momento hablaban de la inde—  
pendencia de la isla, y mas tarde irlan preparando Jasœxiôn y se enviarian - 
auxilios a los rebeldes, aunque los del norte mirarian con recelo extender la 
esclavitud. Una de las causas que habia ido socavando la lealtad de los haba­
neros, era la educacion de los jôvenes en escuelas norteamericanas sin reli—  
giôn y con mâximas de libertad y républicanisme ; la facilidad de comunicacio- 
nes, hacia que muchos cubanos pasaran sus vacaciones en Estados Unidos y vol- 
viesen admirados de la prosperidad del pais. También se quejaban los habane—  
ros de la falta de representaciôn en las Cortes. Existen habaneros adictos a 
la madré patria, conocen la imposibilidad de la independencia. No se aviesen 
con las costumbres de la raza anglo-sajona y saben que antes de veinte anos, 
lengua tradiciones y culto, desaparecerian.
Con respecte al partido que tomaria Inglaterra, en el estado actual de 
Europa, dejarian ocupar la Antilla. Lord Palmerston habia comunicado al encar 
gado de négociés en Inglaterra que persuadiera a Calderon para emancipar a —  
los negros y de esa manera conseguiria salvar la isla de manos de los America_ 
nos.
Los estados del Sur tenian mucho interés en anexionarse Cuba. El Co­
ronel White seguia reuniendo gente, si no se tomaban râpidas medidas, podrian 
aumentar las filas con descontentos cubanos.
La proclama del Présidente Z. Taylor fue la siguiente:
<<Hay podo,^o4>o6 motJivo^ pa^a que, e,n to^ E6ta.~-
do6 UnX,do6 e,6tâ. {)0^mcLndo6 e, una e,x.pe,dÀ,CJiôn an.mada con X,nte.n- 
cLôn de JinvadJin, ta Â,6ta de Cuba a atguna de ta6 p^outnctaé
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de Méjteo. Lo6 tn^o^me6 mâ.4 ex.aeto6 que ka podLdo obtenen, 
et ejeeuttvo haeen en.een. que et punto a donde debe dt^t-~ 
gtn.6e ta tat eKpedtctôn a ta t6ta de Cuba, E6 po^ to - 
tanto et deben. det gobte^no ob^en.va^ ta ^e de to6 tn.ata-- 
do6 e tmpedtn. toda agn.e^ tôvi que àe atente pon. nue6 t^06 -- 
etudadano^ eont^a toé te^^tton.to6 de taà naetoneà amtgaé.
He en.etdo pue^ eono entente y nece-ôa^to dan. e^ta -- 
pnoetama a ^tn de pn.ev entn a todo6 to6 ctudadano^ de to4 
E6tado^ Untdo^ que pten^en toman. una pan,te en una empn.e6a 
tan en ex.tn.emo opue^ta a nue6tna6 teyeà y que 6e dtntge 
a vtotan de ta manena mâ6 eneandato6a ta6 obttgaetone6 -- 
que no6 tenemo6 tmpue6ta6 pon nue6tno6 tnatado6: -que 6t 
atentanen 6emejante tnva6tôn 6e venân expue6to6 a todo et 
ntgon de nue6tna6 teye6, tmpue6ta pon to6 aeto6 det Con-- 
gne6o, y pendendn todo deneeko a ta pnoteeetôn de 6u pa-- 
tnta-,
<<La6 pen6ona6 que tomen pante en e6te atentado, - 
no debenân e6penan que et gobtenno tntenvenga a 6u ^avon,
6ean euate6 ^uenen ta6 etneun6taneta6 en que 6e encuen--
tnen a eau6a de 6u conducta y 6u atnevtda empne6a.
Et ponen en ptanta un pnoyeeto pana tnvadtn et te- 
nnttonto de una naetôn amtga, o tnatan de tevantan expedt 
ctone6 pana e6e Itn en to6 ttmtte6 de to6 E6tado6 Untdo6 
e6 un entmen de to6 de pntmen onden, pue6 que no6 expone 
a eompnometen ta paz y et konon de nue6tna naetôn. V pon 
eon6tgutente todo buen etudadano que apneete nue6tna ne- 
putaetôn naetonat; que ne6peten 6u6 pnopta6 teye6 y ta6 - 
teye6 de ta6 naetone6; que e6ttme en 6u ju6to vaton ta6 - 
vendtetone6 de ta paz y et btene6tan de 6u patnta, 6e a-- 
pne6unand a de6apnoban e tmpedtn pon todo6 to6 medto6 te- 
gate6 6emejante6 expedtetone6.
Pneoengo pue6 a todo6 to6 empteado6 de e6te Gobte^ 
no, tanto ctvtte6 eomo mttttane6 que empteen todo6 to6 e6-- 
^uenzo6 po6tbte6 a Itn de anne6tan pana ta debtda ^onma-- 
etôn de cau6a6 y enjutetamtento, a toda pen6ona que aten­
te a ta utotaetôn de ta6 teye6 ^onmutada6 pana et 6 0 6 tent
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mtento de la.6 6agna.da6 obltgaetone6 que tenemo6 eontnatdai 
eon la6 poteneta6 amtga6>>. (Vado en 11 de ago6to de 1849, 
y a. to6 74 de ta Independeneta de to6 E6tado6 Untdo6).
En Estados Unidos habia diversidad de opiniones: mientras que los del 
norte atacaban la postura del présidente, los del sur, que querian conserver - 
la esclavitud, estaban mas de acuerdo con los conspiradores de la isla, como - 
se habia observado en el consul americano en La Habana, Roberto Campbell.
En cuanto a la expediciôn, los traidores eran principalmente: Narciso - 
Lopez, José Maria Sanchez Iznaga y muchos jovenes que vertian sus ideas en el 
periodico «La Verdad». Entre los expedicionarios figuraban muchos irlandeses 
y voluntarios de las companies que fueron a la expediciôn de Méjico y gente —  
reclutada en los suburbios de Nueva York y de otras ciudades; dos coroneles, - 
White y Carr aparecian como jefes.
Très buques "Sea Bull", "Nueva Orleans" y "Floride" cargados de municio 
nés, armas y gente para unirse a la expediciôn invasora de Cuba fueron perse—  
guidos, detenidos y obligados a retroceder por las Autoridades de Nueva York - 
de orden d^ Gobierno federal y estaban ya tripulados por la marina nacional. - 
Los aventureros que acompahaban en la isla del Gato (Cet Island, Round Island) 
cerca de Nueva Orleans habian sido cercados y vigilados; probablemente se dis- 
persarian.
En septiembre de 1849, Calderon informé a la secretaria de Estado, que 
la expediciôn se habia dispersado y sélo quedaban 500 é 600 hombres de Round - 
Island que estaban vigilados por buques de guerra americanos; se habia embarga_ 
do por falta de pago el vapor Fanny, que era uno de los varios buques con que 
contaba para transportar a los revoltosos al sur de la isla y aunque recibian 
viveres, estaban ya escasos de esto y de dinero. El ex-general Narciso Lôpez - 
e Iznaga, otro de los promotores de la invasién, iban a embarcarse para Ingla­
terra, se queria dar aviso al cénsul general de S.M. en Londres para que vigi-
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lase. Los demagogos que habian urdido la intriga habian conseguido su objeti- 
vo de suscitai dificultades a la administracion del présidente Taylor y de —  
lanzar la idea de apoderarse de Cuba. Sin embargo poco despues se supo que h^ 
bia sido suspendido el viaje de Lopez dando como pretexto la repentina en—  
fermedad de este. Otros rumores afirmaban que Lopez estaba a punto de llegar 
a Nueva Orleans, por tanto la agitacion se conservaba viva, precisamente uno 
de ellos, Ramon Zaldo que precedia de la isla de Trinidad, habia reunido en - 
Lina casa una junta de conspiradores, como prueba de que no avandonaba sus es- 
oeranzas, lo malo era que estaban sirviendo de instrumente de demagogos ameri^  
zanos.
En octubre de 1849 el capitan general de la isla de Cuba, Conde de Al- 
:oy participaba a la Secretaria de Estado la tranquilidad de la isla y la di- 
solucion compléta de la expediciôn de los Estados Unidos.
3)- Sequnda expediciôn contra la isla.
A partir del mes de noviembre de 1849 se van a empezar a producir los 
novimientos revolucionarios que llevaran a una segunda expediciôn contra Cu—
:a.
El Secretario de Estado americano habia vuelto asegurar a Calderôn que
se opondria a toda tentativa piratesca contra la isla de Cuba y que le avisa-
:ia de cualquier incidente. Los agitadores no habian abandonado su plan, y es^
-.aban imprimiendo bonos para recoger dinero. El nuevo plan se confiaria a un
çeneral americano y contaban con levantar negros para atraerse las simpatias
ce los ingleses abolicionistas. Habian llamado la atenciôn unos articulos del
*
<London Times» se notaba el apoyo a los agitadores de la prensa inglesa. —
Ira posible «que los proyectos de los enemigos consiguieran difundir la descon 
iianza y (que se retrajera el comercio. Para Inglaterra la anexiôn les benefi- 
daria, porcgue con el pretexto de abolir la exclavitud, terminarian con el —
U «-âuti, J' cutrï^ ui^ - ^ o r e c t 'c t ^  /Oido n d a .c t’oc/oo J ^ r .  “K^ajch.
«^4. 4&clo (À.'nero g, era oU M  U cueji'c/i,. otrû
acti'calo ditl 4.C. Loncio/v,
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comercio del. azùcar que les era perjudicial.
Calderôn enviô un despacho al Conde de Alcoy para que tomase las medi—  
das necesarias ante los peligros aùn latentes de una insurrecciôn de la isla - 
para agregarla a la Union. Debian ponerse unos agentes asalariados en las prin 
cipales capitales como Nueva Orleans, Nueva York, Filadelfia y Boston para dis^  
poner de ellos en el momento preciso y que instruyeran a la legaciôn de cual—  
quier movimiento. La régla principal debia ser, no pagar mas sino revelaciones 
importantes, por tanto se preveia que estos agentes debian estar bien pagados.
Otros gastos serian producidos por los sübsidios a «La Crônica» y a - 
otros periôdicos. Este plan suponia unos gastos que el Ministre de S.M. justi- 
ficaba a la Secretaria de Estado, como mininnos para mantener una vigilancia.
El capitân de navio, Ramôn de Acha habia sido comisionado por el Conde 
de Alcoy para que examinase los movimientos de los aventureros de la isla Re—  
donda, y también . informarse verbalmente del estado de la causa del Cônsul de 
Nueva Orleans, . - y  de las maniobras de los revolucionarios y conspiradores —  
contra Cuba.
Unos conspiradores residentes en Washington habian constituido la llam^ 
dada "Junta promovedora de los intereses politicos de Cuba". Firman este docu­
mentor Ambrosio José Gonzalez, de Matanzasj José Sânchez Iznaga, de Trinidad - 
de Cuba; Cirilo Villaverde, de La Habana; José Maria Macias, de Matanzas. Va—  
rios de ellos estaban intrigando con el coronel White con la pretensiôn de abo
lir la ley de neutralidad para asi poder llevar a cabo la proyectada expedi--
cion.
Clayton habia pedido informes a un asesor general para averiguar las po 
sibilidades que ofrecian las leyes para perseguir a los junteros. Segun el se­
cretario de Estado americano ni podia estorbar sus publicaciones ni expulsar - 
de Estados Unidos a los junteros, aunque los vigilaban por si hacian algun ac- 
to hostil. No temia que intentaran de nuevo un golpe contra Cuba, sino mas --
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bien contra Méjico porque conocia la flojedad de sus habitantes y que tenian 
las costas disprovistas de defensa.
El ministre inglés, Henry Bulver no habia hecho a la legaciôn la vis^ 
ta de estilo, aunque se habia quedado en un trato de cortesia en lo que se - 
refiere a terreno neutral. Entre tanto los cubanos seguian haciendo planes, 
moviéndose activamente y asociados con demagogos y periodistas unos, con —  
Mr. 0'Sulivan de Nueva York, comerciantes otros; y diputados y senadores. —  
Narciso Lôpez caido en desgracia entre ellos, habian propuesto el mando de - 
la expediciôn del general Twigs que estuvo en Méjico y lo habia aceptado.
El plan que pretendian era trasladarse a Chagres, se aglomer aban en - 
los cayos de las costas del sur de los Estados Unidos en donde irian reunie^ 
do armas, y en vapores efectuarian la invasiôn a la isla. El proyecto inten- 
taba ser en pocos meses a partir de enero de 1850, antes que comenzara la es^  
taciôn de las Iluvias.
Se propagaba la idea de que el Sur de los Estados Unidos necesita Cu­
ba y que es preciso adquirirla por compra o por conquista. A fuerza de repe- 
dirlo lo hacian creer y desear a las masas. Los Estados del Sur preparaban - 
la revoluciôn en Cuba y en las provncias del Norte de Méjico.
Los Junteros declaraban "no infringuir las leyes de los Estados Uni—  
dos, ni proponerse acto alguno que no pudiersen justificar ante los tribuna-
II
les divinos y humanos; pero estaban realizando actos hostiles en suelo ameri^  
cano y en combinaciôn con algunos ciudadanos de este pais, contra una naciôn 
aliada. Tenian juntas y clubs en Nueva York, Nueva Orleans y otros puntos. - 
Se ejercitaban en el manejo de las armas; habian emitido bonos pagaderos con
las rentas de la isla de Cuba, y auxiliados por personas del pais, se ser--
vian de los vapores que iban a Chagres para ir reuniendo aventureros en va­
rios parajes. Clayton habia dado garantias al gobierno de S.M. dando orden -
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de que se arrestasen a las personas que .: infringieran las leyes de neutrali^  
dad, que se persiguiera a las que intentaran introducir en Cuba papeles sub­
versives, traficar con bonos de los revolucionarios o ayudar al reclutamiento 
de hombres.
El Conde de Alcoy informaba a la Secretaria de Estado que pese al cli- 
ma conspiratorio existante, la isla disfrutaba de tranquilidad a pesar de los 
esfuerzos de los anexionistas por turbarla. En Nueva Orleans se ocupaban de - 
hacer alistamientos para mandar gente a Chagres o a Yucatan. Los revolucion^ 
rios estaban divididos en dos bandos: los partidarios de Narciso Lôpez, que - 
pretendian invadir la isla cuanto antes pues creian serian bien acogidos por 
todos los cubanos; otro partido consideraba prematura la invasiôn y querian - 
obtener de Madrid la venta o cesiôn, habiendo elegido como comisionado para - 
tratar esta cuestiôn en Espaha a Victoriano Arrieta.
Se ahadia a los peligros la presencia del représentante inglés en la - 
Uniôn, pues se sabia la aspiraciôn del gabinete de Lord Palmerston de exten—  
der a las Antillas el imperio negro de Haiti, bajo su protectorado, para es—  
torbar los avances de América del norte, en el centro y en sur-américa, y en 
el monopolio de los pasos al Pacifico. De las aspiraciones britânicas era e—  
jemplo los ùltimos sucesos de Haiti y Santo Domingo: La proclamaciôn del Empe 
rador Faustino fue obra de los agentes britânicos, lo habia sido del mismc - 
modo la instigaciôn agresora hacia la parte espanola o Republica Dominicana.
El dia 18 de enero de 1850 habia llegado a Puerto Principe el Vapor In 
glés correo de Jamaica^con pliegos del cônsul Gral de Haiti para el de aque—  
lia plaza, en virtud de las cuales fue a verse con el Présidente a decirle —  
que Santo Domingo se hallaba en la precision de capitular honrosamente con el 
Emperador, y que la Naciôn Inglesa garantizaria los convenios, porque el ejér_ 
cito que iba contra ellos por tierra era de veinte mil hontbres y por mar,ca—  
torce buques. Se asegura que una vez dueno y senor de toda la isla el Empera-
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dor Faustino, empezara a llevarse a efecto la traslacion de veinte mil negros 
de Africa para organizarlos y armarlos en un cuerpo de Ejército, con otros to^  
mados en Haiti y otras colonias; destinado exclusivamente a extender la com—  
pleta emancipacion de los esclavos de las demas islas o someterlas a su deno- 
minacion, bajo el amparo siempre de la civilizadora Naciôn Britanica (12).
Inglaterra habia ayudado a la proclamaciôn del emperador negro en --
Haiti. Ante toda esta movilidad el Capitan General de Cuba pedia se reforzara 
el apostadero con el mayor numéro posible de vapores de guerra.
En Estados Unidos se debatia con violencia en el Congreso el problema 
de la esclavitud. Saunders habia sido reemplazado por Barringuer. En la con—  
troversia sobre la esclavitud se planteaba si esta debia continuar en Califor_ 
nia y en los terrenos que habian quitado a Méjico. Se hablaba de formar una - 
federaciôn de estadcf que admitiesen la esclavitud.
«The National Intelligencer» habia public ado que en caso de invasiôn 
de Estados Unidos a Cuba, Espaha liberaria a sus esclavos.
El Conde de Alcoy, Federico Roncali informô a la secretaria de Estado 
de los gastos que habia ocasionado el capitan de navio Ram en de Acha a quien
habia comisionado para que informera de los movimientos que se estaban fra--
guando en Estados Unidos para ir contra la isla; pedia se abonasen por las - 
cajas reales, aunque dada la naturaleza del asunto, preferia conserver los 
justificantes en capitania. Juan Bravo Murillo (13) habia dado cuenta a la —  
reine de este gasto, y habia resuelto que se hiciera el abono del mismo, pero 
que en adelante se atuvieran las autoridades en la isla a lo dispuesto en las 
leyes de Indies sobre esta cuestiôn. Las Leyes de Indies autorizaban a los v^ 
rreyes la librar contra la Hacienda todo lo necesario en los accidentes de in 
vasiôn de enemigos, pacificaciôn y defensa de la tierra y alborotos de los in_ 
dios, en casos en los que la dilaciôn de la consulta al rey ocasionarâ dahos
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irréparables; el Conde de Alcoy creia que esas leyes debian ser efectivas no 
solo frente a los peligros présentes, sino ademâs para evitar los futuros. —  
Cuando se dictaron las leyes no podia preverse que los Estados Unidos llega—  
rian a ser una republica peligrosa para las islas.
Mentis del gobierno espahol a la noticia difundida en periodicos estadouniden 
ses de que Espaha trataba de vender la isla de Cuba.
El curso de los acontecimientos Europeos y la reciente emancipacion de 
todos los esclavos en las colonias francesas, consecuencia inmediata de la re_ 
voluciôn, proporcionaba material abundante a los. periôdicos de los Estados U- 
nidos que trabajaban contra el dominio espahol en las Antillas.
Ramôn Lozano encargado de negocios en Méjico aseguraba que no habia en
las Antillas espaholas ningun partido que propiciara la anexiôn de la isla a
Estados Unidos; lo que si habia era un partido que pretendia la emancipaciôn y 
pero no interesaba fomentarlo porque se veria Cuba dominada por la gente de - 
color, o caeria en poder de Inglaterra. Estados Unidos preferia que estuviese 
en poder de Espaha la Have del golfo mejicano.
El Duque de Sotomayor, ministro de Espaha en Paris, habia publicado ar_
ticulos en el «Debate» y en el «Constitucional» para desmentir los que h^
bian difundido los periôdicos de Paris, sobre supuesta cesiôn de Cuba a Esta­
dos Unidos. Habia hablado también a Mr. Bastide diciéndole que las fuerzas mi^
litares que teniamos en la isla, nos pondrian a cubierto de cualquier inva--
siôn. Habia procurado que llegase confidencialmente a Lord Normanby el ningun 
fundamento de la indicada venta, puesto que las fechas que sehalaban de las - 
presuntas negociaciones, era el Secretario de Estado y podia responder de la 
falta de veracidad de esas noticias. Normanby, sin embargo le habia dicho que 
sabia por sus cônsules en Cuba, que habia agentes de Estados Unidos en la is­
la, intrigando para provocar levantamientos.
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Se habia suscitado en el senado la discusion acerca de preguntar al pô 
der ejecutivo si se habia entrado o no en negociaciones con Espaha para la
adquisiciôn de la isla de Cuba. La propuesta fue presentada al senado por --
Miller (Whig conservador) y se opusieron a ella todos los partidarios de la - 
administracion vigente. Es évidente que el partido del poder (demôcrata) ha—  
bia dejado este asunto en la mas total incertidumbre.
Buchanan en un oficio . comunicado a Calderôn, expresaba que el me—  
jor modo de evitar que los Estados Unidos se apoderaran de Cuba, séria emanci^  
par alli a todos los negros, que se encargarian de defenderla (14).
Calderôn transmitiô a la secretaria de Estado: Una conversaciôn con —  
Buchanan sobre lo fàcil que le séria al présidente alejar toda sospecha de ne_ 
gociaciôn relative a Cuba, le habia contestado el secretario que era un arti- 
ficio de partido y que Miller no sôlo habia pregundado si existian esas nego­
ciaciones, sino que también reclamaba los papeles relatives al asunto, de don 
de se inferia que existian papeles y seguramente algunas gestiones realizadas 
por algunos malos espaholes; sabia que una americana llamada Cora Montgomery 
tenia intimas relaciones con los conspiradores, que estaba al frente de la - 
redacciôn de "la 'ferdad",y que habia ido a visitar a Buchanan. Los jefes del - 
partido democrâtico se proponian seguir fermentando sus ideas. También Mr. —  
Foote (senador demôcrata) habia pronunciado un discurso exaltado sobre la pro 
xima adquisiciôn de Cuba. Constata a Calderôn que al periôdico «La Uniôn» - 
que era ôrgano del gobierno, le estaba prohibido desvanecer esa opinion.
Las noticias de los periôdicos eran contradictorias y no se les debia
dar crédito, aunque el gobierno de Espaha estaba prevenido para sostener --
nuestra légitima posesiôn.
Prisioneros hechos por el vapor Pizarro en la isla de Contoy: Fracaso de la 
3§ expediciôn.
Estos prisioneros de dos buques norteamericanos habian sido captura—
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dos como parte de la expediciôn dirigida contra la isla de Cuba, al mando de 
Narciso Lopez, se trataba de los buques: "La Barca Georgiana" y el Bergantin 
"Goleta Susana L^ ndH.
La expediciôn se llevô a cabo desde Contoy. El cabecilla Narciso Lô—  
pez desembarcô en Cardenas,hostilizô a los soldados que guarnecian la plaza, 
se apoderô de los caudales publicos, incendiô la casa del Gobernador; y no 
hallando en los naturales en auxilio que esperaba se reembarcô con su gente 
en el vapor Créole, el mismo que le habia conducido; y perseguido por el bu 
que de guerra espahol Pizarro, en el que iba el jefe del apostadero de La - 
Habana, General Armero, se dirigiô a Cayo Hueso, donde después de haber sido 
detenido momentâneamente por aquellas autoridades, fue puesto en libertad —  
bajo fianza, y recibiô una ovaciôn del populacho.
El General Armero no logrô de las autoridades de Cayo Hueso ni la de 
voluciôn del dinero robado ni la entrega de los invasores.
En este islote pudo penetrar el Créole, pero la barca y el bergantin 
con los piratas que llevaban, fueron apresados por el Pizarro que hizo rumbo 
hacia la isla de Cuba.
Tanto Clayton como el présidente de la comisiôn del senado de asuntos 
extranjeros, habian intentado persuadir a Calderôn que escribiese al conde -
de Alcoy y al de Mirasol para que no molestasen a los americanos por sim--
pies sospechas, para evitar una algazara que acarrearia funestos resultados; 
les habia contestado que no podia dar ôrdenes a autoridades independientes, 
pero les escribiria que aunque los forajidos se merecian un severo castigo, 
podia templarse pensando en la seguridad del pais (15).
Se habia producido el apresamiento de mas de cien expedicionarios con 
tra Cuba en isla Contoy. Calderôn habia hablado con el ministro de Méjico en 
Washington, Luis de la Rosa, quien le expuso su opinion de que los espaholes
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habian actuado en propia defensa contra unos piratas que procedentes de Nueva 
Orleans se habian refugiado en Contoy para invadir desde alli. La Rosa decia 
que si recibia alguna indicacion del gobierno norteamericano, contestaria —  
que Méjico se arreglaria en esa cuestiôn fratemalmente con Espaha.
Clayton habia pedido clemencia para los filibusteros apresados en ---
Contoy, a los que ellos mismos habian llamado antes piratas, pero en estos mo
mentos los consideraban ciudadanos americanos; decia Clayton que por haber s^
do aprendidos en territorio mejicano, estaban sujetos a las leyes de su pais.
Los designios secretos de los conspiradores eran,acarrear un rompimien 
to entre ambas naciones, y por esto habia pedido Calderôn al présidente que - 
contestaran a su nota dando seguridades satisfactorias del cumplimiento de —  
los tratados; se quejaba de que Lôpez por segunda vez, habia quedado impune - 
en Mobila; parecia el gobierno impotente ante las exigencias de las masas.
Los individuos apreferdjdos tenian intenciôn de realizar actos propios - 
de bucaneros y piratas sin derecho a justicia. El gobierno espahol pediria al 
de Estados Unidos que indemnizara los dahos que hubieren ocasionado o pudie—  
ren ocasionar. Por su parte, Clayton amenazaba con una posible guerra si los 
prisioneros de Contoy fueran juzgados y castigados en Cuba.
Habian sido examinados los libros y papeles encontrados en el vapor Pi^  
zarro, andado a una milia de Cayo Contoy. Esta documentaciôn encontrada por 
el auditor de guerra de Marina, debia entregarse al fiscal que instruia la —
causa para averiguar el objeto que se proponian las personas arrestadas a bo£
do de la barca Georgiana y el bergantin Susana Landa. Entre los papeles habia
cartas que hacian referenda a los générales americanos Quitman,John-------
Henderson, general Fonte Jackson, un individuo llamado Madams y al ex-general 
Narciso Lôpez, jefe principal de los forajidos. La expediciôn compuesta ade—  
mas por el vapor Créole, se habia preparado en Nueva Orleans. El auditor Vi—
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cente de Ramos, creia conveniente enviar copia de los documentos al capitan 
general de La Habana, quien a su vez, los remitiria a Calderon para que pu—  
dieran servir de fundamento a las reclamaciones al gobierno americano.
Existe una carta ilustrativa de Juan Frick al doctor Henssi: cuenta - 
su viaje desde Nueva Orleans a Chagres, desde donde pasarian a Cuba para qui^  
tarsela a los espaholes y hacer présidente de la isla a su jefe Narciso Lo—  
pez; si saliera la aventura con exito, cada uno cobraria 4.000 duros.
Clayton habia enviado a La Habana al conmodoro Morris, antiguo ofi--
cial de Marina, para persuadir al conde de Alcoy y al comandante del aposta­
dero a que entregasen los prisioneros de Contoy, habiendo ordenado al consul 
Campbell que no se mezclara en este asunto. Calderon habia desaprobado esta
conducta y habia hecho ver a Clayton la independencia de nuestros tribuna--
les; si Morris obtenia una negativa, pasaria esta al congreso. El inglés --
L. Bulver le habia ofrecido sus servicios, comunicandole que varios senado—  
res y diputados le habian hablado del derecho del gobiemo americano a recl^ 
mar la entrega de los prisioneros. Bulwer parecia deseoso de agradar a los - 
Estados Unidos para acallar a la prensa que se habia desencadenado contra In 
glaterra por haber llamado piratas a los invasores de Cuba.
Respecto a la actitud de Clayton de llegar a la exigencia y a la ame- 
naza si los piratas eran castigado, habria que hacerle ver a ese gobierno —  
que Espaha tenia leyes tan respetables y mucho mas sabias y antiguas que —  
las de Estados Unidos y eran los tribunales los que fallaban tras la refle—  
xion y en conciencia, y no con el espiritu vindicative que suponia Clayton.
El Conde de Alcoy habia manifestado al consul de Estados Unidos que - 
si segun las leyes suyas, los prisioneros debian ser juzgados en su pais, se^  
gun los espaholes, seria en Cuba donde tenia que seguirse su causa. En Nueva 
Orleans seguia el proceso contra Narciso Lopez que seria sin duda una farsa.
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Aunque la suerte de los individuos en si, no interesaba, la vindicta publica y 
el derecho de gentes, exigia su castigo. Los Estados Unidos basaban su funda—  
mentaciôn en las leyes dadas por el acta del congreso del 15 de mayo de 1820.
Se habia producido la muerte del présidente Taylor el 9 de julio de --
1850. Ante la nueva situacion del gobierno, Clayton insistia en mantener su —  
postura. Habia sido nombrado Daniel Webster como nuevo secretario de Estado de 
la Union. En La Habana se seguia la causa con gran interés.
Clayton se apoyaba en diferentes argumentaciones para manifestar que - 
los prisioneros no estaban sujetos a la jurisdicciôn espanola. Se extendia en 
diverses consideraciones sobre el sentido juridico de la palabra pirata. Exi^ 
tia jurisprudencia dada^a sentencia de Mr. Justice Lory. El Tribunal entendio 
que la palbra "pirâticos" debia limitarse a actos ablertos de agresiôn, ya sea 
cometida con el fin de robar, o con algun otro objeto criminal. El ilustrado - 
Juez dice que cuando el acta usa la palabra "pirâtico", lo hace en un sentido 
general, que significa que la agrèsion no esta autorizada por la Ley de las Na 
cines, que es hostil en su caràcter, arbitraria y criminal en su ejecucion, y 
que carece de toda sanciôn de una autoridad pùblica o de un poder soberano. En 
una palabra, significa que el acto pertenece a la clase de delitos que los pi­
ratas tienen como costumbre de cometer ya sea con el fin de robar, ya con el
de saciar su odio y su vergüenza, o con el de abusar arbitrarlamente de la --
fuerza. Un pirata se considéra con razôn como "hostes humari generis" (16). —  
Por ultimo Mr. Clayton consideraba que aunque hubiera abrigado intenciones ho^ 
tiles contra el dominio espahol en Cuba, no habian llegado a salir de los limi^  
tes de su propio pais.
Los prisioneros de Contoy debian ser considerados piratas, y que si --
bien no llegaron a cometer el acto de pirateria fue por causa ajena a su volun 
tad al ser apresados por el Vapor Pizarro, y asi lo ha reconocido indirectamen
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te ,el mismo gobiemo americano al reclamar que no se impusiera la pena d e --
muerte a los prisioneros.
Paralelamente a estos acontecimientos el dia 19 de mayo de 1850 se ha­
bia producido el desembarcô de Narciso Lopez en Cardenas al frente de una ex­
pediciôn para invadir Cuba.
El Conde de Alcoy, mando publicar un bando declarando el estado de si- 
tio en Cuba y el bloqueo en sus costas y declarando incursos en pena de muer­
te a los que ayudasen o se uniesen a los piratas extranjeros que habian inva- 
dido la isla.
Se proseguia en el tribunal de Marina el caso de los presos en Contoy 
a los que habia reclamado el gobierno de los Estados Unidos amenazando inclu- 
so con declarar la guerra a Espaha.
Clayton habia dado instrucciones opuestas al sentido de nuestros trat^ 
dos. Habria que contesterle que nunca las autoridades espaholas se habian de- 
jado arrastrar por deseos innobles de venganza, y que los ciudadanos america­
nos en su calidad de extranjeros, no tenian privilégiés para infringir las le_
yes vigentes, ni mezclarse en tenebrosas intrigas para la perdiciôn de su --
pais que les daba hospitalidad, y los que se organizaban con los piratas para
promover revoluciones y atacar a pueblos amigos, debian saber que no queda--
rian impunes. Si Clayton queria negar el derecho de las autoridades espaha—  
las a juzgar a los prisioneros, nt habiendo sido cogidos en nuestro territo—  
rio, debia de haber hecho la reclamaciôn de gobierno a gobiemo y no con ins­
trucciones al cônsul, las cuales no se avenian a lo manifestado antes en la - 
proclama del présidente; declarando que los americanos que se complicasen en 
las expediciones perderian el derecho a la protecciôn de su pais (17).
John M. Clayton manifestaba el temor de que los espaholes confundieran 
el delito con la intenciôn de cometerlo, respecto a los prisioneros a^onsej^
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ba al conde de Alcoy que los devolviera a Estados Unidos donde serian juzga—  
dos, pues si las autoridades espaholas derramaban una sola gota de sangre ame^  
ricana, podia costar a ambos paises una guerra sangrienta.
El comodoro Morris y el comodoro Me. Keever de la armada de los Esta—  
dos Unidos fueron a ver al Conde de Alcoy para tratar de los detenidos, a los 
que visitaron y se cercioraron de las mentiras que habian difundido los perio 
dicos respecto a los malos tratos que se les daba.
Habian sido declarados en libertad 42 de los prisioneros de Contoy, se 
proseguia la causa de los restantes y la confiscacion de los barcos. Las ges­
tiones que habian hecho en La Habana el comodoro Me. Keever y Morris habian - 
sido extraoficiales. La causa real por la que se habia puesto en libertad a -
los prisioneros, era el no haberlos considerado culpalbes el tribunal espa--
hoi.
Se comunicaria a la Reina la sentencia contra los individuos de -----
Contoy, antes de llevarla a ejecucion. Segun comunicado del comandante de Ma­
rina, se habia condenado al capitan de la barca Georgina, Rufus Benson, a 10 
ahos de presidio, y a su piloto José A. Graffan, a 8 ahos; al piloto y capi—  
tan occidental del Susan Land a 4 ahos, con prohibicion de volver a territo—  
rrios espaholes una vez cumplida la condena; habian ingresado en el presidio 
del arsenal de la carraca. Respecto a la ejecucion de las sentencias, se sa­
bia que el tribunal de Marina habia remitido a los individuos a la peninsula, 
para cumplir aqui sus condenas. Los prisioneros llegaron a Vigo el dia 25 de 
octubre de 1850.
Se envia una minuta a Barringuer comunicandole que se habia indultado 
a los presos de Contoy que habian quedado retenidos y condenados por el tri—  
bunal de marina de La Habana. Barringuer agradecio en nombre de su gobierno - 
la resoluciôn real del indulto. (5 a 9 de noviembre de 1850) (18).
204
No faltaron los ironicos comentarios de la prensa americana, asi, "El Horizori 
te" periodico sostenido por el "Sun", igualmente revolucionario y calumniador 
rapidamente incluyo el siguiente articulo:
"Los prisioneros de Contoy":
<<Se dtce que et Gobtenno E^panot ko. con6tdenado -- 
pnudente, de6pui6 de kaben ne^textonado, ponen en ttb entad
y devoto en at Gobtenno Amentcano to6 pntàtoneno6 d e ------
Contoy, Bten 6abtamo6 que todo kabta de ventn a panan en - 
qutjotada6 y bnavata6, y que at ^tn tendntan que dan gu6to 
a Tto Sam, Pntmena Leeeton, Va puede pnepanan^e La Cnôntea 
pana neetbtn en tntun^o a to6 ptnata6 de Contoy; ponque, 
6egun paneee, ya Espaha queda bonnada det eatdtogo de ta6 
naetone6 6obenana6>>,
Actitud del Gabinete y la Administracion Norteamericana.
Espaha reclame exactamente el cumplimiento de los Tratados. El Tratado 
de 1795 es una ley civil en los Estados Unidos, como lo es a su vez en Espa—  
ha, y asi como el Gobierno espahol ha hecho que esta ley sea ejercitada en su 
territorio, asi el de los Estados Unidos debe de hacerla eficaz en el suyo.
Los articulos 6, 10 y 11 del Acta del Congreso general promulgada en - 
10 de abril de 1818 autorizaban a los Tribunales de la Republica para imponer 
multas hasta de 3.000 duros y prision hasta por tres ahos a los que empezaren 
o combinaren los medios para una expediciôn o empresa miHtar con animo de di- 
rigirla contra cualquier Colonia extranjera. Esta misma ley impone ciertas —  
obligaciones y exige ciertas fianzas a los duehos de los buques que salen ar­
mados de los puertos de la Uniôn, y a pesar de tan terminantes preceptos lega_ 
les, dos expediciones militares se han armado en los Estados Unidos contra la 
isla de Cuba, sin que tenga noticia el Gobierno espahol de que se haya impue^ 
to un solo real de multa ni se haya hecho sufrir un solo dia de prisiôn a sus 
conocidos autores.
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En un despacho firmado por Mr. Clayton el 6 de septiembre de 1849, di­
cho Ministro asegurô que con arreglo a la Ley de extranjeros (allien Law) te­
nia facultades el Gobierno para impedir que el cabecilla Lôpez reclutase gen­
tes, que se le estaba persiguiendo, pero que no se le encontraba, y que de —  
consentir que se les desobedeciese bajo pretextos y argucias légales, . —
llegado este caso se harian obedecer; y antes de consentir en otra cosa, re—  
nunciarian a sus puestos y se retirarian a la vida privada.
Es obvio que aquellas promesas no habian sido cumplidas, sin embargo, 
si existiô un compromiso de lealtad por parte de Espaha. Quizâ sea esta la —  
situaciôn mas complicada que la guerra, pues es la guerra de hecho en medio - 
de la paz oficial.
Espaha necesitaba saber cômo se entiende en los Estados Unidos la neu­
tralidad estipulada en los Tratados, y si los Estados Unidos pueden impedir - 
las infracciones de los Tratados que se cometan en su territorio y si tiene - 
medios para castigar a sus autores. El Gobierno de los Estados Unidos debia 
asumir la responsabilidad reprimiendo a los autores del atentado que acab^de 
cometerp^ontra la isla de Cuba. El Gobierno reclamô solemnemente este justo - 
desagravio. Pero si las leyes interiores de los Estados Unidos no dan al Po—  
der federal toda la latitud necesaria para mantener sus relaciones amistosas 
con las Potencias extranjeras, cumpliendo los Tratados estipulados con ellos, 
esto debe hacerse constar para que sirva de régla a la Espaha y a todos los - 
Gobiernos. Inùtil seria hacer Tratados que en ultimo anâlisis obligarian sôlo 
a una de las partes (19).
Al morir el Présidente Taylor se ocupô de la presidencia, el Vicepresi^  
dente Mr. Miilard Fillmore, el cual reorganizô el Gabinete, confiando la Se—  
cretaria de Estado a Mr. Daniel Webster.
A este ultimo dirigiô el Plenipotenciario espahol la Nota formulando - 
la reclamaciôn, (20) denunciando los manejos del traidor Narciso Lôpez. ----
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Mr. Webster se negô a dar por recibida la Nota. "Esa Nota -dijo al Ministro 
de S.M.- no puedo recibirla, no debe quedar en los Archivos de este Departa- 
mento. Es preciso que usted la retire". Conteste el Sr. Calderon que no po—  
dia hacerlo decorosamente, y Mr. Webster le replicô: "Esa Nota es un pliego 
de cargos, una formai acusaciôn fiscal contra los Estados Unidos, y no nos - 
podemos, ni debemos someter a esas recriminaciones acumuladas... Yo contest^ 
ré a la Nota de usted del 20, que esta redactada en términos mas admisibles, 
dando a ustedes seguridades de que reprobamos y trataremos de impedir estos
atentados. Incluiré a usted copia de las ôrdenes que expediremos a los ----
District Attorneys y Colectores de las Aduanas para que tengan amplimiento - 
las leyes existentes. Se entenderâ usted con Mr. Markoe (21) acerca de los - 
términos en que han de ir concebidas esas ôrdenes, y en cuanto a esa Nota —  
del 2 de agosto, quedarâ a un lado".
Calderôn de la Barca no retirô la nota, pero tampoco creyô poder in—  
sistir en que se contestase. Exigirlo, era ir a un rompimiento, y, después - 
de todo, si lo que se perseguia era obtener seguridades para el porvenir, to_ 
das las que podia dar el Secretario de Estado se mostraba dispuesto a darlas
Mr. Webster. El Plenipotenciario espahol se reserve el dar cuenta a su Go--
bierno para que éste resolviese, y asi lo hizo (22).
Mr. Webster por ultimo enviô la siguiente nota "Puede estar seguro, - 
sehor Ministro, y puede igualmente asegurar a su Gobierno que el de los Esta_ 
dos Unidos, lejos de patrocinar expediciones, dentro de su territorio, para 
hacer la guerra a la Espaha o a sus posesiones, ejercerâ su autoridad para - 
reprimir taies expediciones en justo cumplimiento de los Tratados y de los - 
deberes que le imponen sus leyes. V.E. sabe que entre los Estados modernos y 
civilizados, los Estados Unidos fueron los que mas se anticiparon a restrin- 
gir por medio de penas severas pero légales las violaciones de neutralidad.
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tales como armar expediciones militares para hacer la guerra a un Pais con - 
quien estaban en paz los Estados Unidos. -Cualquier informe respecto a inten 
ciones o actos de los individuos a que V.E. se refiere y que V.E. comunique 
a este Departamento sera transmitido a las compétentes autoridades con las - 
,instrucciones correspondientes". (23).
Poco después el Plenipotenciario espahol hacia las siguientes conside^  
raciones diciendo que la cuestion de Cuba habia adquirido enormes proporcio- 
nes, existe -decia- la masa de americanos que, sin tener para nada en cuenta 
ni la justicia ni la legalidad de los medios, esta dispuesta a aplaudir y —  
coadyuv/ar a toda empresa que propenda a la realizacion de lo que llaman "su 
inevitable destino o destino manifiesto", es decir, ensehorearse de todo e^ 
te Continente principiando por Cuba..."
Entre tanto en La Habana terminabase la instruccion sumaria de la —
causa, resultando de ésta que aùn cuando la mayor parte de los presos en --
Contoy salieron en los buques que componian la expediciôn pirâtica, haciendo 
parte de ella, su intenciôn y compromiso era ir a Chagres, por lo cual se ne 
garon a continuar para Cardenas. En vista de esto se declarô no existir bas- 
tante motivo para someterlos a pena alguna, y se sobreseyô respecto de ellos 
puniéndolos en libertad, y quedando sujetos a lo que resultase y hubiese lu- 
gar solamente lo buques y sus tripulaciones.
El fracaso de la expediciôn, y luego la generosa conducta del Gabine­
te espahol no ejercieron ninguna influencia sobre los filibusteros; no ya pa 
ra hacerlos desistir, sino que ni siquiera para que interrumpiesen por algùn 
tiempo sus trabajos. Estos continuaron con toda actividad y sin gran réser­
va, y Narciso Lôpez que habia sido puesto en libertad, no vacilô en dirigir- 
se a los hacendados cubanos que se hallaban en los Estados Unidos invitando- 
les a contribuir personal o pecusiariamente a "la gloriosa empresa de liber- 
tacf a Cuba"; invitaciôn que fue estimada como un modo indirecto de hacerles
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entender la suerte que recorrian sus personas y sus bienes en el caso de no - 
adherirse a los planes del pirata, y que constituia una prueba plena de la —  
participaciôn de dicho cabecilla en las conspiraciones contra la Gran Anti-^ —  
lia. Se decia, ademâs, que los filibusteros contaban con varios revoluciona—  
rios italianos que se encontraban emigrados en los Estados Unidos; que gestio 
naban para que el General Garibaldi -que acababa de llegar a Nueva York- tom^ 
se parte en la empresa, y que esperaban también contar con el General americ^ 
no Pâez (24).
Existen varios documentos en los que aparece Garibaldi, solicitado por 
los revoltosos para tomar parte en alguna expediciôn contra Cuba o contra al­
guna posesiôn de América del Sur, pero no hay comunicaciôn de ninguna respue^ 
ta positiva. (25).
Lo que verdaderamente resultaVa intolerable era la participaciôn —
qfi
que los trabajos de los filibusteros tomaban personas constituidas en autori­
dad. Entre estas personas se hallaba el Gobernador del Estado de Mississipi, 
General Quitman, en cuya casa se celebraban reuniones y se preparaban elemen^  
tos, y al que se atribuia el proôsito de ponerse al frente de la expediciôn - 
que se proyectaba para principios de noviembre.
"El General Quitman y otros -dice un historiador americano- compare- 
cieron en Nueva Orleans ante el Gran Jurado, por acusârseles de haber tomado 
parte en una expediciôn, y el General quedô detenido el 3 de febrero de 1851; 
pero no se le declarô culpable, aùn cuando muchos creian que lo era.
En el mismo mes de febrero de 1851 habia sido presentada en el Senado 
de los Estados Unidos una proposiciôn por parte del Senador Borland, por el - 
Estado de Arkansas, de adquisiciôn de la isla de Cuba.
La siguiente absurda e irritante resoluciôn de la legislatura, o sea - 
Congreso del Estado de Arkansas fue expresada de esta manera: «Que la adqui-
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siciôn de la isla de Cuba por los Estados Unidos era muy apetecible» (26). Y 
esta ridicula aserciôn pasô a la Comisiôn de Negocios Extranjeros. No eran ya 
senadores aisiados, como el Senador Julee, los que promovian esta cuestiôn, - 
sino estados en masa, y por el conducto solemne de sus cuerpos legisladores. 
Se estaban preparando las elecciones de Présidente de la Republica para 1852, 
y nada es de extrahar que se adoptera para las elecciones el estandarte de la 
adquisiciôn de Cuba. Se trataba de un plan maquivélico y codicioso, el mismo 
que adoptaron para robar Texas a Méjico.
Actitud de Europa y Proyecto de Convenio garantizando a Espaha la posesiôn de 
Cuba.
Cuando el Gabinete de Madrid tuvo noticias de la pirâtica invasiôn de 
Cârdenas, dirigiô una circular a los Représentantes de S.M. en el extranjero 
incluyendo copia de las instrucciones que con la misma fecha se enviaban al - 
Plenipotenciario en Washington, y ordenândoles diesen copia de éstas y pusie- 
sen en conocimiento de los respectivos gobiernos los fundamentos de sus recl^ 
madones a los Estados Unidos y su esperanza de obtener las debidas satisfac- 
ciones por lo pasado y las indispensable garantias para el porvenir. "Pero si 
contra lo que es de esperar -se decia en la Circular- los actores de esta ul­
tima expediciôn quedasen impunes, como ya quedaron los de la que se proyectô 
el aho pasado en la isla Redonda, el Gobierno de S.M. se verâ en la necesidad 
de apelar a los sentimientos de moralidad y de buena fe de las Naciones de Eb 
ropa para oponerse a la irrupciôn de una polltica y de unas doctinas que aca- 
barlan con los fundamentos en que descansa la paz del mundo civilizado.
... El Gobierno de S.M. pretende prévenir al cuerpo diplomâtico extran­
jero, a fin de que, si llegase el caso, que confia no llegarâ, de que el Go—  
bierno de los Estados Unidos, arrastrado por el impulso de las pasiones popu- 
lares, no pudiese llenar los deberes internacionales que le imponen las leyes
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y los Tratados, se proteste solemnemente contra su conducta por ese Gobierno 
y se tomen todas las medidas que su situaciôn le permita para que sea eficaz
H
la potestad. (27).
Dada la vaguedad de respuesta que obtuvo Espaha, el gobierno de S.M. 
se decidiô por realizar gestiones directamente con Londres y Paris.
"El Gobiemo de S.M. espera -se dijo a los Embajadores en dichas capi^  
taies (28)- que el de la Gran Bretaha (o el de Francia) consecuentemente con 
las explicaciones dadas a V.E. por el Ministro de Relaciones Exteriores de - 
que no entra en los intereses de la Inglaterra ni de la Francia la anexiôn - 
de Cuba a los Estados Unidos, comunicarâ instrucciones a los Jefes de sus —  
fuerzas navales en las Antillas,conformes con los principios de derecho de - 
gentes y encaminados a sostener los intereses légitimés y bien entendidos de 
las dos naciones".
"El silencio de los Gobiernos civilizados de Europa ante el escandalo- 
so espectâculo que esta ofreciendo hoy la isla de Cuba, atacada por numéro—
sas bandas de piratas sin comisiôn de ningun Gobierno y sôlo por su inte--
rés, podria considerarse como una aquiescencia o aprobaciôn que no tardaria 
en ser funesta para la paz del mundo!*
"V.E. procurera hacer entender a ese Gobierno que la cuestiôn de Cuba 
no es ya de independencia, sino de anexiôn a los Estados Unidos; que el inte_ 
rés europeo es que esto no se verifique, pues seria poner todo el comercio - 
del Golfo en poder de los Estados Unidos, darles una importancia mas peligro_ 
sa de la que hoy tienen y acabar casi enteramente con el influjo de Europa - 
en aquellos mares".
Espaha pedia a ambos gobiernos una garantia sobre la posesiôn de aque_ 
lia isla. Este Tratado deberia fundarse en el deseo y en el interés de las - 
Partes contratantes de que el estado actual de las colonias que dichas Poten
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cias poseen en las Antillas no sufra la menor altemacion. "Podrian para es­
te fin comprometerse las Altas Partes contratantes a emplear, cada una de por
si o de comûn acuerdo, todos los medios que estén a su alcance para contra--
rrestar las tentativas de cualquier Pais o Gobiemo que tengan por objeto, —
mas o menos directamente, despojar a cualquiera de ellas de dichas posesio--
nés".
"Las Partes contratantes deberian invitar al Gobierno de los Estados - 
Unidos de América y a los demas de Europa que tienen colonias en las Antillas 
para que se adhiriesen a este Tratado, por el provecho que les habia de resu]^  
tar, a aquéllas como Potencia maritima de primer orden, y a éstas para asegu­
rar las respectivas posesiones ultramarinas". (29).
La respuesta por parte de Francia e Inglaterra fue de conformidad, —  
ahora bien, la actitud de Francia se encerraba en esta frase: "attendre ce -- 
qui dira L'Anglaterre", y a ella ajusté por completo su conducta el Embajador 
francés en Londres.
Lord Palmerston, alegando unas veces las ocupaciones parlamentarias, - 
la ausencia de los demas ministres, otras, y por fin el tratarse de un nego—  
cio muy serio, eludiô contester. Paso tiempo, se le pidiô que diese al Repré­
sentante de S.M. Britânica en Washington instrucciones eficaces para que coo- 
perase con el de S.M. Catôlica en las reclamaciones que éste tuviese que diri^  
gir al Gobiemo americano sobre las expediciones pirâticas que se fraguaban - 
contra Cuba; accedio a ello, pero al comunicar que lo hacia, anadiô algo muy 
significative: "V.E. me permitirâ, sin embargo -dijo-, que le diga que las no 
ticias que por diferentes conductos recibe el Gobierno de S.M. sobre este par^  
ticular, vienen a demostrar que aquellas tentativas han sido estimuladas con- 
siderablemente por personas que residen en Cuba, y que este estimulo parece - 
ser resultado del descontento producido en los habitantes de la isla por las
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pesadas cargas que les ban sido impuestas y por el caracter arbitrario de la 
Administracion Local". (30).
El Gobiemo espanol contesté alegando, que si los Estados Unidos dese^ 
ban la anexion, era precisamente por el grado de prosperidad y adelanto de Cu 
ba.
Por su parte el Gobierno britanico mencionaba razones que le impulsa—  
ban a vacilar; una de ellas era la continuada impunidad con que se toleraba - 
el trafico de esclavos en Cuba, infringuiendo las obligaciones de los Trata—  
dos existantes entre la Corona britànica y espanola, y en menosprecio de las 
leyes promuA^adas en Espana a consecuencia de aquellas obligaciones.
El Sr. Istûriz dijo, que a su juicio, la cuestion del trafico negrero 
no era otra cosa que la evasiva para eludir el asunto principal y para traer- 
la a un punto de vista popular en el Parlemente. "Dos son -anadia el Sr. Is—  
tùriz-. en mi concepto, las causas esenciales que determinan ai Gobiemo bri­
tanico para desechar la propuesta. La primera es la preferencia que da a sus 
buenas relaciones con los Estados Unidos sobre las que desea conservar con la 
Espana, lo cual fâcilmente se comprende por la magnitud de intereses que ver- 
san entre aquellos dos parses y que determinan la resolucion de no disgustar 
a la Naciôn americana; y la segunda la expectative, por no decir el deseo, de 
que la isla de Cuba se haga independiente, siguiendo el ejemplo de nuestras - 
antiques colonies, para compléter el célébré llamamiento a la vida iniciado - 
por el Ministre Canning". (31).
Terminé por entonces la negociacién encaminada a garantizar a Espana - 
la posesién de Cuba; y no fue lo peor el que asi concluyese, sino que induda- 
blemente de la respuesta de Lord Palmerston tuvo conocimiento Mr. Webster, —  
bien porque aquél se la enviase, o porque sir Henry Bulwer se la comunicase - 
ad captandum : de modo que el Gobierno americano se enteré del fracaso que ha- 
bia sufrido el Gabinete espanoi.
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Repercusiones internacionales de la expedicion de Narciso Lopez.
La expedicion contra Cuba causé en Amsterdam una gran irritacién, dado 
que el comercio se vela afectado. Segun declaraciones del Marqués de Ribera - 
de la legacién de S.M. en los Parses Bajos, el Gobierno de los Estados Unidos 
debié impedir y castigar la expedicién, ya que atentaba a los derechos de una 
Nacién amiga y a los principles del derecho de gentes respetado por todos los 
Gobierno civilizados. «Espana defiende en Cuba no sélo la prosperidad y sus 
derechos, sino un principio que interesa igualmente a otras potencias coloni^ 
les, puesto que ninguna puede estar segura de que en otra ocasién no se arme 
una expedicién por el estilo contra Jamaica, Martinica, Santa Cruz, San Barto_ 
lomé, o contra el mismo Brasil». El Gobierno holandés sugerra la convenien—  
cia de un acuerdo entre las potencias coloniales para protéger mutuamente sus 
posesiones lejanas, y estaba perfectamente dispuesto a secundar las miras de 
Espana, pero vela la necesidad de estar apoyado por Francia e Inglaterra, por_ 
que de lo contrario, Espana, Holanda y Dinamarca no podrlan solas enfrentarse 
a una lucha con los Estados Unidos.
En un despacho firmado en Copenhague el 10 de noviembre de 1851, el G^ 
binete danés apoyaba a Espana en la cuestién de la isla de Cuba.
El Ministre Plenipotenciario de S.M. en Londres hacia las siguientes - 
declaraciones: «llegado a la triste extremidad de la guerra estâmes decidi—  
dos a inundar la mar de nuestrès corsarios que atacan al pabellén de la Unién 
donde quiera que lo encuentren, poniendo en conflicto no sélo los intereses - 
comerciales de los Estados Unidos sino de todas las Potencias que estén en re^  
laciones mercantiles con elles ... Si nosotros aceptamos las gestiones de los 
gabinetes Europeos es porque sinceramente deseamos que los Estados Unidos en-
tren en el camino de la razén, y nos escusen una guerra que répugna a nues--
très sentimientos, sin embargo, estâmes decididos a sostenerla si a elle se -
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nos obliga con nuestras propias fuerzas» (32).
Proyectos britânicos en la zona.
En agosto de 1849 se suscité una cuestién entre Inglaterra y Estados 
Unidos tocante a la extension del territorio del Rey de los Mosquitos. El —  
hecho no tiene excesiva importancia, pero si pudo acarrear consecuencias im­
portantes. Inglaterra eligié un joven indio o mestizo, le rodeé de ingleses, 
le vistié un uniforme inglés y le denominé "Rey de los Mosquitos", declarân- 
dose su protectora y aliada y asignandole por territorio la costa de Mosqui­
tos (33) y una gran parte de la de Guatemala.
La Republica de Guatemala, concluyé un contrato con una compania de - 
especuladores americanos para la construccién de un camino que facilitase la 
comunicacién del Pacifico con el Atlantico por el lago de Nicaragua, y el —
rio de San Juan. Los especuladores americanos eran Mr. Clapp y el Doctor --
Brown. El Consul inglés en Nueva York les escribié de orden de Lord -------
Palmerston, advirtiéndoles que no se metiesen en la empresa, porque el dere­
cho de navegar el rio San Juan pertenecia exclusivamente a S.M. El Rey de —  
los Mosquitos, a quien la Reina de Gran Bretaha estaba comprometida a proté­
ger.
A estas pretensiones se opuso la administracién de la Republica y cl^ 
ramente lo expuso en el articule publicado en Washington el 7 de agosto de - 
este aho. Mr. Clayton estaba redactando un tratado con Guatemala, que presen 
taria a todas las potencias para que a él se adhiriesen, por el que se establ^ 
ciese el paso libre sin distincién ni ventaja alguna para todas ellas por el 
nuevo camino. Instado por las sugerencias de Calderén de la Barca se ahadié 
al Tratado el que se declarase territorio neutral, no sélo el camino sino —  
una larga distancia mas alla de cada costa por ambos opuestos lados, en prin 
cipio para poner fin a las vejaciones y pérdidas del comercio y los via--
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jeros en tiempo de una guerra maritima. Mr. Clayton declare que se opondrian 
con todo su poder a las pretensiones en contrario de Inglaterra.
También entraba a formar parte de los proyectos de Inglaterra el ad—  
quirir del gobiemo de Santo Domingo la bahia de Samana (Diciembre 1848-Mayo 
1849). Juan de la Pezuela, capitan general de Puerto Rico, habia enviado un 
comunicado al Ministre de la Gobernacion: via Curacao habia recibido noti—  
cias de Santo Domingo donde estaba un comisionado inglés solicitando que ce- 
dieran a Inglaterra la bahia de Samaria, y su gobiemo reconoceria a la repu 
blica dominicana, que se hallaba amenazada por los haitianos.
Respecte a Venezuela, el pais se hallaba inquieto , sin que los parti^  
darios de Paez que continuamente se levantaban en Cumana, Barinas y otras —  
provincias, consiguieran derribar al gobierno; un vapor americano que habia 
comprado Paez a Estados Unidos, fue aprèsado cerca de Maracaibo por la escu^ 
drilla del présidente, aunque por llevar pabellon de Estados Unidos, habian 
reclamado la devolucion.
En Puerto Cabello habia habido una revolucion de negros incitados por 
Guevara comandante del castillo, contra los extranjeros, pues éstos pidieron 
ayuda al comandante de un bergantin francés y pudieron someter a los revolto
SOS.
Celestino Ruiz de la BastIda, gobernador de Puerto Rico, comunico al 
ministro de la Gobernacion que segun las noticias recibidas via Curaçao, la 
escuadrilla del gobiemo de Venezuela habia forzado la barra de Maracaibo y 
obligado a la de Paez a refugiarse en el fuerte de San Carlos y aunque la e^ 
cuadrilla de Maracaibo habia atacado la de Monagas, o sea la del gobierno, - 
habia sido derrotada; mas tarde las tropas de Paez habian abandonado el fuer_ 
te de San Carlos y se habian refugiado en Maracaibo. Mérida y Trujillo se h^ 
bian declarado a favor de Paez; unos comisionados suyos que habian llegado a
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Curaçao a pedir auxilios, se llevaron armas y municiones.
A Santo Domingo habia llegado un vapor francés procedente de Haiti, —  
con el consul francés, seguramente con la misiôn de impedir la cesiôn de la - 
provincia de Samaria a los ingleses, y promover una reconciliaciôn entre San­
to Domingo y Haiti, con la garantia de Francia.
En el proyecto de tratado presentado por los ingleses sobre el recono- 
cimiento de la Republica Dominicana, hay un articule secreto concebido en es­
tes términos: "Llegado el case de que las fuerzas britanicas ocupen las ba--
hias de Samaria y de Vera, asi como los demas puertos de la republica, siendo_ 
les ese apostadero muy favorable por su inmediacion a las islas de Puerto Ri­
co y Cuba, les es ventajosa la secion". (34).
La Republica Dominicana iba a ser invadida por los Haitianos. El domi­
nie inglés en Puerto Rico podia perjudicar a Cuba y Puerto Rico. 
Consideraciones acerca de la invasion de la isla de Cuba.
Finalizada la primera expedicion de Lôpez y otros invasores a Cuba, —  
los rumores y noticias sobre este asunto comenzaron a difundirse con rapidez. 
Calderon de la Barca envié una nota al Secretario de Estado de S.M. haciendo 
las siguientes observaciones: «Unos periédicos, principalmente los del Sur, 
y con particularidad los de Nueva Orleans concitan a los Americanos a tomar - 
parte en la empresa de salteadores, otros, los del Norte la desaprobaron. En 
el Congreso también, como era de esperar, se ha agitado la cuestién. Las med_i 
das tomadas por este Gobierno para contrarrestar los designios de los invaso­
res, que ha persistido constantemente en no creer, han sido en ambas câmaras 
objeto de discusién. Mr. Julee de la Florida en el Senado increpé al ejecuti- 
vo como usurpacién arbitraria de autoridad la intervencién del Présidente. —  
Sostuvo con escandalo del mundo civilizado, que a la empresa actual no se le 
pueden aplicar las leyes de la neutralidad, ni las estipulaciones de los tra-
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tados, porque no se trataba de una invasion propiamente dicha, sino de una —  
guerra civil. Producidos los hechos, se dieron ordenes con inclusion de mi de_
nuncia de nombres y cosas a los District Alttorney de Nueva York y Nueva ---
Orleans. Con gran desconsuelo vi las respuestas de ambos Attorneys a las orde 
nes anteriores. El de Nueva Orleans alega en disculpa de no haber dado parte 
de lo que era tan publico en aquella liorna, el que se embarcaba la gente sin 
armas con destino a California y con el correspondiente pasaporte, y no tenia 
causa ni autoridad para arrestarla. El de Nueva York acusa el recibo de la or_
den y ofrece arreglar a ella su conducts. El modo con que se esta, y se cont^
nuarà llevando a efecto este organizado vandalisme en el siglo en que vivimos 
y en la Republica modelo, en Nueva York, por ejemplo es el siguiente: Sale un 
buque en lastre para el Brasil o Malaga. Se situa a cierta distancia en el —
mar; y desde las costas de las islas. Long Island o Staten Island se le unen .
en bote por la noche hombres con armas y municiones. Parten; depositan éstos 
en varios puntos y vuelven por mas, sin poderles probar legalmente y sin po- 
sibilidad de detener las embarcaciones. Este criminal contrabando, como otras 
medidas ideadas, por los conspiradores, se ejecuta en concecuencia de conse—  
jos de inteligentes demagogos aqui y de combinacines con Sociedades Sécrétas.
A estos manejos y otros cooperan las masas desmoralizadas con la prédominante 
idea de que todo les es licito. Los demagogos para sus fines politicos y pa­
ra los suyos los especuladores. Preciso es presenciar este espectaculo para - 
formarse idea cabal de las falsedades que se difunden con el mas danado inter^  
to, y de los extravios de los hombres, cuando se trata de adquirir... Es gene^  
ral la indignaciôn con que las gentes decendes reprueban el inaudito y deshon 
roso movimiento... ».
«Solo desearia ver realizado ese proyecto de vapores, que dispuestos 
a convertirse en vapores de guerra, unan a la Madré Patria con sus provincias
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ultramarinas, y la aproximen en distancia, como lo esta ya de este pais» --
(35).
La expedicion contra Cuba se habia llevado a efecto desafiando a la —  
ley de 1818 y al Poder Ejecutivo encargado bajo juramento de cumplirla. Esto 
encendiô en realidad el espiritu de honradez del Présidente Taylor, y le in<^ 
jo a dar aviso al senor Ministro de Espana, a publicar la proclama en que re-
comendo a los funcionarios del gobierno la ejecuciôn de la ley de neutrali--
dad, y a disolver la reunion de aventureros de Round Island y la loca expedi­
cion de Nueva York, pero résulté évidente el débil apoyo que la voluntad del 
Présidente encontré en su gabinete.
No sabemos segun esto cémo explicar la ultima clausula de la orcten te- 
legrâfica enviada al attorney de Distrito de Nueva York, en la cual manifles­
ta el ministro de Estado a aquel funcionario su opinién "de que no sera nece- 
ria ninguna medida vengativa, después que se haya deshecho la empresa"..
El attorney del Distrito federal de Nueva York obedecié fielmente la - 
indicacién del ministro de Estado: dejé en libertad a los hombres, y en poder 
de sus propietarios ioS barcos alistados en este puerto, y en el acto de salir 
de él para robar e incendiar a un pais que estaba en paz con los Estados Uni­
dos.
Mr. Clayton considéré aquel asunto desde dos puntos de vista, corso ca- 
so gubernativo, o como caso judicial: Si lo primero, dié a la conjuraciôn un 
carâcter puramente politico y cuyos efectos sélo podian tocar a Espana, y en 
tal caso su lenidad lo ha hecho responsable ante el gobiemo espahol y sus - 
ciudadanos, con arreglo a los articulos 14, 15 y 17 del tratado de 1795, reva 
lidados por el tratado de Washington de 1819; si lo segundo, se ha hecho res­
ponsable ante el pueblo de los Estados Unidos, y ante Espana y el mundo ente- 
ro, dictando arbitrariamente a un miembro del poder judicial de los Estados -
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Unidos un modo de fafeificar los efectos de una ley instituida por el Congreso 
federal. Pues es claro que si el ministro de Estado no concebio en la condbuc- 
ta de los conjurados infracciôn alguna de los tratados con Espana, ni de la 
ley de 1818, no debio impedirles que se reuniesen y saliesen a la mar, ni aùn
detenerlos un solo momento; y si en realidad existia esa infracciôn, Mr. ---
Clayton comprometiô altamente la moralidad y la justicia del gobiemo, y la - 
independencia del poder judicial de los Estados Unidos, burlandose de los tra_ 
tados con una naciôn amiga, y sugiriendo a Mr. Prescot Hall la idea de eludir 
la oportuna aplicacion de un estatuto solemne.
Ante los acontecimientos de la invasion también hubo una respuesta por 
parte de los Capitanes Générales de Cuba. En los dias del 11 al 13 de noviem­
bre de 1850 se produjo la sustitucion de el Conde de Alcoy por D. José de la 
Concha.
El Conde de Alcoy en su discurso de despedida expresô lo siguiente: 
"Habitantes de la siempre fiel isla de Cuba".
<<M znca^ga^mz do, Jimpo^tant^. mando 06 d<Lcilan.t -
nui zntQ.^a c.onld.anza do, quz aZ ZZo,gan. aZ momznto do, 6Q.n. 4tx4- 
tZtuZdo podfiZa a. S.M. qu.0,, cada. vez c^a Za Z^Za --
mâ6 acKCcdo^a a 4a RcaZ ap^ccZo y 6ujÿiL4ta munZ^ZccncZa, Cam 
pZZdo C6ta cZ pfiz.6 crLtZmZcYLto que cntonczé me. kaZagaba; Zo6 
6 UCC606 que. 4e agoZpa^on pan.a taliban. vue.6tn.o %epo4o, pa^a - 
an.^ e.batan.06 Za znuZdZada p^o6pe.^Zdad que, gozdZ6 y pan.a de.6- 
vZa\ de. vae.6tn.o pe,cko6 Zo6 ac.e.ndn.ado^  6e,nZZmZe.nto6 de. ZzaZ- 
dad, 6ôZo kan 6e.n.vZdo pan.a mâ6 pn.OYLanc.Zan.Zo6 y pana md6 a-- 
^Zanzan Zo6 ^aznte.6 cZmZe.nto6 e.n que. nzpo6a. . . , HabZtante.^ 
de. Za Z6Za de. Cuba, E6pahoZe.6 de, uno y otno ke.mZ6 {^ e.nZo, con 
6e.nvad 6Ze.mpne. Za c6tnccha {^nate.nnaZ unZôn que. Zo6 e.ne.mZgo6 
pnocunanon nompe.n: Za Z^Za de. Cuba e4 EàpanoZa y nunca de.j'a 
nd de 6e.nZo: Zde.ntZ{^Zcado6 zn acnZ^oZada {^ZdzZZdad 6znzZ6 
^uzntz6, y a6Z 4 e z6taZZandn contna zZZa como Zo6 pa6ado6, 
cuaZzàquZzna nuzvo6 Zntznto6 6ub\j zn^Zoo 6 > >, (Habana 7 7 de - 
nooZzmbnz dz 1850), (36),
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Por su parte D. José de la Concha habia recibido una notificacion en 
el momento de su toma de posesion en el que se le informaba que el pais se - 
hallaba gozando de un complete estado de tranquilidad y que los amigos de la 
expedicion que se preparaba a invadir por segunda vez la izla, habian cesado 
por el momento. Dicho Capitân General pronunciô también otro nuevo discurso 
en estos términos:
"Habitantes de la siempre fiel isla de Cuba".
<<En mzdZo dz Za.6 catamZdadz6 y tna6tonno6 qiiz zn e.4 
to6 tZzmpo^ han a^ZZgZdo y aân conmuzv zn a ta mayon pantz 
dz tai> nazZonz6 zt ondzn y ta tnanqaZtZdad quz habita dZ6- 
^nutado a ta 6ombna dzt Pziidôn dz Ca^tZtta, han dz6annotta 
do todo6 to6 ztzmznto6 dz nZquzza qaz znzZznna zn 6a 6zno 
Z6ta pnZvZtzgZada Ï6ta y 6a Z6tado dz pn.o6pzn.Zdad, Z6 ta ma 
yon. pnazba dz ta 6otZzZZad con qaz ha atzndZdo a ztta zt - 
GobZznno dz S.M.
S a c z 606  n z c Z z n Z z 6  han dz mo6t nado  6Zn zmbango qaz  - -  
zx . Z6t zn znzmZgo6 dz  6a t n a n q a Z t Z d a d  6Z bZzn han 6znvZdo pa 
na qaz  n z 6 p t a n d z z Z z 6 z  v a z 6 t n a  t z a t t a d  a t  t n o n o  dz  t a  RzZna  
qaz  nZgz  t o 6  d z 6 t Z n o 6  dz  t a  MonanqaZa E6pahot a  y v a z 6 t n a - 
adhz 6Zôn a t a  Madnz Pat nZa.
Rzv Z6tZdo zon t a  a a t o n Z d a d  y z t  mando d z  Go b znnadon.  
y CapZt àn G z n z n a t  d z  t a  l 6 t a ,  06 n z 6pondo  qaz  6a b n z  manZz-  
nzn. t a  paz  qaz  dZ6 ^naZdZ6 y d z 6gnaz Zado6  d z  t o 6  a v z n t a n z - -  
no6 pana qaZznz6  nada 6on nZ t o 6  t a z o 6  qaz  06 anz n  zon  a - -  
q a z t t a ,  nZ t a  t n Z 6 t z  p z n 6 p z z t Z v a  dz  t a 6  z a t amZdadz 6  qaz  a-  
t n a z n Z a n  6obnz  z t  paZ6 6Z o t v Zdando  t a  6 z v z n a  t z z z Z ô n  qaz  
han nz zZbZdo zn z t  pznZodo dz  t a  a z z n t a d a  admZnZ6t nazZôn - 
dz  mZ dZgno a n t z z z 6 o n  z t  Exmo. Sn. Tz n Z z n t z  G z n z n a t  Condz  
d z  k t z o y ,  0 6 a6 zn pZ6an dz  naz vo  Z 6 t z  6 a z t o  z t d 6 Z z o  dz  t z a t  
t a d  y p a t n Z o t Z 6 m o . . .
...Con^Zad, paz6, habZtantZ6 dz ta SZzmpnz FZzt Z6- 
ta dz Caba, zn qaz tzngo ta ^aznza nzzz6anZa pana dz^zndzn 
vaz6tna6 pzn6ona6, pnotzgzn \jaz6tna6 pnopZzdadz6, ganantZ- 
zan vaz6tno zomznzZo y pana a^Zanzan vaz6tna tnanqaZtZdad
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y V zntuna, zuyo ^undamznto zétnZba zn vuz6tna unZôn a ta 
MztnôpotZ, paz6 zt dta zn quz 6Z nompZz6zn to6 vtnzuto6 - 
quz 06 tZgan a ztta 6znta tambZzn zt dzt tznmZno dz vuz6- 
tno 6o6tzgo y quZzd6 dz vuz6tna zxL6tznzta>>. (Habana 13 
dz novZzmbnz dz 18 50). (37).
Asi mismo D. José de la Concha, realizô una plan en diciembre de 1850 - 
para hacer frente a otra posible intentana de invasion, para ello establecia - 
una cifra estimativa de costes. Segun el Consul de Nueva Orleans, los agitado- 
res continuaban aprestândose con probabilidades de llevar a cabo una nueva a—  
gresiôn contra la Isla. (38).
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SITUACION DEL GOBIERNO METROPOLITANO
Formulacion Politica.
Cuando en Espana se dicta la Constitucion de 1845, las Islas no su—  
fren cambios en su posicion. En el articule 80 se produce textualmente el se­
gundo adi^ional de la Constitucion de 1837. A pesar de que en lo esencial la 
politica espanola respecte a las Antillas no ha sufrido modificaciones, el Go_ 
bierno narvaista desea mejorar su administracion, sobre todo en lo que se re- 
lacione con el regimen municipal, ya que el actual no responde a las necesid^ 
des del momento. (39).
En la Revista Hispano Americana se déclara que a las Antillas les fal- 
ta una ley Constitutive. Estan regidas por Reales Décrétés; pero solo de for­
ma interina y hasta que se elaboren sus propias leyes. Los diputados antilla- 
nos deben hacer acto de presencia en el Congreso, ya que a éstos no se les e^ 
cluyo en las Cortes de 1837 sino de «tomar parte en la formaciôn de una Cons^  
tituciôn que se adoptera para la Peninsula, que no era posible aplicar a las 
provincias de América» (40). No tratândose ahora de la Constitucion que se —  
adoptarâ por la Peninsula, sino de las Antillas, esta claro que sus habitantes 
tienen derecho indiscutible a intervenir por medio de sus diputados en la for­
maciôn de esa ley constitutive, no pudiendo y debiendo imponerles ninguna ley 
sin este esencial requisite. Por otra parte, aunque las Leyes Especiales de —  
que habia el articule 89 de la Constituciôn debieran ser Reales Décrétés, siem 
pre son y seran compétentes las Certes para declarer y senalar la forma con —  
que debe procéder el Ministerio en esos asuntos.
Partiendo del principio de que las Antillas deben regirse por leyes es­
peciales diferentes a las de la Metrôpoli en cuanto a su régimen administrati­
ve, nos encontramos con varios problèmes. En el décrété de 25 de noviembre se 
reconoce que el Côdigo de Indies y el actuel régimen no satisfacen la adelanta
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da y creciente civilizacion de las Islas, y que la unidad politica creada en 
las Cortes de 1812 no se adapta a la constante desigualdad en que se encuen—  
tran estas provincias con respecte a las de la Metrôpoli.
Se plantea un problema de centralizaciôn y descentralizaciôn con res—  
pecto a aquellas provincias. <?Cômo pueden gobernarse las colonias? En forma - 
militar y despôticas, privando a sus habitantes de todos los derechos politi­
cos y reduciéndolos a servidumbre. Por medio de la asimilaciôn politica com—  
pleta, de modo que los habitantes de la Metrôpoli junte con los de las colo—  
nias se rijan por una Constituciôn comün. Por medio de leyes especiales cons­
titutives que les permitan poseer sus propias câmaras legislatives sobre to—  
dos los asuntos générales y locales; reservândose el Parlemente metropolita- 
no là facultad de interponer su veto a las leyes de la colonie y nombrar al - 
gobernador general con mas o menos condiciones. Si analizamos las très posibi^  
lidades, teniendo en cuenta las diferencias circunstanciales y las semejanzas 
histôrico-culturales, observâmes que la primera no satisface su adelantada y 
creciente civilizaciôn. La segunda la condenan las Certes de 1837. La tercera 
es la que mas conviene a Espana y a las Antillas.
El articule 80 de la Constituciôn déclara que: « a  aquellas provincias 
no puede ni debe ser aplicable la Constituciôn de la Peninsula». A esto se - 
anade el problema de los diputados de las Islas. Résulta que los diputados pe 
ninsulares son inhabiles para tratar y decidir los asuntos de las Antillas —  
porque no los conocen, lo mismo que los espanoles los de las Islas. Otro pro­
blema es el de afiliaciôn a los partidos en que se encuentran divididos las - 
Câmaras. £,a que partido se afilialrân?, si es al de la oposiciôn, ya se sabe 
que el Gobiemo no les va a concéder demas i ado, y si no es al de la oposiciôn 
tampoco lo van a conseguir porque el Gobiemo no lo permitirâ. En uno y otro 
caso el corto numéro de votos que representan los diputados americanos serâ -
224
impotente. Por ultimo, si se quedan sin adherirse a ninguna fuerza, se les - 
rechazara o mfrirâ con indiferencia. Cualquiera de las très alternatives nos 
conducirâ a comprender que los diputados ultramarinos seran absorbidos por - 
la mayoria de los diputados peninsulares.
A las câmaras espanolas no les queda tiempo ni para votar asuntos tan 
importante como el del presupuesto del Estado, a pesar de ser con el que se 
abren las legislatures. Los asuntos propios de cada partido absorben siempre 
todo el tiempo de las sesiones, las leyes de necesidad mâs apremiantes para 
la Peninsula ni se discuten, ni se votan; se suelen otorgar por autorizaciôn 
cuando el Gobierno las considéra absolutamente necesarias. Por tanto, si no 
hay tiempo para las cuestiones vitales de la Peninsula, menos lo habrâ para 
ultimar las leyes que se relacionan con los asuntos ultramarinos.
Esta argumentacion sostenida por Mê Asuncion Garcia Ochoa parece de—  
mostrar que, si bien en teoria los diputados antillanos deben estar presen—  
tes en nuestras Câmaras; en la prâctica no resultaria, incluso podria agra- 
var sus problemas. Se defiende que las reformas administrativas deben précé­
der a las politicas.
Hasta 1865 con Cânovas como ministro de Ultramar no comenzarâ a poner_ 
se en movimiento un sistema de reformas en la Isla. La revolucion de 1868 y 
la Republica se presentarân en las Antillas como un baluarte de esperanza. 
Reflexiones del Gobierno acerca de la isla de Cuba,
a) Aqreqaciôn de Cuba a los Estados Unidos:
El Gobiemo estâ convencido de que son de tal naturaleza los vinculos 
y las relaciones que unen a estos dos paises que séria imposible que la mayo^  
ria de los habaneros, asi como hasta el ultimo espahol, dejaran de sentir —  
los funestos efectos de una separaciôn. El mismo idioma, la misma religion, 
las mismas costumbres, los mismos intereses mercantiles. Para Espana séria -
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perjudical una separaciôn semejante. (41).
La agricultura e industria harinera tienen sus mercados asegurados en 
Cataluna, y las islas de Cuba y Puerto Rico. Pero serfa necesario una legisl^ 
ciôn que agravara menos las exportaciones de las harinas espanolas a La Haba­
na. Serian mayores los beneficios tanto para la colonia como para la metrôpo­
li. El Sr. Marques de Albaida ya lo habia expuesto a las Cortes de manera in­
sistante. (42) Sin embargo, a pesar de estar tan gravado el comercio de hari­
nas con La Habana, todavia se exportan por término medio al aho 150.000 ba—  
rriles. Estos barriles, en buques espaholes, no tendrian salida, no tendrian 
mercado si la isla de Cuba se agregase a otro pais o se emancipara de la me—  
trôpoli. Espaha no puede competir con sus harinas y cereales en los mercados 
extranjeros, pocas veces se nos abren, y esas pocas no podemos rivalizar con 
ellos.
Ante los problemas suscitados en la Isla, el Ministro de Estado, Sr. 
Marqués de Pidel, hizo las siguientes declaraciones: «nadie, absolutamente - 
nadie, ha hecho ninguna proposiciôn para comprar o para obtener por cualquie­
ra otro medio la isla de Cuba del Gobierno espahol. Ha habido efectivamente - 
rumores que han ocupado la prensa, no sôlo de Europa, sino de América; ha ha­
bido una correspondencia remitida desde Madrid a un periôdico americano, la - 
cual ha sido comentada en los Estados Unidos, y vuelta a comentar en Inglate­
rra, en la cual se suponia que habia tratos pendientes entre el représentante 
de los Estados americanos en Madrid y el Gobierno de S.M. Esta corresponden—  
cia, inmediatamente que llegô a mi noticia, la hice desmentir en la Gaceta de 
Madrid. Pero nôtese una circunstancia; al mismo tiempo que el Gobiemo lo —  
desmentia en la Gaceta de Madrid, el embajador de Espaha en Paris, que acaba 
de ser Ministro de Estado, lo hizo desmentir de oficio en los periôdicos de - 
aquella capital. Nôtese ademas, para que se vea el espiritu nacional en esta
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cuestion, en Londres, donde no tenemos représentante, una porcion de espano­
les se reunieron y publicaron en un periôdico que aquel rumor era falso, que 
no podia ser cierto, y que ademas estaba prohibido por la Constituciôn enaje^  
nar ninguna parte del territorio espahol, sin una ley votada y sancionada —  
por las Cortes; y hubo mâs todavia: en los mismos Estados Unidos, donde no - 
podian tener noticias directas de aqui, hubo espaholes que afirmaron y dije- 
ron en los periôdicos que era falso, que no podia menos de serlo y que ellos 
apostaban una gran suma a que no eran ciertos los tratos que se suponian so­
bre la cesiôn de la isla de Cuba. îPara que se vea cômo en todas partes hay 
un asentimiento general entre los espaholes a rechazar semejante intentol».
El Gobierno espahol creyô conveniente dirigirse a las autoridades - 
espaholas de los dominios de Ultramar y a sus agentes diplomâticos, diciendo 
que semejantes rumores carecian de todo fundamento.
El Marqués de Pidal habia repetido en numerosas ocasiones que la ce—  
siôn de la isla era imposible, que ningun partido politico lo aprobaria, ni 
ningunas Cortes lo sancionarian, porque Espaha podria perder la isla de cu—  
ba, si la fatalidad asi lo ordena; pero cederla, jamâs, a nadie.
No se trataba de rumores vagos, ni de dichos de periôdicos. Se habia 
hecho una mociôn en el Senado de los Estados Unidos, en que se reclamaba del 
Gobierno la presentaciôn de la correspondencia.
Se toma conciencia de que en la cuestiôn colonial es un hecho/que —  
existe una profunda divergencia de opiniones entre los naturales de aquel —  
pais, que se quejan del sistema de aquellas autoridades, y los de Espaha, —  
que creen que es el mejor.
Cuando por primera vez después de restablecido el sistema constituer 
nal se sentaron en el Parlemente espahol Diputados por La Habana, se recono- 
ciô que habia inconveniente en ello, y se décrété que los Diputados de las -
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colonias no debian venir al Congreso, pero se ofreciô en lugar de esto^esta—  
blecer una legislaciôn especial. Esto no se ha hecho y aqui empiezan a resi—  
dir todos los peligros que pueden sobrevenir para las pérdidas de nuestras co_ 
lonias.
Ante las palabras repetidas por el Ministro de Estado sobre la cesiôn 
era necesario adoptar las medidas necesarias para el caso de perderla. Y para 
no perderla era necesario ser muy cautos, muy prudentes, mâs circunspectos y 
atinados en las elecciones de las personas, que para ocupar todos los desti—  
nos se nombrasen para aquellas regiones, porque aquellos habitantes son muy - 
susceptibles y era preciso respetar su amor propio; era necesario al mismo —  
tiempo hermanar los intereses de los habitantes de aquella isla con los nues- 
tros.
El Gobierno en pleno estaba completamente de acuerdo en rechazar cual- 
quier proyecto que tuviera una tendencia hacia el intento de cesiôn de la Is­
la.
b) Dos tendencias politicas enfrentadas en cuanto a las relaciones exterio--
res.
En el Congreso se levante una gran inquietud con motivo de las exped_i 
clones organizadas en Estados Unidos contra la isla de Cuba. Para unos los ne_ 
gocios diplomâticos, lejos de ser el tema importante de las sesiones, han si­
do un ligero episodio en los discursos de los oradores de la oposiciôn. «Si 
por negocios diplomâticos, si por politica exterior actos insignificantes y
aislados, sin conexiôn y sin sistema, convenios inutiles o pueriles y cam--
bios frecuentes de frivoles decoraciones, seguramente no tiene pais alguno. - 
relaciones extranjeras mâs regulares, activas y fecundas que la Espana. Pero 
si es mâs elevado el môvil de la politica exterior, si signifies un sistema 
adecuado a la indole y a las necesidades del pais, un depôsito de tradiciones 
nacidas de la observaciôn y de la experiencia, una prevision continua y vigi­
lante; si tiene por objeto defender los derechos y los intereses de la Na---
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ciôn, hacer la fuera de aqui poder os a y respetada, acrecentar con tino y con 
perseverancia su gloria, su preponderancia y su ascendiente, entonces, seho- 
res, triste, pero justo es decirlo, Espana no tiene diplomacia, ni politica, 
ni relaciones exteriores». (43).
La independenci a de los vastos territorios que fueron reinos y provin 
cias de Espana, imponen una nueva politica en América; pero pasan los meses 
y los anos sin fundar, sin establecer esa politica.
Por parte de la oposiciôn se acusa al Ministro de Estado y al Gabine­
te, de las negociaciones llevadas a cabo en Cuba, después de la expedicién - 
de Lôpez. El proyecto mâs serio de Round Island donde se reunieron enjambres 
de aventureros con el objeto ostensible de invadir nuestro territorio, fraca 
sô por lo prematuro, por la dilapidaciôn de los fondos y por las complicacio_
nes internacionales en que se hallaba a la sazôn envuelto el Gabinete de --
Washington. Por aquel mismo tiempo era insultado, preso y expulsado impune—  
mente el cônsul de la Reina en Nueva Orleans ; de otra culpa que su vigilan—  
cia y su energia para deshacer las conjuraciones que publicamente se fragua- 
ban en los Estados de la Luisiana, Tennessee y Missouri. Mâs tarde, y como - 
consecuencia de la imprevisiôn del Gabinete que habia despreciado el elocuen 
te aviso de Round Island, no ocultaron ya sus movimientos los piratas ameri­
canos. Protegidos por altos personajes politicos; contando entre sus mâs cfe 
cididos aliados a gobernadores de Estado; soberanos, como el general Quitman, 
y tolerados por el Gobierno de la Union. Los invasores hicieron sus prepara­
tives a la luz del dia verificaron publicamente sus alistamientos, tuvieron 
periôdicos para dar diariamente cuenta de sus adelantos, y enarbolaron y man 
tuvieron por meses enteros su infâme pabellôn al lado de la bandera de Espa­
na en las metrôpolis del Norte y del Geste. En las plazas publicas, en los - 
alrededores de las Boisas de ambos capitales se vendian y se cotizaban, con
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90 por 100 de descuento, los bonos que habian de satisfacerse con las propie- 
dades de la isla de Cuba. Y sin embargo teniamos un ministro en los Estados - 
Unidos, y habia un Gobierno federal en Washington.
La expedicion se dio a la vela sin impedirlo el Gobiemo de la Union; 
y a pesar de su ansiosa vigilancia, de su infatigable energia, el capitan ge­
neral de Cuba no pudo saber a tiempo el punto del desembarco. Sin embargo, la 
cobardia y la incapacidad del general Lopez; las discordias de sus subalter—  
nos; la falta de orden y la disciplina; la heroica conducta, sobre todo, del 
destacamento de Cardenas, y la enérgica actitud de la poblacion, desconcerta- 
ron los planes de los invasores, que huyeron a conspirar de nuevo en las pla- 
yas hospitalarias de los Estados Unidos. En Mobila, en Orleans, en Savannah, 
fue recibido en triunfo el miserable caudillo de la expedicion. Y se preparan 
nuevos proyectos, y se reunen fondos para nuevas invasiones, y estas listas -
de cuadros de un nuevo ejército en los depôsitos de la Luissiana y del -----
Missouri.
Ante estos hechos las reclamaciones han sido hechas en un tono modesto 
por lo que se desprende de los documentos existentes. Las notas apremiantes, 
llenas de razôn y de energia, que debio escribir el ministro de la Reina en - 
Washington cuando eran mâs publicas y formidables los preparativos de la expe 
dicion, no han sido encontradas, solo algunas protestas timidas o el mâs in- 
justificable silencio. Cuando del Norte al Geste no se hablaba mâs que de ese 
negocio; cuando era el tema diario de los periôdicos de los Estados Unidos, - 
pasaban dias, y meses, sin que en nombre del derecho de gentes, de la buena - 
fe de las Naciones, del texto y del espiritu de los tratados, se exigiese la 
disoluciôn de esas cuadrillas de piratas que se aprestaban a invadir Cuba y a 
despojarnos de nuestros territorios.
Los prisioneros hechos por el general Armeroen la isla de Contoy forma
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ban parte de la expedicion de Lôpez; piratas declarados, y como taies fuera - 
del derecho de gentes, de la ley comun de las Naciones y de la protecciôn de 
su pais, segun la proclama misma del general Taylor. Teniamos, el derecho no 
sôlo de prenderlos y de confiscar sus buques, sino de ahorcarloç, justificado 
el objeto de su expediciôn. Pero tal era la idea que de la debilidad del Go—  
bierno de S.M. habia formado el Gabinete de los Estados Unidos, que no dudô - 
en reclamarlos amenazando con la fuerza. La actitud de la opinion en Europa - 
y en su misma patria, lo contuvo en ese camino. Los presos fueron juzgados, 
sentenciados, absueltos y devueltos luego a su pais; très de ellos, condena—  
dos a presidio, han sido indultados; todos se hallan ya otra vez, y probable- 
mente conspirando, en los Estados Unidos.
Un incidente digno de mencionar fue el del cônsul de la Reina en Nueva 
Orleans: Los aventureros interesados en la invasiôn de Cuba, que tenian su —  
cuartel general y su jefe en aquella ciudad, la poblaciôn en su mayor parte - 
anexionista, y algunos personajes influyentes del Estado, resolvieron librar- 
se a toda costa de su incansable vigilancia, de su infatigable energia. Insu]^  
tândole, y resistiô los insultos; amenazaron su casa, y se mantuvo sereno; —  
ofreciéndole riquezas, y fue insensible a las seducciones. Buscando entonces 
testigos falsos entre la gente mâs perdida de la emigraciôn espanola, le in—  
tentaron el mâs absurdo de los procesos.
Acusâbanle de haber embarcado a viva fuerza un prôfugo de la isla de - 
Cuba y remitidole a La Habana. Violando todas las leyes de los Estados Unidos 
fue preso el cônsul de Espaha y sometido a un tribunal incompétente ; pero an­
te la contradicciôn de los testigos y la evidencia de los hechos, tuvo, des—  
pués de algunos meses de debates inutiles, que absolverle el tribunal. Lleva­
do luego al gran Jurado, al circuit court, pareciô la acusaciôn tan monstruo- 
sa, que sin oirsele, se declarô no haber lugar a formaciôn de causa con la —  
fôrmula mâs compléta, "not a true bill". Aquel digno funcionario habia pasado
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meses enteros de injustificables persecuciones, se habia visto, durante 14 se^  
siones, de seis a'siete horas cada una, sentado en el banquillo de los acusa—  
dos, oyendo de boca de los abogados de aquel Gobiemo y entre los aplausos - 
de salvages espectadores, los mâs atroces insultos, calumnias contra su Reina 
y contra su patria. Pues bien; este hombre, acusado de un crimen imposible, - 
absuelto por dos tribunales, fue expulsado luego, sin causa ni prestexto por 
el Gobiemo de los Estados Unidos. En opinion del partido de la oposiciôn, 
el Ministro de Estado, no sôlo lo consintiô sino que lo dejô cesante desde —  
entonces.
Ese Mediterrâneo de la América, cuyo incalculable porvenir comercial - 
interesa a tantas Naciones, ^llegarâ a ser un lago interior de los Estados —  
Unidos? La isla de Cuba es la Have de ese golfo, como Gibraltar es la Have 
del Mediterrâneo; ^pasarâ como ella de las manos desinteresadas de Espaha a - 
otras manos mâs poderosas, y por desgracia mâs temibles?
El Gobierno en el poder, por su parte, defendia que no sôlo no habia - 
olvidado los intereses de América, sino que estaba pensando constantemente en 
ellos. Ni) quedaban mâs que dos alternatives o négocier o declarer la guerra y 
se habia negociado. Se ha conseguido que los Estados Unidos envlen una nota - 
oficial diciendo que se emplearân todos los medios que las leyes del pals tie_ 
nen para impedir que se fragüen aquellas conspiraciones; que se comunicarân - 
las ôrdenes para perseguir y castigar dentro de los limites de las leyes a —  
los que contravinieran a estas disposociones. El mismo Présidente de los Esta_ 
dos Unidos en el mensaje a las Câmaras dijo que no consentirâ que en su pals 
se t&men conspiraciones contra Potencias amigas. Este compromise puede ser —  
una prueba de que el Gobierno espahol no se ha dormido.
Cuando el gobierno local de la isla de Cuba tuvo noticias de la exped_^  
ciôn contra la isla, no pudo determinar fijamente el punto de desembarco. La
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autoridad no sôlo tomô todas las medidas convenientes de precauciôn dentro de 
la isla, sino que enviô al general Arrrero, con las fuerzas maritimas que mand^ 
ba, al encuentro de los aventureros. El general Armerq teniendo noticias de - 
que en una isla habia parte de los expedicionarios, los acometiô, los apresô 
y los llevô a La Habana. Esta isla en que los apresô era desierte y pertenecia 
al territorio mejicano. Apenas llegaron a la isla, el ministro de los Estados 
Unidos empezô a hacer reclamaciones al Gobiemo espahol, primero alla y des—  
pués en Madrid, diciendo lo siguiente: «Usted ha aprèsado a sùbditos anglo- 
americanos que no habian ejercido contra Vd. ningun acto de hostilidad, y los 
ha aprèsado en un terreno neutral; por consiguiente, no tiene Vd. derecho ni 
para apresarlos, ni para juzgarlos». La argumentaciôn del Ministro de Estado 
Marqués de Pidal era ésta: «Los que hacen la guerra por su cuenta, son pira­
tas; a los piratas, como "hostes humani generis", puede prenderlos cualquiera 
donde quiera que los encuentre, especialmente en alta mar, es asi que una is­
la desierta no se considéra como alta mar; de consiguiente, tengo derecho a - 
prenderlos, a juzgarlos y hasta a ahorcarlos». «Si no estuviera desierta, 
me dirigiria a la autoridad local, diciendo: Castigue Vd. a estos piratas, o 
sino le declare la guerra, pero estando la isla desierta, £.a quién me habia - 
de dirigir? lA Méjico? Mejico me preguntaria a su vez: ^Por servir a Vd. he 
de tener yo un ejército en esa isla? Y los Estados Unidos nos dirân: ese no - 
es territorio nuestro; nosotros no le hostilizamos a Vd». Asi pues habia que 
sostener este principio como salvaguardia de nuestras posesiones.
El Juzgado de La Habana, sin la menor indicaciôn del Gobiemo espahol, 
sin mâs que encargarle concluyese pronto la causa, declarô inocentes a la in- 
mensa mayoria de los apresados, porque en las cartas que se les cogieron a —  
los que fueron a Cârdenas, se ve que la mayor parte de esta gente iba engaha- 
da: se les dijo que iban a California; cuando se vieron en Contoy, les dije—
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ron, vamos a La Habana; y entonces ellos contestaron: «no les seguimos, nos 
quedamos aqui». A estos individuos el Juzgado de La Habana les puso en liber^  
tad quedaban solo unos cuantos, los cuales no podian absolver el Juzgado, y - 
éstos eran un piloto y dos capitanes, y quedaban ademas los buques apresados. 
El Gobierno de los Estados Unidos pretendia la devolucion de estos individuos 
y la de los buques con una indemnizacion por la detencion sufrida.
El Gobierno espanol dijo que no quedaban en libertad mas que los sen—  
tenciados como tales y declarados inocentes por el Juzgado, y efectivamente, 
fueron puestos en libertad, marchandose unos a los Estados Unidos, viniendo - 
otros a la Peninsula, y los buques apresados no se devolvieron, fueron decla­
rados buena presa, y hoy son buques espanoles, y no se dio por ellos indemni- 
zacion alguna. La nueva Administracion de los Estados Unidos se dirigio al mi^  
nistro espahol en Washington, y le pidiô como un favor el indulto de las per­
sonas que habian sido condenadas por el tribunal. Diose cuenta al Gobierno e^ 
pahol, y éste entonces dijo: «eso ya es otra cosa; si se nos reconoce el de­
recho que tenemos a juzgarlos y condenarlos, entonces no esos solos que se —  
solicita, sino los demas presos, se indul tar an » .
En cuanto al asunto del consul de Nueva Orleans, es preciso explicar. 
El Sr. Espaha como buen espahol vigil aba todos los pasos que daban los malos 
espaholes, los malos cubanos y otros revolucionarios para invadir la isla de 
Cuba. Por esta razôn le levantaron una calumnia, y fue la siguiente: Habia —  
huido de las carceles de Cuba un carcelero llamado Garcia o Rey, con dos o —  
tres reos de consideraciôn, los cuales le habian ofrecido a su llegada a los 
Estados Unidos hacerle alii rico. Llegô ese hombre a Nueva Orleans; los que - 
le habian ofrecido montones de oro le abandonaron, y ese hombre quedô reduci- 
do a la miseria. Entonces se dirigiô a nuestro cônsul, y le dijo que si le d^ 
ba el indulto, él le daria noticias interesantes relativas a los que intenta-
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ban invadir Cuba.
Sobre esto se siguio una negociacion alii mismo: el capitan general - 
de la isla dijo que si efectivamente le dada las noticias que ofrecia, le iri 
dultaria. Ese carcelero vino a La Habana en un buque americano; mas por cau­
sa de la cuarentena, el buque no pudo detenerse en la bahia, y el individuo 
mencionado se trasbordo de aquel buque a otro también americano. Los conspi­
radores de Nueva Orleans, luego que vieron esto, temieron que este hombre —  
descubriese sus secretos, e intentaron una acusaciôn contra el cônsul ante - 
el tribunal local, diciendo que éste habia conducido maniatado al carcelero 
Rey, que lo habia cogido a la fuerza en los Estados Unidos, donde estaba re­
fugiado, y que en aquella disposiciôn lo habia llevado a La Habana. Los tri­
bunales del pais admitieron la denuncia, y fueron taies los indicios que se 
presentaron entonces contra el cônsul de resultas de la informaciôn practice 
da, que el tribunal declarô haber lugar a la presiôn del mismo, de suerte —  
que tuvo que dar fianza para evitarla. Inmediatamente que el Garcia o Rey pa 
sada la cuarentena, llegô a La Habana, se le presentô el cônsul de los Esta­
dos Unidos a preguntarle si venia en libertad, y contestô que si.
El cônsul se retiré, pero a los pocos momentos se conoce que lo ha---
bian seducido. El Gobiemo espanol hizo reclamaciones enérgicas y dijo que -
no negaba el derecho de juzgar al cônsul espanol si hubiese cometido delito. 
El Gobierno de los Estados Unidos, conociendo que se encontraba en un mal p^ 
SO, porque la exasperaciôn popular contra el cônsul era grandisima, hizo reu 
nir el Jurado para que declarase si habia o no lugar a la formaciôn de causa 
contra el cônsul.
Este Jurado, por una mayoria insignificante, declarô que no habia lu­
gar a la formaciôn de causa, por esta declaraciôn quedô libre y absuelto de 
acusaciôn.
235
El Gobiemo de los Estados Unidos, en virtud de su derecho, recogiô el 
exequatur al Sr. Espaha, y le dijo: «Tu has sido acusado de un crimen, has - 
causado aqui una gran eferveôcencia, tu has sido absuelto sôlo por la mayoria 
de un voto; tu permanencia aqui puede dar lugar a conflictos; por consiguien­
te, recojo el exequatur, y que el Gobiemo espahol mande otro en tu lugar», 
El Gobiemo espahol se . quejô agrlamente. El Ministro de Estado se queja- 
ba del hecho y lo sentia por el Sr. Espaha, pero se alegraba del precedente.
El partido de la oposiciôn seguia insistiendo en que el problema radi- 
caba en que se negociaba tarde y mal.
c) Expediciones piratas a la Isla.
Tras la expediciôn pirata de Narciso Lôpez y los amagos de nuevos pro­
yectos fraguados contra la isla de Cuba se présenta en el Congreso varias i—  
deas para someterlas a reflexiôn. Estas fueron algunas de las intervenciones:
«Hace catorce o quince ahos, que los représentantes de la Naciôn esp^ 
hola observan un silencio sistemâtico sobre todas las grandes cuestiones que 
rozan con los intereses de Ultramar. Nuestra politica colonial tiene todos —  
los inconvenientes de la publicidad y ninguna de sus ventajas. La prensa geo- 
grâficamente vecina de nuestras colonias, vomita a torrentes calumnias y pro- 
vocaciones sobre ellas».
Desde 1837, que las Cortes constituyentes establecieron el principio - 
de leyes excepcionales. A pesar de esta réserva cautelosa, este sistema nos - 
ha legado una situaciôn colonial no solamente empachosa, sino dificultades - 
insuperables que no tienen ejemplo en mâs de tres siglos y medio que poseemos 
aquellas colonias.
La actitud de Inglaterra o Francia no es temible, tampoco lo es la de 
la misma Federaciôn de la América del Norte, si se exceptùan algunos Estados 
del Sur y algunos especualdores ruines de otros. En general, la opiniôn de —
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las gentes sensatas es contraria a la anexion de la isla de Cuba, porque indu 
dablemente precipitaria el rompimiento de la unidad federal.
Hace anos que la opinion de los hombres importantes de las Republicas 
federadas que no tienen esclavitud es contraria a las nuevas agregaciones, —  
porque temen complicar el mecanismo del sistema federal, sin embargo, aquel - 
sistema federative tiene una elasticidad prodigiosa para extenderse y aumen-- 
tar su territorio con el ingreso de nuevos Estados o de nuevas soberanias. Se 
ha visto la agregacion de Texas, la invasion de Mejico y la agregacion de las 
Californias; el atentado de Cardenas y nuevos amagos de otra invasion.
Los Estados Unidos vienen haciendo adquisiciones territoriales como las 
Floridas y la Luisiana, por medio de tratados y segun los principles de la —  
justicia internacional. Pero de algunos anos a esta parte, como si el dere—  
cho de gentes fuera una letra muerta, alarmas, invaden y ocupan el territorio 
ajeno, como si el mundo de Colon fuese una propiedad exclusivamente suya, y - 
si algunas Naciones no se entienden, la democracia de la America del Norte —  
comprometera la paz del mundo.
En America del Norte, después de su independencia, como en todos los - 
paises que saben ser libres, hay la coexistencia pacifica de los principios - 
opuestos que se disputan el porvenir: al lado del principio de la esclavitud 
nacio el principio de la abolicion. Pero en Estados Unidos al paso que se van 
librando de sus esclavos, en vez de protéger la manumisiôn por medio de sacri^  
ficios pecuniarios, no hacen mâs que venderlos a otros Estados.
Si la isla de Cuba perteneciera a los Estados Unidos, es menester pré­
venir a aquellos habitantes para que no sean victimas de ilusiones engafiosas.
La isla de Cuba viene a tener medio millôn de esclavos, pero tratados con --
ciertas condiciones humanitarias que ninguna Naciôn nos ha disputado. No suce^  
de lo mismo en los Estados Unidos, donde les hacen sufrir todas las condicio-
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nés de la raza africana; porque cuanto mas libres son les senores, mas grande 
es la opresion que se impone a la esclavitud; y as! se ve que en el pals don- 
de hay una libertad de imprenta inmensa, las leyes prohiben que les esclaves 
puedan aprender a leer ni escribir.
Acerca del sistema colonial se plantea la disputa entre les partida--
rios de la monarqula absoluta y les partidarios de la monarqula constitucio—  
na]. Para les primeros su sistema era el ùnico completamente logico, «Nues- 
tra polltica colonial, debe consistir en procurer lenta, pero progresivamente 
que las colonies, hasta el punto que sea compatible con el orden y la paz —  
seen el reflejo, seen la imagen de la madré Patrie. Cualquier otro sistema es 
un absurdo; dire mas, es la perdicion de los padres y de los hijos» (44).
El 21 de abril de 1851, los Estados Unidos declararon criminales y ju^
ticiables a todos los sùbditos de la Union que tomasen parte en las revuel 
tas. El Gobierno inglés, cuyos intereses y principles no pueden ester de ---
acuerdo con aquellas personas turbulentes que profesan principles de anexiôn, 
tiene dadas las instrucciones mas terminantes y positivas a los comandantes - 
de sus fuerzas navales de las Antilles para que se opongan a toda accion per- 
turbadora; y le mismo sucede con las fuerzas navales francesas. De alguna mè­
nera los elementos extranjeros nos garantizan por el memento la seguridad de 
nuestra Antilla.
El Diputado Sr. Olozaga, une de los mas interesados en los temas de Ul^  
tramer planteaba le siguiente en las Certes; «En la Constituciôn de 1837 tu- 
vimos que reformer muchos articules y muy importcintes de la Constituciôn de - 
1812, y tuvimos que hacer una reforma muy esencial, muy grave, y que por en—  
fonces parecia ofrecer grandes dificultades. La Constituciôn de 1812 admitia 
la representaciôn politica de las provincias de Ultramar^ el Estatuto, que - 
era la ley vigente antes de la promulgaciôn en 1836 de la Constituciôn de --
238
1812, les daba también representation a los pocos restes que habian quedado - 
de la grandeza espanola en el mundo de Colon. Parecia que si 91 proclamarse -
principles mas libérales, y al revisar la Constituciôn por primera vez, ha--
bian llamado a los représentantes de America, debian las Certes Constituyen—  
tes haberles conservado aquel derecho. Sin embargo, los Ministres de aquella 
época, pensaron que no debia constitucionalizarse . la isla de Cuba>l El Sr. 
Olôzaga propuso "que se formera una Comisiôn para ilustrar el anime del Con—  
greso y hacer le que quizâ algun dia nos pese el no haber hecho oportunamen—  
te: o este, o que el Gobierno de S.M., y en su nombre el Sr. Ministre de Est^ 
do, nos asegure que la politica colonial se traerâ al Congreso y que se mejo- 
rarâ en los termines convenientes para asegurar la conservaciôn y la tranqui- 
lidad de aquellos dominies".
A la propuesta del Sr. Olôzaga, contesté el enfonces Ministre de Esta- 
do (Marqués de Miraflores) diciendo: «El establecimiento de esas leyes no es 
fâcil ni sencillo, y le prueba que se creô inmediatamente a los sucesos a que 
alude el Sr. Olôzaga una Junta especial cuyo présidente es el Sr. Cuadra, cu- 
yo objeto fue reformer las leyes de Indias o de America. Esta Junta ha hecho 
bastante, pero se ha encontrado siempre con las dificultades inmensas que el 
asunto tiene en si, intrinsecamente; y yo recomiendo a mi vez al patriotisme 
del Sr. Olôzaga, y le pido que se persuada que en el estado critico en que se 
hallan las colonias, cualquier palabra que el Gobierno pronunciase, cualquier 
discusiôn importante que aqui se suscitase, séria sumamente grave; no lo dude 
mos, es mejor esperar a dias mas tranquilos para resolver esta cuestiôn, que 
no contribuyamos a aumentar el incendio, y todo ello por intereses que no son 
de ningun modo espahaoles».
En la legislatUÊ comenzada el 30 de octubre de 1849 y finalizada el 4 
de agosto de 1850 ( interrumpida el 18 de febrero de 1850) se pasô a discutir
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ampliamente sobre "el Estado del Pais y de sus Relaciones Exteriores", En este 
sentido se examinaron temas sobre relaciones con Francia, Portugal, individuos 
deportados a Pilipinas, poryectos de amnistia, asuntos con Roma, (Santa Sede), 
division de Italia, ahora bien; unicamente el Sr. Gonzalez Brabo menciono lige^  
ramente con breves palabras alusivas la tentativa de invadir la isla de Cuba y 
de proclamer su independencia. Dijo: «Yo sé muy bien que esta era una loca —  
tentativa; sin embargo, no todas las personas estân en el caso de poder juzgar 
lo mismo que los que por hâbito se enteran de estos négociés, y el Gobierno re 
conocera que es sumamente conveniente que sobre este particular no quede la me 
nor sombra de duda, ni sobre la buena amistad que media entre aquel Gobierno y 
el espanol, ni sobre las medidas que se han tomado para acrecentar esta buena 
amistad. Haré, sin embargo, una observaciôn al Sr. Ministro de Estado. Esta —  
tentativa que ahora parece loca, y que ha sido ineficaz, contra la isla de Cu­
ba, me convence mas y mas de la necesidad; de la importancia de reanudar inme­
diatamente nuestras relaciones con Inglaterra».
Publicaciones contra las autoridades de Cuba y el Gobierno espanol.
Calderon de la Barca habia recibido noticias sobre las maquinaciones —  
que continuaban haciendo las sociedades sécrétas de negros y mulatos en Nueva 
Orleans y Nueva York. Por otra parte, consideraba que el mejor medio de contr^ 
rrestar a los agitadores séria encontrar alguna persona entendida que publica- 
ra en un opùsculo, que se traduciria al inglés, la imposibilidad de ap licar - 
a Cuba ciertas doctrines y a desmentir la aserciôn de que los habaneros todos 
anhelaban la emancipaciôn.
El estado de la isla era tan excepcional que tan posible séria una inme 
diata emancipaciôn como mantenerla en la obediencia de la metrôpoli.
El Senador Calhoun de los Estados Unidos habia manifestado a Calderôn, 
que una de las eventualidades que les movia a pensar en la ocupaciôn de Cuba,
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séria, el que imitando a los Franceses, declarâsemos libres a los esclavos - 
africanos de aquellas colonias; también el secretario de Estado le habia ma­
nif estado ese temor, y estaba interesado en saber el numéro de blancos, par-
dos, y negros que se hallaban en la isla.
El Capitân General de Cuba, Conde de Alcoy, habia adoptado todas las - 
disposiciones posibles para impedir la circulaciôn de articules de la prensa 
norteamericana, pero comunicaba al ministro de Gobemaciôn que no habia me—  
dios de evitar el curso de algunos articules que sean recortados de los pe—  
riôdicos y enviados en sobres de la manera de las cartas ordinarias. (45).
El sentir de algunos cubanos, podia verse refiejade en escritos tan - 
expresivos como este que incluimos a continuaciôn.
"A los habitantes de Cuba".
<<E6 tLo,mpo de. que. to6 habi.tante.6 de. Cuba, 6JLyl 
dÂ^ 6tLnc.i,ôn de. pe^^onaé, de cla6e,6 nd, de jz^a^quZaé 6e, n.e,u- 
nan, e.xamd.mn y d'ecd.dan pon. 6X, mJi6mo6 ace^tada o no la opl 
nlôn de. lo6 que, pn.e.di.ean la Union etz^na de, Cuba con E6pa- 
ha, Ex.l6te la de,6cab e.llada opinion : de. que. 6e,paaaclôn y --
fiulna 6e,n.la todo uno ; ^undândo6 e, e,n que lo ml6mo que. 6uce,~
dlô e,n Santo Vomlngo ipofiqué, no lo kacen con Jamaica? En - 
C6ta l6la cl ano de 1 832 hubo lcvantado6 mâ.6 de 80.000 ne- 
g^o6, apoyado6 clandeàtlnamente pon. lo6 abollclonl6ta6 en 
céladon con la metrôpoli, y ^uen.on 6ubyugado6 pon, 6olo -- 
la6 mlllclaà. Q_ue mâ.6 podnân kacen. lo6 negn.06 de Cuba con 
una pnoponclôn de poco mâ6 de 1 negn,o pon cada blanco que 
la que klclenon lo6 de Jamaica con la de 7 u 8 de colon -- 
pon cada blanco. Lo6 negno6 de Jamaica 6e netlnanon a lo6 
bo6quc6, y alll guenon cazado6 como glbano6 pon lo6 mlll--
clano6, y ko6tlgado6 pon el kombne, 6e entneganon a dl6--
cneclôn. SI empezamo6 en la6 tnc6 l6la6 la pnoponclôn en-- 
tne kombnc6 blanco6 y de colon:
- Cuba 418.291 blanco6 639.333 de colon
lo que da una pnoponclôn de 1 y  ^ de colon pana - 
cada blanco.
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- Jamaica 40.000 btanco6 ij tlbncé de colon 319.912 e6clavo6 
cuya pnoponclôn e6 de 7 y  ^ de e6cla\jo6 pana cada kombne II- 
bne. (Segun el Conde de laé Ca6a6 en 1812].
- Santo Vomlngo 504.000 de colon 30.831 blanco6 
(Segun el ml6mo auton en 1789).
SI 6e 6lgue la oplnlôn de con^envan el 6tatu quo, o la unlôn, en 
tne Cuba y E6pana, Cuba tendnci la mléma 6uente que Jamaica y ve­
na 6u agnlcultuna annulnada, y 6u6 majl6tnado6 y empleado6 de dl 
^enente6 colonel. La otna nazôn que dan pana con^envan la unlôn 
con E6pana, e6 que caenla en mano4 de lo6 egol6ta6 y de^pladado6 
amenlcano6, quleneà la e^clavlzanlan y explotanlan y a la vuelta 
de alguna6 g enenacloneé 6e e^tlngulnla la naza Cubana ab6onvlen- 
dola la kmenlcana. Sin embango de lo6 e6tado6 en que empezô a -- 
con6tltuln6e la Unlôn, cuenta koy 30, y nlnguno tiene ma6 pnlvl- 
leglo6 nl ma6 ne^tnlcclone6 que otno...
... SI Cuba 6e unlena a lo6 E6tado6 Unldoà, cuyo6 Inte- 
ne6C6 en el Sun 6e ldentl{^lcanlan con lo 6 de ella, a^lanzanla 6u 
tnanqullldad y 6u éuente ^utuna, do blanla el valon de 6u6 kaclen 
da6 y e6clavo6, tnlpllcando el de 6u6 tenneno6; danla llbentad -
a la acclôn Individual y àupnlmlnla el odlo pennlclo6o de ne6--
tnlcclone6 que panallza el comenclo y la agnlcultuna.
... iQue e6 koy un cubano ^l6lca , monal y polltlcamente?: 
un e6clavo y nada ma6. El no tiene denecko de kablan nl de e6-- 
cnlbln, el no puede tackan de ningun modo la6 openaclone6 de 6u 
Go blenno; no tiene a qulen elevan 6u6 queja6 cuando 6e le atnope 
lia, nl puede 6alln del pal6, pa6an de un pueblo a otno, de la - 
cludad al campo, de una kaclenda a otna, 6ln un penmléo; en la - 
cludad mléma no puede dlventlnàe 6ln penml6o, nl andan a de6ko-- 
na6 en la nocke éln e6ponen6e a 6en atnopellado. Puede 6en anne^ 
tado y encancelado, manlatado y 6epultado en un calabozo, 6ea -- 
cnlmlnal, o Inocente 6ln declnle el ponqué; 6u ca$a puede 6en a- 
llamada y él conducldo a una pnlélôn y encennado en ella; todo - 
6ln lonma de julclo, nl 6lqulena pneàentanlo a un juez,y e6to -- 
pon puna 6 0 6pecka o pon una calumnla. El Goblenno eon la ml6ma - 
anbltnanledad embanga, con^léca, y 6e apnopla lo6 blene6 de cual 
qulen pen6ona...
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... Lo6 CLU.ba.yio6 anexlonado6 a aquetla Republlaa 6enZan. 
duePio6 de 6u paX.6: lonmanlan 6a pnoplo goblenno; dletanlan te--
ye6 adeeuada6 a ta6 eo6tumbne6, neee6ldade6 y 6ltaaelôn del --
pal6, ante la ley no tendnla meno6 pnlvlteglo6 an jonnateno, -- 
qae et ml6mo j’e^e del e6tado, 6u6 pnopledade6 6enlan pnoteglda6 
y ne6petada6; ee6anlan to6 denecko6 qae gnavan la lndu6tnla del 
pal6 pana 6a expontaelôn; ta6 ta6a6 ex.onbltante6 pana Imponta- - 
elôn, de $ 7 0  ^ 6obne eada bannit de hanlna, $3^ 6obne et q q - 
de annoz; to6 eaate6 eau6an et doble penjulelo en lo6 pnodue-- 
to6 amenleano6, eangando to6 azueane6, ta mlet y to6 elganno6, 
eayo6 bene^lelo6 6e embot6a et pnopletanlo. Todo e6to pnoduee - 
eane6tla en to6 antleato6 de pnlmena neee6ldad, at extnemo de - 
pnlvan6e de eomen pana ana gnan pante de ta eta6e pobne...
... Vo6 patabna6 6obne to6 pnedleadone6 del 6tatu quo pa 
na de6 engano pubtleo y bien genenat. "Vebe mantenen6e et 6l6te 
ma de goblenno actual, 6e debe 6en ^lel a E6pana; el pueblo de­
be 6u^nln paclente la6 exacclone6, nc3jtnlcclone6, canga6 y veja- 
clone6 ante6 que Intentan an camblo que annulnanla a la l6la; - 
peno 6l tnatane pon E6pana, o cualqulena otna naclôn de emancl- 
pan la e6clavltud, entonce6 ce6ana todo 6 u^nlmlento, toda ^Ide- 
lldad y no6 nev elanemo6 y no6 eckanemo6 en lo6 nobu6to6 bnazo6 
de la geneno6a Union kmenlcana"... E6 Le6a-magC6tad y Le6a-pa-- 
tnla tnatan de camblan el 6l6tema actual, pana a6 egunan la tnan 
qullldad y 6uente de la l6la, peno, ce6a el nle6go y la6 obllga 
clone6 de6apanecen en el momento que 6e amenace llbentad lo6 a- 
^nlcano6.
... Muckl6lma6 nazone6 ma6 pudlenamo6 agnegan pana ne-- 
ckazan la6 pennlclo6a6 6uge6tlone6 del 6tatu quo y de etennlzan 
la union de Cuba con E6pana y conv encen de la Impenlo6a nece6l- 
dad que hay de contan el lazo que encadena la l6la, y pnoban -- 
la6 ventaja6 que la ne6ultanlan de unln 6u 6uente a e6te a^ontu 
nado y podeno6o pal6 (E6tado6 Unldo6)...>>
Ante manifestaciones como esta, los Estados Unidos, fundandose en el 
descontento existente en la isla contra la administracion espanola, continu^ 
ban manteniendo una constante politica de intrigas.
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POLEMICA ANEXIONISTA: REFLEXIONES DE J.A. SACO
La polemica sostenida por José Antonio Saco con los acérrimos defenso-
res de la idea anexionista merece dedicarsele un apartado especial.
Ya hemos mencionado los orignenes de Saco anteriormente y los comien—
zos de su actividad politica durante los anos 30. Fue elegido tres veces dipu
tado a Cortes, si bien no llego a tomar parte en ellas. La primera vez llego 
a la Peninsula cuando las Cortes habian sido disueltas; la segunda coincidio 
con la sublevacion progresista de la Granja, en agosto de 1836; y por fin, en 
1837, fecha de la tercera eleccion, el Gobierno surgido de aquel levantamien- 
to nego la entrada en las Cortes a los diputados de Ultramar.
Sus divergencias con la Academia Cubana de Literature motivaron su de^ 
tierro a Espana, hacia donde salio el 13 de septiembre de 1834, ya que el Go- 
bernador de Cuba, General Tacon, que se esforzaba en pacificar y organizer la 
isla, veia en Saco un posible origen de desordenes.
En Madrid formé parte del Club de los Habaneros y se lanzô abiertamen- 
te a la propaganda réformiste, hallando facilidades para ello, lo mismo que - 
ocurrio a otros disconformes antillanos que desterrados a la Peninsula podian 
actuar en ella con mas comodidad que en Ultramar.
Saco, desde Europe, habia seguido peso a peso, el desarrollo de la ten_ 
dencia y la conspiracion anexionista. Unido por antiguos y estrechos lazos de 
amistad con algunos de los corifeos del movimiento, el ilustre escritor baya- 
més se vio muy pronto convidado a forma en sus filas, y hasta uno de ellos le 
ofreciô, a nombre de los "amigos de la isla", la suma de diez mil pesos para 
que fundara y dirigiera en Nueva York, un periôdico anexionista. Saco rehusô 
el cargo de redactor de "La Verdad" que le habia ofrecido Caspar Betancourt.
Ante la amenaza contra el bienestar y el porvenir de la patria publico
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en noviembre de 1848, su célèbre folleto:
"Ideas de José Antonio Saco sobre la incorporaciôn de Cuba en los Estados U- 
nidos".
Hace constar que a él personalmente una revoluciôn en Cuba, lejos de 
causarle dano alguno, le traeria évidentes ventajas. Desterrado para siempre 
de su patria por el odioso despotisme que la axfixiaba, la revoluciôn le a—  
briria de nuevo sus puertas y le franquearia gozosa sus umbrales.
Saco manifestaba sus ideas con estas palabras:
<<Contemplando lo que Cuba et bajo al Goblenno y la 
dependenela de E^paha y lo que podnla 6en Ineonponada a - 
lo6 E6tado6 Unldot, panezea nazonable que todo eubano de- 
6e<t y pnopugne andlentemente la anexiôn; peno el notable 
polemlita 6abe que te expllea también que ete eamblo tan 
halagüeho en apanlenela o{^neee al tnatan de neallzante - 
gnandet dllleultadet y motonlot pellgnot.
La Ineonponaelôn tôlo te puede eonteguln de dot mq_ 
dot:ao pael^leamente, o pon la ^uenza de lat anmat>>.
< cVael^leamente, tl uenl^leândote un eato Impnoba- 
ble, Etpaha negalat e o vendlete aquella Itla a lot Etta-- 
dot Unldot; en euya eventualldad la tnant ^ onmaelôn polltl 
ea de Cuba te kanla tnanqullamente, y tin ningun nletgo. 
Pon lo que a ml toea, debo deeln ^naneamente que, a petan 
de que neeonozeo lat v enta j at que Cuba alcanzanla {^onman- 
do pante de aquellot Ettadot, me quedanla en el {,ondo del 
eonazôn un tentlmlento tecneto pon la péndlda de la naelo_ 
nalldad cubana... La nlqueza de la Itla llamanla a tu te- 
no una Inmlgnaclôn pnodlglota, lot nonte-amenlcanot den-- 
tno de poco tlempo not tupenanlan en numeno, y la anexiôn 
en ûltlmot netultado tenla abtonclôn de Cuba pon lot Etta 
dot Unldot. hlo olvldemot que la naza anglo-tajona dl^lene 
mucho de la nuettna pon tu onlgen , pon tu lengua, tu ne- 
llglôn, tut utot y cottumbnet... Lot nonteamenlcanot te 
pnetentandn ante lat unnat electonalet y al ettan en mayq_ 
nia, lot cubanot tenân etcluldot, tegun la mltma ley, de
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todot 0 catl todot lot empZeot: y dotonoto etpectdcuZo et - 
pon elento qae lot hljot, qae lo tomot vendadenot del palt, 
te encuentnen en él pottengadot pon ana. naza adv enedlza> >.
Vo deteanla qae euba, no tôlo ^aete nlea, lluttnada, 
monal y podenota, tlno qae ^aete Cuba eubana y no anglo-ame 
nleana.
La anexiôn pon la ^uenza de lat anmat: Peno ipodemot 
lot eabanot empahanlat, tin envolven a Cuba en la mât expan 
lota nevoluelôn? lEntnamot tolot en la lid, o auxllladot -- 
pon el extnanj eno ?
ïlutlôn tenla ^Igunante que lot penlntulanet te adkl 
nleten en lat aetualet elneuntlanelat al gnlto de lot euba- 
not en ^avon de la anexiôn. SI lot etpaholet deplonan y en 
ml tentln eon nazôn, el tnlun{^o de lot Ettadot Unldot en Mé 
jleo, que ya no let penteneee, leômo podnlan unlnte a lot - 
que vlenen a detpojanlot de tu pnopledad que tanto ettlman? 
No hay, puet, que eontan eon tu apoyo, nl aun con tu neutna 
lldad; y tengamot pon clento que, en cualqulen tentativa an
mada pon la anexiôn, lot encontnanemot en el campo eneml--
go > >. (46).
El ano critico de 1848 despierta un enorme interes por la polemica ane­
xionista, que continuera hasta 1857 ano en que finalizan los intentos de com—  
pra e invasion de Cuba por los Estados Unidos en este periodo. Saco habia ad—  
vertido, y asi lo manifestaba en sus cartas, que un funesto porvenir esperaba 
a la isla, sino se cambiaba de., sistema, es decir, de manera y métodos de go—  
bierno.
La reafirmacion del regimen colonial descansaba en el imperio de una —  
conducta dirigida a dar todo a los dominantes y negar todo a los domirados, sin 
que importase nada la presuncion de que asi se avanzaba hacia la destruccion - 
de lo que precisamente ^retendia retener mas por fuerza que de grado.
Saco manifestaba que la nacionalidad cubana pereceria con la incorpora 
cion de Cuba en los Estados Unidos, sea cual fuere el modus operandi, y que en
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la situaciôn de Cuba, la guerra civil que provocaria sin duda la anexiôn, re_ 
sultaria muy funesta para los cubanos y provechosa tan solo para los extran­
jeros (47).
Se plantea Saco: El saitir de los cubanos en cuanto a la anexiôn di—
ciendo:
<<Vo cneo que Incunnen en un ennon lot que te Ima- 
glnan que lot eubanot plentan koy de un mltmo modo en pun 
to a ta aenxton. At tnatante de una naelôn extnanjena, y 
mat extnanj ena que otnat pana ta naza etpanola, extnano - 
^enômeno tenta que ta gente eubana de mata, nomptendo de 
un gotpe eon tut anttguat tnadtetonet, eon ta ^uenza de - 
tut kdbttot y eon et tmpento de tu nettgton y de tu ten-- 
gua, te annojate a lot bnazot de la eon^ edenaetôn nonte-
amenteana. Ette ^enômeno tolo podnâ tueeden tl, pentlt--
ttendo el goblenno metnopolltano en tu eondueta tlnânlea 
eontna Cubaj £04 hljot de etta Antilla te ven lonzadot a 
butean en otna pante la j uttlela y la llb entad, que tan - 
0 bttlnadamente te let nlega...
En el eato de que lot eubanot kublenan tldo battan 
te ^uentet pana taeudln pon tl tolot la domlnaelôn etpanq_ 
la, deblenan eonttltulnte en ettado Independlente, tin a- 
gnegant e a ningun palt de la tlenna; atl pentanlan unot, 
peno otnot ettanlan pon la anexiôn; y etta dlv eng enela de 
paneeenet, en punto tan etenelal, eneontnanla lat patlo--
net de lot pantldot y podnla oeatlonan gnandet eon{^lle--
tot>>.
Los "anexionistas", eran sin duda, los hacendados cubanos mas empren- 
dedores y mas realistas. Si Cuba hubiera entrado en la Union entre 1845 y —  
1850, mas adelante se habria alireado con los Estados esclavistas y la Confe 
deraciôn. Esto, podia haber tenido considerables y penosas consecuencias en 
la Guerra Civil.
Precisamente en 1845 John O'Sullivan (48) de la camarilla anexionis—
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ta, inventé la expansion "destine manif iesto", para describir lo que espera- 
ban los Estados Unidos, es decir, la inevitable absorciôn de sus vecinos gr^ 
cias a las cualidades superiores de los anglosajones como taies y sus insti- 
tuciones democràticas. 0'Sullivan y sus amigos del Club de La Habana lanza—  
ron una campana para que los Estados Unidos comprasen Cuba, como habia suge- 
rido el Consul Trist (comisario norteamericano en Méjico que habia cesado co^  
mo Consul general en La Habana tras verse implicado en los escandalos escla­
vistas). O'Sullivan habia escrito al Secretario de Estado, James Buchanan, - 
diciéndole que muchos cubanos ricos preferian ingresar en la Union a ser in- 
dependientes y que estaban dispuestos a contribuir ampliamente a todo cuanto 
se encaminase a la compra de Cuba por los Estados Lhidos.
Los anexionistas cubanos publicaron una proclama: planteando que la - 
prosperidad futura de Cuba quedaria garantizada uniéndose a los Estados Uni­
dos, cuyos intereses del sur se identificarian con los suyos.
Los intentos anexionistas tuvieron en Marciso Lopez su mejor exponen- 
te. Estaba ligado con los politicos sudistas mas extramistas, especialmente 
con el gobernador Quitman de Mississippi. La francmasoneria representaba un 
fuerte vinculo entre Lopez, Quitman y otros de Cuba y de Luisiana.
Para algunos cubanos como el eminente historiador PORTELL VILA, Lopez
fue un héroe y un mârtir de la libertad cubana; pero en realidad, fue un --
agente sudista de la anexiôn. Aùn mas curioso; la bandera cubana, desde el - 
dia de la independencia, en 1902, hasta la actualidad, es la que diseno Nar- 
ciso Lopez: una sola estrella blanca sobre fondo rojo cruzado por rayas azu- 
les, indicaciôn visual de la aspiraciôn de Cuba de integrarse en la Union.
Estas eran algunas de las moderadas innovaciones que habrian bastado 
para satisfacer los anhelos de los cubanos:




- Formaciôn en la isla de un ôrgano legal de comunicaciôn entre Espa­
na y Cuba, capaz de representar los intereses bien entendidos de la 
Metrôpoli y Colonia.
- Otorgamiento de alguna latitud a la prensa.
- Adopciôn de medidas eficaces para la cesaciôn compléta del corner—  
cio de esclavos procédantes de Africa.
- Autorizaciôn para el establecimiento de sociedades consagradas al - 
fomento de la colonizaciôn blanca en la isla.
- Modificaciôn del sistema tributario.
El plan de los anexionistas habaneros, varones acaudalados e intelec-
tuales de prestigio, y no gente de guerra, tendra a evitar, por encima de to_
do, una revoluciôn o a caso una guerra civil larga y sanguienta, que hubiera
conducido, sin que fuera imposible remediarlo, a la destrucciôn de la rique-
za y a la rebeliôn de los esclavos.
De los escritos de Saco se dériva otra grave dificultad:
"El enfrentamiento Norteamericano entre los Estados Norte-Sur"
<<En la c.on{i 2.dzKac.lôn amz^lcana, lo^ Z4>tado6 do,l 
tz, ju^itamzntz ala^mado6 dz la pn.zpondz'ianzla quz van ad-- 
qul^lzndo lo6 dzl Su^ ., Z6tân n.Z6azlto6 a combatif la agn.z- 
gazlôn a la n.zpù.bllza dz nuzvo6 z^tado6 dz z6zlavo6; y la 
n.zzlznlz dztz^mlnazlôn quz ^z azaba dz toma^, pn.o klblzndo 
la Z6zlavltud zn zl Û^zgôn, Z6 un anunzlo dz lo6 ob^tâzu-- 
lo6 quz znzontfian.la la Inzo^po^azlôn dz Cuba, puz6 no hay 
duda quz zon zlla 6Z Kompz^la dz una vzz zl zqulllb^lo zn- 
tn.z zl Sptzntn.lôn y zl Mzdlodla. Enzan.nlzada 6zn.Jia la zon- 
tlznda zntaz pa^tldo^ tan opuZ6to6 quzdando Cuba zntn.z tan 
ta zntn.zgada a la mâ.6 tzn.^tblz tnzz^tldumb^z, y zx.puz6ta a 
lo6 zmbatz6 dz lo6 zlzmznto6 Jintzn.no6 y zx.tzn.no6 quz po-- 
dnlan zonjun.an.6z zontna zlla>>,
Tras la guerra con Méjico, el Sur tenla derecho de prioridad, ya que
249
era el que habia movido el pais a la guerra, con el fin principal de extender 
los territorios esclavistas. Por otro lado, también el Norte tenia el derecho 
de hacer prevalecer sus puntos de vista, puesto que el pais conquistado habia 
sido ya destinado por Méjico a ser libre. Una gran mayoria de ciudadanos hakl 
tantes del Norte se oponian a la extension de los territorios esclavistas.
Al ser elegido présidente Zachary Taylor, el Sur qui so depositar en él 
sus esperanzas. En California ya se habia suscitado problemas entre la pobla- 
cion esclava y blanca, dandose una Constituciôn para su Estado, excluyundo —  
por un voto unanime la esclavitud de aquel territorio. Taylor declarô que no 
queria ser un Présidente de miras cantonales ni tampoco entregado a un solo - 
partido. Declararon resueltas todas las dudascuando el Présidente probô en —  
efecto, que su patriotisme era superior a todo sentimiento personal, recomen 
dando que fuera admitida en la Uniôn, el Estado de California en calidad de - 
libre.
California deseaba ser admitida como Estado libre, y el Sur, pedia que 
fuera dividida en dos. El aho 1850 fue memorable en la Historia americana. La 
mayoria de los estados esclavistas parecian dispuestos a tomar parte en aque­
lla decisiôn fatal. Si la secesiôn se hubiese producido en aquel momento, la 
Uniôn hubiera sido disuelta sin duda alguna. Jackson descansaba ya en su tum- 
ba y Lincoln era todavia desconocido.
Las simpatias de Taylor estaban evidentemente con los whigs del Norte; 
pero Taylor no tuvo tiempo de hacer prevalecer sus opiniones. El dia 9 de ju- 
lio de 1850 moria este Présidente, el partido whig perdia a su candidato por 
defunciôn. Los ultras del Sur recibieron la noticia de aquella muerte sin sen 
timiento, mientras en el Norte el duelo era sincere, hecho verdaderamente ex- 
traho, porque el présidente en su origen era un hombre del Sur, mientras que 
el que iba a ocupar su puesto procedia del Norte. Pero el primero ténia miras
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amplias y nacionales, en tanto que el otro era "un hombre del Norte con prin- 
cipios propios del sur", Millard Fillmore.
El ideal expansionista del Sur estaba claro. Incluso hacia 1850, algu­
nos surehos llegaron a anhelar un inmenso imperio militar del Caribe basado - 
en la esclavitud y cuya riqueza proviniera del azucar y del algodon.
La mayoria de los mas destacados ideologos del Sur querian ampliar su 
territorio para conservar su civilizacion, esta es quizâ la major prueba del 
deseo expansionista, donde comienza la crisis que llevô a la guerra civil ame 
ricana.
De la incorporacicai de Cuba en los Estados Unidos podrian producirse - 
unas consecuencias que afectarian a las relaciones pacificas entre ellos y E^ 
pana.
<<Si. n.z6alta6z quz lo6 E6tado6 Unldo6 no qul6lz6zn n.z 
zlblnno6 zomo mi.zmbn.06 dz 6u gn.an ^amtlla, ô,guz 6zn.X.a znton 
ZZ6 dz Cuba, zuando zn zl zonzzpto dz lo6 ml6mo6 anZKi.oni.6- 
ta6, zlla no puzdz zxl6ti.n. pon. 6i. 6ola?
Pzn.0 tz zngaha6, mz dlnân; lo6 E6tado6 Uni.do6 no6 -- 
pnotzgzn y zon 6u auxlllo tn.lunlan.zmo6. La nuzva ^onmula -- 
zon quz akona 6Z pn.z6znta la zuz6ti.ôn, lzjo6 dz i.n6ptn.an.mz 
zon{^i.anza, aumznta mi.6 tzmon.z6... toda 6u pn.otzzzi.ôn zon6l^ 
tlnâ zn la tolznanzla dz zi.zn.to6 azto6, quz, aunquz n.zpn.0 -- 
bado6 pon. zl dznzzko dz gzntz6, no zompnomztan la paz zntn.z 
zllo6 y E6paha.
Al 6zn. yo zon6pi.n.adon. pon. la anzxlôn, zxi.gi,n.la al go_ 
bi.zn.no dz lo6 E6tado6 Uni.do6 quz, 6i. nzalmzntz la dz6za, ya 
quz Cuba pon. 6l 6ola no puzdz zon6 zgulnla, zmpzza6 z pon. pn.z 
panan. una Z6zuadn.a y un Zj znzlto dz vztntz y ztnzo o tn.zi.n- 
ta mil hombn.z6; y quz zl pnlmzn. azto dz 6ublzuazlôn dz guz- 
n.n.a zontna E6paha, ^uz6z la lnva6lôn dz Cuba, E6tz golpz a- 
tnzvldo, aunquz zn ml zonzzpto, an.nulnan.la a la Ï6la, tzn-- 
dnla al mzno6, zl minlto dz la ^nanquzza y dzl valon, iCuâ- 
lz6 6znlan la6 zon6zzuznzla6 dz Z6ta lnva6lôn? Muzho 6Z zn-
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gahan lo6 quz plzn6an quz zl goblznno z6pahol 6Z dzjanla 
annzbatan la lmpontantl6lma l6la dz Cuba 6ln una dz^zn6a 
dz6Z6pznada> >.
El quw fue Ministro de Estado, Sr. Martinez de la Rosa habia tratado 
de inculcar en el gobierno espanol la idea de que "el espiritu invasor de los 
Estados Unidos no conoce coto ni limite; que su tendencia irresistible le lle^  
va a procurar desterrar de todo el continente americano el poder y el influjo 
europeo ; que mira con particular aversion todo cuanto tiene relaciôn con Gran 
Bretana y que la ùnica barrera que puede contener los gigantescos planes de - 
tan inquiéta Republica, es el poder y el influjo de Espana por los apoyos na-
turales que necesarlamente le prèstan los restos de su dominaciôn por el ---
transcurso de tres siglos". (49).
Saco no cree en la sinceridad de la ayuda norteamericana y asi se lo - 
quiere infundir a los cubanos. Otro de los puntos a los que hace mencion en - 
su obra es al Plan politico de los Estados ühidos en cuanto a America septen 
trional y sus consecuencias en la relaciôn con otras potencias:
«Bullz zn muzka6 zabzzaà nontzamznlzana6 zl pzn6a--
mlznto dz apodzn.an.6z dz toda6 la6 n.zglonz6 6 zptzntnlonalz6 
dz kmznlza, ka6ta zl l6tmo dz Panama. La Inva6lôn dz cuba 
pon. lo6 E6tado6 Unldo6 dz6zubn.Jin.jia zn zllo6 una amblzlôn - 
tan dz6 znlnznada, quz alan.man.la a la6 nazlonz6 po6 zzdon.a6 
dz zolonla6 zn aquzlla pantz dzl mundo. Vo no 6Z 6l toda6 
zlla6, 6lntlzndo6z amznazada6, kanlan zau6a zomûn zon E6pa 
ha; pzn.0 Jnglatznna, quz Z6 zabalmzntz la quz mâ.6 tlznz -- 
quz pzndzn., mln.an.la zon una ^atalldad quz Cuba zayz6z zn 
todo 6u vlgon. y lozanla, bajo zl podzn. dz lo6 E6tado6 Unl- 
do6. Inglatznna 6z mzzzlanla zn la zontlznda, n.zunln.X.a zn 
ton.no 6uyo a lo6 pznln6ulan.z6, ponquz dz^zndznla lo6 Intz- 
n.z6Z6 dz E6paha y a todo6 lo6 IndJivJiduo6 dz naza a^nlzana, 
ponquz z6to6 6abzn quz zlla kazz a lo6 z6zlavo6 llbnz6, y 
a lo6 llbnz6 zJiudadano6, mlzntna6 lo6 E6tado6 Unldo6 man-- 
tlznzn a lo6 6uyo6 zn duna Z6zlavltud>>.
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En un despacho del Sr. Argaiz (50) al Ministro de Estado, decia que u- 
no de los objetivos principales que se habia propuesto era el de hacer cono—  
cer al Gobierno Britânico que al menor movimiento hostil que intentase contra 
la Gran Antilla, tendria que correr los azares de una guerra contra los Esta­
dos Unidos y ahadia que Mr Upshur le habia manif estado que creia, dadas las 
circunstancias en que se encontraba Cuba, que séria muy conveniente una aliart 
za entre Espaha , Francia y los Estados Unidos para contrarrestar las maqui­
naciones de Gran Bretana.
Por medio del Secretario de Estado de la Union se hacia saber a Ingla­
terra que de ningun modo permitiria la Republica Norteamericana la interven- 
ciôn inglesa en Cuba, y que rechazaria con la fuerza, si era necesario, cua]^  
quier movimiento encaminado a separar la Isla del dominio espanol, y anadiô - 
que el primer ciudadado de Espaha debia consistir en contrarrestar los estos 
planes.
"Aconsejo a Vd. por tanto, -dijo- que haga entender a la poblaciôn--
blanca y a las Autoridades de Cuba que si algun individuo se hiciera culpable 
de un atentado semejante al del ex-consul inglés Mr. Turnbull (acusado de fa- 
vorecer una rebeliôn), y se probase su delito, debe inmediatamente quitarsele 
la vida; y si las Autoridades, como en el caso de Turnbull, intervienen a su 
favor, el pueblo puede tomarse la justicia por su mano, ahorcândolo en el —  
primer ingenio que se encuentre, y que reclame después los que lo comisiona- 
ron, y veremos quien asume la responsabilidad de sus actos. (51).
El problana de una revoluciôn en Cuba y la cuestiôn de la esclavitud - 
es otro punto analizado por Saco:
<<hlo hay pal6 6obnz ta tlznna dondz un movlmlznto - 
nzvotuc.lonan.lo 6za mâ.6 pztlgno6o quz zn Cuba. En otna6 pan 
tz6 , aun con 6oto ta pnobabltldad dz tnlun^an, 6Z puzdzn 
connzn to6 azanz6 dz una nzvotuclôn, puz6, pon gnandz6 quz
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6za.n to6 padzclmlznto6, 6lzmpnz quzda zt ml6mo pazblo; pzno
zn Cuba,  d ondz  no hay o t n a  a l t z n n a t l v a  quz  l a  v l d a  o l a  --
muzntz, nunza dzbz lntzntan6z una nzvoluzlon 6i.no zuando 6u 
tnlun^o 6za tan zlznto zomo una dzmo6tnazlon matzmatlza. En 
nuz6tna6 aztualz6 zi.nzun6tanzi.a6, la nzvoluzlon polX.ti.za va 
nzzz6ani.amzntz azompahada dz una nzvoluzlôn 6ozXal y la nz- 
Voluzlon 6ozi.al Z6 la nuXna zomplzta dz la naza zubana. S i n  
duda, quz lo6 opnlmldo6 hlj06 dz aquzl 6uzlo tlznzn muzho6 
agnavlo6 quz nzzlaman zontna la tlnanla mztnopolltana; pzno 
pon numzno6a6 y gnavz6 quz 6zan, lo6 hombnz6 pnzvl6onz6 ja- 
ma.6 dzbzn pnovozan un Izvantamlznto, quz, antz6 quz mzjonan 
nuz6tna zondlzlôn, no6 hundlnla zn la6 mâ.6 Z6pant06a6 zala-
m l d a d z 6 . El  p a t n l o t l 6 m o  d z b z  z o n 6 l 6 t l n  zn Cuba, no zn d z--
6zan lmpo6lblz6, nl zn pnzzlpltan zl pal6 zn una nzvoluzlon 
pnzmatuna, 6lno zn 6u^nln zon nz6lgnazlon y gnandzza dz ânl 
mo lo6 ultnaj Z6 dz la ^ontuna> >.
iSe buscara la incorporaciôn con Estados Unidos, por temor de que Espa­
na, en sus revueltas intestines mande libeftar los esclavos? ... Espaha sabe —  
que los millones de pesos fuertes y los demâs provechos que saca anualmente de 
Cuba, son productos del trabajo de los esclavos.
Aun en el supuesto caso de que Espaha integrase Cuba en las Antilles —  
Britânicas, los Estados Unidos se opondrian^que pasase a sus manos una Isla, - 
que no sôlo domina todas las agues del Golfo Mejicano, sino parte de las cos—  
tas orientales de aquella Republica. La esclavitud misma de Cuba, daria a In—  
glaterra algunos embarazos para su adquisiciôn, porque en el acto que le pose- 
yera, habria de proclamer la libertad, ora indemnizando a los amos el valor de 
los esclavos, ora sin indemnizarlos.
^Harân los cubanos la anexiôn para libertar sus esclavos? Esto encende- 
ria en su patria una guerra asoladora sin ponerse de acuerdo previamente con - 
su metrôpoli.
Las hondas raices que separan los estados del Norte de los del Sur, va
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ahondândose de dia en dia. La cuestiôn de la esclavitud se esta debatiendo - 
con vehemencia. Si Cuba formase parte de la Republica, estarla mucho mas in­
quiéta que en el présente. Cuba arrastrada por la necesidad de conservar sus 
esclavos, seguiria la suerte de la nueva naciôn que se formaria en el Sur.
Saco dice: No se me tache de abolicionista, porque no lo soy: yo no - 
soy mas que un mensajero del tiempo, un mensajero pacifico del siglo XIX, —  
que es el ùnico abolicionista. Muchos diràn que estoy abogando indirectamen- 
te por la independencia, a no ser por los esclavos, hace mucho tiempo que —  
los cubanos la habrian proclamado. Asi lo cree el gobierno, y por eso ha es-
cogido como piedra angular de su politica en Cuba la esclavitud de los ne--
gros y el trâfico de ellos, que tan criminalmente ha protegido. Si aquella - 
Isla se pierde por un levantamiento de los esclavos, o por una revoluciôn —  
anexionista, el gobierno espanol sera el ùnico responsable de cuantas desgr^ 
cias puedan acaecer. A mi no me consta si en Cuba ha habido conspiraciôn a - 
conspiradores en favor de la anexiôn: lo que si me consta es, que reina en - 
todos los cubanos un profundo descontento y un vehemente deseo de salir de - 
la esclavitud politica en que se halla.
El Gobierno de la Uniôn exagerô siempre la gravedad del rompimiento - 
de relaciones entre Espana e Inglaterra. (52), y creia en la posibilidad de 
un golpe de mano de la escuadra inglesa sobre Cuba. Estimô llegada la oportu 
nidad de intenter la realizaciôn del plan que meditaba para adquirir la Gran 
Antilla, y al efecto, el Secretario de Estado, Mr. Buchanan fue cuando enviô 
instrucciones al ministro americano en Madrid (Mr. Romulus Saunders) para —  
que con toda réserva, establase negociaciones verbales con el Gobierno espa- 
hol y les ofreciese una cantidad de dinero.
Aunque en 1820, Espaha habia proclamado la aboliciôn del trâfico de - 
esclavos, la realidad fue que incluso habia aumentado. Esto habia provocado
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una tirantez en cuanto a la postura abolicionista entre Inglaterra y Espaha. 
Una serie de consules y agentes norteamericanos aseguraron a los cubanos que 
los Estados Unidos protegerian el Status Quo de La Habana contra los ingle—  
ses.
Quizâ una de las pocas actitudes favorables de un Capitân General, —  
fue la de Federico Roncali, Conde de Alcoy, uno de los Capitanes Générales - 
mas inteligentes que tuvo Cuba. El 29 de septiembre de 1848, escribiô a su - 
gobierno diciendo con toda seriedad que, después de todo: "La emancipaciôn - 
de los esclavos podrla ser el ùnico medio de evitar que los anexionistas se 
hicieran con la isla ... esta arma terrible podria evitar la pérdida de la - 
isla". Roncali tuvo también dificultades para actuar, debido a la actividad 
cada vez mayor de Parejo, el agente de la Reina Madré espahola en cuanto a - 
la cuestiôn de los esclavos.
Para Saco un levantamiento de esclavos o una revoluciôn anexionista - 
no tendria como responsable sino el gobierno peninsular.
En otro punto hace Saco referenda a los Problemas del gobierno espa- 
hol en Cuba:
<<Sz kazz lmpznlo6a una nz^onma polltlza. KmznLza-- 
no6, l6tzho6 y zontlnzntatz6 kan 6zntldo zn todo6 tlzmpo6 
zl znuzl azotz dz 6u mztnôpoll; pzno mlzntna6 Z6ta no tz-- 
nla ln6tltuzlonz6 llbznalz6, zabla zn la apanlznzla la di.^  
zulpa dz quz lo6 z6paholz6 zonnlan Igual 6uzntz zn todo6 - 
la6 Z6paha6. Ma6 koy iQ^ uz Z6zu6a podnâ. alzgan zl goblznno 
zn j u6tX,^lzazlôn dz la baàtanda polLtlza quz 6lguz zn Cu-- 
ba?
En la Con6tltuzlôn pnomulgada zn 1837, 6Z o^nzzlô - 
gobznnan a Cuba pon lzyz6 Z6pzzlalz6. Nada zxagzno al a^ln 
man quz mzno6 opnlmldo6 vlvlan lo6 zubano6 bajo zl zztno - 
abéoluto dz lo6 monanza6 dz Ca^tllla quz zn lo6 dla6 zon6-
tltuzlonalz6 dz la Rzlna Î6abzl II. El talznto y la ln6--
tnuzzlôn, la konnadzz y zl patnlotl6mo, pnznda6 tan Z6tlma
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da6 zn otno6 pal6Z6, 6on zn Cuba un znlmzn Impzndonabtz. 
Ko kz ob6 znvado zn kmznlza y Eunopa quz to6 znlotio6 dz - 
la6 colonial dz Fnancla y dz Ingtatznna 6Z gtonlan zn Itz 
van. to6 dlztado6 dz lnglz6Z6 y ^n.anzz6Z6 y a muzka konna 
tlznzn zl lndzntl^lzan.6 z zon 6u6 pnogznlton.Z6 dz 6u6 n.z6- 
pzztlva6 mztn.ôpoll6. iPon. quz, puz6, no 6uzzdz lo ml6mo - 
a lo6 zubano6?
L âà t l m a  da oln. l o 6  m o t l v o 4  quz  6Z a l z g a n  pana g o - -  
bznnan a Cuba d z 6 p ô t l z a m z n t z .  A^ lnman,  zn pn l mz n  l u g a n , - 
q uz  l a  l l b  z n t a d  z o n z z d l d a  a l a 6  z o I o n i a n  d z l  z o n t l n z n t z  - 
pon l a  C o n 6 t l t u z l o n  d z  1812, l u z  z l  o n l g z n  d z  l a  I n d z p z n -  
d z n z l a .
La Indzpzndznzla dz aquzlla l6la Z6 un azontzzl--
mlznto muy Impnobdblz, y tanto mâ.6 Impno bablz zuanto mâ.6 - 
ju6to y tzmplado 6za zl goblznno quz la dlnlja, Tomz E6pa 
ha Izzzlonz6 dz lo6 puzblo6 quz Z6tân mâ6 adzlantado6 quz 
zlla. Uza zomo nl Inglatznna nl Enanzla kan tzmldo zonzz-
r Los c^loniO/3 ir>ale<roo . kniCndo p^tlauflK
dzn dznzzko6 polx.tlzo6 \dz zolon, qiiz zompanada 'con lo6 --
a Sus CcUoa5. ^
b l a n z o 6  Z6 m u z k l6 lm o  mâ6 numzno6a quz  l a  dz  Cuba y Pu zn to  
R l z o , g oz a n  6 l n  zmbango,  d z  l a 6  v z n t a j  a6 dz  un g o b l z n n o - 
l l b z n a l .
E6paha, opnlmlzndo 6u6 zolonla6, ka pzndldo un zon 
tlnzntz. SI zn zl mundo kay alguna zolonla. Cnzamz zl go­
blznno, ponquz 6oy zubano y ponquz adzmâ6 dz 6zn zubano - 
6Z zomo plzn6a ml pal6. Tlzmpo Z6 todavla dz ganan6z zl - 
zonazon dz aquzllo6 monadonz6; pzno Z6to no 6z zon6lguz - 
zon bayonzta6, pno6znlpzlonz6 nl patlbulo6. Comlznzz una 
nuzva zna y pana todo6 ... y {^ônmz6z una lzgl6latuna zolo_ 
nlal pana quz zllo6 tomzn pantz zn lo6 nzgozlo6 dz 6u pa- 
tnla. La palabna anzxlon zmplzza a nzpztln6 z zn Cuba; zl 
zxtnaondlnanlo zngnandzzlmlznto dz lo6 E6tado6 Unldo6 y - 
la plâzlda llb zntad dz quz gozan, 6t)n Imân podzno6o a lo6 
0j06 dz un puzblo Z6zlavlzado; y 6l E6paha no qulznz quz 
lo6 zubano6 ^Ijzn la vl6ta zn la6 nz^ulg zntz6 Z6tnzlla6 - 
dz la zon6tzlazlon nontzamznlzana, dz pnuzba6 dz zntzndl- 
da, kazlzndo bnlllan 6obnz Cuba zl 6ol dz la llbzntad>>.
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Inglaterra habia sugerido a Espana que la mejor manera de asegurarse 
el control de Cuba era instituir las reformas que hicieran que la isla per—  
diera su atractivo para los Estados de[ Sur de los Estados Unidos.
Saco instaba a Espaha para que ensayase todavia a tiempo un nuevo mo­
do de gobierno, otorgândoles derechos politicos y que existiera una legisla­
ture colonial en la que los propios cubanos pudieran tomar parte. Pero como 
pronostic©, si esto no se hace, dia llegarâ en que estalle una revoluciôn —  
que, sea cual fuere su resultado para Cuba, para Espaha siempre sera funes—  
to. Los deseos de Saco, son que Cuba, dependiente de Espaha, sea libre y no 
esclava como lo es. De continuer asi, Espaha tendra que prepararse a perder 
su colonia, pues siendo los Estados Unidos mucho mas fuertes, y encontrândo- 
se ademâs a las puertas de Cuba, el resultado de la agitaciôn anexionista no 
sera otro que el provecho para los extranjeros.
Este escrito de José Antonio Saco levantô una gran polvareda y ello 
lo confirma, un despacho del Capitân General, Federico Roncali, Conde de —
Alcoy, al Secretario de Estado en Espaha comunicândole que la idea de la --
anexiôn de Cuba a los Estados Unidos podia promover motivo de descontento pa 
ra los naturales de la isla. Con relaciôn al gobierno de S.M. el Conde de —  
Alcoy manifestô que habia intentado evitar la circulaciôn de dicho escrito - 
por considerarlo poco favorable a la causa general. Por otra parte, instaba 
al Gobierno de la Monarquia Espahola para que tuviera precauciones por la po 
sible publicaciôn de "la historia, vida y milagros" de los Capitanes Genera­
tes, intendentes y demâs funcionarios de aquellos dominios. (53).
La publicaciôn de este vibrante alegato levantô contra su autor las - 
âsperas protestas de todo el partido anexionista, y muchos de sus adversaries 
politicos se concertaron para calificarle de servit, apôstata, traidor y ven 
dido a los intereses del gobierno. Pero Saco, sin parar mientes en taies de-
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sahogos, que una prensa hostil y  desatada se complacia en propagar, presto - 
solo atencion a cuatro impugnaciones, publicadas todas en la ciudad de Nueva 
York, en la imprenta del periôdico agregacionista "La Verdad", y las contestô 
cuidadosa y detenidamente para el pueblo de Cuba.
El nuevo folleto de Saco, que Pezuela considerô digno epilogo del ante^  
rior o, mejor aun, como un verdadero texto de aquel prôlogo, apareciô abajo - 
el titulo de:
Replica de don José Antonio Saco a los anexionistas que han impugnado sus i—  
deas sobre la incorporaciôn de Cuba en los Estados Unidos, fue impreso en Ma­
drid, en la Imprenta de la Compania de Impresores del Reino, el ano 1850. Las 
impugnaciones son las siguientes:
1§)- Se trataba de una impuganaciôn a un caballero que se firm aba---
Freemind y que corresponde con Juan Diaz Quibus, colaborador de "La Verdad". 
Los argumentos de este impugnador eran igual a los de otros, por lo que Saco 
no los hara objeto de su réplica.
2^)- La de uno que se decia amigo de Saco, apareciô suscrita por Leôn 
de Fragua Calvo, pseudônimo de Figarola - Caneda atribuido a Cristôbal Madan 
y Madan, escritor y hombre de négociés habanero, amigo de Heredia, de Varela, 
de Gener, del propio Saco, y de uno de los mas fervientes defensores de la —  
causa anexionista.
3ë)- Firmada por cuatro iniciales E.D.L.T. ténia por epigrafe unos ver^  
SOS de Heredia. Domingo del Monte la creyô obra del poeta y novelista Ramôn 
de Palma. Saco asegurô que esta impugnaciôn era de un discipulo suyo a lo me- 
nos de alguien que se vendia como tal, pero se trata sin duda de un error, co_ 
mo ha senalado Fernandez de Castro, pues el trabajo de El Discipulo (Lorenzo 
de Allo y Bermudez), que se publicô también por aquellos mismos dias, era —  
distinto del anterior por su contenido y hasta por su titulo.
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4ë)- Se suponia escrita en La Habana con fecha 29 de abril de 1849, y 
a cuyo autor Saco qui so llamar el Compatricio, para distinguirlo de los de—  
mas, fue debida a la pluma de Caspar de Betancourt Cisneros, "El Lugareno".
Saco senala que no se ha empenado tampoco el combatir indistintamente 
toda especie de anexiôn, sino que su ùnico objeto fue oponerse a los medios 
peligrosisimos que querian ponerse en practice para conseguirla: la revolu­
ciôn, la guerra civil. No caigamos en el error, insiste Saco, de considérer 
al partido anexionista como una agrupaciôn homogénea; y movida por las mis—  
mas ideas y propôsitos. Nùtrese, por el contrario, de elementos diversos y 
hasta entagônicos, pues mientras unos desean la anexiôn por el impulso gene- 
roso de gozar la libertad que se disfruta en los Estados Unidos; otros lo h^ 
cen por el impuro afân de conservar a sus esclavos; no faltando quienes, me^ 
cia originalisima, participen a la vez de una y otra aspiraciôn.
Para Saco la nacionalidad cubana pereceria con la incorporaciôn de Cu 
ba en los Estados Unidos, sea cual fuere el modus operandi, y que la situa—  
ciôn de Cuba la guerra civil, que provocaria sin duda la anexiôn, resultaria 
muy funesta para los cubanos y provechosa tan solo para los extranjeros.
cQué deben hacer los cubanos para conseguir la libertad y Espana para 
no perder a Cuba? Saco sabe bien que los derechos politicos que Espaha esta- 
ria dispuesta a concedernos nunca alcanzarian la amplitud que si Cuba fuese 
independiente o formase parte de la confederaciôn norteamericana; porque una 
colonia, duélese el escritor, e^iempre una colonia.
El 7 de marzo de 1850 aparecia en La Habana otro escrito con el titu­
lo de:
Refgtaciôn a la réplica de D. José Antonio Saco contra sus impuqna 
dores los anexionistas de Cuba. Una primera parte la firma alguien con el —  
pseudônimo de "Pamonya", la segunda parte perteneciente a un anexionista es­
ta versificada.
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El autor justifies que no pretende ser su reifutaciôn una respuesta a 
la necesidad de las ideas anexionistas; «Lo hago tan solo por amor a la ver_ 
dad, y porque nadie me excede en patriotisme, quiero yo también contribuir a. 
la defensa de la santa causa sostenida por los buenos patriotes Freemind, —  
Compatricio, El Amigo y el Discipulo». (54). «Justo desahogo de mi dolor, 
que la ùnica clase de anexicxiistas per judicial es la de Saco».
Segùn dice Saco,«teme que armados los exclavos de Cuba por uno de -
los dos partidos enemigos, o probablemente por los dos, nuestra muerte sea -
segura, esto es, que no solo se pierda en la pelea, sino que la isla quede - 
arruinada; y yo creo todo lo contrario; preciso es hablar no solo de escla—  
vos, sino de toda la gente de color, porque en taies circunstancias la cues­
tiôn es de razas y no de condiciôn civil... Armados por nosotros, como pudie
ran serlo, los negros y mulatos libres de toda la isla, ellos tendrian a --
gloria pelear al lado de los criollos blancos, sus hermanos en naturalidad y 
serian fieles a ellos hasta el ùltimo momento... Téngase présente que a la - 
separaciôn de los Dominicanos blancos de la Repùblica de Haiti, efectuada —  
gloriosamente en febrero de 1844, contribuyô toda la gente de color y que —  
aùn hoy mismo ayudan a los blancos en la victoriosa guerra ofensiva que han 
comenzado contra los haitianos en el aho que acabamos de expirar. Y esto por 
que cuando se trata de derrocar a los tiranos, todas sus victimas forman eau 
sa comùn».
Insiste Saco en que la raza cubana perecerâ anegada en la venida irrè 
sistible de extranjeros que se precipitaran sobre ella, y esto lo dice con - 
dolor ^^erbo, porque no quiere que perdamos nuestra nacicxialidad, la nacio­
nalidad cubana.
«Dice Saco que la definiciôn dada por el Discipulo sobre lo que - 
es naciôn, es muy inexacta; yo no la juzgo asi, y para prueba la copiaré;
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"Naciôn no es otra cosa que: reuniôn de varias provincias y pueblos —  
con derechos y obligaciones reciprocas, regidos por un Gobierno comun y pro—  
pio" -a la cual agrego yo- y nacionalidad es el goce de esos derechos y obli­
gaciones reciprocas, y una existencia libre, soberana e independiente, puesta 
en relaciôn con las demâs naciones de la tierra».
«£,Pero dônde estân nuestros goces politicos? Despojada Cuba por un a£ 
ticulo adicional ad hoc de la Constituciôn de 1837, del titulo de Provincia, 
y bautizada violentamente con el de "Colonia", ^qué somos mâs que colonos? Y - 
unos colonos, unos vasallos misérables, hambrientos de bienes civiles y poli­
ticos, mendigos de libertad postrados a las puertas mismas de la Naciôn clâsi^  
ca de la verdadera libertad, ^pueden tener nacionalidad alguna?». Con estas 
palabras pretenden los refutadores de Saco demostrar la falta de existencia - 
de nacionalidad.
Por su parte, Saco, dice que sus refutadores se contradicen, "pues --
mientras aseguran por una parte, son sus palabras, que Inglaterra permanecerâ
pasiva espectadora de cuantos acontecimientos pueden ocurrir en Cuba, por --
otra publican los temores que les infunde la perniciosa influencia que puede 
ejercer sobre los negros.
Lo mismo que habian expresado Freemind y el Compatricio, este autor —  
también deduce que nuestra ama Espana no quiere dar papel a su sierva Cuba, - 
para que busqué otro amo mejor.
Por mâs que Saco quiera negarlo, brotô el consejo de que efectuâramos 
la anexiôn: "Pero si arrastrada Cuba por las circunstancias tuviera que arro- 
jarse en brazos extranos, en ningunos podria caer con mâs honor y con mâs glo^  
ria que en los de la gran confederaciôn Norte-americana".
La otra refutaciôn redactada en verso recoge algunas estrofas bastante 
significatives como las siguientes: El texto va dirigido
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"A los Cubanos"
C u b a n o 6  i q u t  £,6pz^â.ji6? L l t g ô  d l  m o m e n t o  
En que, pn.obé.X,^ vue.àtn. 0 u u t o K  at m u n d o  :
L t d n a  ta a o p a  d ^ta d d t  6 u ^ ^ t m t d n t o : 
E ^ t d ^ m t n t o  j u ^ a d  y odto p ^ o ^ u n d o  
At d d ^ p o t a  q u d  dn t o ^ p d  a b a t t m t d n t o  
06 ttdnd, y d o n  d d n u d d o  ^ u n t b u n d o  
H u n d t d  k a 6 t a  t a  c.n.uz vud6tn.o6 ac.d^ 0 6  
En dt vtt dofiazon dd 6 0 6  pddkdn.o6.
iLa 6 a n g ^ d  d d ^ ^ a m a ^  o6 a a o b a ^ d a ?  
i Q u d  t m p o n t a  q u d  v dn.tat6 gn.an c o p t a  dd d tta  
S t  ta q u d  q u d d a  d6 pun.a y no ba6tan.da? 
iOh 6t dd honon. 0 6  q u d d a  una d d n t d t t a  
dt g o t p d  d a d  q u d  ta v d n g a n z a  tan.dal 
S a t v a d  a Cuba, y aon 6u c.tan.a d6tn.dtta 
H a d d d  q u d  nd6ptanddzc.a 6o b d n a n a  
En ta d o n à t d t a d t ô n  a m d n t d a n a .
Et  nombnd dd d o t on o6  qud o6 a ^ K d n t a  
Con t a  d6pada bon.^ad dn d t  domba td ,
Tdn,mtno d a n d o  a ta o p ^ d 6 t ô n  é a n g n t d n t a  
Q_ud t a n t o  o6 a m a n d t t t a  y 0 6  a b a t d ;
V dt t t t u t o  adqutn.td q u d  at t t b ^ d  a 6 t d n t a  
T a n a  q u d  dt m u n d o  v u d 6 t ^ a  g t o n t a  a d a t d
y ma6 no 0 6  a^n.a6t^dt6 d o m o  tdbn.dtd6,
At  a ^ b t t n o  q u d  0 6  m a n d a  6 t d m p n d  ^ t d t d 6 .
Ok! no tan.ddt6, p a t ^ t d t o 6 :  b'ltttd t u d g o  
En \jud6tn.a6 m a n o 6  dt p u n a t  d d  B a u t o ,
V 6 a d u d t d ,  pon. Vto6, t a n  ott 6 0 6 t d g o  
Q u d  ^ t d o  dn po6 K d d o g  d^dt6 dt ln.uto. 
hlo dd ta é a n g n d  0 6  t n t t m t d d  dt n t d g o :  
j F u d ^ a  dt poddfi d d t  d d 6 p o t a  a b 6 o t u t o !
] C a t g a  ta m a n o  q u d  no6 ktdn.d t m p t d a l  
i A b a j o  ta o p ^ d é t ô n ,  ta t t a a n t a !
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iV 6u^n.t6 qud dn mazmo\n.a.6 6d 06 6dputtd,
V a fiddondJito6 c.ltma6 6d 06 ddpon.td, 
y qud un QobJidn.no d6tuptdo 06 tnéuttd, 
y lo6 vtndulo6 lay! môià 6anto6 don.td, 
y la. luz dntn.d 6ombna6 06 ocultd 
Cdn.c.a tdmtdndo dt âgutta ddt Montd 
Qud puddd con 6U6 ga.n.na6 vtc.ton.to6a6 
Hacdd pddazo6 mtt vud6tna6 d6po6a6!...
y 6t 06 n.d6dn.va ta vtctonta dt ctdto 
y togna Cuba at Itn 6u tnddpdnddnata, 
iQud gnato 06 6dna odna tna6 tanto dudto 
Vdt dontnanto abattda ta tn6 otdndta, 
y otn qud dt pudbto ttbnd y 6tn n.dddto 
En tumuttuo6a y 6ubdtta a^tudndta 
Ltb dntadon.d6 dd ta patnta 06 ttamd 
y don atdgnd6 vtva6 o6 adtamdl
/A ta6 anma6 patntdto6\ iQud 06 ddttdnd?
Et addno apn.d6tad a ta matanza,
Aqud6ta vdz vud6tno vaton 6d d6tn.dnd:
Qutdn ttdta pon ta patnta dt tntun^o atdanza 
SJtngun nd6pdto vud6tna audadta dn^ndnd 
Pondd dn \jud6tno bnazo ta d6p dnanza 
y jvtva ta ndpubttda! gnttando 
Sdmbnad ta mudntd dn dt dontnanto bando.
[Un andxtont6ta).
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Actitud de alqunos patriotas cubanos.
Los patriotas cubanos a través de su periodico "La Verdad" impreso en 
Nueva York sostenian las siguientes ideas en cuanto a la polemica suscitada - 
por las publicaciones de José Antonio Saco:
Mantienen que Cuba para hacer su revolucion no necesita mendigar el au 
xilio extranjero como habia tratado de defender Saco. A esto anaden que ese - 
auxilio extranjero es cabalmente la realizacion del principle de hacer la In- 
dependencia de Cuba para que sea una estrella de la gran constelacion. Cuba—  
nos y Norte-Americanos estamos interesados en destruir la dominacion espanola 
en Cuba, para que los intereses de los unos y de los otros se aseguren de una 
manera estable.
Piensan que la revolucion, intimidaria al gobierno espanol, convencién 
dolo de su imposibi1idad fisica y moral para sostener la lucha a dos mil le—  
guas de distancia con el pueblo numeroso y decidido de la Confederacion.
El ejército de la Isla no puede mostrarse sordo al clamor general que 
se oye desde punta Maisi al cabo de S. Antonio; porque el sufre como el pue—  
ble las consecuencias del sistema de espoliacion establecido por el gobierno 
de la peninsula; y porque respecte a el, ese gobierno ejerce también la mayor 
tirania como medio que le puede asegurar la subordinacion mas ciegoa y vejami^  
nosa. En cambio de tan triste y menguada situacion, le ofrece la revolucion - 
cubana libertad politica y civil, y la restitucion de sus derechos imprescri£ 
tibles; le concede una patria que lo acoje y que no tiene hoy aqui, ni tendra 
mas tarde en Espaha, y le proporciona tierras y cuanto necesitar pueda para - 
constituir una fortuna y formar una familia cubana, de cuyos goces inaprecia- 
bles estân privados absolutamente.
Cuando se descubriô en 1848 la conspiraciôn de Cienfuegos y Trinidad, 
fueron comprendidas en ella varies jefes, oficiales y soldados peninsulares y 
otros empleados del gobierno. La causa que se formé con tal motivo, fallada -
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por la comisiôn militar permanente; la traslaciôn del cuerpo que guamecia - 
aquellos puntos y otros de la misma provincia del centro; y la separaciôn de 
los jefes y varios oficiales y su remisiôn a Espana con gran parte de la tro^  
pa, prueban hasta la evidencia que no todo el ejército peninsular es enemigo 
de la anexion.
En la invasion del pueblo de Cardenas por la columna que mandaba el - 
General Lépez se vio también que la tropa de peninsulares que lo guamecia - 
diô el grito de libertad, vistiendo la blusa roja y embarcândose unida a los 
Cubanos y Americanos para preparar otra invasion. Este hecho tratô de ocul—  
tarlo el gobierno de la Isla, diciendo que los soldados habian sucumbido en 
defensa de la Reina de Espana; pero la averiguacion sumaria que mandé formar 
sobre los sucesos de Cardenas y la existencia de los sargentos, cabos y sol­
dados, cornetas y tambores en los Estados Unidos, desmintieron completamente 
las voces esparcidas por el Capitan General presentando la prueba irrefraga­
ble de que no todo el ejército peninsular era enemigo de la anexién.
Las causas formadas y falladas en Cuba, Puerto Principe, Matanzas y - 
La Habana, después de la expedicién de Cardenas, por estar en connivencia la 
tropa veterana con el pueblo para alzar el grito de Libertad cuando pisase - 
cualquier punto de la Isla la columna libertadora, y los fusilamientos, pre­
sidios, destierro y destituciones que han sufrido Cubanos y peninsulares, son 
otras tantas pruebas irréfutables de que el ejército que guarnece la Isla no 
es en su totalidad enemigo de la revolucion cubana, sino que forma parte in­
tégrante de ella.
Por ultimo la orden pasada por el Capitan General D. José de la Con—  
cha a los Jefes de las tropas para que se lea todos los dias en el ejército 
de la Isla, ofreciendo dos onzas de oro de su peculio y seis meses de rebaja 
en el servicio a los sargentos, cabos y soldados que resistan la seduccién - 
de incorporarse en las filés de los anexionistas es otro documente histérico
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en favor del estado de la opinion del ejército para apoyar el lanzamiento y 
la revolucion que se esta haciendo y que se harâ sin los grandes derramamien 
tos de sangre que tanto han sobrecojido el ànimo del Sr. Saco, que no cree - 
en nada de lo que concierne a dar existencia a la revolucion cubana, porque 
es mas comodo ser en ella incrédule, que reconocer la verdad de los hechos, 
porque éstos obligan a todo buen Cubano a apoyarla franca y decididamente —  
con su persona con su inteligencia, con su fortuna y con sus relaciones.
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NUEVAS EXPEDICIONES CONTRA LA ISLA DE CUBA
Proclama del Présidente Fillmore en abril de 1851.
Ni el fracaso de la expedicion de Narciso Lopez ni las ordenes por el 
Gobierno americano fueron obstaculo para que continuasen los trabajos de los 
filibusteros en los Estados Unidos; y teniendo esto en cuenta, facilmente se 
comprende que el fracaso de las negociaciones seguidas en Londres por el Ga- 
binete espanol no podia menos de servir de estimulo y dar mayores alien—  
tos a los conspiradores.
Calderon de la Barca en un despacho enviado al Secretario de Estado - 
de S.M. pedia que se tratase de persuadir al Gobierno de la Republica de la 
conveniencia de que los Estados Unidos limitasen el empleo de su escuadra a 
vigilar sus propias costas para impedir la salida de expediciones contra la 
isla de Cuba, pues para guardarla bastaban nuestro buques. Ademas'el Gobier­
no americano sostendra su derecho de estacionar en La Habana buques de gue—  
rra para protéger a sus ciudadanos, que alii tienen grandes intereses, o por 
mejor decir, que tienen intereses mucho mayores que nacion extranjera algu—  
na. Y lo pretenderan tanto mas cuanto que alii tienen buques de guerra. Fran 
cia e Inglaterra con este mismo objeto. En el caso de que sintiéramos dudas 
de su lealtad a pesar de las pruebas que daban, al menos aparentemente, no 
podiamos impedirles tratasen de evitar la perpetracion de un crimen por sus 
ciudadanos por los medios a que ellos les parecen mas eficaces. (55).
El Conde de Alcoy juzgo indispensable. declarer que serian trata-
dos como piratas los que en adelante invadiesen a Cuba. Esta declaracion fue 
notificada al Gobierno americano por el Plenipotenciario espanol, y en pre— • 
sencia de tal situacion el Présidente Fillmore, que se mostraba animado de - 
los mejores deseos y queria evitar un posible conflicto, dado el estado de - 
los animos de ambas partes, publico el 25 de abril de 1851 una proclama, en
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la dial manifestaba estar persuadido de que la expedicion contra Cuba habia 
sido proyectada principalmente por extranjeros, quienes fraguaban sus culpa- 
bles planes en territorio americano, para atacar a una nacion amiga, sobor—  
nando a los ciudadanos de los Estados Unidos, especialmente a los jôvenes —  
sin experiencia, para que los auxiliaseh en sus inôcuos proyectos. (56).
El Secretario de Estado norteamericano Mr. Webster decia: "Estas repe 
tidas tentativas contra Cuba las ve con un inmenso pesar el Gobierno. Por su 
parte, el Présidente, dando una nueva prueba de la sinceridad de sus inten—  
clones, reforzô la proclama en el discurso que pronunciô en Bufalo expresan- 
do que "No hay libertad ni puede haber seguridad para nadie sino se hacen —  
prevalecer las leyes, sean las que fueren... No seriamos justos con las Na—  
clones extranjeras si no mantuviésemos con ellas aquellas amistosas relacio­
nes y respetâsemos aquellos derechos que una Nacion amiga debe a otra... --
Nuestra seguridad, pues, estriba solo en nuestra justicia y nuestra modéra—  
ciôn. Y por eso nuestro Gobierno, y por eso nuestro Congreso, han constitui- 
do en crimen la invasion del territorio de cualquier Nacion con la cual este^  
mos en paz. Reprimiendo, pues, la invasion de Cuba no he hecho mas que ejecu 
tar la ley que he jurado ejecutar sobre los Santos Evangelios y que juro de 
nuevo seguir ejecutando mientras Dios sea servido conservarme la vida" (Gran 
des aplausos).
4ë Expedicion.
En los ùltimos dias del mes de abril de 1851, se habia producido la ^  
prehension de los piratas que intentaban salir de Nueva York y tenian fleta-
do el vapor Cleopatra y Fanny. Habia quedado desbar^Èa parte de la expedi--
ciôn contra Cuba.
En julio de 1851, el Consul de S.M. en Nueva York mandé una comunica- 
cién al Primer Secretario del Despacho de Estado sobre el plan que tratabm
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de adopter los conspiradores contra la isla de Cuba. En la ciudad de Bufalo 
en el interior del Estado de Nueva York se habian reunido varios individuos 
que se hacian pasar por respetables con el objeto de alistar gente para una 
expedicion que alegan tiene por objeto auxiliar a la Repüblica Dominicana, - 
pero que en realidad se destina a la isla de Cuba. Cuentan en la ciudad de - 
Nueva York con unos trescientos hombres afilados, que tratan de adoptar un - 
plan de operaciones enteramente nuevo y es de introducirlos por partidas de 
cinco y diez individuos en clase de maquinistas, artesanos, capitanes y pilo^  
tos de buques, etc, Como personas que se dirijen a la isla de Cuba para ocu- 
parse en sus diferentes facultades y ejercicios, los cuales tienen previsto 
salir entre agosto, septiembre y octubre proximo. (57).
Este descubrimiento es de gran importancia, dado que las obras princi^  
pales para la elaboracion del azûcar y demâs trabajos mecânicos en la isla - 
de Cuba se hacian por anglo-americanos, escoceses, ingleses e irlandeses, por 
tener ellos el monopolio completo del vapor; luego esos mismos se prefieren 
en la Isla para mineros, ingenieros civiles, toneleros, carpinteros, fundicto 
res, maestros y mecânicos del gas, etc, en una palabra forman una clase in—  
dispensable para el movimiento industrial peculiar de esa Antilla y circuns- 
tancias todas que favorecen el plan indicado, infinitamente mas peligroso —  
que una expedicion invasora.
Las buenas intenciones del Présidente Norteamericano y sus Ministros 
no fueron secundad&s por las autoridades por lo que los filibusteros conti—  
nuaron trabajando. En julio de 1851 lograron promover una insurrecciôn en —  
Puerto Principe, insurrecciôn que debia ser apoyada por un desembarco en Ba­
hia Honda, y que fracaso por la actividad del Gobernador general, que sofocô 
aquélla por completo antes de que la segunda parte del plan se realizase. —  
Sin embargo, Narciso Lôpez llegô a Cuba, a bordo del vapor Pampero, el 11 de
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agosto, y logrô desembarcar en el sitio llamado las Playitas cuatro léguas a 
sotavento de Bahia Honda, con un total de unos quinientos hombres. Alli la 
pediciôn se dividiô en dos grupos: uno mandado por el Coronel Crittenden y el
otro por el mismo Narciso Lopez. Este pénétré tierra adentro con unos très--
cientos hombres, mientras el primero era atacado y derrotado completamente, - 
logrando escapar con gran dificultad y embarcândose en varios botes; pero per_ 
seguido por el Vapor Habanero, que conducia el Comandante general del Aposta- 
dero, General Bustillos, fue aprèsado con otros cuarenta y nueve individuos, 
y conducidos todos a La Habana, se los condené a muerte, fusilândolos el dla 
16. Lépez fue atacado y derrotado en el Morillo por las tropas que mandaba el 
General Ena, quien estaba al mando de la tropa de S.M. en el vapor Pizarro —  
desde las 10 de la noche del dia 12 de agosto.
El combate fue sangriento y aquél se tuvo que retirer a las montanas, 
donde activamente perseguido, y no encontrando apoyo alguno en el pais, fue - 
hecho prisionero el dia 29 de agosto. Narciso Lépez sufrié la pena de muerte 
en garrote, en La Habana, el dia IQ de septiembre (58).
La rabia que esta derrota causé, produjo una irritacién que los perié- 
dicos se esmeraron en atizar y enardecer por todo el pais para convertirla en 
griteria hostil. (59).
Era de presumir que las expediciones que se estaban preparando en Est^ 
dos Unidos a las que se seguian los pasos, lo pensarian bien antes de organi- 
zarse. Segun notificé Calderén, la expedicién mandada por el obscuro mozalbe- 
te Gonzâlez que debia salir de Jacksonville (Florida), anunciada como si se 
tratara de una batida de caza, o no saldria o tendria la misma suerte.
Un comunicado oficial del Capitân General de Cuba, D. José de la Con—  
cha fue hecho publico en la "Gaceta extraordinaria de La Habana" con fecha 31 
de agosto de 1851. El Gobierno de Cuba se dirigia en estos términos a los "Ha
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bitantes de la Isla":
<<Vdbo yo m a n t ^ d é t a n o é  mt  6 a t t 6  ^acictôn pon vu.d6tno - 
c o m p o n t a m t d n t o  dunante.  l o 6  6 u.cd606  qud acaban  dd t d n m t n a n - 
ddZ modo mâ6 g l o n t o 6 o  pana l a  gnan Nac t ân  a qud t o d o 6  p d n t d  
ndddmo6.
... Han t n a n 6 d u n n t d o  apdna6 do6 6dmana6; y t o d o 6  l o 6  
qud dompontan l a  d x p d d t d t ô n ,  t n d l u 6 o  d t  t n a t d o n  d a u d t t t o , - 
daydnon  mudnto6 o o t v o é ,  dn v u d 6 t n a 6  mano6 o dn t a 6  dd t a 6
t n o p a à  d d 6 t t n a d a 6  a p d n 6 d g u t n t o 6.  Qu tz â  t a  k t à t o n t a  no no6
o ^ n d z d a  dn 6u6 p â g t n a 6  un 6 o t o  d j dmpt o  dd I n v a s i o n  t a n  pnon  
t a  y d o m p t d t a m d n t d  d x t d n m t n a d a ,
... No 6 o t o  a u x . t t t d 6 t d t 6  a t  Ej d n d t t o  y a t a é  k u t o n t -  
dadd6 don t o d o  gdndno dd n d d u n 606  ; no 6 o to  p n t v â . 6 t d t 6  éJi d-
ndmtgo dd d ua n t o6  mddto6 p u d t d n a n  a6 dgunan 6u ^uga;  6 t n o --
qud d t gn o6  n t v a t d 6  dn v a t o n  y d n t u à t a àm o dd n ud 6 t n o  E j d n d t -
t o  k o 6 t t t t z â 6 t d t 6  6 t n  t n d g u a  n t  dd6dan6o a t o 6  p t n a t a 6 , --
a n n a 6 t n an d o  t o 6  p d t t g n o 6 y d o m pa n t t d n do  don t a  t n o p a ,  t o 6 - 
t n a b a j o 6  y ^ a t t g a à  dd una gudnna  dn d 6 t a  d é t a d t ô n  y dn uno 
dd t o 6  t d n n d n o 6  mâ.6 ^ n a g o 606  dd t a  l 6 t a .  La 6 u d n t d  dononô - 
vu d 6 t n o 6  d6 ^ udnzo6  y p u 6 t 6 t d t 6  d t  6 d t t o  a v u d à t n a  6 t n  t g u a t
t d a t t a d  d n t nd gan do  uno dd v o 6 o t n o  6 dn mano6 dd t a  A u t o n t--
dad,  a t  t n a t d o n  dab d d t t t a  qud k u t a  d n n a n t d  y tdmdnoào d d t - 
j u 6 t o  d a 6 t t g o  qud t d  a m d n a za b a ,
<<Con t a  d d d t 6 t ô n  y d t  d n t u é t a é m o  dd qud akona k a--
bdt6  dado t a n t a 6  y t a n  6 d h a t a da 6  pnudb a6 ,  don d t  gdndno6o - 
p a t n t o t t 6 m o  qud t m p u t à ô  a d o m d n d t a n t d à , p n o p t d t a n t o é  y don-  
p on a d t o n d 6  dd t a  l 6 t a  a pondn 6u ^ o n t u n a  a d t 6 p o 6 t d t ô n  dd - 
t a  A u t o n t d a d ; don d 6 t a  u n t ô n  t n t t m a  dn ^ t n ,  d n t n d  d t  E j i n d t  
t o  y v d d t n o 6  dd t o d a 6  d t a6 d6  y d o n d t d t o n d 6 ,  u n t ô n  d t m d n t a d a  
6obnd t a  t d a t t a d  y n a d t o n a t t é m o  qud t n m o n t a t t z a n o n  d t  nom--  
bnd dd t a  E6pana,  v u d A tn a  t n a n q u t t t d a d  6d aàdguna y t a  n d t -  
na dd t a 6  A n t t t t a 6  no d d j a n â  jamâ.6 dd 6dn E ^ pa no t a;  ponqud  
un p u d b t o  qud n d d k a z a  domo v o 6 o t n o 6  a t o 6  qud d o n t n a  6u na-
d t o n a t t d a d  a t d n t a n ,  no kay ^ u d n z a  b a 6 t a n t d  pana 6 o m d t d n---
t d .  . . .
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Consecuencias de la expedicion.
En Nueva Orleans se produjeron una serie de acontecimientos violentes 
en los dias que sucedieron a la noticia de las primeras ejecuciones traidas 
por el vapor Crescent-City el dia 21 de agosto. Poco después aparecieron en 
las esquinas carteles manuscrites que contenian amenazas contra el periodico
espanol' La Union" Publico éste un suplemento dando detalles de los fusila--
mientos, y casi inmediatamente se vieron atacados por el populacho las ofic^ 
nas del citado periodico, a cuyo a tent ado siguiô el atropello de los cafés y 
tabaquerias de algunos espanoles y el asalto del Consulado espanol, en el —  
que las turbas destrozaron los muebles, arrojaron a la calle los archives, - 
destruyeron los retratos de la Reina y del Capitan general de Cuba e hicie—  
ron pedazos la bandera espahola.
Los periôdicos publicaron que el Consul de S.M. habia bajado la bande_ 
ra, y entregado los selles del Consulado a los Consules de Francia e Inglate_ 
rra a quienes ha encomendado la protecciôn de los espanoles. También se ce—  
rrio el rumor de que se iba a imprimir en los diaries que toman parte con —  
los piratas, la correspondencia del Consul, tomada de sus libres que al in—  
tente se sacaron de su oficina al entrar en ella por fuerza y destruir cuan­
to alli hallaron.
Calderon ante tal estado de cosas justificaba con esta palabras las - 
razones que le habian impedido enviar a nadie a Nueva Orleans:«1Q) Ninguno - 
de los que conozco se querrâ ir a exponer por corta remuneracion en medio de 
aquel populacho en frénesis; 2Q) No podria encargarse del Consulado sin pe—  
dir yo a éste Gobierno, que diese las ordenes para que se le permitiese eje£ 
cer sus funciones; lo que aùn no creo deber, sobre todo no sabiendo nada con 
exactitud; 3Q) Prescindiendo de los muchos gastos no es fâcil sino todo lo - 
contrario, encontrar persona a propôsito, y una elecciôn equivocada pudiera
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tener funestas consecuencias;»
El Vice-Consul de S.M. en Savamah habia renunciado a su puesto intimi- 
dado. La persona que se habia nombrado provisionalmente no habia contestado - 
que aceptara el encargo. Savamah era uno de los principales focos de conspir^ 
cion y agitacion.
Estos sucesos fueron como el prologo de una gran agitacion, pues te--
niéndose también noticia de que habia sido detenido, al pasar por Bahia Honda 
el buque mercante Falcon (cuya detencion solo duré veinte minutos), se cele—  
braron numerosos meetings; en Cayo Hueso tuvieron lugar escenas semejantes a 
las de Nueva Orleans, y en Mobila fue preciso embarcar inmediatamente cincuen 
ta y siete espanoles, naufrages del bergantin Fernando VII, para evitar que - 
cayesen en poder de las turbas.
El vapor americano Falcon habia traido noticias al puerto de La Haba—  
na. Se habia producido un insignificante alboroto estallado en Puerto Princi­
pe, en el que tomaron parte 30 6 40 jôvenes gritando contra el Gobierno de —  
S.M. y proclamando la independencia. H^sido causa para que los agitadores —  
que residen en Nueva Orleans, en union de la mayor parte de la poblaciôn, ha- 
yan hecho la ostentaciôn mas espontânea, simpatizando en ideas y deseos con - 
los revoltosos y los instigadores de expediciones pirâticas.
Cuantas demostraciones se pueden tener en celebridad del suceso, tuvie^  
ron efecto. Instantes después de divulgada la noticia se oyeron 25 canonazos, 
tremolando en diferentes lugares la llamada bandera Cubana. Hubo grandes comi^  
das y aniJincios de al dia siguiente celebrarse una reunion publica (meeting),
en una plaza de la ciudad (Nueva Orleans), para acordar el programa de la coo
peracién que se debia dar y que darian a los individuos de Puerto Principe —
huidos hacia la poblaciôn de las Tunas.
En el meeting que présidia un empleado del Gobierno Federal llamado —  
M. MM Cohen, se acordô apoyar abiertamente por todos los medios que al alcan-
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ce estuviesen el principle de insurrecciôn de Cuba. Se acordô elevar al Go--
bierno la peticiôn de que se abstuviese de impedir esa cooperaciôn y de hace£ 
le entender que en el caso de ser cogidos por las autoridades de Cuba algunos 
sùbditos americanos, fuesen tratados como prisioneros de Guerra y no conside- 
rados en la calificaciôn de piratas como hasta entonces.
En Trinidad y Villa Clara hubo la misma. cublevaciôn que- en --
Puerto Principe.
El pueblo americano por su instito piràtico, por su adhesiôn a lo aje-
no, por la sed que le dévora de poseer territories y por la necesidad que --
cree tener de la Antilla, no cesarâ en su empeno de poseerla mientras no reci^  
ba una lecciôn que no tiene por que ser esta tan dificl como algunos suponen.
El mismo Gobierno americano tuvo momentos de vacilaciôn, y dejândose -
en ellos arrastrar por esa corriente, enviô a La Habana al Comodoro Parker, -
para investigar la legalidad de los fusilamientos: pero el Gobernador Gene--
ral, D. José de la Concha, se negô a recibirlo oficialmente, y sôlo en convey 
saciôn particular le demostrô que se habia observado la ley.
La noticia de lo ocurrido en Nueva Orleans causé en el Gabinete espa—
nol la impresiôn que es de suponer. "No queriamos la guerra con los Estados -
Unidos -escribe el que entonces desempenaba la cartera de Estado (60)- porque 
el quererla habria sido altamente indiscrete; pero entre ella y la deshonra - 
la preferiamos sin duda; asi lo déclaré a Europa y singularmente a las dos —  
grandes potencies maritimes aliadas a Espana, Francia e Inglaterra, negocian- 
do con ellas con féliz éxito; siendo el resultado la mas calurosa cooperaciôn 
de ambas Naciones en favor de la conservaciôn de Cuba".
Se comunicaron ôrdenes terminantes al sehor Calderôn, y éste, réclamé 
"una cumplida reparaciôn por la grave ofensa hecha al pabellôn Espanol y al - 
Cônsul de S.M. en Nueva Orleans ; asi como una indemnizaciôn a los espanoles
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alli establecidos, proporcionada a las pérdidas que les ha hecho sufrir el - 
execrable desenfreno de una turba enfurecida". (61).
No hubo mucha prisa por parte del Gobierno americano para responder - 
-acaso porque esperaba a conocer como se desarrollaba la negaciôn pendiente 
entre Espaha, Francia e Inglaterra sobre la cuestiôn de garantie de Cuba- y
aùn no faltaron incidentes desagrables entre el Sr. Calderôn y el Sr. -----
Webster; pero al fin contesté éste, en 13 de noviembre.
"El infra&cr^ô -escribia Mr. Webster- dira ahora que el Gobierno eje- 
cutivo de los Estados Unidos considéra estos ultrajes como actos incalifica- 
bles, al par que ignominiosos, y que los desaprueba tan de veras y los deplo_ 
ra tan profundamente, como pueden hacerlo el sehor Calderôn o su Gobierno... 
El Gobierno de los Estados Unidos, lamentaria profundamente cualquiera ofen­
sa hecha en tiempo de paz a la bandera de una Naciôn tan antigua, tan respe- 
table y de tanto renombre como Espaha. El Sr. Calderôn puede estar seguro —  
que el Gobierno de los Estados Unidos no desea ni puede desear ser testigo - 
de ultrajes o de la degradaciôn de la bandera nacional de su pais".
Como resumen de estas explicitas satisfacciones, el Secretario de Es­
tado de la Uniôn ofrecia indemnizar al Cônsul espahol, negândose respecte de 
los demâs espaholes, y anunciaba que los funcionarios del Gobierno federal - 
recibirian en Nueva Orleans a dicho Cônsul con un saludo nacional a la bande 
ra de su buque "como una demostraciôn de respeto que pueda hacerle conocer a 
él y a su Gobierno, la reprobaciôn del Gobierno de los Estados Unidos de la 
enorme injusticia hecha a su predecesor por una turba desenfrenada, asi como 
la ofensa e insulto inferidos por ellos a una Naciôn extranjera, con la cual 
los Estados Unidos estân y quieren siempre permanecer en los términos de las 
mâs respetuosas y pacificas relaciones".
Nada de esto, con ser tan importante en las relaciones de los dos pu^
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bios, resolvia el problema fundamental pendiente entre Espana y los Estados - 
Unidos. El peligro para la soberania espanola en Cuba, lejos de desvanecer—  
se, se acentuaba.
La expedicion de Narciso Lopez a Cuba y los sucesos que fueron su con- 
secuencia, dieron lugar a conversaciones entre los Représentantes diplomati—  
cos espanoles y los respectives Ministres de Négociés Extranjeros, encontran­
do aquellos tanto en Londres como en Paris las mâs favorables disposiciones - 
hacia Espana, hasta el punto de que ambas dieron orden a sus fuerzas navales 
en las Antillas para que cooperasen a la acciôn de las Autoridades espanolas 
en la represion de la pirateria, y a sus Représentantes en Washington para —  
que apoyasen las gestiones del Ministre de Espana en demanda de reparaciôn —  
por los atropellos de Nueva Ordelans (62).
La actitud de Inglaterra fue de clara oposiciôn a los intentes de la - 
Confederaciôn americana.
También Mr. Sartiges, Plenipotenciario francés en Washington, pasô una 
Nota al Secretario de Estado precisando los hechos y declarando que las ôrde­
nes dadas a las escuadras no envolvian amonestaciôn ni queja tâcita, y que —  
los territories poseidos por las Potencias europeas en los mares del Conti—  
nente americano formaban parte del sistema de su politica general. El Gobier­
no francés piensa que en el caso de que Espana renunciara a la posesiôn de Cu 
ba, la posesiôn de esta Isla o su protectorado no debian recaer en ninguna de 
las grandes Potencias maritimas del mundo.
Espana pensé contar con la cooperaciôn de-Europa. Si los desenfrenados 
esfuerzos del Sur de la Uniôn contra la isla de Cuba continuaban. De ello po­
dia derivar una guerra que afectaria hondamente los intereses del comercio - 
europeo.
Una Real orden al Ministre de Espaha en Londres; fechada el 16 de sep-
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tiembre de 1851 decia: "llegado a la triste extremidad de la guerra, estâmes 
decididos a inundar la mar de nuestros corsarios, que atacaran el pabellôn - 
de la Uniôn donde quiera que lo encuentren, poniendo en conflicto no sôlo —  
los intereses comerciales de los Estados Unidos, sino de todas las Potencias 
que estén en relaciones mercantiles con ellos".
La reacciôn del Gobierno espanol también se hizo sentir en las Cortes. 
El Diputado Sr. Sol y Padris se manifestaba de esta manera : "En los Estados 
Unidos la sed de oro se sobrepone a todo, y esa ambiciôn desmesurada, ese —
deseo inmoderado de enriquecerse lo légitima todo, légitima el robo, la ra-
pina, el asesinato. Desembarcan los filibusteros en nuestra Antilla, y los -
leales cubanos los exterminan... Se atropella a los espahaoles en Nueva -
Orleans, en Mobila y en Cayo Hueso. No quiero ofender a nadie; pero esto se
hace en el pais que se dice marchar al frente de la civilizaciôn americana.
îPobre América, si tal es la civilizaciôn que la esperal"(63).
Se produjeron quejas entre los Diputados por las satisfacciones que 
bia dado el Gobierno de los Estados Unidos. Lo ùnico que se ha hecho es qui—  
tar al Cônsul americano de La Habana, que respetaba las leyes metropolitanas 
para reemplazarlo por un anexionista. Las reparaciones dadas no habian sido 
convenientes. El pabellôn espanol debia recuperar el elevado puesto que le -
correspondia, incluso se incitaba al Ministre de Estado (que mantêniâ m  es
tricto silencio diplomâtico) a que exigiera satisfacciones sangrientas ante 
taies agravios.
El Sr. Olôzaga que parecia ser el ùnico interesado en la Cuestiôn de 
Cuba, insistia en llamar la atenciôn de los Sres. Diputados sobre la necesi­
dad de ocuparse de un asunto que podria afectar muchisimo a los intereses n^ 
cionales.
Un articule publicado en el Times britânico el 25 de noviembre de es-
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te ano, habia esparcido la notica de haberse negado por el Gobierno de -----
Washington a toda satisfacciôn pedida por el Gobierno espanol sobre lo ocurri^  
do en Nueva Orleans y el atentado contra nuestro consul espahol en aquella —  
ciudad. Podria ser alarmante si en efecto fuese cierto lo que el periodico in 
glés ha^ 'àicho de que nuestro ministro ténia la orden de retirarse de los Est^ 
dos Unidos si se negaba aquella satisfacciôn pedida.
El Ministro de Estado, (Marqués de Miraflores) salia al paso de esto - 
diciendo que no habia ninguna noticia de que el Gobierno de Washington diera 
una negativa. Segun dicho Gobierno reconocia esto como algo justo a los ojos 
del mundo y estaba dispuesto a dar unas satisfacciones diplomâticas.
La realidad fue que algunos peninsulares responsables e influyentes —  
trataron de pedir determinados derechos politicos para Cuba, como medio efi—  
caz de destruir o por lo menos neutralizar los proyectos de los anexionistas 
algunos diputados elocuentes estuvieron dispuestos a levantar su voz en el —  
Parlemente; pero a fines de 1851, el gobierno disolviô las Cortes, dispuso el 
arresto de los mâs destacados miembros de los partidos de oposiciôn y ordenô 
también la claùsura y confiscaciôn de los periôdicos hostiles a su politica.
Los négociés insulares, quedaron en las manos apasionadas y parciales 
de D. Vicente Vâzquez Queipo, ex Fiscal de la Real Hacienda en La Habana y —  
autor de un "Informe sobre fomente de la poblaciôn blanca en la isla de Cuba
II
y emancipaciôn progresista de la esclava, impreso en Madrid en 1845 que Saco 
habia impugnado. Este funcionario era enemigo tenaz y encarnizado de toda in- 
novaciôn politica para Cuba, cerrô muy pronto el paso a todo intente de refor_ 
ma.
5ë Expediciôn.
El fracaso de las expediciones e insurrecciones de 1850 y 1851; no ai- 
tibiô la fe ni mermô el entusiasno de los anexionistas que se movian dentro y
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fuera del territorio de Cuba.
En los Estados Unidos, los devotos de la memoria de Lcp>ez,los lopiztas 
tenimsu principal centro de acciôn en Nueva Orleans, y seguian las inspira- 
ciones de Ambrosio José Gonzalez, Domingo de Goicouria, José Elias Hernandez, 
Miguel Teurbe Tolôn, Cirilo Villaverde y alguno que otro emigrado mas. El gru 
po opuesto a los lopiztas tenia como caudillo natural a Gaspar Betancourt Cis^  
neros, activa y eficazmente secundado por Manuel de Jesus Arango y Porfirio - 
Valiente. Los partidarios de El Ltigareno radicaban casi todos en Nueva York, 
y su ôrgano de propaganda mas leido y escuchado seguia siendo "La Verdad".
Los Lopiztas contaban con la simpatia y el apoyo efectivo de muchos de 
los conspiradores habaneros (Miguel Aldama, Anacleto Bermudez, Santiago Bom—  
balier, el conde de Pozos Dulces, Ramôn de Palma). El lugareno, por su parte, 
conservaba aùn la vieja y decisiva influencia que siempre tuvo sobre sus com- 
provincianos, y fieles partidarios suyos establecian, en Puerto Principe, ra­
mas o secciones locales de la Orden de la Estrella Solitaria, asociaciôn se—  
creta, fundada en los Estados Unidos, que reunia en sus cuadros a criollos y 
norteamericanos celosos defensores de la causa de Cuba.
Para el general Gutiérrez de la Concha, todo hacia presumir que se pre_ 
paraba un movimiento muy semejante al de 1851, y que los revolucionarios, ca- 
da dia mas audaces, sôlo esperaban una ocasiôn favorable para pronunciarse e 
invadir de nuevo la isla.
El cônsul de Espaha en Nueva York habia comunicado la noticia de una - 
nueva expediciôn pirata. Se sabia que Inglaterra habia revocado las instrue—  
ciones que diera el aho anterior en el caso de una invasion contra la isla de 
Cuba, por tanto era necesario que restableciese su fuerza con las antiguas —  
normas.
La organizaciôn y el plan iban a ser los siguientes: 1) La gente se re_
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clutaria en Nueva York y otros puntos y se enviarâ a Mobila, Nueva Orleans e - 
incluso a Texas; 2) De estos puntos saldran hacia Santo Domingo bajo el pre—  
texto de aceptar las ofertas de terrenes y otras que les han hecho los doming 
canos a condicion de que hagan causa comun con ellos contra el negro Soulou—  
que. Desde Santo Domingo estaran esperando la ocasion para invadir la isla de 
Cuba por aquel lado, mientras que en Nueva York, bajo la direcccion de la so- 
ciedad llamada "Estrella Solitaria" quedara un refuerzo organizado y pronto - 
para atacar la Isla por el lado opuesto al que invada la expedicion que debe
salir de St°. Domingo.; 3) Esta expedicion saldria en julio de 1852. Este --
plan tiene la ventaja de que podrân llevar a cabo lo que se proponent sin in—  
fringir las leyes de la neutralidad de este pais, pues no saldran de él. Los 
hombres, el dinero y los pertrechos de guerra se acopiarân en los Estados —  
Unidos. (64).
En una extension de costa tan dilatada es imposible impedir los desem­
barques no sabiendo el punto fijo en donde esté prevista la expedicion.
Pese a los planes previstos, en opinion del Sr. Francisco Stoughton, - 
Consul de Espana en Nueva York, aunque los jefes de la expediciôn no estaban 
seguros de cuando llevarla a cabo, parecian seguros de poder efectuar una in­
ten tona durante las elecciones del mes de noviembre, porque entonces no les - 
hostilizaria tando la prensa semiindependiente que suele revelar algunos de 
sus planes, con bastante frecuencia.
A la ciudad de Nueva York, fugados de la isla de Cuba habian llegado -
en junio de 1852, Domingo Barroto, Fernando de Zazas, Francisco Batista y --
Francisco Valdés, después de haber pasado un aho en los montes.
La Sociedad de la "Estrella Solitaria" estaba algo mohina con algunos 
de los cubanos que figuraron como jefes de la espediciôn de Cardenas, porque 
parece que no habian guardado muy bien el secreto de la masoneria. Uno de los
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excluidos de la Sociedad, era el titulado General Ambrosio Gonzâlez.
Esta Sociedad llamada "Sone Star" (Estrella Solitaria) tuvo una gran - 
importancia en la organizaciôn de las expediciones. Se trata de una institu—  
ciôn social de nuevo y peligroso género, cuyo objeto es fomentar y alentar —
las revoluciones y los trastornos politicos, en todo el globo. Una especie de
nueva guerra abierta y maguinada por una porciôn de ciudadanos de la Republi­
ca Norteamericana contra todos los Gobiernos existantes con quienes estâ en - 
paz. Donde quiera que haya un punado de descontentos o gente perdida que pré­
tende querermâs libertad, alli estân obligados a acudir con dinero y perso­
nas los socios de la Estella Solitaria. Dos objetivos ocuparon su propaganda: 
el robo de Cuba y de Méjico amparândose en el fanatisme politico y religioso
porque entre los socios hay Ministres de las innumerables sectas protestan--
tes. Se trata de una organizaciôn que se opone al derecho de gentes y se de—  
Clara en lucha permanente contra el buen orden social. El Gobierno federal ni
tiene facultad, ni aùn cuando la tuviese la usaria para oponerse a que los —
ciudadanos se asocien para el objeto politico o religioso que su capricho les 
sugiera, a no ser que sea en perjuicio de los demâs ciudadanos.
Habia realizado reuniones y juntas, para libertar a los hùngaros, y a 
los irlandeses mucho mâs numerosos que los cubanos. Sôlo un concierto europeo 
y defensa mutua y general de las Potencias amenazadas, una Santa hermandad po 
litica, podria neutralizar sus disolventes tendencias.
La Estrella Solitaria también queria ocuparse de entrar en la politica 
doméstica de la Uniôn con motivo de las prôximas elecciones para la Presiden- 
cia. Dicha liga servia de bandera al pueblo bajo que se inclinaba a la demo—  
cracia opuesta al partido Whig que dominaba entonces. Por otro lado los poli­
ticos de los Estados esclavos del Sur se aprovecharon de estas circunstancias 
para estimular los ânimos en los del Norte y favorecer una expediciôn centra Cüba
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con la esperanza de su anexicfi como Estado esclavo, aunque existiaindudable—  
mente una inmensa mayoria en el pais hostil a tal medida. Debido a la situa—  
ciôn del pueblo con la agitaciôn de las elecciones eia posible que la liga de
la Estrella tuviem. mâs eco y encaitrarr. los medios para habilitar una expedi--
ciôn contra Cuba si reunia los fondos necesarios para ello.
Una fâbrica de fusiles existente en Nueva York habia sido descubierta 
y se sabia que gran parte de estas armas habian sido compradas por la Estre—  
lia Solitaria. Habia dos fâbricas distintas de fusiles de nueva invenciôn en 
esta ciudad y eran las de los individuos Jennings y Sharp. En dicha fâbrica - 
un tal Marston habia inventado un nuevo tipo de rifles, de mucha mâs rapidez 
que los de diseno britânico. Estas armas resultaban dificiles de manejar para 
alguien inexperto, pero en las manos de los naturales del Oeste de estos Est^
dos que estân acostumbrados al rifle desde la infancia como arma de uso co--
mûn, el de Marston séria formidable,
Por las noticias llegadas, Marston tuvo una larga conferencia con un - 
tal Fink Présidente de la Sociedad de la "Estrella Solitaria" quien después - 
de haber examinado los rifles dijo a Marston que necesitaria algunos para la 
nueva empresa que se estaba preparando contra Cuba y que en breve le avisaria 
el numéro. Parece que no habian llegado a un arreglo definitive por no querer 
Marston rebajar nada del precio pedido de treinta.
Durante el gobiero del anôdino Capitân general de Cuba, D. Valentin C^ 
hedo tuvo lugar la conspiraciôn llamada de la "Vuelta Abajo" que logrô agru—  
par a significados elementos delà sociedad cubana y que Vidal Morales conside 
ra como una de las mâs vastas y mejor organizadas que hubieran existido.
Un accidente sufrido en el transporte de unas armas a la estaciôn del 
ferrocarril de Villanueva, habia dado lugar a la prisiôn de José G. Tejada, - 
que ténia a su cargo la custodia del cargamento, y avivado ademâs la vigilan-
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cia suspicaz de las autoridades. La noche del 5 de agosto de 1852, la policia 
practicaba un registre en una modesta vivienda del barrio de Penalver, resi—  
dencia de la familia del escogedor de tabacos y activo conspirador Francisco 
Valdés. Preso éste, confeso cuanto sabia, senalando al rico hacendado Can­
delaria Juan Gonzalez Alvarez, como a uno de los miembros significados de la 
conspiraciôn.
La prisiôn del hacendado prudujo la salida inmediata para los Estados 
Unidos del distinguido Porfirio Valiente y causô profunda alarma entre los —
conspiradores de esta ciudad: los hermanos Bellido de Luna, Anacleto Bermù--
dez (65). Carlos del Castillo, Luis Eduardo del Cristo, Francisco Estrampes, 
Joaquin Fortùn, Juan de Miranda y Caballero, Ramôn de Palma, Fernando de Pe—  
ralta, y el Conde de Pozos Dulces entre otros. (66). Con tantas prisiones y 
fugas, aconsejadas éstas por la prudencia. La Habana se encontraba en una ver_ 
dadera crisis.
r *• .Un periôdico clandestine. La Voz del Pueblo Cubano, organe de la inde- 
pendencia, que editaba Juan Bellido de Luna e imprimia, con grave riesgo, el 
joven tipôgrafo reglano Eduardo Facciolo, mantuvo en jaque durante algunas se
manas a las autoridades espanolas, hasta que la denuncia de un traidor permi-
tiô sorprender y recoger, ya a punto de terminarse su impresiôn, el cuarto nu
mere del periôdico, y el temerario Facciolo, aprehendido, fue condenado a --
muerte y ejecutado en garrote vil el dia 28 de septiembre.
La Comisiôn Militar Ejecutiva y Permanente, que conociô de estos he--
chos, condenô a muerte a los procèsados Juan Gonzalez Alvarez y Luis Eduardo 
del Cristo (5 de abril de 1853); pero al pie mismo de la escalera del patibu- 
lo le fue conmutada la pena, a los dos, por la de diez anos de presidio. A —
otros encansados se le aliviô asimismo la condena y al conde de Pozos Dul-
ces, D. Francisco Frias y Jacott, se le confinô a la ciudad de Osuna.
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Formaciôn de la Junta Cubana.
En los dias que siguieron a las muertes de tantos cubanos implicados 
en los sucesos de agosto y septiembre de 1852, se produjo un clima de intrar^  
quilidad y de marcado espiritu revolucionario y libertador que tiene su cris^  
talizaciôn en la organizaciôn de una Junta Cubana en Nueva York. Dicha Jun­
ta fundada en octubre de este aho contaba con los siguientes miembros diri—  
gentes: Gaspar de Betancourt Cisneros, présidente; Manuel de J. Arango, vice_ 
présidente; Porfirio Valiente, secretario; José Elias Hernandez vicesecreta- 
rio y Domingo de Goicouria, tesoreto.
Su manifiesto publicado el dia 19 de octubre de 1852 viene a ser la - 
base del ideario revolucionario y una llamada a la consideraciôn sobre la si^  
tuaciôn de Cuba:
<<La ndv ol uc - tôn  d6tâ. hdcka  dn Za.6 t d d a 6 ,  y 6Ôto - -  
l a t t a  pana d t  t o g n o  dd 6u6 dd6do6 t a  t u c k a  t n d t à p d n é a b t d  
d n t n d  d t  poddn qud opntmd y d t  poddn qud 6d t d v a n t a  pana  
d d 6 t n u t n  una obna dd t n t q u t d a d , y cndan 6obnd 6uà mi.6mo6 
d t m t d n t o  6 d t  gnandd  t d t ^ t c i t o  dd 6u ndg d n d n a a t ô n . Cuba d6 
d6d p u d b t o .  N t d n t n a 6  6d mantuvo  I n o j t t o ,  dd6po b tado  y po- 
bnd 6 u ^ n t ô  t a  é u d n t d  qud aabd d n t n d  t o 6  kombnd6 a t a  tgnq_ 
n a n a t a  y t a  m t à d n t a ;  t u dg o  qud a t c a n z ô  a d t d n t o  d6 t ado  
dd d t v t t t z a c t ô n  y d n g n a n d d c t m t d n t o , pon t o 6  c.uatd6 t t d g ô  
a donoddn 6u6 ddnddho6 y 6u6 ^ u d n z a 6 , a à p t n ô  a 6u t n d d p d n  
d d n c t a .
. . .  Nud6tno p a t é ,  t t n a n t z a d o  y d 6qu t t mado  pon una  
p a n t d  y t t d g a n d o  pon o t n a  k a 6 t a  6u6 p t a y a 6  d t  a m b t d n t d  dd  
t t b d n t a d  qud 6d n d é p t n a  dn t o d a  Amdntca ,  t a 6  a 6 p t n a c t o n d 6  
mâ.6 d d c t d t d a é  d d t  p u d b t o  dd Cuba 6d dncamtnan a d d 6 t n u t n  
d t  yugo qud t d  opntmd,  t o  ddgnada y t o  d n v t t d c d  pana o b t d  
ndn 6u t n d d p d n d d n a t a  a b à o t u t a  d d t  poddn d é p a n o t .  La Jun
t a  qud t o  n d p n d 6 d n t a  no p u d t d n a  p o t d à t a n  o t no 6  p n t n c t---
p t o 6 .  Rompdn t o 6  t a z o 6  qud t o  undn don Espana,  pon d t  md-  
d t o  u n td o  dd t a  n d v o t u c t ô n  y toman dn d t  6dno dd t a 6  na-~  
d t on d 6  una 6 t t u a d t ô n  t t b n d  d t n d d p d n d t d n t d ,  dn mtna6 dd -
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qud 6d dd Cuba, d t  g o b t d n n o  qud t d  p t a z d a  pon d t  ongano dd 6u6 - 
n d p n d 6 d n t a n t d 6  t t b n d m d n t d  d t d g t d o 6  pon d t  p u d b t o ;  t a t  6dnd d t - 
b t a nd o  a qud 6d d t n t j a n  t o 6  t n a b a j 06 dd t a  Junta>>.
<<Cuba n d d d 6 t t a  dd a u x . t t t o 6  y v t d n d  a bu6d an t o6  dondd dn 
d u d n t n a  t o 6  p n t n d t p t o 6  dd 6u n d v o t u d t o n  don6agnado6 a t a  mandna 
d d t  6 a n t o  do.gma dd t a  t t b d n t a d ;  v t d n d  a bu 6dan to6  dn mddto d d t  
p u d b t o  a m d n t d a n o , d o t o da do  pon t a  P n o v t d d n d t a  a t a  d ab d z a  dd -- 
una d t v t t t z a d t o n  ndg dndnadona qud t n t d t a  pana u t t d n t o n d 6  t t d m - -  
po6 un p o n v d n t n  ^ d t t z  a t o 6  p ud b t o 6  dd t a  t t d n n a . . .
Cuba,  no 6d d n d u d n t n a  dn d t  6dno dd K i n t d a .  S t t u a d a  dn - 
un p u n t o  d d t  g t o b o  dondd 6d h a t t a  d t  d o n t a d t o  don t o d o 6  t o 6  pud  
b t o6  d t v t t t z a d o 6  i q u t i n  no donodd t a  d 6 p a n t o 6 a  6 t t u a d t ô n  a qud 
t a  t t d n d  n d d u d t d a  d t  g o b t d n n o  d6p ano t?  iTdmdndmo6 6dn d d 6 m d n t t -  
do6? Apdtamo6 a t a  d o n d t d n d t a  dd t o 6  p u d b t o à  qud no6 donoddn .
Co n 6 t g n a d o 6 d 6 t a n  dn d t  Côdtgo d 6p a n o t  dd J n d t a6  t a 6  t d -  
yd6 qud t n d o n p o n a n o n  a t a  n a d t o n  d é p a n o t a  t o d o 6  t o 6  p u d b t o 6  qud  
k a b t a  d o n q u t 6 t a d o  dn A m i n t d a . . .
Sd v o t a  y 6 a n d t o n a  t a  d o n ^ t t t u d t ô n  v t g d n t d  dd 1837; y -- 
don d 6d ân da t o  dd t a  monat  y dd t a  J u 6 t t d t a , k ad t d n d o  t n t z a 6  dd  
t o6  ddnddho6 a d q u t n t d o 6  pon d t  p u d b t o  dd Cuba,  d d à o t d o ,  mdno6- -  
p n d d t a d o  6d t d  d 6 d t u y d  dd t o d a  p a n t t d t p a d t ô n  dn t a 6  nudva6 t n à -  
t t t u d t o n d é .  Vd p a n t d  t n t d g n a n t d  qud dna dd t a  n a d t ô n ,  6d t d  don 
ddna a t a  k u m t t t a n t d  d o n d t d t ô n  dd C o t o n t a 6  qud nunda t u v o .  Pana 
kaddn mâ6 t n n t 6 o n t a  t a  v t o t a d t ô n  dd t o 6  p n t n d t p t o 6  ^ u n d a m d n t a - - 
t d 6  d d t  ddnddko p u b t t d o ,  t o 6  t d g t 6 t a d o n d 6  y t a  Rdt na  Gobdnnado-  
na dd Espana t a n z a n  a t  n o 6 t n o  dd Cuba t a  d d d t a n a d t ô n  dd no 6dn 
t o 6  Cubano6 E6p a no t d6 ,  6 t n o  t o 6  6 t d n v o 6  dd Espana,  pnodtamando  
pon t a  pn tmdna vdz  dn d t  6dgundo a n t t d u t o  a d t d t o n a t  dd t a  n d ^ d -  
n t d a  d o n 6 t t t u d t ô n  dd 1837: "Qud t a  t é t a  é d n t a  n d g t d a  pon t d y d é  
d é p d d t a t d é "  . . .  Eépana monanqu t da  don un Rdy a b é o t u t o  t a  t t a m ô  
kdnmana; y t a  Eépana t t b n d  dd t a  dpoda p n d é d n t d  t a  n ddudd  a t a  
d é d t a v t t u d .
. . .  Una t d y  d d t  d ô d t g o  d é p a h o t  dd I n d t a é  p d n m t t t a  a t o 6  
Utnndydé  y Gobdnnadondé dd Amdntda n d m t t t n  a Eépana a t o é  k a b t -  
t a n t d é  qud j u z g a é d n  p d t t g n o é o é , ba j o  t a  d o n d t d t ô n  p n d d t é a  dd dn 
v t a n  don d t t o é  un éumanto qud d O n t u v t d é  d t o é  m o t t v o é  dd t a  mddt  
da.  Nt  aûn déa dédaéa  g a n a n t t a  t t d n d n  koy t o é  Cubanoé.  Gnan nu-
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d a  d t t o é  k a n  é t d o  n d m t t t d o é a C o n ^ t n a . m t d n t o  dt> t a  P d n t n é u t a  é t n  
J u é t t ^ t c a c t ô n  d d  c a u é a . . .
La a d m t n t é t n a c t ô n  dd j u é t t c t a  dn t o  d n t m t n a t  d é t â  dnc.an.ga- 
da a d o m t é t o n d é  m t t t t a n d é  pana d t  d a é t t g o  dd t o é  d d t t t o é  p o t t t t -  
doé .  La mdxtma ^ a v o n t t a  dd d é t d  t n t b u n a t  dé; qud t o é  d d t t t o é  p o-  
t t t t d o é  no éd pn udban ,  b aé t a n d o  t a é  d o n v t d d t o n d é  monatdé  pana a-  
p t t d a n t d é  t a é  pdnaé dd t a é  t d y d é ,
Loé dmptdoé ,  y t o é  d d é t t n o é ,  n d éd nvado é  déHdtuétvamdntd a 
t o é  P d n t n é u t a n d é , t o é  vdnddn t o é  M t n t é t n o é  dd t a  Conona pon d t  - 
0 no 0 pon t n m o n a t d é  t n { ^ t u d n d t a é  a kombndé t g n o n a n t d é  y d onn omp t -  
doé qud kaddn dd d t t o é  un vdndno a d o é t a  d d t  p u d b t o . . .
i / d t n t d  m t t  é o t d a d o é  paga Cuba pana qud t a  é u yu gu dn  y t a  - 
opntman.  Loé ^ n u t o é  dd t a  t é t a ,  dd un p n d d t o  a b a t t d o  pon t a  d on -  
d u n n d n d t a  dx . tnanj  dna,  pagan ddnddkoé  dd d x p o n t a d t ô n ;  y t o é  a n t t -  
d u t o é  dd t m p o n t a d t ô n  aûn dd pntmdna n d d d é t d a d  d é t â n  é u j d t o é  a - -  
d o n t n t b u d t o n d é  dnonmdé,  dd qud no kay d j dmpto  dn t a é  n a d t o n d é  d t  
v t t t z a d a é .  Et  b a n n t t  dd k a n t n a  kmdnt dana  paga 10 pdéoé  1 n d a t .  - 
Et t a b a d o , d é pd nan za  y gnandd  d td md nt o  dd t a  n t q u d z a  dd t a  l é t a ,  
d é t â  m o n o p o t t z a d o  pon d t  g o b t d n n o  dd t a  P d n t n é u t a .
En 1 S 4 7 ,  t a é  d n t n a d a é  t o d a é  d d  t a é  k d u a n a é  é o t a m d n t d  a é - -
d d n d t d n o n ,  édgûn dodumdnto o ^ t d t a t  a $ 1 6, 739,  528 6 8 ^ /  . d d n t é .
3y t o é  g a é t o é  a $ 1 1 , 9 95 ,  984 18 l ^ d d n t é .  La d t ^ d n d n d t a  dd d é t a é  
doé éumaé éd t t d v a  t o d a  pana Eépana,  m t d n t n a é  qud dn Cuba kay  - -  
ddnda dd d t d n  m t t  n t n o é  qud no n d d t b d n  d d ud a d t ô n  p n t m a n t a  y n d t t  
g t o é a . . .
. . .  l E é  é o p o n t a b t d  t a  v t d a  dn Cu b a  b a j o  u n a  é t t u a d t ô n  d d -  
é d é p d n a d a  dn q u d  d t  m d n o n  d d  t o é  m a t d é  q u d  é d  d é p d n t m d n t a n , dé -  
t a  p d n d t d a  d d  t a  d t g n t d a d  d d t  k o m b n d ?
Loé  n o b o é  p û b t t d o é  c o n  q u d  t a é  a u t o n t d a d d é  y t o é  d m p t d a - -
d o é  E é p a n o t d é  a b u é a n  d d  é u  m t n t é t d n t o  y t a é  t n ^ n a c c t o n d é  d d  t a é  
t d y d é ,  a t o é  o j o é  d d t  mu n d o  c t v t t t z a d o , é d n a  u n a  c a u é a  mdé  d d  t a  
t n d d p d n d d n c t a  d d  C u b a . . .
La  J u n t a  é d n a  c d n t n o  d d  t o d o é  t o é  C u b a n o é ,  d é t a n d a n t d  d d  
t a  t t b  d n t a d  d d  n u d é t n a  p a t n t a .
Eé pan otd é  n d é t d d n t d é  dn t a  t é t a !  Lddd dn un p onv d n t n  c d n -
cano y c t d n t o  qud n u d é t n a  n d v o t u c t ô n  dé ya un kdcko  . . . >> ( 67) .
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RESU L T A D O S  EN LA SIT U A C I O N  I N T E R N A C I O N A L : 1848-1852
Gestiones para concentar un Convenio garantizando a Espana la posesiôn de Cu 
ba.
El Marqués de Valdeganas, Embajador de Espana en Paris habia decidido 
proponer al Gobiemo de los Estados Unidos y al de Francia una declaraciôn - 
en comûn de las très grandes Potencies, dirigida, no precisamente a garanti- 
zar a Espana la posesiôn de la isla de Cuba, sino a protester que ninguna de 
las Potencies signatarias de la declaraciôn abrigaba y abrigaria en lo suce- 
sivo miras de ninguna especie sobre la referida isla; y que todas juntes ^  - 
cada una de por si condenaban los intentos de los piratas revolucionarios.
Lord Granville (sucediô a Lord Palmerton), convino con el Embajador - 
frances, Conde de Walewsky, en que le présentera formulado el proyecto, como 
lo efectuô en los siguientes términos: "Vista la declaraciôn de los Estados 
Unidos de que no tolerarân que una Potencia europea se apodere de Cuba, no—  
sotros (Inglaterra y Francia), declar&nos a nuestra vez, que no consentire—  
mos que pase al dominio de Espana al de otro pais, y que para obvier todo re 
celo mùtuo invitamos al Gobierno de Washington a asociarse a una declaraciôn 
de las très Potencies, renunciando a la posesiôn future de dicha Antilla". - 
(68).
El Marqués de Miraflores ya anunciô al Consejo de Ministres, que los 
Estados Unidos, no accederian a la propuesta de los Gobiemos de Inglaterra 
y Francia, pero no obstante diô instrucciones al Sr. Calderôn de la Barca, - 
con fecha 8 de abril de 1852 para lo siguiente: "Que séria de gran satisfac- 
ciôn para el Gobiemo de S.M. el que de los Estados Unidos se adheriese es—  
pontàneamente a la declaraciôn propuesta por la Francia y la Inglaterra por. 
que de este modo contraeria un compromiso mas para oponerse a las tentativas 
de algunos Estados, y este mismo compromiso arredraria a los conspiradores.
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La adhesion delGabinete de Washington a esta declaraciôn, haria mas dificil 
el que en la bandera de ningun cantidato a la Presidencia en las prôximas —  
elecciones se pudiera inscribir "Anexion de Cuba". Y, por ultimo, porque de 
esta manera se evitaria las muchas complicaciones que podrian surgir de la - 
repuisa de los Estados Unidos.
Asi como los Estados Unidos habian declarado varias veces que no po—  
drian ver con indiferencia la isla de Cuba en poder de otra Potencia Europea 
que no fuera Espana, asi Francia e Inglaterra declaraban que tampoco podrian
ver esa isla en poder de otra Potencia maritima que no fuese Espana.
El 25 de abril, los Plenipotenciarios francés e inglés, Mr. Sartiges 
y Mr. John F. Crampton, visitaron al Secretario de Estado y le dieron lectu­
re de las comunicaciones que habian recibido. Mr. Webster prometiô someter - 
inmediatamente el asunto a la consideraciôn del Présidente.
Lord Derby autorizo a Mr. Crampton anadir a las razones que en sus —  
instrucciones condensadamente indicaba, cualquier otra que su celo le sugi—  
riera para robustecerlas. Se le puso al corriente de las seguridad que el —  
Gobierno de los Estados Unidos habia dado de no molestarnos ni permitir que 
otros nos molestaran en nuestro dominio en Cuba. Mr. Saunders habia declara­
do (en junio de 1850) al Marqués de Pidal que nos auxiliarian con sus fuer—
zas de mar y tierra para repeler toda agresion de cualquiera otra Potencia -
con el designio de apoderarse de dicha Isla.
Segun lo convenido con Mr. Webster, el Conde de Sartiges le escribiô 
una nota del mismo tenor.
A esta nota le contesté Mr. Webster que el caso por su gravedad exi- 
gia meditacion; pero parece que entra en cierto modo en las ideas conservado  ^
ras que han movido a las Potencias a hacer esta manifestaciôn.
Si los Estados Unidos se adhieren a la simple declaraciôn y especial-
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mente al Convenio que se les propone, tendriamos esa garant ia de seguridad ; 
valga lo que valga. Si no se adhieren dejarân al descubierto sus intereses. 
Las dificultades de obtener esa adhesion son unas mas accidentales y otras - 
nacen de la forma y principios de esta Repüblica. Los Occidentales provinen 
de la época en que se inicia la negociacion, Ocupados con preferencia por no 
decir exclusivamente en la lucha electoral para la Presidencia a la que son 
candidatos el actual Présidente y su Secretario de Estado, les costarâ suma 
repugnancia el atraerse impopularidad en los Estados del Sur donde es gene—  
ral el deseo que se ha despertado de anexar a Cuba... Si uno u otro fuera —  
elegido, la dificultad se disminuiria. Pero aùn cuando se preste a una decl^ 
racion cual se desea, todavia para consignarla en un convenio formai, abria 
que superar el obstâculo de la Constituciôn de esta Repüblica dado que segun 
ella, todo instrumento publico de esa naturaleza debe someterse a la sanciôn 
del Senado, y alli es hoy la mayoria democrâtica, y sino inclinada a la ad—  
quisiciôn de nuevos territories de seguro opuesta abierta y decididamente a -
ligarse las manos o a que se ponga coto alguno a esta inclinaciôn del pue--
blo. A lo que se ahade que alegaran la maxima de politica que les dejô reco- 
mendada Washington: en su célébré despedida y que han citado y citan sin cé­
sar como fundamental: "Nuestra primera régla de conducta, con respecte a las 
naciones extranjeras, debe ser la de aumentar con ellas nuestras relaciones 
comerciales y evitar lo mas posible las alianzas politicas. Hagamos honor a 
los compromises contraidos hasta el dia; pero detengamonos en este camino".
Con todo, si Inglaterra y Francia insistiesen y aùn rehusando su ad—  
hesiôn, el Gobierno de los Estados Unidos hiciese pùblica su declaraciôn, - 
esta tendria el apetecible importante efecto de desvanecer la creencia gene- 
ralizada que cuando se posesionaron de la isla de Cuba, sin que ninguna de - 
las dos Potencias se atreva aoponérseles o reconvenirles. Este es tante mas
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de desear cuanto mas van tomando cuerpo los rumores de una nueva tentativa - 
piratica que serla muy probable para el proximo agosto. (69).
El proyecto de garantie de Cuba habia sido mandado al Senado de los - 
Estados Unidos en mayo de 1852 y habia encontrado fuerte oposicion. Por su - 
parte el Ministre de Inglaterra aconsejo a su Gobierno que se declarase en - 
caso de que este no quisiera adherirse al Convenio, que ni Francia ni Ingla­
terra consentirân que Potencia alguha se apoderase de la isla de Cuba, ni —  
por conquista, ni por compra, ni por insurreccion de los habitantes.
Las largas negociaciones acabaron con una respuesta por parte del Go­
bierno de Washington a los ministres de Francia e Inglaterra negândose a la 
asociaciôn pretendida. Fundaban esta negativa en cuatro razones principales: 
1§) El que segun el consejo de Washington y el principle adoptado en su pol_i 
tica no quieren formar alianzas embarazosas con Potencia Europea alguna; 2§) 
Que un convenio de esta naturaleza no recibiria la indispensable sanciôn del 
senado exigida por la Constituciôn; 3ë) Que au nque se formalizase el conve­
nio y lo sancionase el senado, todavia séria muy pronto objeto de las inda—  
gaciones de los anticuriosos, como lo es, dice, el Pacte de Familia, por^que 
los sucesos pasados demuestran que los futures que se preveen indican que no 
hay medio de evitar las alteraciones que el tiempo, la civilizaciôn y las —  
tendencias de los pueblos producen; 4#) Porque en vez de estorbar las expe—  
diciones piraticas, que es lo que probablemente sedeæ±)aconseguir, se fomen 
tarian con la irritaciôn y efervercencia que engendraria el conocimiento de 
un concierto de esa indole.
Segun declaraciones del Présidente de los Estados Unidos, este no de­
sea que Cuba pase al dominio de otra Potencia que Espana, pero también se a- 
punta claramente que esto puede suceder; o que pase al suyo por insurrecciôn 
o por guerra, y que no se califican esos sucesos ni de improbable ni de renra
291
tos.
La realidad es que la nota enviada por el Gobierno de los Estados Un^
dos, traducia claramente algo que hasta entonces quizâ pudiera estar encu--
bierto en meras congeturas. El Gobierno actual, aunque whig y conservador o- 
cultploa. incompletamente la satisfaccion que le causaria adquirir Cuba, porque 
esa adquisiciôn contribuiria a su engradecimiento y a su seguridad.
Si bien afirma que no lo codicia y que no lo procurera sobre todo por 
medios ilicitos. Da a entender que prevee que esa adquisiciôn no es imposi—  
ble ni remota, ya sea de resultados de una guerra, de un lanzamiento o de un 
pronunciamiento y esa es igualmente una de las razones por gué no se presta 
a adherirse a un concierto que le ataria las mano.
Al ser conocido del publico americano el contenido de esta nota po 
dria producir varios resultados: A los indecisos en la cuestiôn, los atraerâ 
el partido de los anexistas puesto que la anexiôn se cree por su Gobiemo - 
un hecho apetecible y probable sino cercano. En los descontentos avivarâ las 
esperanzas de conseguir la independencia, pues aconsejan alteremos nuestro - 
sistema colonial. A los piratas les senala el camino de lograr sus designios 
promoviendo una guerra, dado que la guerra séria un medio de alcanzarlos.
Francia e Inglaterra, por su parte, tienen todo derecho a declarar —  
que ellas unidas a Espana y por las mismas razones y con el mismo fundamento 
que los Estados Unidos les impedirân que se apoderen de la Isla. (70).
Los Estados Unidos tenian claro que Cuba en este momento/cuesta mas a 
Espana que al Gobierno federal^  todos los establecimientos maritimes y milit^ 
res de los Estados Unidos. Lejos de quedar perjudicada, en realidad, con las 
pérdidas de esta Isla, no hay duda alguna que si su anexiôn a los Estados U- 
nidos llegara a verificarse por medios pacificos, el comercio entre Espana y 
Cuba, resultado de vinculos antiques de un mismo idioma y de gustos anâlo-
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gos, séria mucho mas productive que el sistema mejor conribinado de impuestoS- 
coloniales. Tal fue el resultado, bien notorio para Gran Bretana, de la inde_ 
pendencia de los Estados Unidos.
Una vez declinada por el Présidente de los Estados Unidos la invita- 
cion de Francia e Inglaterra, Mr. Evertt se despedia con estas palabras:"El 
présidente esta convencido de que estas naciones amigas no atribuirân su ne­
gativa al poco aprecio que él podia hacer de las ventajas de una perfecta a£ 
monia entre los grandes poderes maritimes en punto a una cuestiôn tan impor­
tante. Tampoco Espana podrâ deducir consecuencias desfavorables de esta neg^ 
tiva, se repara en las seguridades explicitas que encierra esta Nota contra 
cualquier proyecto sobre la isla de Cuba por parte de este Gobierno, las ùn_i 
cas que el Présidente puede, eficaz y constitucionalmente, dar en el deseo - 
que le une a Francia e Inglaterra de no inquietar a Espana en la posesiôn de 
la isla de Cuba".
Fin de la guerra de EE.UU. y Méjico: consecuencia para Espana
La legaciôn espahola en Méjico realizô constantes reclamaciones en f^ 
vor de los sùbditos espaholes perjudicados como consecuencia de la guerra. - 
Segun el tratado de San Lorenzo (71), los sùbditos reales no debian sufrir - 
mas cargas que aquellas con que se agravaban a los extranjeros neutrales y a 
los mejicanos en la guerra pendiente, por tanto tenian derecho a reclamar —  
del gobierno danos y perjuicios.
El Consul de Veracruz habia enviado a Calderôn de la Barca catorce re 
clamaciones de sùbditos espaholes por perjuicios que el ejército invasor de 
los americanos les habia ocasicnado; el encargado de negocios de Méjico le - 
habia anunciado remisiôn de otras reclamaciones de éste género, y lo mismo, 
los cônsules espaholes en Matamoros, Tampico, el Carmen y otros; habia envi^ 
do nota de todas las quejas llegadas a su poder, al gobiemo americano, pero
293
ni siquiera le habian acusado recibo; Buchanan le habia dicho que se ocupa- 
rian de ellas cuando terminase la guerra con Méjico; habia resuelto no pasar 
ninguna otra nota hasta que se verificase la elecciôn de présidente.
En junio de 1848 Calderon comunicô al Secretario de Estado (72) que - 
se estaban recibiendo muchas reclamaciones de espaholes para que se les in—  
demnizasen de dahos y perjuicios, pero esperaba que terminase pronto de pro- 
ducirse, pues desde el 25 de mayo de este aho se habia ratificado la paz en­
tre Estados Unidos y Méjico. En el Congreso iban a empezar los debates a cer^  
ca de los 15 millones, debian entregarse, con arreglo a dicho tratado, en —  
compensaciôn del territorio ce ido y sobre si se consentirian en él la e cla^  
vitud.
La "Repüblica de la Estrella Solitaria" fue anexionada a los Estados 
Unidos, precipitado este acontecimiento por la guerra sostenida con Estados
Unidos que finalize con la operaciôn de Ciudad de Méjico por el general ---
Winfield Scott, y con la cesiôn a los Estados Unidos, por el tratado de Gua­
dalupe Hidalgo de 1848, del territorio de Texas, California y todo el situa- 
do entre ambos. De este modo, Méjico quedô reducido a menos de la mitad de - 
su tamaho original.
Las aspiraciones nacionalistas se hicieron realidad entonces al con—  
vertirse los Estados Unidos en una repüblica transcontinental y en potencia 
de dos océanos. Menos de setenta ahos después de la Declaraciôn de Indepen—  
dencia el pais habia pasado desde sus precarios comienzos a poseer el terri­
torio y los recurSOS que les permitirian ocupar en el siglo XX una posiciôn 
de potencia mundial. Sin embargo, el punto âlgido de la integraciôn nacional 
fue tambi&i, paradôgicamente el preludio de la crisis secesionista, pues lie 
vô la cuestiôn territorial al centro de la escena politica.
Por otra parte hay que sehalar cômo estaban las relaciones de la Re-
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püblica Mejicana y Espana, desde el reconocimiento de su independencia, llev^ 
do a cabo mediante la firma de un tratado de paz el 28 de diciembre de 1836. 
En este tratado no habia quedado nada claro el pago de la deuda que débia re^ 
lizar Méjico no solo al Gobiemo espanol, sino también a sùbditos espaholes.
Para llegar a un acuerdo con respecto a este tema se firmô deiz ahos - 
después un convenio en el que se consigné que todas las reclamaciones espaho- 
las, pendientes y futuras, habrian de pagarse de un <<fondo de reclamaciones 
espaholas», formado con el 3 por 100 de los derechos de importanciôn de las 
aduanas mejicanas y administrado por una Junta compuesta de cinco individuos 
que serian nombrados por el représentante diplomatico espahol en Méjico. La - 
guerra con los Estados Unidos por causa de la anexiôn de Texas obligé al Go—  
bierno mejicano a suspenser el pago de los créditos extranjeros y cuando en 
1848 fue restablecida la paz, el convenio con Espaha fue denunciado por haber^  
se extralimitado el ministro mejicano de Relaciones Exteriores al firmar un 
convenio internacional sin haber tenido la autorizaciôn o aprobaciôn del Con­
greso. A partir de este momento el pago de la deuda a Espaha se convirtiô en 
un contencioso permanente entre los dos paises.
Cada intento de soluciôn (convenio de 14 de noviembre de 1851, tratado 
de 12 de noviembre de 1853, protocole de 12 de julio de 1856 y convenio de 26 
de septiembre de 1859), fracasô al poco tiempo, ya fuera porque el Gobierno - 
mejicano, tanto liberal como conservador, le interesaba no distraer parte de 
sus ingr^sos en el tema, dada la inestabilidad politica novohispana, ya fuese 
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do, fecha 8 de noviembre de 1845.
(50)- Pedro Alcantara Argaiz: Enviado extraordinario y ministro plenipotencia^ 
rio en Espaha en Estados Unidos. 26 septibmre 1839, 2 junio 1844.
(51)- Despacho del Sr. Argaiz al Ministro de Estado, fecha 9 de octubre de —
1843.
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(54)- A.H.N. Estado. Leg. 5588, exp. 4.
(55)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2398.
(56)- BECKER, J. ob. cit. pag. 218.
(57)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2398.
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dos a la Peninsula; pero mas adelante se les otorgô el indulto.
(59)- "Excitement at New Orleans". New Orleans, August 19. 1851. Great -----
excitement prevails in the city relative to Cuban affairs, and fears os
collision are entertained between the authorities and anti-Cuban -----
sympathisers. The military have been called out to act in case of an —  
outbreak. (Parte telegrafico).
(60)- Vida politica del Marqués de Miraflores, escrita por él mismo.
(61)- Nota enviada por Calderon de la Barca en fecha 14 de octubre de 1851 al
Secretario interino de Estado J.J. Crittenden, por ausencia del Mr. --
Webster.
(62)- Nota del Ministro inglés en Madrid al Ministro de Estado; fecha, 18 de
septiembre de 1851, incluyendo copia del Despacho dirigido por Lord --
Palmerston, en 5 del mismo mes, al Encargado de Negocios de S.M. Brita- 
nica en Washington. Copia del Despacho dirigido el 19 de septiembre de 
1851 por Mr. Baroche, Ministro de Negocios Extranjeros de Francia, al - 
Embajador en Madrid, General Aupick.
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(64)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2400.
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(66)- Segun el suplemento al nQ 115 de "La Verdad" contâbanse entre las perso 
nas que estaban en los calabozos, cinco senoras, :cuatro de apellido - 
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(67)- Manifiesto de la Junta cubana, impreso en Nueva York, 19 de octubre de
1852. Imprenta de "La Verdad". A.M.A.E. Politica. Leg. 2400.
(68)- Despacho del Sr. Comyn. Encargado de Negocios en Londres; fecha, 22 de 
enero de 1852.
(69)- A.G.A. Asuntos Exteriores. Leg. 7999.
(70)- A.G.A. Asuntos Exteriores. Leg. 7999. Despacho del Sr. Ministro Plenipo
tenciario de S.M. en Washington al Sr. Secretario de Estado; fecha 4 de 
diciembre de 1852.
(71)- Primer Tratado de amistad firmado entre Espana y Estados Unidos en San 
Lorenzo de El Escorial, 27 octubre 1795.
(72)- A.H.N. Estado. Leg. 5587, exp. 2.
CAPITULO IV
P R O C L I V I D A D  C U BANA HACIA LA INDEPENDENCIA. 
LA SOLICITUD DE ANEXION A LOS ESTADOS UNIDOS.
1855 - 1856
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El nuevo Gobierno en Estados Unidos.
El gobierno, bastante de segundo orden, de Franklin Pierce, volviô a 
dirigir sus pasos inmediatamente, en lo referente a Cuba, a la politica de - 
compra iniciada por James Polk, esto vino a robustecer las risuenas esperan­
zas de los anexionistas. Pierce nombrô embajador en Espana al senador Pierce 
Soulé , brillante y elocuente abogado de Nueva Orleans nacido en Francia —  
(1), que ya en el congreso anterior habia defendido la sucesion de los Esta­
dos del Sur. En enero de 1853, antes de su nombramiento habia afirmado ante 
el Senado que, para garantizar la esclavitud en los Estados Unidos, habia —  
que adquirir Cuba, si era posible, con negociaciones o de lo contrario con—  
quistândola. .
Radical en Paris, en Nueva Orleans Soulé se habia convertido en un in 
perialista. Una corta estancia en Haiti, que se encontraba en un estado de - 
acobardado letargo bajo la corrupta tirania del Présidente Bcyer, le habia - 
curado completamente de sus "suenos de libertad", y Soulé ya habia hecho una 
carrera extraordinaria; su nombramiento para Madrid era casi tan provocative 
como lo habia sido el de Turnball para La Habana; ademâs era sabido que su - 
jefe, el nuevo Secretario de Estado, el politico neoyorquino William Marcy, 
era partidario de la anexion. El New York Tribune de Horace Greeley no duda- 
ba que "si falla cualquier otro medio para adquirir Cuba, nuestro nuevo emb^ 
jador no dudarâ en hacer todo lo posible para provocar una guerra entre noso 
tros y Espana". (2).
Unos meses mas tarde, el 4 de marzo de 1853, el propio présidente --
Pierce, en un discurso inaugural hizo alusion también de la adquisiciôn de - 
ciertos territories indispensables para la seguridad nacional de los Estados 
Unidos, y désigné, en seguida, para los mas importantes cargos diplomaticos 
a conocido y entusiastas expansionistas. (3).
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Llegô a oidos de los miembros de la Junta Cubana que el gobiemo de - 
Pierce, parecia inclinarse a favor de la tesis de Polk, que tanto habia heri^  
do y lastimado antaho la dignidad cubana: el plan de comprar y desde luego - 
diponer, con entera y absoluta libertad, de la isla de Cuba.
El Senador de la Luisiana Pierre Soulé en un discurso que pronunciô - 
el 25 de junio de 1853 acerca de la intervenciôn de los Estados Unidos en —  
los negocios de Europa, tomo ocasiôn para princip&r un asalto contra la Admi^  
nistraciôn actual, por su conducta en los negocios de Cuba. (4). Soulé vol—  
vio a mencionar su deseo de continuer los negocios comenzados en 1848.
En el verano de 1853 la Presidencia del Consejo de Ministres de Ultr^ 
mar pasô una comunicaciôn diciendo que aseguraba la existencia preparada de 
una expediciôn compuesta de unos 8.000 hombres, que desembarcarân en diferen_ 
tes puntos de la costa y que vendrân capitaneados y equipados por cuenta de 
un titulado Coronel hùngaro Shlessinger y protegidos por muchos angloamerica_ 
nos. Sin embargo, otras confidencias aseguraron que dichos filibusteros no - 
pensaban por el momento formar expediciones porque esperaban los resultados 
de las gestiones, que hiciera Mr. Soulé, en cuyo caso contarian con el apoyo 
del Présidente Pierce.
A propôsito de Mr. Soulé, se sabia con mucha réserva, que cuando se - 
tratô de conseguir por los espaholes la debida indemnizaciôn por los perjui­
cios que sufrieron con motivo de los sucesos ocurridos en Nueva Orleans en - 
agosto de 1851; presentândose dificultades para conseguir pronto dicha indem 
nizaciôn asi como la cantidad a que debia ascender y la forma con que se ha­
bia de hacer, se ofreciô el indicado Mr. Soulé, por medio de un colega suyo 
a hacer, las gestiones conducentes para el logro de aquel objeto; en el con 
cepto de que si se resolvia en el présente aho habian de abonarle los indem- 
nizados el veinte por ciento y si en el proximo el quince. Habiéndose reali-
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zado el convenio y conseguido el reintegro en este aho, le correspondieron —  
por su parte 5.096 pesos 63 cents, y aùn restaba darle alguna cantidad hasta 
completar el veinte por ciento. De hechos como este puede deducirse la clase 
de sujeto que era Mr. Soulé. (5).
Poco después de hacerse pùblico el nombramiento de Mr. Soulé, cambio - 
también la representacion de Espaha en Washington.
Al constituirse, el 14 de abril de 1853, el Ministerio presidido por - 
el General Lersundi, confié éste la cartera de Estado a D. Luis Lopez de la 
Torre Aylion, Subsecretario que habia sido de dicho Departamento y Plenipote^ 
ciario en Viena. Ayllon no acepto y entonces fue nombrado Ministro de Estado 
D. Angel Calderon de la Barca.
Al salir de Washington el Sr. Calderon de la Barca, quedo como Encar­
gado de Negocios interino el primer Secretario de la Legacion, D. José Maria 
Magallon, después Marqués de Castelfuerte. Hasta el 27 de enero de 1854 no se 
nombro Plenipotenciario en Washington a D. Leopoldo Augusto de Cueto, mas tar 
de Marqués de Valmar, que tomo posesiôn de su nuevo cargo el 30 de mayo de —  
1854.
Lamentable fue que saliera de Washington el Sr. Calderôn, que tan gran 
des servicios habia prestado y que tan a fondo conocia los problemas pendien­
tes, y mas lamentable que su sucesor, el Sr. Cueto, no pudiese permanecer mas 
que un aho al frente de la Legaciôn, pues por su mal estado de salud hubo de 
ser relevado, cesando el 11 de agosto de 1855 y sustituyéndole, tras una nue­
va interinidad del Sr. Magallôn, D. Alfonso Escalante, que présenté sus cre—  
dencias el IQ de octubre de dicho aho.
Proyectos contra Cuba.
El Congreso de los Estados Unidos pidiô al Présidente en febrero de —  
1852, que le enviase copia de las instrucciones dadas a los Représentantes a- 
mericanos en el extranjero que tuviera relaciôn con la politica de los Esta—
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dos Unidos respecto a Cuba.
Hecha pùblica esta documentaciôn, no hecia sino cofirmar en su codicia 
de adquirir la isla de Cuba, a los que ya la abrigaban sin escrùpulos y en a- 
lentar a los filibusteros, revelandoles las gestiones practicadas por el Go—  
bierno de los Estados Unidos sin consultar ni al Senado ni al Congreso para - 
conseguir lo mismo que ellos dicen proponerse, es decir, la anexiôn de Cuba a 
la Uniôn.
La Administraciôn de la Repùblica manifesté la conveniencia de la ad—  
quisiciôn de Cuba y que su realizaciôn era cuestiôn sôlo de tiempo. Estos do- 
cumentos también prestaron armas poderosas a las demas potencias, senaladamer^ 
te a Inglaterra, para interponer a su vez el veto que los Estados Unidos opo- 
nian a sus supuestas intenciones. Si los Estados Unidos han declarado que no 
sôlo no consentirân que Potencia alguna se posesione; de Cuba, sino que nos - 
ayudarian a quitârsela y devolvérnosla, sôlo por sospechas y sin prubas de —  
que taies fuesen las intenciones de Inglaterra con mucha mas razôn y mayor —  
fundamento pueda ésta hacer pùblica igual declaraciôn, puesto que el designio 
de adquirirla por los Estados Unidos no es una ofensiva suspicacia o suposi—
ciôn, sino un hecho que de hoy en adelante no admite ni duda ni interpela---
ciôn.
Y a este hecho se ahade el que en los estandartes usados por los demô- 
cratas en sus procesiones para celebrar su triunfo, y aùn en las casas de al­
gunos se habia .e-scrito y proclamado como principio politico de la Administra 
ciôn que habia entrado en el poder "La adquisiciôn dé Cuba por compra" y los 
senadores mas activos en la lucha electoral y algunos de sus mas influyentes 
senadores pidieron a voz en grito esa anexiôn, sea por los medios que fuere. 
(6).
Se volvia a tratar con mas empeho sobre las expediciones piraticas con_ 
tra la Isla. Nueva Orleans continuaba siendo el foco fundamental desde donde
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se fraguaban las invasiones. El Consul Inglés manifesto habérsele informado 
que a principios de septiembre de 1853 se habia verificado un desembarco de 
600 negros bozales en la ensenada del Broa al Sur de la Isla.
Se habia hecho pùblico un impreso titulado "La voz del pueblo cuba—  
no" con las mas graves calumnias contra la familia Real, el Ministerio y la 
autoridad insular, con objeto de enturbiar la dominaciôn espahola y preparar 
los ânimos para una prôxima sublevaciôn; esplotândose ademâs la idea ya repe 
tida de un convenio entre Inglaterra y Espaha para la aboliciôn de la escla­
vitud. También habia sido interceptada otra publicaciôn, impresa en Barcelo­
na con unos versos groseros y de mal gusto sobre SS.MM. la Reina y su esposo 
y sobre las personas de los Ministros, sin embargo era muy posible que en - 
breve se vieran reproducidos en los periôdicos filibusteros.
En una nota fechada el 21 de octubre de 1853, D. Valentin Canedo de - 
la Capitania General de Cuba, afirmaba que los planes que se fraguaban eran 
del todo anexionistas y que la idea de la independencia esta^de todo punto - 
abandonada.
Segùn averiguaciones de la Capitania General de Cuba se sabia; 1) Que 
la expediciôn se proyectaba para el prôximo mes de febrero; 2) Que la Junta 
revolucionaria disponia de un millôn sin expresar si de reales o de duros; -
3) Que este dinero cualquiera que fuese su cantidad, estaba a disposiciôn 
clusiva del jefe de la expediciôn, que no nombran, aunque aseguran que es un 
propietario rico; pero mâs parece que es el General Quitman caudillo recono- 
cido; 4) Que la expediciôn consta de unos 5.000 hombres; 5) Que de Cuba se - 
piden armas a los Estados Unidos; 6) Que los emigrados en los Estados Unidos 
estân poseidos de mucho ardor y grandes deseos de acometer la empresa; y por 
ùltimo 7) Que se déplora alli el quietismo de Cuba, sin desconocer que es —  
efecto de la gran vigilancia y actitud del Gobierno de la Isla. (7).
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El 18 de agosto de 1853, en Nueva York, el gobernador Quitman de ---
Mississippi, acepto una invitaciôn de la Junta Cubana como jefe exclusive de
la revoluciôn en sus dos mandos lôgicos, el civil y el militar, posiciôn que
duraria, lo aseguraba la Junta, todo el término del periodo revolucionario o
hasta que, una vez concluido éste, fuera oportuno a juicio de Quitman, consti^
tuir la isla en naciôn independiente y soberana. Si la expediciôn ténia éxito
recibiria un millôn de dôlares. Hubo una gran demostraciôn para aclamarle, en
la que algunos llevaban pancartas que anunciaban a los espaholes:
"Va podét6 n.ezan., ttn.avL0 6 , pae6 eétâté 6 entenctado6 
Vue6tn.o no Z6td lzj0 6 .
Ahofia una temtbZe Ofiden 06 vtgtZa:
/ E-6 ta E6tn.etta Sotttan.tal" {8).
El proyecto era que Cuba, lo mismo que Texas, se proclamera primero in^  
dependiente y luego solicitera la anexiôn a los Estados IMidos. Por supues—  
to, se mantendria la esclavitud: el contrato de Quitman mencionaba de modo e^ 
pecifico la necesidad de conserver las "instituciones nacionales del pais", - 
siendo, naturalmente, la esclavitud la principal de ellas.
El general Quitman visitô algunas ciudades norteamericanas (New York, 
Filadelfia, Baltimore, Washington) deseoso de conocer, bien de cerca, el est^ 
do de opinion que prevalecia sobre la cuestiôn cubana, y satisfecho de su e)ç_ 
ploraciôn el dia 19 de agosto suscribiô en Nueva York, un convenio de siete - 
articules, preparado por la Junte, aceptando como jefe civil y militar de la 
revoluciôn todos los poderes y atributes que se reconocian como inherentes a
las dictaduras por las naciones civilizadas. Para guardar el secrete del ---
plan, la Junte se mantendria en pie de organizaciôn y daria la impresiôn de - 
hallarse funcionando, pero estaria sometida en realidad a las ôrdenes y deci- 
ciones de Quitman y no podria verificar actes de ninguna indole sin el consen 
timiento y la aprobaciôn del General.
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Mando del General Pezuela.
El gobiemo espahol que se encontraba temporalmente bajo el enérgico - 
control de Narvaez, nombrô por primera vez un capitan general que era al mis­
mo tiempo humano y firme: el marqués de la Pezuela, antiesclavista e incorru£ 
tible personalmente, de hecho considerado en Espaha como un ultraconservador 
y un general muy politico (9). Se ocupô del mando el 3 de diciembre de 1853, 
asumiendo también el de superintendente de Hacienda y el de jefe superior de 
todas las dependencias gubernativas.
Inexorable Pezuela en la cuestiôn de la esclavitud, hizo que su cum--
plieran, como hasta entonces no lo habian sido, con muy contadas excepciones, 
los tratados de 1817 y 1835 que tan rencorosos enemigos produjo al marqués, - 
de los que tanto ganaban vendiendo negros, y para favorecer su contrabando, - 
comprando blancos.
El 26 de diciembre se expidiô un decreto proclamando que habia que li- 
berar a todos los enancipados; por lo tanto, los importadores de esclavos se­
rian multados y desterrados; no se fomentarian los matrimonios entre negros y 
blancos; y los gob ernadores que no denunciaran a los esclavistas serian des- 
tituidos.
Cuba se tambaleô bajo el impacto de este decreto. Los hacendados mâs - 
importantes volvieron a maquinar la anexi&i y el general Quitman preparaba, - 
en Nueva Orleans una gran invasion para febrero de 1854.
En la Metrôpoli espahola, una situaciôn politica inestable y confusa, 
quitaba a los efimeros ministerios que se sucedian en el poder la posibilidad 
de resistir, con seguridades de éxito una râpida y enérgica acciôn en Cuba de 
las fuerzas revolucionarias. Por otra parte, la guerra de Crimea, episodio de 
la cuestiôn de Oriente, mantenia ocupada la atenciôn de Gran Bretaha y Fran—  
cia, privando asi a la naciôn espahola del recio valladaf que habia significa
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do, para la idea anexionista, la decidida oposicion de los gabinetes de Lon—  
dres y Paris.
El alarmante rumor de que un tratado secreto firmado con Gran Bretaha 
obligaria a la naciôn espahola a emprender, en breve plazo, la aboliciôn to—  
tal de la esclavitud, se echô a rodar de nuevo, y los traficantes y los due—  
hos de siervos, amenazados en sus intereses mas vitales, ponderaron otra vez 
la ruina inevitable de la agricultura cubana y aludieron también, a la terri­
ble revoluciôn social que sin duda alguna estallaria muy pronto sumiendo a la 
opulenta isla en la mâs espantosa y miserable condiciôn. Y hasta hubo algunos 
que, mâs asustadizos, no temieron asegurar que, entre los planes del gobierno 
estaba también la africanizaciôn de Cuba, buscada por la via del sistema de - 
aprendizaje que se proponia establecer, medida que transformaria en libres al 
cabo de un aho a los negros africanos, creando un ensayo de repüblica africa- 
na libre garantizada por Inglaterra.
El 3 de mayo de 1854, en La Habana, Pezuela dictô un nuevo decreto or- 
denando que se hiciera un registre anual de esclavos cada agosto, tras la re- 
colecciôn del azücar. Si un amo no podia presentar un titulo registrado refe­
rente a uno de sus esclavos, éste séria liberado. Esto incluia la émancipa--
ciôn de todos los esclavos importados después de 1820.
Esta medida provocô casi pânico entre los hacendados cubanos. Unos --
cuantos habian acudido en abril al cônsul norteamericano para instarle a que - 
los Estados Unidos enviaran su ejército a La Habana. El 22 de mayo de 1854, -
très semanas después del decreto de Pezuela, Davis, el agente privado de ---
Marcy (Secretario de Estado Norteamericano), enviô un informe que hacia eco - 
de las acusaciones mâs sensacionales de los propietarios de esclavos: la "a—  
fricanizaciôn" constituia un verdadero peligro, pues era la ünica linea de —  
conducta politica que positivamente seguian los espaholes; la emancipaciôn —
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llevaria indudablemente a la revoluciôn negra y a la creaciôn de un nuevo —  
Haiti. La "africanizaciôn" se convirtiô en la principal arma propagandistica 
de los anexionistas cubanos establecidos en Nueva York: "Mal valdria que Cu­
ba desapareciera a que fuera "jamaicanizada" por la negrofilia" (10) la ---
Democratic Review de O'Sullivan pregonaba: "Este continente es para los blan 
COS, y no sôlo el continente sino también las islas adyacentes, y los negros 
han de seguir en esclavitud " (11).
El periôdico llamado "el compilador americano" publicado en Nueva --
Orleans hablaba de la "africanizaciôn" como de una fabula (12) y ahadia: "Lo 
que ahora se espera es que el Gobierno de los Estados Unidos diga al de Espa_ 
ha con toda claridad por medio de los nuevos comisionados que a los Estados 
Unidos les hace falta la isla de Cuba, que es necesario que sea suya, y que 
estân determinados a que lo sea. Se dijo que Espaha no podia mantener a Cuba 
largo tiempo sino a fuerza de gastos que su posesiôn no merece, y que poseer_ 
la y estar en paz con los Estados Unidos son cosas incompatibles. Si a pesar 
de esta declaraciôn Espaha se obstina en no vender, los comisionados le fij^ 
rân un término razonable para decidirse y pasado éste, el dia menos pensado, 
procederemos apoderarnos de ella gratis".
Al finalizar el mando del General Pezuela habia tenido lugar un inci­
dente importante con la prensa. Se habian adoptado unas medidas con motivo - 
de la publicaciôn en el periôdico "Prensa de La Habana" de dos articulos; —  
uno sin las correcciones hechas por el censor de imprenta y el otro sin las 
correcciones pendientes de censura; y de la publicaciôn de un escrito del Co_ 
ronel D. José de la Pezuela en vindicaciôn de las ofensas hechas en aquellos 
a su hermano el Marqués de la Pezuela como Gobernador de aquella Isla.
Promoviô la primera un articule que se publicô en el periôdico "La —  
Prensa" del dia 21 de septiembre sin las correcciones hechas por el censor.
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y un comunicado del Diario Espanol de esta Corte que se puso en el numéro del
dia 23 del mismo mes sin someterlo a la censura.
El General Concha vio que en el primer articule se atacaba el decoro - 
de su antecesor y en el segundo el principio de la autoridad, cuyo prestigio 
se lastimaba considerablemente al suponer que el Gobierno Espanol y su repré­
sentante preparaban la venta de la isla de Cuba. Le fue precise consignar su 
reprobaciôn contra los impresos, valiéndose de los unices medios légales que 
ténia a su alcance, porque no creyô conveniente hacer use de las facultades 
extraordinarias de que dice se halla revestido. Comprendiô los dos cases en - 
los articulos 19 y 20 del Reglamento de 19 de junio de 1834, e impuso al im—  
presor de la Prensa, el maximun de la pena, très mil reales fuertes por el —  
primer articule y dos mil por el segundo. De esta manera previno en lo suces^ 
VO cosas de igual naturaleza. Al efecto consultqfcon el Real Acuerdo si la pu­
blicaciôn de escritos no arreglados a la censura, o no censurados, y en los - 
cuales se ataque el principio de autoridad, o se atente contra el orden pübli^
ce, constituian un delito comûn, y en la afirmativa, si correspondia su cono­
cimiento a la jurisdicciôn ordinaria, o a la comisiôn militar permanente.
El Fiscal de la Audiciencia fundândose en que por la Real orden del 13 
de enero de 1824 se sujetan al juicio de las comisiones militares permanentes 
no sôlo las personas que se declaren con armas o con hechos de cualquiera cla^  
se enemigas de los derechos del Trono, sino los que escriban papeles o pesqui^  
sas dirigidas a aquellos fines ... cuya legislaciôn, dice, es la vigente en - 
la isla, fue de dictamen que el conocimiento de estos delitos era de la comi­
siôn militar.
La Audiencia emitiô su voto sentando como proposiciones légales las si^  
guientes: "Que la legislaciôn recopilada de Castilla y la de Indias, eran in- 
suficientes para resolver el caso del voto. Que en el reglamento citado de —
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1834 habia penas pecuniarias y aùn de destierro en caso de reincidencia por - 
no estar las producciones que se publiquen en consonancia con la censura. Que
las multas o penas se imponen y ejecutan en los impresores con tal abstrac--
cion del contenido de los articulos, que pueden envolver un delito de injuria 
que ha de castigarse conforme a las leyes, por el Tribunal compétente; Que d^ 
cho reglamento no previene las infracciones contra los principios de autori—
dad, ni contra el orden publico, porque solo se limita en el artQ. 13 a expre_
sar que los comunicados de las autoridades, cuya conducta haya sido censurada
por algun periôdico, se insertan en el mismo al siguiente dia. También se di­
ce que cuando las infracciones se dirigen a subvertir el orden, o romper los 
vinculos con la Metrôpoli, pueden ser de tal indole que constituyan un verda­
dero delito de infidencia , que como caso no previsto en el reglamento, seria 
la comisiôn militar el Tribunal compétente para juzgarle.
El Gobernador Capitan General mientras S.M. resolvia lo conveniente —
mandô:
1)- Que la impresiôn y circulaciôn de escritos desechados en todo o en 
parte por el censor o no censurados y en las cuales se ataque el -
principio de autoridad, o se atente gravemente contra el orden pù-
plico, serân considerados y castigados como delito de infidencia.
2)- Que el impresor sera el reo de este delito.
3)- Que conocerâ de estas causas la Comisiôn militar permanente de a—
quella plaza.
4)- Que el Fiscal de la Comisiôn militar permanente no podrâ fomentar 
la acusaciôn sin previa orden espresa del Gobiemador Capitan Gene 
ral.
La calificaciôn que el General Concha hace de estos delitos es de inf_i 
dencia (en cuanto al acto). En cuanto a los dos articulos publicados en el pe
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riodico la "Prensa de La Habana", sin las debidas formaiidades procediô con­
forme a la legislacion vigente. Respecte a las disposiciones acordadas para
lo sucesivo en los delitos de imprenta observé igualmente las leyes de In--
dias que le previenen consulter con el Real Acuerdo los asuntos arduos, pero 
en concepto del Ministerio fiscal, ni el voto consultivo, ni las disposicio­
nes publicadas, guardan conformidad y analogie con los principles que rigen 
en Ultramar en la legislacion de imprenta.
La oscuridad de la ley vigente en Ultramar sobre imprenta, las cir--
cunstancias particulares en que se hallaba la isla de Cuba cuando se promo—  
vio el asunto, han side la causa principal de la calificacion seguramente im_ 
propia y exagerada que de estes delitos se ha hecho.
En circunstancias ordinarias y normales no podria calificarse de inf^
dencia un delito de imprenta y por tante someterse a la jurisdiccién mili--
tar, por mucho que lo acompahen circunstancias especiales; la ley debe mirar 
y comprender mas los cases générales que los especiales.
El Fiscal no se adhirié al dictamen de la Audiencia. Era demasiado —  
violente, en su opinion, tratar un delito de imprenta de la misma manera que 
une de infidencia de la mayor gravedad. El ùnico fundamento legal presentado 
en su apoyo por la Audiencia y el Gobemador fue la Real Orden de 13 de enero 
de 1824 por la cual se establecieron en la Peninsula las comisiones milita—
res permanentes. Las circunstancias en que se comunico a Ultramar dicha --
Real Orden, su objeto y su fin, no eran ciertamente aplicables en la actual_i 
dad a los delitos de imprenta.
La comision militar se establecio enfonces en La Habana ante la situ^ 
cion de intranquilidad (4 marzo de 1825) facultândola, para juzgar los deli­
tos alli declarados de conspiraciôn.
Por Real Orden de 16 de octubre de 1829 quedaban suprimidas taies co-
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misiones militares en la Peninsula, quedando solo la de La Habana, pero sin - 
conocer nunca de los delitos de imprenta que estaban sujetos a las disposicio_ 
nes del reglamento de 4 de enero de 1834.
Se deduce que las medidas adoptadas no fueron lo mas conformes, ni con 
la legislacion de imprenta que rige alli, ni con los principios que deben se£ 
vir de base a cualquiera otra con que se la quiera sustituir. Las leyes actu^ 
les no debieron modificarse de una manera tan transcendental por interpréta—  
cion del Acuerdo y conformidad del Gobernador, y una trasgresion semejante, - 
solo puede disculparse por las circunstancias en que se hallaba la isla de Cu 
ba cuando aquellas medidas se publicaron, y por esas facultades extraordina—  
rias con que parece esta autorizado el Capitan General.
Se habia planteado un claro problema sobre: libertad de imprenta. Aho- 
ra se debatia si eran aplicables en Ultramar las mismas disposiciones existen 
tes en la Peninsula. Question esta de gran alcance y que ni a través de este 
debate suscitado por un problema de imprenta acabaria solucionandose en estos 
ahos. Era évidente la necesidad de llevar a efecto una reforma como asi lo —  
propuso el fiscal.
El Marqués de la Pezuela dirigiô al Gobernador Concha el 3 de octubre 
una comunicacion acompahandole la carta que su hermano el Coronel D. José di- 
rigia al pùblico en vindicacion suya contra las calumnias publicadas o repeti^  
das por la prensa de La Habana, a fin de que se le autorizase su publicaciôn 
acompanada de documentes oficiales, y que si se creia justo que se imprimiese 
en dicho periodico y en la Gaceta del Gobiemo para que fuese tan publica la 
reparacion como habia sido el agravio.
El mismo dia 3 de octubre con la debida autorizaciôn se publico en la 
Gaceta una certificacion del Ayuntamiento de fecha del dia anterior a favor - 
del Marqués de la Pezuela.
313
El General Concha vio comprometida su autoridad teniendo que adoptar 
una disposicion grave, cualquiera que fuese, por las circunstancias especia­
les que concurrian en el asunto. Bueno. hubiera sido para salir de este con- 
flicto, oir el voto consultivo del Real Acuerdo que tanto recomiendan las le_ 
yes para casos importantes. Pero no utilize este medio, pidiendo parecer al 
Reverendo Obispo, al Comandante General del Apostadero y al Regente. Este û_l 
timo funcionario con mucha circunspecciôn observé los inconvenientes de que 
la reunion tuviese carâcter de Junta de autoridades, y reconociéndolo asi —  
los demâs, se limitaron a emitir su voto como personas consultadas. La consi^  
deracién atendible de ser un Coronel el que firmaba el articule en cuestién, 
incliné a los otros très altos funcionarios a refutar de inconveniente la pu 
blicacién del articule.
Aqui llegé a su extreme el compromise del General Concha porque, no - 
se le podian ocultar las consecuencias funestas de la publicacién del articu 
lo. Al fin por consideraciones de delicaceza autorizé la publicacién en la —  
Prensa y en el Diario de Marina. Se publicaron ademâs los documentes a que 
se referia el articule "defensa del Marqués de la Pezuela".
El articule defensa del General Pezuela, aunque redactados en térmi—  
nos decorosos y en lenguaje comedido, envolvia puede decirse alusiones poco 
favorables al Gobernador actual en su primero y ultime pârrafos.
En los articules 4Q, 5Q y 92 se examina y califica una de las cuestio_ 
nes mas trascendêntaiès dé là islâ dé Cuba, y hasta se revelan cuestiones —  
particulares que interesan a las relaciones internacionales. En el 62 se elo 
gian todos los actes administratives del General Pezuela, y en el 82 se ha—  
bla de asuntos sometidos al juicio de residencia.
Nueve fueron los documentes justificatives del articule que se publi­
caron, pudiendo dar lugar a un sin fin de reflexiones.
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El primer documente justificative es un informe del Reverendo Obispo, 
cuyo prelado révéla una defraudaciôn de mas de treinta mil pesos en la admi- 
nistraciôn del Hospital de San Lazare. El General Pezuela arreglo dicha admi^  
nistraciôn, pero como desde luego, tal como se refiere, aparece un delito, - 
convendrâ averiguar si en efecto se formé como es de presumir el correspon—  
diente procedimiento sobre elle.
El segundo es una certificacién del Ayuntamiento elogiando la conduc- 
ta del Gobernador Pezuela.
La declaracién del mismo Ayuntamiento objeto del documente tercero, - 
relativa a los articules publicados por la Prensa, esta en otro case y cier­
tamente no puede decirse que se extralimitase al hacerla, supuesto que se - 
referia no a négociés o asuntos administratives, sine a articules que califi^  
cé de ofensivos a la dignidad del General Pezuela, con todo, cuando menos —  
puede calificarse de inoportuna.
El cuarto documente es una Circular de dicho General de 23 de mayo de 
1854 que sin duda se publicaria entonces.
Los documentes 62 y 72 son unas certificaciones del Secretario del —  
Real Acuerdo, pero por mandate de este, referentes, con particularidad la - 
segunda, a asuntos que pueden afectar o estar en contradiccién con Reales —  
disposiciones.
El 82 es una certificacién de la Junta protectora de emancipados so—  
bre los f aides de la baja de aquellos.
El 92 y ultime es una contestacién del Conde de O'Neilly a un oficio 
del General Pezuela sobre el Real Décrété de empadronamiento de esclaves: en 
su final hay una calificacién, cuando menos arriesgada, de disposiciones del 
alto Gobiemo.
De este se deduce que algunas de las certificaciones son improceden—
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tes. Todas ellas se refieren a actos sujetos la mayor parte al juicio de re­
sidencia pendiente en la Sala de Indias de la Audiencia a quien compete con 
arreglo a las leyes certificar la conducta de los Gobemadores Présidentes, 
pero no a corporaciones o funcionarios en la forma que lo han hecho. El dia 
en que de esta manera preparen su defensa las personas sujetas al juicio de 
residencia, desaparecerâ el principal contrapeso que tiene la autoridad de - 
los Gobemadores Capitanes Générales, se pondrân en pugna y f rente a f rente 
articules y atestados con resoluciones de S.M. y provicencias del primer Tri^  
bunal de Justicia de la Naciôn, y se inutilizarâ y quedarâ reducido a mera - 
forma el principle de residencia.
No se debiô autorizar el Gobernador la publicaciôn de los documentes 
indicados. Los documentes adjuntados en la Prensa por el Coronel Pezuela de- 
bieran haberse reservado para el juicio de residencia, donde la conducta de 
aquel aparecerà cual haya sido. El juicio de residencia del General Pezuela 
quedaba pendiente en la Sala de Indias.
El Tribunal Supremo, después de haber examinado con la debida aten--
cion este grave asunto, considéré muy fundadas las razones que habia expues-
to el Ministerio Fiscal y conformàndose por lo mismo con su dictamen opiné:
«12)- Que puede aprobarse la conducta del Gobemador Capitân General
de la isla de Cuba en cuanto a los dos articulos publicados en el periédico 
de "la Prensa" del 21 y 23 de septiembre de 1854.
22)- Que se le diga que a la mayor brevedad posible y oyendo el voto 
consultivo de la Audiencia, remita el expediente sobre reforma de la liber—  
tad de imprenta que indica en su primera carta de 3 de octubre del aho ante­
rior, pero teniendo présente que segun los principios que rigen en la mate—  
ria, de manera alguna deben clasificarse como de infidencia estos delitos, - 
ni someterlos a la Comisién militar.
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32)- Que reservadamente disponga por su parte de la manera mas confor­
me, y teniendo présente el haber desaparecido las circunstancias en que se h^ 
llaba la Isla cuando se publicaron las medidas de 28 de septiembre de 1854, - 
que estas queden sin efecto, restableciéndose en su consecuencia las que re—  
gian anteriormente sobre imprenta, hasta tanto que S.M. se sirva resolver el 
expediente que se instruya acerca de la reforma de dicha materia.
42)- Que en lo sucesivo no permita la publicaciôn de documentes ofici^ 
les que puedan afectar a un juicio de residencia pendiente, en contra de los 
principios de las leyes de Indias.
52)- Que se diga a la Audiciencia que pendiente un juicio de residen—  
cia, no mande certificar de actos ni de asuntos que pueden ser sometidos al - 
mencionado juicio, o al Gobiemo de S.M., y a su fiscal, que era entonces D. 
Diego Bahamonde, que tampoco certifique de asuntos de que deba dar testimonio 
la Secretaria, ni de los actos igualmente sometidos a la residencia, o a la - 
Real resoluciôn.
62)- Que también se diga al Ayuntamiento que en atestados semejantes, 
se limite a certificar de actos que quepan dentro de sus funciones, pero de - 
manera alguna de los administrativos y judiciales sujetos por su indole y na- 
turaleza al juicio de residencia y a la aprobaciôn de S.M.
72)- Que résulta la actual consulta, devuelva a V.A. el Gobiemo de —  
S.M. para los efectos oportunos todo el expediente». (13).
Al dejar el mando el General Pezuela, en septiembre de 1854 hizo una - 
nota sobre el estado en que se encontraba la Isla en esos momentos. El gobier_ 
no de Pezuela habia sido calumniado por los negreros y estimado por los hom—
bres honrados. Se disfrutaba de una satisfacciôn, paz y bienestar envidia---
bles con un sistema que habia hecho innecesarios destierros y castigos, que - 
habia resucitado el crédite aumentando las rentas publicas a una altura a que
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jamas habian llegado hasta ahora que nos grangeaba la consideracion afectuosa 
de Inglaterra y el respeto de los Estados Unidos, y haciendo apagarse comple- 
tamente los rumores de espediciones filibusteras, derramaba los efectos de la 
amnistia en la estincion de los periôdicos Cubano-revolucionarios de Nueva —  
Orleans y Nueva York, y de la misma junta disuelta por falta ya de recursos y 
de objeto.
Sin embargo existian temores fundados, en una pandilla de pocos y ma—  
los sujetos que denominandose "ex motu propio", numerosisimos amigos del Gene 
ral Concha le deshonraban aun antes de su llegada, suponiéndose los agentes - 
de su regreso desde muy antiguo, y sus auxiliadores de recursos y dinero para 
el sostenimiento de periôdicos. Se habia establecido una Comisiôn que preten- 
dia hacer un espectacular recibimiento al General Concha, cosa totalmente inu 
suai en America. También hubo una agitaciôn en honor del General Pezuela como 
despedida, pero pronto se viô en ellos gentes insurgente.
Desde esos primeros choques de las opiniones el espiritu de partido ha_ 
bia ido creciendo y exasperandose. Se esparcieron impresos incendiarios anun- 
ciando la libertad de Cuba, la constituciôn para ella y el abono de ahos de - 
servicio para los soldados. De manos de los individuos de la Comisiôn salie—  
ron listas de proscripciôn y de destituciones, y como algunas de estas ùlti—  
mas habian venido en efecto confirmadas y en favor de los designados por los 
junteros esta casualidad aumentô su insolencia y acabô de esparcir la de^ 
confianza y el susto entre las gentes de bien. Parece que estos impresos sa- 
lieron todos de la imprenta del Diario de la Marina y de los Sres. de la Com^ 
siôn, ella que se hace titular clandestinamente "de salvaciôn" y en publico - 
"de amigos del General Concha" se compone de D. Dionisio Galiano, D. Ramôn He_ 
rrera, D. José Yrigoyen, D. Juan Escaurira, D. Riperto Cid, D. José Fontanils 
y el Sr. Franganillo. Entre ellos los hay borrachos y trapisondistas, y su —
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principal motor era aquel oficial de Secretaria, ladron falsificador de docu­
mentes sobre quien pesaba una sentencia de muerte hasta hacia poco tiempo que 
debio el perdon a la clemencia de la Reina: un tal Galiano. Entre este. Lira, 
un fraile exclausutrado y el fiscal de esta Audiencia, Olivares en Madrid so^ 
tenian el Diario de la Marina y estaban en relacion intima con el Diario esp^ 
hoi de Madrid y la Cronica de Nueva York que dirigia un hombre violento exa—  
cerbador del anexionismo anglo-americano. Se proponian convertir a toda costa
en gobierno de partido, de intolerancia, de esclusivismo el desgraciado go--
bierno de la isla de Cuba.
Planes del General Quitman.
Los conspiradores de La Habana se llenaron de temores por las medidas 
de Pezuela. En los Estados Unidos, la fraccion lopizta, era también decidida 
partidaria de la accion inmediata; pero la mayoria de la Junta y el general - 
Quitman mantuvieron la opinion de que no debia intentarse ningun acto de hos- 
tilidad sin contar antes con la fuerza necesaria para alcanzar una victoria 
decisiva y rapida.
Pese a que los revolucionarios no cesaban de moverse, no contaban con
los fondos suficientes para mandar a la Isla los cuatro mil hombres que de--
cian se preparaban para salir en febrero de 1854. Estos conspiradores se va—
lian de los vapores correos americanos para llevar a cabo sus confabulacio--
nes.
La actitud de franco desacatô a la autoridad de Quitman y a sus ôrde—  
nes, disgustô a éste que ténia sus propios planes, y el General hizo llegar - 
sus quejas a la Junta, la que se apresuro a comisionar a Porfirio Valiente pa 
ra que se entrevistase con Goicouria y Hernandez y tratase de contenerlos. Co 
mo ha escrito Ramiro Guerra, el criterio conservador de Porficio Valiente se 
impuso sobre la politica de accion inmediata, aunque fuera preciso emplear me
319
dios mas reducidos, de la minorla lopizta de la Junta.
Segun habia informado Valiente al Présidente Pierce no deseaba que la 
invasion de Cuba tuviera efecto en la estaciôn calurosa de la Isla porque la 
situaciôn sanitaria podria influir en la tropa. Por otra parte estaba espe—  
rando informes de Soulé desde Madrid sobre la venta de la Isla o que Espana 
la declarase independiente bajo condiciones ventajosas a Cuba a Estados Uni­
dos y a la propia Metrôpoli. Con este objeto y con el de ponerse a cubierto con 
las potencias de Europa, el Présidente Pierce dicté medidas para impedir la 
salida de la expediciôn y asi se lo hizo entender a Valiente y a su colega - 
Hernandez. (14).
Estas fueron las negociaciones que llevô a cabo Mr. Marcy, secretario 
de Estado Norteamericano con objeto de desbrozar el camino para el futuro - 
desarrollo de los planes expansionistas del gobiemo, ya que, una revoluciôn 
victoriosa en Cuba no habria de conducir forzosamente a la incorporaciôn de 
la isla a los Estados Unidos, porque la union de los anexionistas y de los - 
independentistas cubanos era una mera cuestién de tâctica revolucionaria, y 
una vez vencida la Metrôpoli, el pueblo de Cuba, en un plebiscite, decidiria 
sobre el estado politico definitive de la isla. La anexiôn era pues una ever^
tualidad, una posible soluciôn, sujeta a numerosas y poderosas contingen---
cias; algo que podria lograrse o no, que acaso no se lograra nunca, alterna- 
tiva que Pierce y Marcy no querian afrontar ni aun siquiera considerar.
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La situaciôn de Madrid: Neqociaciôn de Mr. Soulé.
A mediados de 1854 se producian en la propia Metrôpoli graves sucesos 
que iban a influir de modo decisive, en nuestro agit ado memento politico. La 
enconada pugna que mantenian los partidos moderados y progresista, divididos 
a su vez en bandes y facciones rivales, habia venido a facilitar la ambiciôn
y los deseos de mando de varies générales audaces (Narvaez, Serrano, -------
O'Donnell, Ros de Olano) los cuales, unidos a algunos hombres civiles que por 
entonces se iniciaban en la vida politica (Vega de Armijo y Canovas del Casti^
lie), hacian constante oposiciôn al gobierno que présidia el conde de San --
Luis.
La conspiraciôn fue tomando, paulatinamente forma y finalmente desembo 
cô en la revoluciôn. En el curso de los acontecimientos que se siguieron es - 
necesario distinguir dos etapas diferentes. En el primer momento, el movimier^  
to contra el Ministerio lo protagonizan los moderados: en la manana del 28 - 
de junio, el general Dulce, director de caballeria, llevô dos regimientos de 
su arma al campo de Guardias; alli les arengô, excitandoles al levantamiento 
contra el Gobiemo; los générales O'Donnell, Ros de Olano y Mesina acudieron 
a unirse a Dulce. Dos dias después, las fuerzas del Gobierno y los sublevados
se enfrentaron en Vicâlvaro; el resultado de la acciôn quedô indeciso; -----
O'Donnell ya al frente de los sublevados, se retiré, camino de Andalucia; en 
Manzanares se le uniô el general Serrano y alli concibieron la idea de lanzar 
un manifiesto al pais que consiguiese nuevas adhesiones. Hasta ese momento —  
-conviene subrayarlo- nos encontramos ante una insurrecciôn conservadora, an­
te una pugna entre moderados: el manifiesto de Manzanares cambiô el sentido y 
el rumbo del alzamiento (15). El manifiesto, de 7 de julio, redactado por Ca­
novas, mencionaba y prometia cosas muy caras a los progrèsistas : «Nosotros 
-se decia- queremos la conservaciôn del trono, pero sin la camarilla que lo -
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deshonra; queremos la practica riqurosa de las leyes fundamentales, mejorando_ 
las, sobre todo la electoral y la de imprenta; queremos la rebaja de los im—  
puestos, fundada en una estricta economia; queremos que se respeten en los em 
pleos militares y civiles la antigüedad y los merecimientos; queremos arran—  
car los pueblos a la centralizaciôn que los dévora, dândoles la independencia 
local necesaria para que conserven y aumenten sus intereses propios; y como - 
garantis de todo esto queremos y plantearemos sobre solidas bases la milicia 
nacional...» (16).
La difusirn de este manifiesto supone ya un segundo momento o etapa en 
el camino que conduce a la revoluciôn: desde que tal difusiôn se produjo, los 
pronunciamientos proliferaron y casi toda Espaha se insurreccionô. El mismo - 
manifiesto invitaba a la formaciôn de Juntas populares en las provincias en - 
que el movimiento trinfase: asi se hizo; con todo ello, el alzamiento mili— : 
tar y moderado quedaba râpidamente desbordado, convirtiéndose en un movimien­
to popular y progresista que, ademâs, en algunos lugares -especialmente en —  
Barcelona- tuvo dimensiones sociales y obreristas. En realidad, el poder est^ 
ba en la calle. En medio de aquella situaciôn se constituyô en la capital una 
llamada Junta de Salvaciôn que tuvo el acierto de designar présidente a Eva—  
risto San Miguel, teniente general y veterano progresista: éste se constituyô 
hâbil y simultâneamente en defensor del trono y de la libertad.
La Reina, el dia 26 de julio, con el refrendo de San Miguel, dirigia - 
un manifiesto a los espanoles en tono humilde y aùn deprimente: «Una serie 
de déplorables equivocaciones -decia- ha podido separarme de vosotros, intro- 
duciendo entre el pueblo y el trono absurdas desconfianzas. Han calumniado mi 
corazôn al suponerle sentimientos contrarios al bienestar y a la libertad de 
los que son mis hijos... Deploro en lo mas profundo de mi aima las desgra—  
cias ocurridas y procuraré hacerlas olvidar con incansable solicitud. Que na-
322
da turbe en lo sucesivo la armonla que deseo conserver con mi pueblo... El —  
nombramiento del esforzado duque de la Victoria para présidente del Consejo - 
de Ministres y mi compléta adhesion a sus ideas, dirigidas a la felicidad co-
mun, seran la prenda mas segura del cumplimiento de vuestras nobles aspira--
ciones »  (17).
El dia 30 de julio aparecian los nombramientos del Ministerio presidi- 
do por Espartero: O'Donnell ocupaba la cartera de guerra. El bienio progrèsis^  
ta estaba en marcha. El Gobiemo, por el momento, procuré desarmar la revolu­
ciôn; préparé la salida de Espaha de la reina madré, que habia polarizado el 
odio de los sublevados; resté, paulatinamente, poder e influencia a las Jun—  
tas constituidas en provincias; procuré el retorno a la normalidad; y propuso 
a la reina la convocatoria de unas Cortes constituyentes, que redactasen una 
nueva Constituciôn.
La reina, aceptando la propuesta de sus ministres, firmô el decreto de 
11 de agosto de 1854, por el que se convocaban Cortes constituyentes formadas 
sôlo por el Congreso de Diputados y que serian elegidas segun la ley de 1837 
con las modificaciones que el propio decreto consignaba. (18). Las Cortes se 
reunieron el dia 8 de noviembre de 1854; nombraron una Comisiôn que preparase 
las bases de una nueva Constituciôn; La Comisiôn préparé también un dictamen 
en que, junto al parecer de la mayoria, figuraban votos particulares de Olôz^ 
ga; de Varela y de Lasala; de Rios Rosas. Las Cortes comenzaron el dia 23 de 
enero de 1855 el examen de taies bases y pasaron luego al del articulado; las 
discusiones fueron largas, prolijas y de valor désignai. La discusiôn consti­
tue ional alterné con la de otras leyes y asuntos, de esta manera, sôlo en ene^  
ro de 1856 quedô concluido el estudio y aprobaciôn de la nueva ley fundamen—  
tal. Sin embargo, dudas juridicas y sucesos politicos motivaron que la Const_i 
tuciôn no fuese publicada: un texto, larga y trabajosamente elaborado, no lle^  
gô a entrar en vigor.
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El vapor "Fernando el Catôlico", que arribô a La Habana el dia 28 de - 
agosto, trajo los periôdicos de Madrid que publicaban los reales decretos a - 
raiz de las "barricadas" espaholas, donde se disponia la sustituciôn del cab^ 
lleroso D. Juan de la Pezuela por el teniente general D. José Gutierrez de la 
Concha, recibida con entusiasmo por la mayoria de los peninsulares. El senti- 
miento anexionista que animara y moviera a los espanoles de posiciôn y de for_ 
tuna, se enfriô con la misma rapidez que habia brotado, y una buena parte de 
los propietarios criollos, gente prudente y de espiritu conservador, adopté - 
una postura acomodaticia.
Es de suma importancia considerar las proposiciones que realizara Mr. 
Soulé cuando fue recibido por el gobiemo espanol. A fines de marzo de 1854, 
Mr. Soulé solicité y obtuvo una conferencia del Présidente del Consejo. Comen 
zô la conversaciôn el Ministre Plenipotenciario de los Estados Unidos aludier^  
do a las medidas que recientemente habia adoptado el Capitân General de Cuba, 
en las que aquél queria descubrir cierta tendencia a mitigar la severidad que 
requeria el régimen de la esclavitud a que se hallaba sujeta la raza negra en
aquella Provincia ultramarina, lo mismo que en los Estados del Sur de la ---
Union americana. En vista de esa tendencia y de los rumores que en los ùlti—  
mos tiempos habian circulado acerca de los designios de "africanizar" la men- 
cionada Isla, debia declarar, ahadiô que el Gobierno de los Estados Unidos, - 
considerando esto un gran peligro para sus instituciones, no lo permitiria y 
se opondria a ella en su propia defensa.
Manifesté Mr. Soulé que el interés de Espaha consistia en no esperar - 
de Francia e Inglaterra los auxilios necesarios para asegurar la posesiôn de 
Cuba, sino en unirse al efecto de un modo mâs estrecho con la Confederaciôn, 
"apoyândose sobre los robustos hombros de los Estados Unidos exclusivamente".
El Gobierno espahol comenzô a indagar sobre el alcance que se queria -
dar a esa estipulacion y de las contestaciones de Mr. Soulé dedujo que preten 
dia no solo alteraciones en los aranceles y en las relaciones mercantiles con 
Cuba, sino también, y muy principalmente, en las relaciones politicas y hasta 
en el régimen interior de la Gran Antilla.
Durante las primeras semanas que paso Mr. Soulé en Madrid se dedicô a 
exhibir su nuevo uniforme de embajador, cuyo diseno era copia de las ropas de 
Benjamin Franklin en la corte de Luis XVI, y a provocar escandalos a titulo - 
•personal, que culminaron en un duelo entre su hijo y el duque de Alba, y lue­
go en otro entre él mismo y el embajador francés (19). Entonces Soulé trato - 
de convencer a la reina madre Maria Cristina,de que los grandes intereses que 
ella tenia en Cuba, por ejemplo, los cuatro molinos de La Gran Azucarera, or- 
ganizados por el traficante de esclavos Antonio Parejo, resultarian muy bene- 
ficiados si se vendia la isla a los Estados Unidos (20).
A la reina madre le gustaba Soulé, o por lo menos durcinte un tiempo —  
consider© que su presencia era un contrapeso para la vasta influencia de la - 
corte francesa, aumentada en gran medida tras la boda de Napoleon III con una 
cunada del duque de Alba. Parece que ahora aprobaba la idea de vender Cuba. -
(21). En marzo de 1854 Soulé ofreciô a Espaha, sin instrucciones de --------
Washington, un prés tamo de 400 millones de dôlares, del que Cuba séria la ga- 
rantia. Sabia que las deudas de Espaha, sobre todo respect© de ciudadanos bri^  
tânicos, alcanzaban esa cifra, y que para el pais resultaba dificil hasta el 
pago de los intereses. Aunque el régimen y el gobiemo espahol, desgarrados - 
por los escandalos y las crisis permanentes, eran débiles, el ministre de Es­
tado rehusô.
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La cuestién del «Black Warrior». Continua la Neqociaciôn sobre la Isla.
Incidentes por complet© extrahos a la voluntad del Gobierno espahol - 
dieron nuevas armas a los elementos levantiscos de los Estados Unidos y com- 
plicaron la situaciôn. Un© de ellos fue el relative a la detenciôn y embargo 
del buque norteamericano Black Warrior.
Este barco que regularmente hacia el servicio entre Nueva York y Mobi^  
le, fondeô en La Habana para cargar pasajeros y correo. La ley exigia que se 
informase del cargamento, pero como esto no solia ser mâs que una formaiidad, 
a menudo se pasaba por alto. En el cas© del Black Warrior, no se habia men—
cionado que se encontrase con 957 pacas de algodôn. El barco fue detenido —
por un capitân de puerto.
No ténia el Gobierno noticia de semejante incidente, cuando recibiô, 
por conduct© de la Legaciôn espahola en Washington, el texto del Mensaje lei_
do en marzo por el Présidente de los Estados Unidos, Mensaje tan violento en
la forma como injusto en el fond©.
El General Pierce manifestaba que de algunos ahos a aquella parte ha­
bian cometido las autoridades espaholas en Cuba muchas agresiones contra el 
Gobiemo americano, violaciones de los derechos de los ciudadanos de los Es­
tados Unidos e insultos a su pabellôn; habiendo sido estériles las tentati—  
vas hechas para obtener reparaciôn. Que habia tomado disposiciones para re—  
clamar al Gobierno espahol contra la injustificable injuria cometida por las 
autoridades cubanas deteniendo y aprèsand© el Black Warrior y para pedir in­
mediata indemnizaciôn por los perjuicios causados a los ciudadanos america—  
nos.
A esto siguiô una correspondencia muy violenta entre Soulé y el go--
bierno espahol, y parece que Pierce, instigado por Jefferson Davis y Caleh - 
Cushing, estuvo tentado de provocar la guerra, pero la hostilidad del Congre_
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so le contuvo.
Pierce reaciono con fuerza ante la cuestion del Black Warrior; en su - 
mensaje a la Camara de Représentantes, el 15 de marzo, dijo sombriamente: "No 
dudaré... en asegurar la observancia de nuestro justo derecho a obtener una - 
reparacion a las injurias recibidas y en vengar a nuestro mandato". La admi—  
nistraciôn Pierce creyô que en el Sur tenia el apoyo popular suficiente como 
para £n/i;ar a Soulé nuevas y précisas instrucciones, instrucciones que el pro 
pio Soulé habia pedido sutilmente. El 3 de abril, el Secretario de Estado, —  
Marcy, dijo a Soulé que ofreciera 130 millones de dôlares por Cuba (es decir, 
30 millones mas de los que habia ofrecido Buchanan) y ademâs le diô poderes -
para "separar esa isla" de cualquier otro modo si fallaba la compra (22). --
Ademâs Soulé recibiô ôrdenes de exigir una indemnizaciôn de 300.000 dôlares - 
por el Black Warrior, peticiôn que el ministre de Estado espahol, Calderôn, - 
dejô de lado con la excusa de que no habia recibido ninguna noticia de Cuba.
El ministre de Hacienda de Espaha, influido por el mensaje de Pierce, 
de marzo, estaba dispuesto a apoyar el proyecto de venta. A finales de mayo, 
el présidente Pierce volviô hacer de nuevo una declaraciôn mâs repitiendo lo 
que Estados Unidos habia afirmado tantas veces sobre que las expediciones pri^  
vadas contra paises extanjeros eran ilegales. Sin embargo, al dia siguiente - 
cometiô une de los mayores disparates de la historia de los Estados Unidos al 
firmar el Acta de Kans as-Nebr ask a ; se dejaba que estos dos Estados decidie—  
ran si querian ser esclavos o libres; la consecuencia fue que su futuro se —  
convirtiô en tema de controversia, e inmediatamente la opiniôn se desviô de - 
las cuestiones extranjeras para interesarse en asuntos internes.
En Madrid continuaban las negociaciones cuando estallô en junio de --
1854 el proceso revolucionario ya mencionado. Se sospech^que Soulé ténia ami^  
gos entre los revolucionarios. Cuando Espaha estaba todavia en plena confu--
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siôn, el Secretario de Estado adjunto, Dudley Mann, escribiô a Marcy que la - 
compra de Cuba "era cosa hecha". En consecuencia Marcy ordenô a Soulé que con^  
ferenciase con los embajadores norteamericanos de Londres y Paris para consu_l 
tar sobre la politica mâs adecuada.
El asunto del Black Warrior tuvo sérias repercusiones. El encargado de 
Négociés de S.M. en Londres se habia entrevistado con Lord Clarendon quien le 
comunicô lo siguiente;"El Gobierno ingles -dijo- desea vivamente terminar esa 
cuestiôn y al efecto no ha dejade ni dejarâ de gestionar extraoficialmente, - 
pero cree que su intervenciôn oficial mâs bien séria perjudicial que util a - 
su arreglo, por cuanto que excitaria la susceptibilidad Nacional de los Esta­
dos Unidos cuyo Gobiemo rechaza generalmente la ingerencia de otros en sus - 
asuntos" (23). Esto dejaba traslucir el verdadero interés britânico no ya tan 
to por oponerse a las agresiones pirâticas de los Estados Unidos, sino por — . 
mantener la gran lucha emprendida en uniôn con Francia, asegurândose la neu—  
tralidad todavia dudosa de la Confederaciôn.
De todo esto comenzaron a surgir rumores sobre la posible guerra con - 
Espaha. Los periôdicos Whigs la rechazaban. En el Congreso federal hombres —  
como los sehores Clayton, Cass, Bell, Mason, Everett, Pearce, Butler, etc, —  
también estaban en su contra. A no ser por ellos es posible que Estados Uni—  
dos ya se viera envuelto en una guerra. Para la Republica esto hubiera supue^ 
to un mal para su comercio, quizâ perderian mucho mâs de lo que consideraban 
el valor de la isla. Las ciudades maritimas se verian expuestas a ser destru_i
das por vapores de guerra. El Congreso habia dispuesto la construcciôn de --
seis fragatas de vapor pero no se sabia cuando estarian terminadas. La marina 
norteamericana tendria que protéger las inmensas costas del Atlântico y del - 
Pacifico y ademâs atacar a la isla de Cuba. La mayoria de ambas câmaras del - 
Congreso estaba opuesta a los proyectos belicosos de Slidell. Douglass, ----
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Miller y otros por el estilo. Ademâs en el supuesto caso de la anexiôn se re_ 
novarian las discusiones sobre la esclavitud. Lo cierto es que el fanatisme 
del Norte era cada dia mayor; asi como el odio que excitaba a la Uniôn con—  
tra todas las instituciones del Sur y el grade de resistencia que el Norte - 
tratà^de oponer a la anexiôn de todo nuevo Estado con esclavos. Existia un 
temor de ruptura entre ambos Estados ; un rompimiento que tem‘i3h llegô9^  a veri^  
ficarse a causa de la esclavitud en los Estados del Sur y el fanatisme de —  
los abolicionistas del Norte.
Pero la cuestiôn se ve desde distintos aspectos en unos y otros esta­
dos. Un periôdico publicado en el interior de Luisiana, en Caddo, titulado - 
The Gazette manifestaba lo siguiente:
"OpJLviamoà quo. t a  t ^ t a  do, Cuba".
"Optnamo^ que. de.b e.n.tamo6 p o 6 e.e,n.ta" .
" ÛptnamO'i  que. c.on e.t t f i a n 6 c u n . 6 o  de, t t e , m p o  t a  a d q u t ^ t ^ e , - -  
mo6 p O ' i t t t v a m e . n t e . " .
"Optnaxno-i quz  tn. a { ^ t t t b t 6 t e , ' i a f i ta  y n.obâa6 e,ta a Eépana  
mofiat y p o t t t t c a m e , n t e .  mat  ke.cko".
" Optnarr.Q'S que, t a  p ^ o p o 6 t c , t ô n  que,  4 e  k a  ke,c,ko de. que, no6  
a p ^ o v  e.c.kamo6 d e , t  e , 6 t a d o  de, eo4<%4 e.n E u r o p a  p a ^ a  t a n z a n , - -
no6  6obn.e, t a  t é t a  de, C u b a ,  e4  u n  pnoc,e,de,n. d e ,g n ,a d a n te ,  y  -
v t t t a n o " .
" Optnamoé que. t a  "A ^ ^ t c a n t z a c t ô n "  de. t a  t é t a  de. Cuba ae. --  
é u t t a n . t a  en un g^an  b e n e ^ t e t o  pana t o é  t n t e n e é e é  a z u c a n e  
noé de t o é  Eé ta doé  Untdoé ,  pan e é t e  mot t wo:  t a  a g n t e u t t u  
na t a  mtémo que t o d a é  t a é  demâé p n o é p e n t d a d e é  de  a q u e t t a  
t é t a  4e v e n t a n  p a n a t t z a d a é  y de e o n é t g u t e n t e  t a  e o m p e t e n -  
e t a  con que t t e n e n  que t u e k a n  en e t  d t a  n u e é t n o é  a g n t e u t -  
t o n e é  a z ue a n e n o é  d e é a p a n e e e n t a  pon q ue  e n t o n c e é  d e p e n d e n t a  
de  t a  t n d u é t n t a  y e t  e é p t n t t u  empnendedon de t a  t n d o t e n t e  
y d e é e u t d a d a  n az a  a { ^ n t ea n a" .
"Optnanoé  que pana a q u e t t a é  pen éo naé  que d e é e a n  t a  a d - -  
q u t é t e t ô n  de Cuba, en vez  de  a ta n ma né e  po n qu e 4e a ^ n t e a -  
n t e e  d e b e n t a n  a t e g n a n é e  a t  penéan  que ka de t o g n a n é  e de
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e-5 e modo e t  a e o n t e e t m t e n t o  que t a n t o  a p a t e e e n .  Ntngun  ae 
t o  d e m o é t n a n t a  mâé a t a é  e t a n a é , pon p a n t e  de Eépana éu ■ 
k o é t t t t d a d  e o n t n a  n o é o t n o é ; n t ng u n o  noé p n o v o e a n t a  mâé -■ 
p n o n t o  a t a  v e n ga nz a ,  n t  noé d e m o é t n a n t a  mâé t e n m t n a n t e -  ■ 
m e n t e  t a  n e e e é t d a d  de  n e é e a t a n  en nombne de  t a  kumant dad  
a a q u e t t a  henmoéa t é t a  de t a  a n a n q u t a  y e t  d e é o n d e n , y a 
nombne de t a  p o t t t t e a  mode t an  de nuevo éué t e y e é  y d t n t -  
g t n  éu a g n t e u t t u n a  y éu e o m e n e t o " ,
"Optnamoé que pon t o d o é  e é t t t o é  d e be  d e j a n é e  a V- l é a b e t  
que é t g a  n t g t é n d o t a " .
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Conferencia de Ostende: Nueva propuesta de compra.
A1 estallar la revoluciôn de julio de 1854 en Espaha, Soulé debiô ju^
gar que en el estado de profunda conmociôn en que se encontraba el pais y
11àndose al trente de éste un Gobierno débil por su origen y mâs débil aun -
por el antagonisme de sus elementos componentes, era posible llegar al resu]^
tado que apetecia. Ciertas manifestaciones de la prensa francesa e inglesa, 
hiciéronle creer que los Gabinetes de Paris y de Londres no se opondrian a - 
la realizaciôn de aquella idea, y el mismo peligro de un rompimiento entre - 
Espaha y los Estados Unidos por el asunto del Black Warrior parecia aumentar 
las probabilidades de que el nuevo Gobierno no rechazase una soluciôn que 
cia dificilisimas las relaciones entre la Naciôn espahola y la Republica no£ 
teamericana.
En la ciudad belga de Ostende se reunieron los très plenipotenciarios 
de Francia, Inglaterra y Estados Unidos, cambiando impresiones y trazando —  
planes durante los dias 10 y 11 de octubre y trasladândose luego a Aix-la- 
Chapelle, donde permanecieron hasta el 18.
Constituye la Memoria de Aix-la-Chapelle redactada por los très Mini^ 
tros un documente interesantisimo. Dedujeron que el Gobierno federal debia - 
realizar un esfuerzo inmediato y enérgico para adquirir la isla de Cuba me—  
diante un precio que no excediese de 120 millones de dôlares (10 millones me
nos de los que Soulé ya heibia propuesto) (25).
En un preâmbulo, declaraban que para los Estados Unidos, Cuba era tan 
importante "como cualquiera de sus miembros actuales", y que: "No seriamos - 
dignos de nuestros valientes antepasados y cometeriamos una baja traiciôn —
contra nuestra posteridad si Cuba fuera "africanizada" y se convirtiera en -
otro Santo Domingo (Haiti), con todos los horrores consiguientes para la ra­
za blanca, y si consintiéramos que las Hamas llegaran a nuestras orillas —
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mas proximas, poniendo en peligro muy serio el edificio de nuestra Union, ô - 
llegando a destruirlo". (26).
Los tres Plenipotenciarios trazaban el mas risueno cuadro de las vent^ 
jas que obtendria Espaha. Consagrando las dos terceras partes de la suma (Rat­
ios Estados Unidos estaban dispuestos a dar por la Isla a la construcciôn de 
ferrocarriles, llegaria a ser una de las primeras naciones de Buropa, rica - 
poderosa y feliz.
Después de pintar los beneficios que reportaria a la Naciôn espahola - 
la venta de la Isla, ahadian que aquélla corria el riesgo inminente de perder 
ésta sin compensaciôn alguna, porque si los cubanos se sublevaban contra la - 
opresiôn de que eran victimes, a juicio de los tres Ministres, ningun poder - 
humano podria impedir a los ciudadanos americanos y a los hombres libres de - 
otros paises, el volar un socorro de aquéllos, y porque si otras Potencias —  
ayudaban a Espaha en su empresa de sofocar la rebeliôn, tampoco podria impe—  
dir nadie al pueblo y al Gobierno de los Estados Unidos el colocarse al lado 
de sus vecinos que eran, al mismo tiempo, sus amigos.
En pocas palabras: la opiniôn de los tres Plenipotenciarios era termi­
nante: o Espaha aceptaba la idea de venta de Cuba, o los Estados Unidos de--
bian apoderarse de la Isla. Esta era, en el fondo, la recomendaciôn que ha—  
cian y el consejo que daban aquéllos miembros de los Comités ultrademocrâti—  
COS espahol y americano, en el cual se estipulaba la cesiôn de la isla de Cu­
ba a los Estados Unidos (27).
El 13 de noviembre, el Secretario de Estado, Marcy, echando en el olvi^  
do sus propias instrucciones de seis meses antes, escribiô a Soulé que, si 
paha se negaba a vender, habria que interrumpir las negociaciones; pero que 
aunque Espaha se negase, los Estados Unidos no se apoderarian de la isla. Es^  
paha se negô y Soulé, atônito, decepcionado e impaciente, dimitiô de su cargo
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de embagador, negândose a continuar en lo que él llamaba "languida impoten---
cia". Soulé volvio a dedicarse a la abogacia y no volviô a tomar parte activa
en la vida publica. (28).
La cuestiôn de «El Dorado».
Un nuevo incidente vino a poner en peligro la paz entre ambos pueblos, 
iniciando en el Gabitene de Washington una marcada reacciôn hacia la politica 
belicosa.
El dia 7 de marzo de 1855, a la una y media de la madrugada, hallando-
se la corbeta "Ferrolana" encargada de cruzar sobre elcabo de San Antonio, y
esperândose de un momento a otro una expediciôn filibustera organizada en los 
Estados Unidos, avistô cerca de la costa un vapor, que navegaba en vuelta del 
N.E. Teniendo en cuenta las circunstancias, la corbeta hizo zafarrancho de —  
combate y disparô un cahonazo sin bala, para- que el vapor hiciera por aqué—  
lia. Verificôlo asi El Dorado, barco sospechoso norteamericano, pero con tàl 
fuerza de mâquina, que el Comandante de la "Ferrolana", temiendo una agresiôn 
con tanto mâs motivo cuanto que aquel llevaba apagados los faroles de los tam_ 
bores, le disparô otro cahonazo, ya con bala, pero fuera de punteria, logran- 
do con esto que atracase por el costado de la corbeta. Negôse el Capitân de - 
El Dorado a pasar a bordo de aquélla, por lo cual un oficial de la Ferrolana 
practicô el reconocimiento, y no halla.ndo nada sospechoso, pudo el vapor pro- 
seguir su viaje. Un hecho sencillo, pero que en aquellos momentos ténia la m^ 
yor gravedad. Era frecuente la resistencia mostrada generalmente por los bu—  
ques norteamericanos a ser reconocidos por los cruceros espaholes que vigila- 
ban las costas de Cuba dentro de sus aguas jurisdiccionales. Podia producirse 
un gran problema en el caso de que el Comandante de la Ferrola hubiera dispa- 
rado afirmando que ejercia un derecho de policia sobre el comercio norteameri  ^
cano en el Océano, al cual se opondrâ a todo trance el Gobierno de los Esta—
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dos Unidos. El problema radieaba ademâs en la inexistencia de pruebas del he­
cho.
El Sr. Cueto en una nota a Mr. Marcy aseguraba que en el asunto de El 
Dorado no hubo daho ni ofensa para los Estados Unidos ni motivo para suponer 
que las autoridades de Cuba hubieran intentado ejercer el derecho de visita - 
en alta mar y por consecuencia para esponer con desconfianzas infundadas las 
amistosas relaciones que existian entre ambas naciones (29).
El Secretario de Estado manifesto al Représentante espahol la profunda 
sensaciôn que le habia causado dicho incidente y la irritacion que producia 
en el pais, ahadiendo que si los espaholes continuaban deteniendo asi a los - 
buques norteamericanos, séria imposible conservar la paz entre Espaha y los - 
Estados Unidos.
Ante la actitud del Gobierno de los Estados Unidos y sabiendo que éste 
proyectaba enviar fuerzas navales a las aguas de Cuba, el Gabinete de Madrid 
se dirigiô a los Encargados de Négociés de S.M. en Paris y Londres dândoles - 
cuenta de lo ocurrido y previniéndoles que el Gobierno de S.M. habia hecho - 
todo lo posible, dentro de lo que exigia el respeto que a si propio se debia, 
para evitar que se alterasen las buenas relaciones con los Estados Unidos; pe^  
ro que si a pesar de sus esfuerzos quedase defraudado en sus esperanzas, sos- 
tendria sus derechos y no omitiria sacrificio para impedir las violaciones —  
del derechos internacional. (30).
El incidente de el Dorado habia sacado a consideraciôn el tema sobre - 
el limite a que ha de extenderse la zona de los mares jurisdiccionales de la 
isla de Cuba. El principle fundamental admitido en esta materia era el de, la 
seguridad de las costas de una Naciôn. "Los mares deben ser comunes a todos - 
los pueblos, para el uso de la navegaciôn siempre que se sometan a las reglas 
fiscales y de policia establecidas". Tal afirmaciôn era la defendida por auto
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res de derecho internacional como Puffendorf, Wattle y Wildman.
En Francia puede la Aduana ejercer su politica hasta la distancia de 
los dos miriametros, o sea cuatro léguas desde la costa. En Belgica llega la 
accion fiscal a la mitad de esta distancia; en los Estados Unidos se extien- 
de a cuatro lenguas, y en Espaha se tiene establecido por el ArtQ. 15 del —  
Real Decreto de 3 de mayo de 1830, concerniente a los delitos de fraude con­
tra la Real Hacienda, que el limite maritime sea de seis millas.
Si es licito dentro de las zonas sehaladas ejercer jurisdiccion para 
prévenir los delitos de contrabando que en suma solo habian de afectar las -
rentas publicas, con mayor razon debe serlo para impedir, no ya la infrac--
cion de reglamentos de Aduanas, sino la violacion de la sagrada Ley de las - 
Naciones, adoptandose al efecto medidas capaces de frustrar los planes de —  
los que se atrevan a intentar ataques contra la integridad del territorio; - 
muy principalmente cuando el peligro es notorio y ha obligado a declarar el 
bloqueo debidamente denunciado (31). Parece ser que Mr. Marcy solo estaba —  
dispuesto a respetar el limite de las tres millas.
Ademâs del asunto de El Dorado habia otro problema derivado del arres^
to de Mr. Thompson por haber resistido el cumplimiento de una orden de la —
Autoridad de Sagua la Grande, para que retirase el escudo de armas de los E^
tados Unidos que tenia colocado en su casa.
El fundamento esencial y ùnico de la queja presentada con motivo de - 
la visita de "El Dorado" no es otro que el supoeer desde luego que esta tuvo 
lugar en alta mar; calificândola por tanto de ejercicio del derecho de visi­
ta que la confederaciôn habia rehusado siempre reconocer en Naciôn alguna.
Espaha tiene el derecho de visitar los buques que se hallen dentro de 
las aguas de su jurisdicciôn, y el Gobiemo de S.M. estzbamuy lejos de preten 
der el ejercicio de semejante derecho fuera de este limite. Pero es de hacer
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notar que la seguridad de la isla de Cuba fue gravemente amenazada por una —  
vasta conspiraciôn interior, combinada con una expediciôn pirâtica, que ténia 
su base en el territorio de los Estados Unidos, cuyo Gobiemo interpretô sus 
buenos oficios para frustarla. El Capitân General de aquella isla debiô poner 
la en estado de defensa, en consecuencia denunciar el bloqueo en los términos 
acostumbrados; establecer cruceros que vigilasen la costa y comunicarles ins^  
trucciones para que siguiendo a toda embarcaciôn sospechosa pasivamente, no -
la molestasen hasta después de haber entrado dentro de la zona jurisdiccio--
nal.
En cuanto a lo ocurrido con Mr. Thompson puede considerarse este asun­
to bajo dos aspectos: primero el de la razôn que hubiera para exigir de dicho 
individuo que retirera el escudo de armas; y segundo el de la justicia de la 
medida adoptada respecte de Mr. Thompson por el hecho de su resistencia al —  
mandato de la Autoridad. Bajo el primer aspecto no aparece motivo ninguno de 
que fundar una queja contra la disposiciôn del Gobiernador de Sagua la Grande
para que se retirase el escudo de las armas de la Republica que ténia Mr. --
Thompson ostensiblemente colocado. Mr. Thompson habia omitido las formalida—  
des propias de su cargo como consul extranjero, pues debia haber solicitado - 
permise al Capitân General segun estâ dispuesto en el artQ. 10 del Reglamento 
para ostentar la bandera. El hecho de colocar Mr. Thompson sobre la puerta de 
su casa, el escudo de armas de la Republica sin titulo bastante para ello, e- 
ra un abuso que asi podia calificarse, de contrario a las reglas del derecho 
internacional, como de ofensivo para la Autoridad misma del Gobierno Norte-^ 
mericano cuya representaciôn aparecia usurpando. Asi pues la Autoridad de Sa 
gua la Grande cumpliô su deber exigiendo de Mr. Thompson que retirera el ci- 
tado escudo de armas, y retirândolo después por si, en vista de la resisten—  
cia de aquel para ejecutarlo por voluntad propia.
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El arresto a que se le sujeto fue alzado por el Capitân General tan —  
luego como tuvo noticia de él, lo cual cierra la puerta de toda sospecha de - 
mala voluntad respecte del Représentante del Gobierno de S.M. Tampoco debe 
vidarse que si bien el Gobiernador de Saqua procediera acaso con todo rigor, 
no hay mérites hasta ahora para decir que su conducta fue arbitraria y que —  
desconociô les derechos que como ciudadano de la Union correspondieran a Mr. 
Thompson. Este como todos les sübditos extranjeros estaba obligado a respetar 
las ôrdenes de la Autoridad local, tante mas cuanto que no presentaba titulo 
legitime que le eximiera de su cumplimiento; y el resistirse abiertamente a - 
ellas era un acte de desacato, que agravado quizâs por circunstancias no bien 
conocidas aùn, motivô la medida de arresto.
Las consecuencias sin embargo de esta medida quedaron cortadas, y en - 
vista de nuevos informes, el Gobiemo de S.M. se reserve obrar siempre de con 
formidad con les principles de justicia que se habian fijado como norma de —  
sus actes aplicandolos al Gobernador de Sagua la Grande, cuando les motives y 
circunstancias de su conducta fuesen bien conocidos. (32).
Dadas las explicaciones, se suponia que el Gobierno de les Estados Uni^
dos no ténia motive de continuer con sus quejas evitando asi las consecuen--
cias que tendria para las buenas relaciones existantes entre ambas naciones.
Las secuelas del asunto de El Dorade continuaron durante varies ahos. 
La contestaciôn del Gobierno espanol con su moderaciôn acostumbrada justifi—  
cando la conducta de la Ferrolana al tiempo que defendia nuestros derechos en 
las aguas jurisdiccionales fue inùtil. Mr. Dodge, Plenipotenciario de les Es­
tados Unidos, lejos de conformarse con nuestras explicaciones, dedujo de ---
ellas que ni entonces ni nunca habiamos apreciado exactamente la importancia 
del asunto del vapor El Dorado ni la profunda sensaciôn que habia causado en 
todos les Estados de la Confederaciôn la injuria que suponia se les habia in­
fer ido.
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Vanamente quiso mantenerse el Gabinete de Madrid en un terreno amisto^  
so, pues todos sus argumentos eran rechazados de piano en forma agresiva, —  
por lo cual y en vista de nuevos informes de Cuba, se decidiô a abordar de - 
frente el peligro con que se nos amenazaba, y como consecuencia de esto diri^  
giô una Nota a Mr. Dodge aprobando la conducta del Comandante de la Ferrola­
na y negândose, por tanto, a dar reparaciôn alguna por aquel hecho. (33).
Segun constaba de las tablillas de los diarios de navegaciôn de la Fe- 
rronala, examinadas en junta de oficiales, reunida al efecto por orden del Co_ 
mandante general del Apostadero de La Habana, la citada corbeta se encontre 
con El Dorado a los 21Q 47'22"de latitud norte, y 782 44'44"oeste de Cadiz
o sea, a très millas y un cuarto de la costa mas prôxima, y dos millas y --
très cuartos al viril de la Sonda, que se adelanta de la costa misma. El ha- 
berse descubierto aquel barco en un punto tan cerca de la Isla, estando esta 
amenazada de una invasion y siendo mas que nunca indispensable la vigilancia ^ 
la obscuridad de la noche, que no dejaba ver en aquel barco a un correo ame- 
ricano; la direccion que con tanta fuerza de maquina tomo el vapor hacia la 
corbeta, como si intentase, antes de escapar, aproxinarse a ella y hacerla - 
un disparo/la fundada creencia del comandante de que a bordo del vapor pudie_ 
ran ir piratas de los que se aguardaban, y otras mil circunstancias, todo —  
concurria a justificar la detencion.. Se alegEba después la cortesia con que en 
la visita procedieron nuestros oficiales, de cuyo hecho daba testimonio ’el 
mismo Mr. Dodge en una de sus Notas, y manifestaba que el de"El Dorado"era - 
en realidad el primer caso de detenciôn de bucjues de un pais donde tan crim^ 
nales empresas se proyectaban.
"Los Estados Unidos -habia dicho Mr. Marcy- nunca concederàn que las 
aguas territoriales de Espaha se extiendan mas alla del tiro de canon, o de 
una Tegua marina, en el transite del comercio entre el Cabo de San Antonio y
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el Yucatan, o entre las aguas de la Florida y la costa de Cuba".
Hubo de contester a esto el Gobierno espanol: "que las tres millas de 
termine que nos concedia Mr. Marcy, estaban ocupadas (son estas palabras de - 
Wildman, publicista americano) (34), por la ocupacion de la costa misma, y —  
que al concedérnosla Mr. Marcy, era lo mismo que si nos hubiese concedido la 
isla de Cuba; y que mas alla de estos limites, las Potencies maritimes se a—  
tribuyen el derecho de visiter y de inquirir dentro de cierta zona, que la co 
mun cortesia de las naciones ha venido en considérer como parte de sus domi—  
nios para varios usos particulares a ellas, y singularmente para establecer - 
leyes fiscales y de defense propia.
El Dorado debio parecer sospechoso, y por tanto, visitado no solo a —  
tres millas y cuarto de la costa, sino a mucha mayor distancia, porque segun 
otro autorizado publicista americano, "en tiempo de paz el derecho de visiter 
se ejerce usualmente cerca de la costa, o dentro de una légua marina, o donde 
el bajel es justamente sospechoso de violer las leyes de las naciones con a—  
gresiones pirâticas".
Pasaron diez meses sin que contestase el gobierno de los Estados Uni—  
dos. Al fin Mr. Dodge enviô una nota insistiendo en pedir una reparaciôn, pro
poniendo la venta de Cuba a los Estados Unidos como medio de terminer las --
cuestiones pendientes entre Espaha y la Republica.
El Ministre de Estado de S.M. respondiô que el Gobiemo espanol, tiene 
el deber de defender eficazmente las provincias ultramarines y de protegerlas 
contra toda clase de agresiones, no puede desprenderse del derecho que le a—  
siste de emplear, para ejercer un caso de peligro la mas eficaz vigilancia, - 
cuantos medios légitimes permite el derecho de gente. Al valerse de estos dos 
medios, no cree que pone obstâculo a la libertad de los mares, ni que hace la 
mener ofensa a las Potencies aliadas y amigas, entre las cuales se encuentran 
los Estados Unidos.
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Por terminado se diô tâcitamente, pues la Administraciôn americana ha^  
bia sufrido un gran cambio. A Franklin Pierce habia sucedido en la Presiden- 
cia Mr. Jacobo Buchanam, y a Guillermo. L. Marcy reemplazaba en el Sécréta—  
ria de Estado Mr. Lewis Cass.
Proyectos de expedicion y causas contra los conspiradores.
Parecia haberse llegado a un "modus vivendi" provisional entre los Es 
tados Unidos y Espaha.
El Gabinete federal se mostraba claramente opuesto a las empresas pi­
râticas contra Cuba. Las Autoridades Federales habian recibido terminantes 
instrucciones par a oponerse en cuanto alcance su accion legal a la organiza 
ciôn y salida de cualquier empresa que tenga por objeto infringir las leyes 
de neutralidad. Mr. Marcy era partidario de la intervenciôn de las fuerzas - 
navales de la Republica como medio eficaz de impedir la realizaciôn de expe- 
diciones ilegales. Ademâs habia ahadido que la elevaciôn de los aranceles 
paholes y el rigor de los reglamentos y practices de aduana en Cuba, eran —  
las verdaderas causas que alimentaban una gran parte del pueblo norteameric^ 
no el espiritu anexionista con relaciôn a aquella isla. Pero la realidad es 
que tampoco el sistema fiscal de los Estados Unidos era un modelo de libéra­
lisme econômico y hasta existian derechos diferenciales especialmente esta—  
blecidos contra la bandera. En este punto se hizo una propuesta al Congreso 
para tratar de suprimirlos.
Poco antes de ser reemplazado el Capitân General Pezuela por su suce- 
sor Gutierrez de la Concha se hablaba de una expedicion cuyo golpe debia rea 
lizarse antes de la toma del nuevo mando. Se trataba de la conspiraciôn de - 
Baracoa descubierta en febrero de 1855. Fue descubierta a tiempo y hechos - 
prisioneros a sus principales complices. (35).
El Gobierno de los Estados Unidos habia asegurado que haria cuanto e^
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tuviera a su alcance para impedir la realizaciôn de los planes filibusteros - 
si llegase haber pruebas de ellos .Por su parte el General Concha se manifest^ 
ba decidido a escarmentar severamente a los agresores. El Présidente habia d^
do las ôrdenes necesarias para hacer las prevenciones convenientes al ------
District Attornery.
El représentante de S.M. britanica Mr. Crampton habia oido los rumores 
de una expediciôn piratica contra la Isla, que el General Pierce y Mr. Marcy 
desmintieron, insistiendo ademâs en que el Capitân General de Cuba estaba muy 
prevenido y con sobradas medidas para castigar a los filibusteros. Mr. Marcy 
dijo a Mr. Crampton, deplorando la posibilidad de una invasion pirâtica en Cb 
ba, cosa que juzgaba improbable y que era opuesta a sus principios: "Si lleg^ 
sen a ir esos hombres serian indudablemente fusilados".(36).
Las notas oficiales norteamericanas aseguraron que a pesar de lo que - 
suponian algunas personas muy mal informadas, y entre ellas los redactores de 
la Crônica de Nueva York, el Gabinete de Washington estaba ahora muy distante 
de alentar y protéger a los promovedores de empresas filibusteras contra Cu—  
ba.
El Gobierno espanol habia dicho que si llegase a salir alguna expedi—  
ciôn, no lograria ciertamente por su corto numéro y por la escasez de sus re- 
cursos militares mâs que dar a nuestras autoridades nueva ocasiôn de castigar 
su audacia.
El General Quitman habia llegado a Washington y estaba totalmente de- 
salentado por la oposiciôn del Gobierno. Hubo temor por parte de algunas per­
sonas de que se convenciera al Présidente en la ultima sesiôn de las Câmaras 
de la necesidad de utilizer algunos millones de pesos fuertes para eventuali- 
dades de politica intemacional. Por fin Qnitman habia salido de Washington - 
muy descontento de la ineficacia de sus instigaciones.
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Se prevenia al Consul de S.M. en Mobila que vigilara a los vapores St. 
Laurence y United States que quizâ estaban destinados a la trata de negros o 
a la expedicion del Coronel Viriuney que segun rumores inciertos como siempre, 
insistia en llevar a efecto sus planes de colonizaciôn de America Central y - 
acaso también a fines légitimés.
Se ténia noticia de numérosas tentativas que se preparaban contra Cuba 
ya directamente o bien haciendo base de las operaciones que se intentaban en 
Nicaragua. Todo esto ponia en evidencia la impotencia del poder ejecutivo en 
la Republica Norteamericana; tan digna de respeto para muchos y tan desvirtu^ 
da para otros a causa del espiritu agresivo y vandâlico que habia empezado a 
despertarse entre cierta clase de ella contra pueblos amigos e inofensivos.
Al ser descubierta por el general Gutierrez de la Concha la conspira—  
ciôn de Quitman, varios de sus seguidores y otros revolucionarios habian sido 
denunciados y apresados, entre ellos un espanol, Ramôn Pintô (37), hombre de 
negocios cuyo historial hubiera gustado a Sthendal. La prisiôn de Pintô y de 
sus infortunados companeros debiôse a la denuncia de un tal Claudio Maestro, 
presidiario espanol escapado de Ceuta en uniôn de los patriotes cubanos Alejo 
Iznaga Miranda, Ignacio Belén y Juan O'Bourke, condenados a presidio ultrama- 
rino cuando los sucesos de Trinidad en 1851. Para esta conspiraciôn se habia 
llegado a reunir catorce millones de reales; los trabajos estaban dirigidos - 
por Pintô y secundados en el interior por personas de las mâs sagaces y de —  
las mâs ilustradas entre los hijos del pais.
El consejo de guerra -la Comisiôn Militer habia iniciado el procedi--
miento el dia 6 de febrero- dictô sentencia de muerte contra Ramôn Pintô, el 
doctor Nicolâs Pinelo de Rojas, médico del Hospital Militer, y Juan Cadalso, 
considerado como uno de los iniciadores y directores del movimiento; pero el 
auditor de guerra, D. Manuel Garcia Gamba, solicitô que se suspendiese la a—
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plicaciôn de la sentencia y se viera de nuevo la causa ante un consejo formai 
de revision. El asunto pasô entonces a conocimiento de los magistrados de la 
Audiencia Prétorial, escogidos a la suerte, Sres. Escosura, Portillo y Posadi^
llo, quienes, a pesar de no ser tantos ni tan convincentes los cargos que --
arrojaba el sumario, pidieron por unanimidad la pena de muerte para Pintô y - 
la inmediata de diez ahos de presidio para Juan Cadalso y el doctor Pinelo. - 
El auditor de guerra, firme en su criterio, mantuvo su anterior dictamen; pe­
ro el general Gutierrez de la Concha aprobô la sentencia y Pintô fue agarrota_ 
do en la plaza de la Punta, a las seis de la mahana del dia 22 de marzo de —  
1855. Otros conspiradores menos responsables o mâs afortunados fueron conden^ 
dos a penas de presidio, de destierro o a otros castigos menores. (38).
Pintô, ha escrito en su historia RAMIRO GUERRA, "fue sacrificado a la 
necesidad en que se encontrô el general Concha de asegurarse el apoyo del par 
tido espahol integrista, de hacer un escarmiento entre los mismos espaholes, 
de ponerse a salvo de la acusaciôn de parcialidad si salvaba la vida de un an 
tiguo amigo y acaso, segun se ha supuesto de quedar a cubierto de mâs graves 
responsabilidades personales de otro orden".
El fracaso de la conspiraciôn de Pintô, un vasto empeho frustrado, sig_
nificô asimismo el fracaso total de cuatro ahos de ingentes trabajos y de --
grandes sacrificios de los revolucionarios cubanos de dentro y fuera de la is^  
la.
Uno de los procèsos de mayor resonancia fue el realizado contra D. 
Francisco Pérez Angüera comenzado en 1855 y no terminado hasta 1857, a quien 
se confiné a la isla de Ibiza. Pérez Angüera era natural de La Habana, el 26 
de marzo de 1855 fue preso en la Villa de S. Antonio de los Bahos, conducido 
a la capital y encerrado en un calabozo de la fortaleza, no se autorizô a for_ 
mularle un cargo de acuerdo con las leyes. Segun el expediente informative —
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aparecia como uno de los mâs astutos, osados y decididos partidarios del par- 
tido de los Estados de la Union, es decir, la emancipacion de Cuba. Era un —  
agente activo de los planes revolucionarios. La opinion pùblica le considera- 
ba como uno de los mâs acérrimos partidarios de los invasionistas. Pese a que 
él en sus escritos pedia a S.M..clemencia y que se le considerase segun las - 
leyes de Indias, sobre ello ya se habian adelantado el Ministre de Guerra y - 
de Marina haciendo las consideraciones pertinentes por las cuales Angüera era 
un revolucionario peligroso. Es verdad que las leyes de Indias autorizaban a 
los virreyes para desterrar a los perturbadores de la tranquilidad de la isla 
previo un expediente informative que justifique esta medida, pero esta ley se 
refiere a épocas normales. En circunstancias tan azaresas como la de los pri- 
ros meses de 1855 cuando estaba para estallar una conjuraciôn de mucho antes 
tramada, en combinaciôn los conspiradores con expediciones pirâticas extranje 
ras que se reclutaban en la Union americana y cuando a consecuencia de esto, 
la isla se hallaba bajo una declaraciôn del sitio y del bloqueo de sus costas 
no era siempre posible justificar en expedientes taies medidas. En taies cir­
cunstancias, la autoridad responsable estâ atentida de facultades extraordin^
rias para la conservaciôn del orden püblico derivado de la Real Cédula de --
1929 sobre el estado de sitio, por tanto era justificable la medida tomada —  
por el Capitân General.
A Pérez Angüera se le conocia comoocultador de armas en fincas, se le 
habian descubierto de quinientas a seiscientas carabinas y rifles, ademâs en 
opinion de muchos era una persona de corrompida moralidad como abogado.(39).
Pese a los fracasos de los conspiradores, los anexionistas cubanos aün 
no lo habian perdido todo, aunque el Capitân General de Cuba dejaba claro que 
no iba a poner dificultades a los esclavos o a los traficantes de exclavos. - 
El decreto que obligaba a hacer una investigacion de los esclavos en las mis-
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mas plantaciones fue abrogado. Los hombres de la junta empezaron a pensar en 
la independencia, y en junio de 1855 Goicuria publico un manifiesto para de- 
clarar que, ya que los Estados Unidos les habian fallado, los cubanos no te- 
nian mas alternativa que la indepemdæicia, aun cuando esta hiciera inevita—  
ble la emancipacion. Poco después, Goicuria se unio al aventurero sudista —  
William Walker (40). Este estaba preparando una expedicion para invadir Nic^ 
ragua. Goicuria le ofrecio dinero a cambio de que se comprometiera a invadir 
Cuba en cuanto estuviera consolidada la conquista nicaragiiense.
A principios de 1856, salieron los aventureros de Goicuria, 250 hom—  
bres, haciendo el propio Goicuria de general de brigade. La capital de Nica­
ragua, Granada, cayo facilmente, se nombro jefe de Estado a un hombre de pa- 
ja nicaragiiense, y Walker se convirtio en el verdadero soberano. En mayo, el 
présidente Pierce alabo al nuevo gobierno porque habia llegado al poder con 
la ayuda de ciudadanos estadounidenses, y lo reconocio oficialmente, lo cual 
enfurecio a los demas Estados Latinoamericanos, cuyo portavoz mas claro, Mar_ 
tinez Irisarri, aprovecho la oportunidad para senalar que la famosa doctrine 
de Monroe estaba demostrando ser meramente un medio para establecer gobier—  
nos titeres (41).
El nuevo Estado dirigido por un comerciante cubano y un mercenario —  
norteamericano no duré mucho, Goicuria, nombrado embajador en Londres , se - 
peleô con Walker cuando éste dejo sentado que su proximo plan era conquistar 
toda Centroamérica, y por lo tanto, el Caribe. En septiembre de 1856, Walker 
restablecio la esclavitud en Nicaragua y volvio a abrir las puertas al traf^ 
CO de esclavos con Africa.
Los conspiradores cubanos estaban en total contacto con el usurpa 
dor Gobiemo de Walker en Nicaragua (42). Se proyectaba un embarque de gente 
filibustera que saliera de Nueva York para reforzar a Walker, y existian ade
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mâs noticias del empréstito que habia recibido de esta misma gente para finan 
ciar tal empresa.
Relaciones diplomâticas entre Estados Unidos y Gran Bretafia.
La predisposiciôn general por parte de las grandes potencies a partie^ 
par en los esfuerzos para mantener la paz y el equilibrio de poder, constitu- 
ye una vivencia seriamente compartida por los diversos equipos dirigentes de 
la Europe industrializada de mediados de siglo. Es interesante la actitud del 
Reino Unido cuando en 1820 se habia separado del sistema de consulta estable- 
cido en 1814 y 1815. En el momento de aquella separaciôn, Castlereagh habia - 
declarado que Gran Bretaha estaba dispuesta a desempenar su papel en los asun 
tos europeos cuando estuviera amenazâdoel'equilibrio:de:p6der y esta promesa 
fue reiterada y cumplida, continuamente en el periodo de 1830 a 1854. El ce—  
râcter esencial del vinculo que unie a Gran Bretaha con el sistema continen— .
tal fue claramente reconocido en la nota de Palmerston al zar en enero de --
1841.
El Status quo de las relaciones internacionales en el continente se —  
rompe en 1854, con la guerra de Crimea. No vamos a detenemos aqui en los ori_ 
genes y el curso de la guerra puesto que séria alejarnos del objeto de nues—  
tro tema. Con todo, es importante sehalar que este conflicto marca un signi­
ficative punto de partida de la historia europea. Detrâs de él estân cuarenta 
ahos de estabilidad politica precariamente mantenida; delante se extienden —  
quince ahos, durante los cuales se produjeron una serie de guerras entre las 
diversas potencias de "Europa, cuyo resultado fue una compléta transformaciôn 
de las distribuciones territoriales del continente".
El que esto sucediera se debio desde un punto de vista estricto de las 
relaciones politicas al hecho de que la guerra de Crimea destruyô el antiguo 
acuerdo que habia existido entre las potencias y cambio redicalmente su acti-
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tud hacia la existante distribucion de fuerzas en el continente. Como ha es­
crito un his tori ador americano, «en 1857 no quedaba ya ninguna gran fuerza 
politica que se comprometiera irremediablemente a la conservaciôn del estado 
de cosas mantenido hasta entonces» (43).
El equilibrio de poder existante y el derecho publico de Europa tam—  
bien se vieron comprometidos por una tendencia cada vez mayor por parte de 
Gran Bretaha a desentenderse de las dificultades continentales. Para el pue­
blo ingles la guerra de Crimea fue un conflicto con un resultado poco convm 
cente, qua habia aportado muy poco gloria a las armas britanicas. Y durante 
el periodo qua le siguiô existiô un deseo general de eludir los riesgos que 
pudieran conducir a un nuevo conflicto. Pero esto no signified que Inglate—  
rra se abstuviera por completo de la intervenciôn en las disputas continent^ 
les. En realidad, existia una creencia general deque su situaciôn de gran po 
tencia implicaba una obligaciôn moral a hacer valer su opinion en los asun—  
tos europeos.
Por otra parte a mediados de 1856 las relaciones diplomâticas entre - 
los Gobiernos de S.M. Britânica y el de los Estados Unidos se habian altera-
do sensiblemente. El Gobierno de Washington habia dado pasaporte a Mr. ----
Crampton Ministro Plenipotenciario de S.M. Britânica en Washington y habia - 
retirado el exequatur a tres cônsules en Cincinati, Filadelfia y Nueva York.
Estos hechos se habian confirmado por la contestaciôn que dieron Lord -----
Clarendon en la Câmara de los Lores y Lord Palmerston en la de los Comunes -
a consecuencia de las interpelaciones que Lord Derby hizo en una y Mr. ----
Disraeli en otra. Como consecuencia de este acontecimiento ocurrido en los - 
Estados Unidos y a pesar de la excesiva prudencia del Gobierno Britânico, se 
diô pasaporte a Mr. Dallas, représentante del Gobierno de la Uniôn con lo —  
cual, quedaban interrumpidas las relaciones diplomâticas entre los dos pai—
347
ses. En esos momentos el Gobierno de S.M. Britânica estaba resuelto a obrar - 
con dignidad pero esquivando un rompimiento que pudiera conducir a una guerra 
desastrosa entre las dos Naciones. La opinion publica de Inglaterra, sus es—  
trechas relaciones mercantiles, su industrie fabril y sobre todo los algodo—  
nés en rama eran las causas poderosas del impulso del Gobierno Britânico, cu- 
ya fuerza inspira la convicciôn profunda a todos sus miembros de que la debi- 
lidad de los medios de defense que tienen los Estados Unidos no resistirian - 
por mucho tiempo a las inmensas fuerzas maritimes de Inglaterra. (44).
Pero la opinion del comercio y de la industrie fabril que ocupa con —
los algodones en rama a tres millones de aimas propiamente y que sin ocupa--
ciôn causarian graves alteraciones en la situaciôn moral del pais, sirven pa­
ra contener los arranques del Gobierno britânico y procurerân evitar una gue­
rra desastrosa por todos los medios que estén a su alcance.
Los Estados Unidos ya habian discutido en las Câmaras la posibilidad - 
de ofrecer una mediaeiôn a Rusia por una parte y por otra a las potencias a—  
liadas en la Guerra de Oriente (45); pero la realidad fue que dicha propues- 
ta no fue adoptada por las Câmaras del Congreso.
En opinion de A. de Cueto, Ministre Plenipotenciario de S.M. en -----
Washington: «Los môviles altamente trascendentales que han decidido a las —
grandes potencias occidentales de Europa a tomar parte en la contienda de --
Oriente; la parcialidad que tan descaradamente han demostrado el Gobierno y -
el pueblo de la Confederaciôn en favor de Rusia, y la coincidencia de la a--
lianza ofensiva y defensiva entre Austria y Francia contra Gran Bretaha, con 
el pensamiento de mediaciôn generoso en apariencia, pero en el fondo interesa_ 
do y presuntuoso, son sin duda las razones que hacen comprender en Estados U- 
nidos a los hombres politicos mâs sensatos, cuan probable es que las grandes 
naciones maritimes de Europa Occidental rehusen la oferta del Gobierno anglo-
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americano y conviertan para él en desaire un hecho con el cual se busca ùnic^ 
mente un acrecentamiento de influencia y de prestigiq^.
Desgraciadamente, résulté dificil basar una politica exterior eficaz - 
sobre el deseo de eludir los riesgos y sobre la insistencia del derecho a ser_
monear a Europa; costaba trabajo mantener la firmeza del proposito cuando --
«la conciencia y la razôn estaban en lucha interna» (46), y pronto empezo a 
servir de distraccion a Europa el espectâculo ofrecido por los estadistas bri^  
tanicos tomando posiciones decididas, e incluso beligerantes, en las crisis - 
diplomâticas para retirarse con precipitacion y embarazo cuando se les ofre—  
cia una serià.resistencia.
La realidad es que Inglaterra a partir de 1865 empezo a basar su poli­
tica exclusivamente sobre el principle de no intervenciôn, que se convirtio - 
realmente en el lema de todos los ministerios entre 1865 y 1870. Pero no fue 
ésta la no intervenciôn enunciada por Castlereagh y practicada por Canning y 
Palmerston, segun la cual Inglaterra se abstendria de intervenir en los asun 
tos interiores de otras naciones, aunque reservândose siempre el derecho de - 
libertad de accion en el caso de que las otras potencias se negaran a obede—  
cer al mismo principio. La no intervenciôn tal como se practicô en los ahos - 
de 1865-1870 se interprété como una casi total abstenciôn de la acciôn en los 
asuntos continentales, y esto er» una época en la que los ataques al antiguo - 
equilibrio territorial eran incidentes cada vez mâs frecuentes. «Hubo una —  
época en que intervenian en todo -escribiô un observador francés- y han acab^ 
do por no intervenir en nada (47). La afirmaciôn es exacta. No sôlo desempehô 
Inglaterra un papel desdehable en los asuntos europeos durante aquellos ahos, 
sino que como si se quisiera dar una exprèsiôn legal a su nuevo aislamiento, 
la Câmara de los Comunes, en marzo de 1868, borrô de la «ley de Rebelionés» 
la frase tradicional que establecia, como una de las razones para la existen­
cia del ejército britânico, la necesidad de preserver el equilibrio de poder
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en Europa.
En los ahos anteriores a 1854, las alianzas y las alineaciones diplom^ 
ticas fueron generalmente defensives, y se firmaron para protéger a sus compo 
nentes de la amenaza de la revoluciôn o de un intento por parte de otra poten 
cia o grupo de potencias de extender su influencia en una forma tal que des—  
truyera el equilibrio de poder. La entente anglo-francesa de 1830, la asocia- 
ciôn de las tres cortes orientales, la Cuâdruple Alianza de 1834, la asocia—  
ciôn de Gran Bretaha con las potencias orientales en 1840 e incluso la Cuâdru 
pie Alianza «permanente» propuesta por Nicolâs I en 1840 fueron combinacio- 
nes de esta naturaleza.
En el periodo posterior a 1856 las alianzas y los «entendimientos» - 
diplomâticos se hicieron generalmente con un propôsito agresivo, ya para ase- 
gurar la colaboaciôn de los aliados en una proyectada guerra contra una terce_ 
ra parte o para facilitar los planes de uno de los componentes de la alianza 
asegurândose de la neutralidad del otro.
Un problema permanente: El comercio de esclavos en la isla de Cuba.
En Londres se habia formado la Comisiôn de la Sociedad Britânico-ex--
tranjera, bajo la denominaciôn de British and foreign Anti-Slavery Society eu 
yo principal objeto era poner fin al trâfico de negros. En marzo de 1855 su - 
comité representative hizo un llamamiento al General Espartero, Duque de la - 
Victoria para que emplease toda su influencia en la supresiôn de tan espanto- 
sos hechos. (48).
Con fecha 23 de septiembre de 1817 se comprometiô Espaha a que el tr^ 
fico de negros quedaria abolido, en todos sus dominios para el 30 de marzo de 
1820, y que desde dicha fecha, no séria permitido a ninguno, ni séria legal - 
la compra de esclavos, ni continuar este género de comercio en la costa de A- 
frica bajo ningun pretexto o escusa. S.M. Britânica se comprometia a pagar a
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los que S.M. Catôlica designase la cantidad de 400.000 libras esterlinas, co­
mo compensacion; tanto por las perdidas que Espaha habia sufrido en las va--
rias presas de los buques empleados en este comercio, antes que existiese di­
cho tratado, como por las indispensables perdidas que podrian sufrir algunos 
individuos. La rectificacion de este tratado se hizo en 1835, pero con el mis^  
mo espiritu.
En este nuevo convenio, S.M. la Reina Regente, volvio a declarar que - 
en adelante quedaba abolido el comercio de negros en Espaha, y en cualquier - 
parte de sus dominios. También se obligaba S.M. en nombre de su hija D§. Isa 
bel II a tomar las medidas mâs eficaces para evitar que sus sübditos tomasen 
parte, directe o indirectamente en el comercio de negros, como asi mismo que 
la bandera Espahola no se emplearia en modo alguno para hacer este tfafico; - 
diciendo también S.M. que haria publicar un bando en todos sus dominios, impo 
niendo severos castigos a cualquiera de sus sübditos que tomase la mâs leve - 
parte en un comercio desde entonces ilicito y prohibido. No fue hasta el 2 de 
mayo de 1845, diez ahos después que el ante dicho convenio fuera concluido, - 
cuando el Bando de que habiamos fue publicado, aunque se habia prometido pu—  
blicarlo en el término de dos meses.
Ni el gobiemo Espahol, ni las autoridades locales de Cuba, adoptaron 
después ninguna medida efectiva para poner fin a la esclavitud, ni al trâfico 
de negros. Es muy dificil poder calculer con exactitud el numéro de esclavos 
que fueron introducidos en Cuba de un modo subrepticio durante el periodo men 
cionado.
El numéro de esclavos negros de ambos sexos existantes en 1843 en la - 
isla, no podia bajar de 800.000 a 900.000, cuando en 1821 se calculaba que la 
poblaciôn esclave de Cuba no pasaba de 265.000. Quizâ el ùnico periodo entre 
1821 y 1841 en que habia disminuido algo la importaciôn, fue durante^^riodo
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en que el General Valdés se hallaba de Gobernador de la Isla. Desde 1841 ha^ 
ta fines de 1853 fueron importados en la Isla de Cuba, de 12.000 a 15.000 ne_ 
gros cada aho (49).
Inglaterra estaba convencida de que el Gobierno Espanol nunca habia - 
pensado sinceramente en poner fin al trâfico de esclavos. Los altos funcion^ 
rios habian manifestado todos una aparente animosidad contra el Trâfico de - 
Negros, publicando decretos mâs o menos condenatorios de él y expresando su 
firme resoluciôn de suprimirlo. No obstante, a pesar de ser notorios estos -
hechos, no lo es menos que todos estos altos funcionarios, sin excepciôn al­
guna, han tomado parte en el trâfico de Negros, y hasta el aho de 1843 el C^
pitân General de Cuba recibia una cantidad de cuatro pesos dos reales por c^
da esclavo que se introducia en la Isla, y que desde la llegada del General 
O'Donnell en 1843, la cantidad o derecho se aumentô hasta diez y siete pesos 
y aùn tres onzas permaneciendo esta cantidad hasta el présente.
Consta que algunos naturales mâs distinguidos e influyentes de la is­
la eran igualmente opuestos a la trata de esclavos. Esto se desprende de la 
correspondencia seguida en los ahos de 1841 y 1844 entre el Ministre de Nego_ 
cios extranjeros en Inglaterra y el Consul General de S.M. Britânica en La - 
Habana. También se sabe que eran castigados con la mayor severidad los que - 
manifestaban su desaprobaciôn al trâfico de negros.
Es bien sabido que el General Concha favoreciô el envio de varias ex­
pediciones a la Costa de Africa, y el desembarco en Cârdenas, Matanzas y o—  
tros puntos de cargamentos de negros pertenecientes a individuos cuyos nom—  
bres permanecian en secreto.
Un segundo problema que se presentaba era el de los negros émancipa—  
dos. En virtud de los tratados de 1817 y 1835, todos los negros que fuesen - 
capturados por los cruceros ingleses, o por las autoridades subalternes de -
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la isla de Cuba, estaban declarados emancipados.
Aün en esto habian sido violadas de un modo escandaloso las obligacio-
nes contraidas en dichos acuerdos. El sistema de fraude y engaho que se se--
quia con respecto a estos negros emancipados era igual de inaudito. Era cos—
tumbre bien sabida que en los ingenios se reemplazaban los esclavos que mo--
rian con negros emancipados, y esta prâctica se continué con la mayor impuni- 
dad y con una generalidad sin limites.
Se décrété que los Emancipados en Cuba, procédantes del tratado de --
1817, gozasen todos de libertad, antes de la conclusion del aho de 1853, con 
permiso de quedarse en la Isla, si lo querian asi, como no hubiese algun motj^
vo poderoso para lo contrario. Los emancipados procédantes del tratado de --
1835, podrian obtener también su libertad al mismo tiempo, siempre que hubie- 
sen cumplido sus cinco a, hos de consignacion o aprendizaje.
El tercer punto, sobre el que haciahincapié la British and Foreign--
Anti-Slavery Society, era el de la abolicion de la esclavitud en Cuba. Mien—  
tras subsista la esclavitud, no hay la menor probabilidad de poder acabar con 
el comercio de negros, ni de poner fin a la venta y trueque de criaturas huma^  
nas, creyendo también la Comisiôn que es un imperioso y sagrado deber de todo 
cristiano, abogar por la causa de los esclavos y poner ante los ojos de las - 
autoridades, la grandisima incompatibilidad que hay en la esclavitud con los 
preceptos y la prâctica de la santa religiôn cristiana.
La adquisiciôn de Cuba por el Gobierno Federal, ya fuese por algun oori 
venio pecuniario, o por conquista, era un objeto muy apetecible. Cuando Mr. - 
Buchanan autorizô a Mr. Saunders en 1848 para que ofreciese al gobiemo de E^ 
paha 100.000.000 de pesos fuertes, como el precio mâximo que el Présidente de 
los Estados Unidos se hallaba dispuesto a dar por la isla de Cuba, le adver—  
tia que tomase por modelo para concluir esta negociaciôn los dos Convenios en
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tre Francia y los Estados Unidos, fechados en 30 de abril de 1803, en que se 
arreglô la compra y venta de la Lrjsiana. Estados Unidos ténia mucho mâs inhe­
res por Cuba del que podian tener Francia o Gran Bretaha. El valor de la Isla 
para los Estados Unidos, habia sido dado al pùblico en termines muy excitan—  
tes y seductores para la Republica Federal, y muy especialmente en la impor—  
tantisima correspondencia que comprende un periodo de treinta ahos, que tuvo 
lugar entre los Estados Unidos, Francia, Espaha y Gran Bretaha, respecto a —  
los pretendidos proyectos de conquista y anexiôn de la isla de Cuba.
La adquisiciôn de dicha isla entra en la politica sécréta y reservada 
del Gobierno Federal, y nadie puede evitar que ocurran taies circunstancias - 
en el estado de desasosiego e inseguridad en que se mcuentra Espaha y el es­
tado peculiar de cosas en la isla de Cuba.
Podrian suceder dos hechos en Cuba: 12) Una insurrecciôn infructuosa -
por parte de los Cubanos, si una insurrecciôn de esta especie fuese apagada - 
por el poder o fuerza militar solamente, la cuestiôn de la esclavitud y la —  
del Comercio de Negros permaneceria en el estado actual; 22) Una revoluciôn - 
entronizada, seguida por la declaraciôn de la Independencia de Cuba, y su a—  
nexiôn a los Estados Unidos, efectuada por los Cubanos mismos, con el fin de 
asegurarse por ella una existencia politica.
Es de temer que el partido de los criollos que estâ por la independen­
cia de Cuba, y su uniôn a la Republica de Norte America sea mâs numeroso, es­
té mâs unido, y por consiguiente sea mucho mâs fuerte que el de los que aun—  
que tienen las mismas miras, estân en favor de la aboliciôn de la esclavitud, 
inmediatamente y sin condiciones. Es que si se diese libertad a la poblaciôn
de color en Cuba, se pondria fin al principal objeto que tienen los Estados -
Federales para obtener la adquisiciôn de la Isla. El tema por tanto ofrecia - 
compileadas soluciones a la hora de resolverse.
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Las Cortes espanolas: ante la nueva situaciôn.
Varios son los problemas tratados en las Cortes en estos ahos, quizâ - 
conviene hacer menciôn de tres de los mâs significativos: El problema de los 
aranceles, el de la venta o anexiôn de la Isla, y el de las consecuencias oc^ 
sionadas por el Black Warrior.
En relaciôn con el aumento de derechos que se impone a los productos - 
de las provincias de Ultramar se presentô un proyecto de reforma arancelaria 
a las Cortes. Uno de los problemas fundamentales rêdicaba en destruir la base 
existante que servia para la creaciôn de los derechos sobre los productos ul- 
tramarinos, base que sôlo se utilizaba en los aranceles de Rusia y Espaha. —  
Protegidos como lo estân y deben estarlo, todos los productos o todas las pro_ 
ducciones de la Metrôpoli en aquellos paises, el producto principal de las An 
tillas, el azùcar, estaba recargado de una manera exagerada.
El Gobierno habia planteado hacer la reforma arancelaria sin perjudi—  
car ningun interés de la Peninsula ni fuera de ella. Cuando en 1849 se hizo - 
la reforma en los derechos de los azùcares, el ingreso de éstos era de 12 y - 
pico millones de reales y el consumo de 2 millones y pico de arrobas. Esta re_ 
forma que se hizo entonces, el Gobierno advierte que no perjudicô a la isla - 
de Cuba, puesto que si bien es cierto que el aho 50 decreciô un poco el ingre^  
so, aunque aumentaron por efecto de la subida de los aranceles los valores; - 
el aho 51, 52 y 53 subiô, no tan solamente el ingreso en metâlico, sino en e- 
fectos, puesto que tenemos que en alguno de esos ahos entraron 3 millones y - 
pico de arrobas de azùcar en la Peninsula, que dieron un ingreso de cerca de 
16 millones de reales. Se estableciô una Comisiôn para estudiar las medidas - 
reformistas que debian adoptarse sobre el establecimiento de aranceles.
En segundo lugar se tratô sobre los presupuestos de Ultramar. En 1839 
se publicaron unos presupuestos de Ultramar que eran los ùnicos conocidos. —
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Desde entonces nada que tenga relaciôn con los negocios financières de Ultr^ 
mar se habia sometido a la deliberaciôn de las Cortes. En la administraciôn 
de Ultramar se habian venido introduciendo grandes reformas, habia que ver - 
si estas podian aminorar los gastos de la Peninsula y aglomerar mâs medios - 
de prosperidad en aquellos paises.
El sistema alli establecido, acaso bueno en su tiempos, y acaso nece 
sario hasta cierto punto en periodos determinados, adolece de importantisi—  
mos defectos, cuya desapariciôn puede producir grandes bénéficies a las pos^ 
siones de Ultramar y no menos ventajas para el Tesoro nacional. Desde que el 
partido progresista subiera al poder se habia manifestado claramente partid^ 
rio de reformer los aranceles en un sentido liberal.
Todas las personas que han estado en Ultramar, y todas las que han e^
tudiado estas cuestiones, sostienen, y con sobradas razones, la idea de un - 
progreso râpido y facilisimo de obtener en el desarrollo de los ingresos de 
las provincias de Ultramar, donde pueden hacerse reformas de suma transcen—  
dencia en favor de los intereses générales de la Naciôn. Los presupuestos de
Ultramar pueden rendir ingresos tal vez mâs considerables que los que vienen
rindiendo y contribuir de una manera eficaz a desminuir el déficit que exis­
te como consecuencia de la supresiôn del derecho de puertos y consumes.
Asi pues, fue presentado por el Sr. Ministre de Estado, el Proyecto - 
de ley sobre los presupuestos de ingresos y gastos de la isla de Cuba en el 
aho 1856 y seis primeros meses de 1857 (50). Habiendo presentado la Superin- 
tendencia general de la isla estos presupuestos con un déficit de 1.322.300 
pesos Grs. para los doce meses del aho 1856, ha sido posible aumentar los in 
gresos y desminuir los gastos hasta el punto no sôlo de nivelarlos, sino de 
procurer en el mismo periodo un sobrante de 129.166 pesos 7 V6 s. después de 
aumentar 325.000 pesos a la cantidad que venia consignada para pago de li--
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branzas de la Peninsula.
El Gobierno no pudo entrar en comparaciones con los resultados efecti^  
vos de los presupuestos de ahos anteriores por falta de datos exactes. En —  
cuanto a la actitud de los Diputados en punto referente a la venta de la is­
la de Cuba puede ser ilustrativa la contestaciôn del marqués de Albaida: --
«... hay que conocer que aun en tiempo de la mayor corrupciôn, en tiempo en 
que el Gobierno era capaz de venderlo todo, algunos extranjeros me pregunta- 
ron sobre ésto y les dije: se venden otras cosas, se vende cuanto se quiera; 
pero la isla de Cuba, no hay quien tenga valor para eso». En América hay un 
partido que lo desea; pero no es el partido que desea la libertad verdadera 
en toda su extension; es el partido que sostiene la esclavitud en su pais. -
Los Estados que tienen esclavos quieren evitar la preponderancia de los ---
otros, porque temen que las leyes opuestas puedan triunfar en el Senado de - 
la Federaciôn, y por eso desean la anexiôn. En la mente de muchos estaba la 
postura que debia adoptar Espaha para hacer trente a esta politica, y era la 
de Francia e Inglaterra, abolir la esclavitud. Proclamer la aboliciôn de la 
esclavitud con indemnizaciôn, ese séria el mejor medio de arrojar fuera a —  
ese gran partido que pretende la anexiôn. Los ingleses destinaron 2.000 mi—  
llones a los duehos de los esclavos para conseguir su emancipaciôn. Espaha - 
no contaba con tal riqueza, pero si podia ir adoptando otros medios para que 
se fuera aboliendo la esclavitud. El ultimo Ministerio habia dado una ley so_ 
bre los esclavos, y ni siquiera se atreviô a abolir la esclavitud para el —  
servicio doméstico.
Se dice que no podria continuar la agricultura sin la esclavitud, y - 
sin la esclavitud continua en los dominios ingleses y franceses. En opiniôn 
de personas muy ilustradas de Inglaterra, el medio de salvarnos de la prepon 
derancia americana es declar la aboliciôn de la esclavitud en nuestras Anti- 
llas.
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Sobre la anexiôn de las Antillas a los Estados Unidos, todos estaban - 
de acuerdo en oponerse. No obstante, el Gobiemo de Washington habia proclam^ 
do a la faz del mundo, que estaba dispuesto a defender la democracia de Euro­
pa. Naturalmente, todos quisieron ver lo que significaba esa protecciôn, y el 
resultado fue que nada habian hecho los Estados Unidos en favor de la democr^ 
cia de Italia, de Hungria ni de punto alguno. La democracia de toda Espaha, - 
poco ténia que agradecer a la Uniôn, exceptuando alguno de sus discursos.
En Cuba, existian unos 50.000 esclavos en las ciudades destinadas al - 
servicio doméstico. Este servicio, pueden hacerlo muy bien los blancos. De es^  
ta manera la aboliciôn se iria haciendo de manera paulatina. De no hacerse a- 
si los perjuicios seran graindes. Por ejemplo: en Estados Unidos cuando se de- 
clarô independiente de Inglaterra, habia 300.000 esclavos, los hombres mas —  
avanzados en ideas querian que el general Washington adoptase un término pare 
cido a éste, pero aquel general, que ocuparâ el primer puesto en la historia 
de la humanidad por haber protegido aquella Republica naciente después de ha­
ber contribuido a su independiencia, no creyô conveniente adoptar esta medi—  
da, y las consecuencias son que hay alli 3 millones de esclavos, borrôn de e^ 
te pais, modelo en tantas otras cosas para los Gobiernos europeos.
Se sabe que esto no va a continuar indefinidamente sin alguna mutaciôn 
por tanto esta cuestiôn tan interesante para los pueblos libres debia ser tr^ 
tada por las Cortes (51), para procurar darle soluciones lo mas inmediatamen­
te posible y adecuar la situaciôn a los tiempos.
La cuestiôn del buque Black Warrior todavia seguia teniendo secuelas, 
porque no estaba terminado. En opiniôn del Sr. Feijôo, el Ministre de Estado 
habia desatendido los intereses nacionales en Cuba. «Los mâs grandes intere­
ses de la Naciôn espahola -decia el Sr. Feijôo- se anudêin o se desatan hoy en 
Cuba; alli estâ el palanque donde nuestro honor nacional ha de levantarse o a 
batirse, y alli encuentro el punto de apoyo para la palanca diplomâtica que - 
podrâ elevar en este siglo la Naciôn espahola al mâs alto circulo de
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las potencias soberanas, Cuba, que geograficamente mirada forma a la cabeza - 
de la America meridional y estâ paralela de Nueva Espaha; que progrèsando ba­
jo formas antiguas y desarrollando a la vez los intereses materiales, las vir_ 
tudes y el respeto social hace el honor de nuestros padres, y es, sehores, un 
adecuado epilogo del libro de oro de su heroica historia; Cuba parece destina_ 
da por su naturaleza y por la noble raza que la puebla, a contener las desbo^ 
dadas hordas del Septentrion, a probar cuanto el principio de autoridad es p^ 
ra la humanidad fecundo, y proporcionair a Espaha en el siglo XIX el glorioso 
timbre de protectors de los derechos de los Estados y de los individuos en A- 
merica, donde en el sigflo XVI pudo alcanzar el titulo de sehora de todas las 
islas y tierras firmes del mar Océano.
Y continua diciendo: «No son necesarias otras pruebas para conocer si 
existia debilidad en el Gobierno de Cuba; el asunto del Black Warrior os res­
ponds: cQue origen ha tenido esta dificultad? Sehores, no ha sido otro mâs —  
que el inexorable cumplimiento de nuestras leyes fiscales y el procurar la —  
igualdad ante la ley para extranjeros y nacionales. cQué otro motivo acceso—  
rio vino a enconar este asunto y elevarlo al rol de conflicto diplomâtico? Se^  
hores, el orgullo descomedido de algunos republicanos del Norte de América y 
la tendencia hostil a esa Republica que en su presunciôn de un poder exagera- 
do se excede frecuen temen te con nosotros, procurândonos querellas».
En una comunicaciôn del Sr. Ministre espahol en Washington, con fecha 
del 7 de junio de 1854 se dice: «La cuestiôn del Black Warrior, aunque gast^ 
da en su esencia, ofrece todavia embarazos, porque el Gobierno de Washington 
no sabe cômo salir del paso». Con fecha 8 de agosto, decia el Sr. Ministre - 
de Estado: «Présente como enteramente paraiizadas por el momento todas las -
cuestiones promovidas por la actuaciôn hostil de este Gobierno contra noso--
tros, acallada la prensa y casi olvidado el asunto del Black Warrior».
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La autoridad que gobernaba en La Habana en febrero de 1854, aplicô la 
ley de aduanas con igualdad para los extranjeros y para los nacionalistas: - 
el vapor Black Warrior con el capitân Bullok, entré en el puerto sin conside 
rar o acatar las leyes, y a las primeras observaciones que se le dirigieron, 
el capitân ostentô, mâs bien que el respeto a la ley, el desprecio de ella.
La Republica del Norte, que a menudo confunde los excesos de sus ciu­
dadanos con los derechos que a ellos corresponden, se lanzô a tomar parte en 
la trasgresiôn y en el comportamiento indigno del capitân del Black Warrior. 
Tanto en esta ocasiôn, como anteriormente con el vapor Crescent City, la al- 
tanera actitud de los Estados Unidos se estrellô contra la imposible sereni- 
dad y elevado carâcter de un Cahedo y un Pezuela. Hubo mensaje de Pierce, a- 
1armas, movimientos filibusteros; y esto, ^porque? Porque los republicanos - 
del Norte no podian, a la ley de mâs fuertes, despreciar nuestro Gobiemo y 
legislaciôn dentro de nuestro territorio.
El Présidente de los Estados Unidos hablando de las relaciones de la
Uniôn Americana con nuestro pais, decia que los duehos del vapor Black ----
Warrior habian recibido compléta satisfacciôn, que Espaha no se habia conten 
tado tan solo con desaprobar y condenar la conducta de todas las autoridades 
de la isla de Cuba que habian intervenido en aquel negocio: taies eran las - 
palabras textuales del Présidente, y que podian leerse de un periôdico que - 
publicô integro el mensaje. Se habia compensado completamente a los duehos - 
del buque por la cantidad de 1.200.ooo rs., hechos efectivos por las Cajas - 
Reales de Cuba. El Présidente Pierce anunciaba otra indemnizaciôn de mayor - 
cuantia por los perjuicios supuestos ocasionados al comercio americano por - 
la revocaciôn de cierto decreto publicado por la autoridad suprema de Hacien 
da en Cuba cuando el horroroso huracân de 1844, decretando que se abriesen - 
los puertos de Cuba, libres de derechos, a los viveres y a todos los materi^ 
les de construcciôn..
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Abundando sobre los hechos acaecidos, el vapor Black Warrior era un - 
vapor mercante que hacia sus viajes desde Mobila a Nueva York, tocando solo 
en La Habana para dejar y tomar pasajeros y la correspondencia. Hacia mas de 
treinta meses que se ocupaba de este servicio ese buque. Era una especie de 
convenio establecido entre el consignatario del buque y la aduana de La Hab^ 
na, que se pusiera en el manifiesto que el buque siempre iba en lastre, para 
abreviar las operaciones del puerto y no perder tiempo. Asi se hcibia hecho - 
durante los treinta y tantos viajes, cuando no obstante, al administrador de 
la aduana de La Habana le ocurrio un dia que no debia pasar por esa avenen—  
cia, y mando reconocer el buque encontrando que en él venian pacas de algo—  
don, que ningun consumo, absolutamente ninguno se hace de ellas en la isla - 
de Cuba, y que llevaba de transite para Nueva York. Creyendo que habia frau­
de, se mandé instruir por aquellas autoridades las diligencias judiciales —  
consiguientes al caso. El Capitân del buque, que habia llegado a las siete - 
de la mahana y se encontre en tal situaciôn, abandonô el buque y el consign^ 
tarie acudiô diciendo que el reglamento de aduanas le permitia doce horas p^ 
ra reformar o enmendar su manifiesto, y que aùn cuando no iban mâs que echo, 
las diligencias judiciales comenzaron, haciendo descargar el buque, llevando 
a tierra el cargamento y depositândolo, y lo demâs que se creyô propio del - 
caso.
El Gobierno anglo-americano réclamé sobre los perjuicios causados al 
buque; y el Gobierno espahol, considerando que se habian irrogado perjuicios 
en efecto, por cuanto el cargamento que el buque llevaba era con conocimien­
to de las autoridades de La Habana, reconociô la justicia de la reclamaciôn 
y ofreciô la indemnizaciôn de estos perjuicios. La cuenta de ellos presenta- 
da ascendia a sesenta y tantos mil duros; mâs el departamento de Estado de - 
Washington rebajô esta suma a 53.000. Una vez reconocido el perjuicio, ha--
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biendo presentado su cuenta rebajada en unos 12.000 duros, se procedio a su - 
pago. (52).
Aunque muchas cosas quedaban en duda, lo que si estaba claro es que el 
negocio del Black Warrior fue desgraciado desde el principio, y lo fue, por—  
que puso a la isla de Cuba en peligro de perderse para Espana.
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Reclamacion sobre la amortizaciôn de la Deuda reconocida a los Estados Unidos
En 1856, Mr. Carrington, como représentante de la mayoria de los tene-
dores de la Deuda reconocida al Gobierno de la Union por el tratado de 17 de
febrero de 1834, realizo una reclamacion al Gobierno espanol.
Dos fueron los objetos de la reclamacion: El primero versa sobre el p^ 
go de un 6 por 100 de interés anual por la demora en el de los réditos a 5 —  
por ciento de la Deuda reconocida al Gobierno de los Estados Unidos; y el se- 
gundo sobre el abono del principal y réditos del uno por ciento de amortize—  
cion que se les asignaba en las Inscripciones dadas en pago.
La Junta de la Deuda publica tratô de demostrar que era infundada tal 
reclamacion. En cuanto a lo primero, conviene observer que hasta la fecha no 
se ha producido tal reclamacion. (53). Cuando se célébré el convenio de 17 de 
febrero de 1834 por el cual se transigieron en la suma de doce millones de —  
reales todas las reclamaciones que los Estados Unidos tenian contra Espaha —  
desde 22 de igual mes de 1819 hasta el dia de la celebracion del convenio, se 
estipulo que a dicha suma se abonaria un interés de cinco por ciento anual p^
gadero por semestres y que vencia el 14 de febrero y 14 de agosto de cada --
ano. El 19 fue el de 14 de febrero de 1835, el cual como los siguientes, has­
ta fin de 1837, se pago con puntualidad, por tanto eran supuestos los câlcu—  
los e intereses que aglomerabE, Mr.Carrington hasta dicha fecha en la reclama—  
cién de que se trata. Desde aquella época, se suspendio el pago a consecuen—  
cia de la situacion excepcional en que se hallaba Espaha por efecto de la Gue^
rra Civil pero apenas concluida ésta^ se hizo en 1841 un arreglo para el pago
simultaneo por las Cajas de la isla de Cuba, asi de los intereses atrasados, 
como de los corrientes destinandose al efecto un millon, dos cientos mil rea­
les aplicables la mitad a una anualidad atrasada, y el resto a otra corriente 
lo cual tuvo efecto desde luego, quedando extinguido el atraso, y después se
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continué satisfaciendo con puntualidad los réditos corrientes. El reclamante 
parecia desconocer estos hechos. En opinién de la Junta debia denegarse la —  
pretensién producida aün cuando se la considéré circunscrita a tan corta épo­
ca.
La ocasién oportuna de reclamacién habia pasado, hubiera sido cuando - 
se traté del modo de satisfacer los semestres. Esta cuestién habia perdido su 
fuerza por ser ya un hecho consumado,por el asaotimiento que el mismo Gobierno - 
de los Estados Unidos presté al pago de los atrasos sin tal abono de intereses 
en el arreglo celebrado con el Miriistro Plenipotenciario de su Nacién en ano - 
de 1841, entonces no parece se hiciera indicacién alguna respecte a este par­
ticular, ni por parte de los acreedores, ni por el referido Plenipotenciario 
y aün suponiendo que se hubiera hecho, quedé desechada sin que se hiciera de 
ella en el arreglo citado. Y aùn hubo otra ocasién favorable en 1847 al esti- 
pularse solemnemente no ya con un enviado en aquel Gobierno, sino con el Go—  
bierno mismo en la Capital de sus Estados, y después de sérias, largas y dete_ 
nidas deliberaciones y conferencias, una reforma al convenio de 17 de febrero 
en la curl quedé convenido lo siguiente: "1°) Que los réditos de la deuda del 
convenio de 1834, se domiciliaran permanentemente en La Habana y 29) Que su - 
importe se remitiria a Washington anualmente en letras, y que para el quebran 
to que origine su adquisicién se deducirâ periédicamente de aquellos intere—  
ses la suma de mil quinientos pesos fuertes o sea el cinco por ciento". Dando 
por consentido dichos convenios, habiendo cobrado por espacio de 14 anos, los 
intereses de la expresada Deuda y muy particularmente los atrasados a los cu^ 
les se pretende ahora aumentar un interés por demora en el pago, es claro y - 
évidente que ni aùn los interesados estân convencidos de la justicia que les 
asiste, cuando en su comunicacién pasan por alto este punto, y se fijan sélo 
en el del fondo de amortizacién. Asi ha debido igualmente comprenderlo el re­
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présentante de la Union que también se abstiene de hacer observaciôn alguna 
sobre intereses de demora.
De esta manera pasô la Junta a ocuparse del segundo punto referente a 
la entrega del uno por ciento de amortizaciôn, que se fijo en las Inscripcio­
nes dadas en pago de la Deuda de que se trata. Esta reclamacion no se funda - 
en los términos esplicitos del convenio de que proceden aquellas, pues en - 
él nada se dice ni se estipula respecte al particular. El Gobierno Espanol - 
solo se obligé por dicho convenio a pagar por todas las reclamaciones de los 
sùbditos de los Estados Unidos, los ya referidos doce millones de reales en - 
una o varias Inscripciones de renta perpétua sobre el Gran Libro de la Deuda 
consolidada con el interés de cinco por ciento y que estas Inscripciones se—  
ran conformes al modelo o férmula unida a dicho convenio. El referido modelo 
expresaba lo siguiente:
"Et p o ^ t a d o ^  de. la. pn.e.^e.nte. tle.ne, de.n.e.c.ko a. an ^ c n l a  a n a a l
de. ..................  ^ ^ a n c o 6  pagade.fio6 e.n Pa^X.6 pon. 6e.me.6t^e.6 e,n lo6
dla6  ..................  de, ..................  de...................  p o ^  lo6 Banque.^O'i de. E6-
p a n a  e.n a q a e l l a  c a p i t a l  a ^ a z ô n  de. c i n c o  ^n.anco6 y caan.cn- 
ta c e n t i m e s  pan. p c 6 o  {^acntc con a n n c g l o  al R e a l  dccn.cto de 
19 de d l c l e m b n e  de 1825, C o n à l g a l e n t e  al m l é m o  R e a l  d e c n e -  
to 6C d e à t l n a  c a d a  ano a la a m o n t l z a c l ô n  de C6ta R e n t a  an 
ano pon. c i e n t o  de 6a valon. n o m i n a l  a lnten.C6 c o m p a e 6 t o  ca- 
yo I m p o n t e  6en.â e m p l e a d o  en 6a a m o n t l z a c l ô n  p e n l ô d l c a  al  -  
can . 6 0  c o n n l e n t e  pon. d l c k o 6  Banqaen.o6” .
Basta sélo leer el convenio y los términos precisos y terminantes de - 
la Inscripcién para convencerse de la nulidad de la reclamacién que se inten­
ta. En el primero nada se dice de fondo de Amortizaciôn el cual sélo se fija 
en las segundas, y aùn en éstas refiriéndose al Real decreto de 19 de diciem- 
bre de 1825, que, como aparece de la copia que de él se acompana, es relative 
a la concesién hecha al préstamo Real llamado de Guebhard. Este fondo de amor
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tizaciôn era facultative en el Gobierno, y de ningun modo obligatorio, y la 
prueba de ello es, que la renta se consideraba y considéra perpétua y asi lo 
expresa el encabezamiento de las Inscripciones como igualmente que la amorti^  
zaciôn no se entregaria sino a los Banqueros del mismo Gobierno, quienes la 
emplearian en la extinciôn de la Deuda al curso corriente segun se expresa - 
terminantemente en dichas Inscripciones y no a la par como sucederia si hu—  
biera de entragarse a los mismos acreedores. El interés compuesto es el de - 
la amortizaciôn con los intereses, y no de modo alguno el de aquella sola, - 
como pretendia hacer suponer Carringtôn al hacer ascender a francos doscien- 
tos seis mil, trescientos cincuenta y cinco sesenta y dos reales lo que se - 
debe por este concepto en los veinte y medio ahos transcurridos; de forma —  
que, si hubiera sido obligatorio, como pretende el interesado, debian haber- 
se satisfecho cada ano por ambos conceptos, setecientos veinte mil reales —  
aplicables en el primer ano seiscientos mil a intereses y ciento veinte mil 
a la amortizaciôn y au ^ mentando en los sucesivos esta ultima partida en la - 
proporciôn que se fuese extinguiendo el capital y liiminuyendo el importe de 
los réditos. Solo en este caso hubiera sido obligatorio para el Gobierno la 
entrega anual y en los plazos convenidos de dicha cantidad; pero no habiéncfc 
se estipulado asi, la peticion no tiene ningun fundamento.
La Junta paso después a ocuparse del examen de los câlculos en los —  
que se apoyaba el interesado. Las fechas de pago que aquél fija podrân muy 
bien sérias en que se personara a cobrar los intereses de las Inscripciones 
de su propiedad; pero de ningun modo son las de las remesas sacrificadas por 
el Gobierno Espanol de las sumas necesarias para ejercitar estos pagos, des­
de cuya época quedaban a disposicion de los interesados y por consiguiente -
libre de responsabilidad el Gobierno. Igualmente considéra solo cobradas --
diecinueve anualidades de intereses, cuando es un hecho cierto e indudable.
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que hasta el momento de hacer sus calcules se habia librado el total impor­
te de las veinte que iban ya vencidas.
Rectificadas estas inexactitudes considéré la Junta oportuno consig—  
nar que la suma a que ascendian los réditos de los anos de 1835 y 36 se reme_ 
sé con toda puntualidad asi como el de los devengados en el ano de 1845 y —  
siguientes, quedando por tanto reducida la demora en el pago a las ocho anua_ 
lidades de 1837 a 1844 que fueron satisfechas en la forma siguiente: En mar^ 
zo de 1842 las de 1837-1838; en id de 1843 las de 1839 y 1840; en id de 1844 
las de 1841-1842; y en septiembre de 1844 las de 1843-1844; por lo tanto aùn 
en el supuesto de que procediera el abono de interés por el retraso en el pa 
go de dichos réditos, deberia limitarse a las ocho anualidades expresadas, y 
todavia en el caso meramente hipotético, debe tenerse en cuenta que la recl^ 
macién de un rédito del seis por ciento anual es improcedente cuando el cap^ 
tal de la Deuda de que se trata no devenga mas que el de cinco y queues - 
igualmente dicho abono a razén de un interés compuesto, pues en Espana, con
arrglo a la ley, no se debe rédito de réditos, mientras que hecha liquida--
cién de éstos, no se incluye en un nuevo contrato con aumento de capital; ' 
ya sea de comùn acuerdo, o bien por una declaracién judicial, se fija - 
el saldo de cuentas incluyendo en él los réditos devengados hasta entonces.
Respecte a la pretensién de la entrega de las anualidades vencidas —  
por el uno por ciento de amortizaciôn a interés compuesto, y demostrado que 
no es de modo alguno obligatorio, la Junta se haria cargo de ella, aùn en la 
hipétesis de que lo fuese.
Es sabido que al senalarse en todo préstamo, un tanto por ciento de - 
intereses y otro de amortizaciôn, se fija para ambos una suma constante —  
igual en cada uno de los saldos que vayan transcurriendo hasta la total ex—  
tincién del capital. Es un hecho évidente, pues, que el importe de la amorti
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zaciôn va anualmente creciendo en la misma proporciôn que disminuye el de - 
los réditos a causa del aumente progresivo de las amortizaciones, quedando 
por consiguiente siempre igual en cada ano la suma correspondiente a los dos 
objetos.
El Ministerio Fiscal también emitiô su juicio sobre las reclamaciones 
presentadas por Mr. Carrington, considerândolas injustas y destituidas de to 
da razôn. El convenio de 17 de febrero de 1834 fue pactado por el Gobierno 
de los Estados Unidos y no con los sùbditos Anglo-americanos, por lo tanto - 
es aquél a quien corresponde hacer reclamaciones de lo pactado.
En conclusion, El Ministerio Fiscal opiné que podi a informa rse al Go—  
bierno de S.M. en el sentido que presentan los anteriores, sin perjuicio de 
indicar la conveniencia de que por lo menos se intentera con nuevas negocia- 
ciones amortizar el crédite de los Estados Unidos que devenga intereses supe 
riores a los mas elevados de nuestra Deuda perpétua, para guitar pretexto a 




( 1)- Pierre Soulé (1801-70) Joven abogado de Paris, amigo de Dumas, habia ,- 
sido arrestado por actividades politicas en 1825, y se fue a los Esta­
dos Unidos donde practicô la abogacia en Nueva Orleans. En 1847, en el 
Senado de los Estados Unidos, dirigiô el ala derecha de la democracia 
sudista. Ver un resumen de su carrera en Ettinger 100-13, "de tez more^  
na, ojos negros y centelleantes, y afrancesado en su manera de vistir 
y de hablar".
( 2)- 8 de abril de 1853, cit. Ettinger. 159.
( 3)- Daniel Sikies, George Sanders y John O'Sullivan (embajador ên Londres, 
consul en Londres y embajador en Lisboa). Todos eran amigos de los re- 
volucionarios europeos y partidarios de la secesiôn del Sur de los Es­
tados Unidos: coincidencia muy reveladora que alcanzô su apojeo en el 
famoso banquete que diô George Sanders en Londres, en el que Mazzini, 
Kossuth, Ledru-Rollin, Garibaldi, Orsini, Ruge y Herzen brindaron con
Buchanan y Sanders por "la futura alianza de America con una fédéra--
cion de los pueblos libres de Europa".
( 4)- Sobre la mision de Soulé una cronica francesa decia lo siguiente: "...
Ca n'est pas que Mr. Soulé, maigre l'exaltation de ses opinions -----
politiques, soit ce que l'on est maintenant convenu d 'appeler filibus- 
tier; an contrire, dans le discours ai quel nous faisons allusion; il a
proteste de son respect pour le droits de L'Espagne; mais on sent ---
percer, sous la reserve diplomatique de l'orateur, comme la pointe---
acérée d'une epée, et on se dit involontairement que, si ce dernier - 
exerçait le pouvoir suprême, il pousseraiz assez loin la susceptibilité 
pour qu'un différend, insignifiant en apparence, prit bien bite les —  
proportions d'une brosse querelle...
... La cession est donc au fond de l'envoi de M. Soulé a Cuba, et 
il est probable que, sans c^otif; notre ex-senateur n'eût point 
consenti a aller a Madrid'
( 5)- A.M^A.E. Politica. Leg. 2401.
( 6)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2400. Ehjblicacion de la correspondencia del Go 
biemo Anglo.americano relativa a la cuestién de Cuba.
( 7)- A.H.N. Ultramar. Leg. 4648, comunicaciones de D. Valentin Canedo res—  
pecto a los proyectos que fraguan los Estados Unidos contra Cuba.
( 8)- HUGH THOMAS. Cuba. Vol. I, pag. 292.
( 9)- Juna Manuel de la Pezuela y Ceballos Escalero, marqués de la Pezuela - 
(1810-1875). Hijo del ultimo virrey del Peru, poeta y soldado, y primo 
del économiste Jacobo de la Pezuela.
(10)- De Bow's Review, XVII (1854), 222.
(11)- Democratic Review, XXXI, noviembre-diciembre 1852, 444.
(12)- Hace dias todos los periédicos afirmaban cono articulo de fe que Espa-
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ha queria africanizar a Cuba (es decir entregaria a los negros). Ahora 
ya no se habia de la "africanizacion" sino aplicandole los titulos de - 
"fabula absurda" -"cuento inverosimil"- "invencion ridicula". Aprenda—  
mos a conocer a la prensa americana: esta necesita traer contunuamente 
en alarma al publico, y excitar su curiosidad con sucesos politicos ex-
traordinarios; cuando no los hay se inventan; porque como en este pais
la instrucciôn general del pueblo es muy escasa y su aficiôn a otras ma 
terias que no sean politicas es nula, no pueden llenarse los periodicos 
como en Europa con articulos o noticias de ciencias, artes, bella lite- 
ratura, critica. Ya esta desgastado el diabôlico proyecto delà african_i 
zaciôn (Nota de las Editoriales del Compilador).
(13)- A.H.N. Ultramar. Leg. 4646.
(14)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2401.
(15)- Una descripciôn de los sucesos, en MARTOS, La Revoluciôn de junio de —
1854. Madrid, 1854.
(16)- El texto del manifiesto, en MIRAFLORES. Memories, T. III, pag. 32.
(17)- El texto del manifiesto en la Gaceta de 26 de julio de 1854.
(18)- El texto de la Exposicion y Decreto, en Miraflores. Memories, T. III, -
pegs. 81-82.
(19)- Ettinger, 229-31. También en "The Attache' in Madrid", descripciôn delà,
sociedad de Madrid hecha por la mujer inglesa del ministre espahol de -
Asuntos Exteriores; Frédéric Gaillardet, L'Aristocracie en Amérique —
(1883); y Maunsell B. Field, Memories of Many Men and Some Women -----
(1874).
(20)- Con los 8.700 acres de estas cuatro plantaciones, la reina era probable^  
mente la mayorKacendada azucarera de la isla a titulo individual.
(21)- Ettinger, 245-6.
(22)- The America Secretaries of State and Their Diplomacy, ed. Samuel F. --
Bemis, 10 vols., V. 193 (Ensayo de H.B. Learned sobre Mercy) U.S. State
Dept., Instructions. Spain, XV, Mary-Soulé, nQ 13 Learned cree que ---
Mercy debia ester "despistado" cuando ahadio esto a su carta.
(23)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2401.
(24)- Recogido en "el Compilador americano", publicado en Nueva Orleans el 17 
de junio de 1854.
(25)- La cantidad no se consigna en la Memoria, pero de todos los anteceden—  
tes résulta que la suma que ofrecian los Estados Unidos eran de unos —  
600 millones de pesetas.
(26)- Ettinger, 361 ff. Ver ampliacion.
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(27)- Despacho del Ministro de Estado a los Représentantes de S.M. en Paris 
y Londres; fecha, Madrid 29 de octobre de 1854.
(28)- Ver ampliacion sobre la conducta internacional ante la propuesta de —  
Soulé en BECKER. Ob. cit., pag. 321 ss.
(29)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2402.
(30)- Despacho del Ministro de Estado a los représentantes de S.M. en Paris 
y Londres ; fecha, Madrid 7 mayor de 1855.
(31)- A.G.A. Asuntos Exteriores. Leg. 7901. El Secretario de Estado en Espa­
ha al Ministro Plenipotenciario de S.M. en Washington, fecha 14 de ma­
yo de 1855.
(32)- A.G.A. Asuntos Exteriores. Leg. 7901. Nota al Encargado de Ne^cios de 
los Estados Unidos enviada desde Aranjuez el 11 de mayo de 1855.
(33)- Nota del Ministro de Estado a Mr. Dodge; fecha, 10 de enero de 1856.
(34)- Wildman. Institudes of Internaciotal Law. London 1849.
(35)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2402.
(36)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2402. Despacho del Ministro Plenipotenciario - 
de S.M. en Washington al Primer Secretario de Estado, fecha 16 de fe—  
brero de 1855.
(37)- Ramôn Pinto y Lopez (1802-55), catalan, empezo su vida siendo monje - 
jeronimo pero, habiéndose metido en las luchas politicas de 1820-1823
en Madrid, huyo a Cuba e hizo de tutor de los hijos del varon de ----
Kessel, unl^cendoso azucarero de Pinar del Rio. Indultado en 1833, se 
convirtio en hombre de négociés, y mas tarde fue director del Licero - 
de La Habana. Se hizo intimo amigo del gobernador de la Concha, que, - 
a pesar de eso, finalmente lo hizo fusilar. su hija, América, se caso 
con un miembro de la oligarquia, Laureano Chacon.
(38)- Dr. D. Vicente de Castro y D. José Machado a la pena de diez ahos de - 
presidio ultramarino; ocho ahos en el propio destino a D. Manuel Guz—  
man, D. Manuel y D. Ramôn Prieto; seis ahos también de presidio al Dr. 
D. José de Cardenas ; a D. Domingo Guiral se ha relegado a la peninsu—  
la por el término de seis ahos; imponiendo igual relegaciôn por cuatro 
ahos a D. Miguel Cantero, D. Juan O'Burke, D. Ignacio Belén Pérez, D. 
José Manuel Porras y D. Agustin Lapiedra; por dos ahos de la misma pe­
na a D. Alejo Iznaga Miranda y a D. Francisco Pérez Zûhiga. Se puso en 
libertad a D. José Mariano Ramirez y a D. Benigno Giner quedando vigi- 
lados por la autoridad local del puesto en que residan. Quedan compur- 
gados por la prisiôn sufrida D. Ciriaco Frias Cintra, D. José Trujillo 
D. Pedro Bonbalier Valverde y D. Evaristo Aguilar,; a Dâ. Rita Balbin 
un aho de réclusion en la casa de recogidas. (A.H.N. Ultramar. Gobier­
no de Cuba. Leg. 4646).
(39)- A.H.N. Ultramar. Gobierno de Cuba. Leg. 4646. Ver ampliacion del proce 
so contra D. Francisco Pérez Angüera.
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(40)- William Walker (1824-1862), abogado de Nueva Orleans; editor del Nueva 
Orleans Daily Crescent, 1848; estuvo en California en plena fiebre del 
oro; dirigiô una expediciôn armada contra Méjico en 1853; en el mismo 
ano proclamô la repùblica de Californa del Sur, nombrândose présidente 
asi mismo; fue expulsado por el ejército mejicano. Ver W.O. Scroggs, —  
"William Walker's Disings on Cuba".Mississippi Valley Historical Review 
I. 189 ff.
(41)- En 1858 los présidentes de Costa Rica y Nicaragua iban a colocarse bajo 
la protecciôn del Reino Unido, Francia y Cerdeha, por miedo a ser ane—  
xionados por los Estados Unidos.
(42)- A.M.A.E. Correspondencia de Estados Unidos. Leg. 1468.
(43)- R.C. BINKLEY. Realism and Nationalism. 1852-71. Nueva York 1935, pag. - 
179.
(44)- Nota de Antonio Gonzalez, Ministro Plenipotenciario de S.M. en Londres 
al Primer Secretario de Estado, fecha 15 de junio de 1856. A.M.A.E. Co­
rrespondencia Estados Unidos. Leg. 1468.
(45)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2401.
(46)- Nort British Review, vol. XXXVIII (1863. pag. 493-4).
(47)- Revue des deux mondes, vol. LXIV (1 julio de 1866) pag. 248.
(48)- A.M.A.E. Correspondencia de Estados Unidos. Leg. 1467.
(49)- En la obra que publicô en Madrid el General Concha: " Memorias sobre - 
el Estado Politico de la isla de Cuba" se marca el numéro de esclaves -
existantes en los très departamentos en que esta devidida Cuba; ------
322.519, solamente en 1850.
(50)- Ver ampliaciôn sobre Proyecto complete en: Diario de Sesiones de las —  
Certes, apéndice tercero al nQ 341, fecha 26 de marzo de 1856.
(51)- Propuesta del Sr. Orense a las Certes. Diario de Sesiones de las Cor——  
tes, fecha 30 de junio de 1855.
(52)- Aclaraciones formuladas por el Sr. Zabala. Ministro de Estado, a las in_
terpelaciones hechas por el Sr. Mariâtegui. Diario de Sesiones de las -
Certes, fecha 29 de marzo de 1856.
(53)- Para ampliaciôn sobre las resoluciones de la Junta. Véase. A.M.A.E. Po­
litica. Leg. 2403.
CAPITULO V
NUEVA POLITICA AMERICANA DE COMPRA DE CUBA 
1857 - 1861
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L;a Administraciôn de James Buchanan.
En 1856 el partido democrata en Estados Unidos era el ùnico gran part^ 
do nacional que aùn estaba en pie. En este ano nombrô para la presidencia a - 
James Buchanan (1857-1861), ganando las elecciones con los votos de cinco es­
tados libres y de los quince estados esclavistas a excepcion de Maryland--
(que se pasô a un grupo indlgena llamado el partido Americano o Desconocido). 
La principal oposiciôn a Buchanan partiô de los republicanos, que denunciaron 
a la esclavitud como un «residuo de barbarie» y obtuvieron el voto de once 
estados libres; pero no consigueron mas que 1.200 votos en el sur.
El partido demôcrata era ahora el ùnico partido nacional, pero pronto 
quedô seccionado (1860), cuando los demôcratas de Douglas, que todavia apoya- 
ban la soberania popular, y la administraciôn de los demôcratas, que pedia el 
libre acceso para la esclavitud en todos los territorios, se dividieron y nom 
braron candidatos distintos (Douglas y John C. Breckinridge) los unionistes -
constitucionales, como sucesores de los whigs, eligieron a John Bell de ----
Tennessee. Los republicanos nombraron a Abrahan Lincoln con la promesa de la 
total exclusion de la esclavitud de todos los territories.
Estos ahos son verdaderamente agitados para los Estados Unidos, trope- 
zaron con dificultades cada vez mayores y el punto muerto en la cuestiôn de - 
la esclavitud diô lugar a incidentes tan desagradables como la guerra civil - 
en Kansas y la invasiôn de John Brown (1). A esto hay que ahadir el mal esta­
do de la Hacienda los disturbios provocados en Utah por la rebeliôn de los —  
mormones, etc. James Buchanan puede sumarse a una serie de grises ocupantes -
de la Casa Blanca -los présidentes de «cara de pan» Fillmore, Pierce y ---
Buchanan- que proporcionaron al pais una direcciôn inadecuada y carente de —  
inspiraciôn politica.
En marzo de 1857 comenzô a hablarse de Mr. Augusto Belmont, Ministro -
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Residente en Holanda para la Legacion de Madrid. Mr. Belmont era jefe o parti 
cipe de una casa de comercio de Nueva York que ténia grandes relaciones con - 
la de Rostchild en Europa y sus actuaciones en la Haya parecian haber sido 
dignas, si bien participaba de las ideas dominantes desde el tiempo de Pierce 
en punto a anexionismo y aùn parecia fundar su candidatura, tan importante en 
estos dias, en la ayuda que presto al plan que dio por resultado el famoso m^ 
nifiesto de Ostende firmado por el actual Présidente de la Repùblica, a la s^ 
zôn Ministro en Londres, por Mr. Mason que lo era todavia en Paris y por Mr. 
Soulé que fue el principal autor de aquel documente.
Con la candidatura de Mr. Belmont coincidio la reaparicion en la esce- 
na de Mr. Soulé. La posicion de Mr. Soulé respecte al nuevo Présidente no era 
muy Clara. Cuando su fracaso en Madrid, Soulé quedé muy mal con Buchanan por­
que éste no hizo causa comùn con él. Después sostuvo ardorosamente su candida_ 
tura presidencial en Cincinati y aùn parece que tuvo algunas esperanzas de —  
ser miembro del Gabinete. El antique Ministro en Madrid habia sufrido también 
un dure golpe en el fracaso de su candidatura senatorial en la Luisiana. Bajo 
taies auspicios comenzé a agitarse en los circules filibusteros de Nueva York 
y Washington, tratando de excitar un entusiasmo en favor de Walker. Parece —
que estaba decidido a forzar la posicion de Buchanan hasta en sus mismos ---
atrincheramientos con la bandera de Ostende en la mano.
Primer Mensaje del Présidente.
El Primer Mensaje del Présidente Buchanan al Congreso fue dirigido en 
el mes de diciembre de 1857. Tal escrito hace referenda a varies temas impor_ 
tantes de los cuales son los mas significatives los relatives a IQ) Relacio—  
nés con Espana; 2Q) Probabilidad de una negociaciôn sobre Cuba; 3Q) Aumento - 
del ejército y la marina norteamericana; 4Q) La prensa; 5Q) Mision sécréta y 
6Q) Filibusteria.
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En cuanto a las relaciones del Gobierno Norteamericano con el de Espa­
na, llamô la atenciôn la cuestiôn de la adquisicién de Cuba. Mr. Buchanan ha­
bia dado a entender al Gabinete frances que él fundaba la gloria de su presi­
dencia en la adquisicién de la isla (2). Es dificil no considerar ese lengua- 
je un tanto amenazador. La intencién de Buchanan era continuar con su antiguo 
programa anexionista. La posesién de estos territories en el Continente ameri^  
cane supondria la abrogacién de Tratados de gran importancia internacional.
Formando contraste con el tone general del mensaje y hasta con el esti^  
lo caracteristico del Présidente, no sélo no se usa como con Inglaterra lo —  
que podriamos decir "la hipocresia de la paz" sino que se buscan entronques - 
de sentido y giros de fjrases para emplear con Espema "la hipocresia de la gue^  
rra" "Con todos los demas Gobiemos europeos excepto el de Espana, nuestras - 
relaciones son tan pacificas como pudiéramos desear" dice el Présidente (3). 
La razén de esta diferencia es bien clara: a pesar de la humildad verdadera—  
mente ejemplar de Inglaterra con el Gobierno de los Estados Unidos, a pesar - 
de la situacién un poco comprometida en que se encuentra, al final es siempre 
fùerte, mientras que a Espana no le ha llegado todavia la ocasién de mostrar 
al mundo que empezamos a serlo.
La isla de Cuba era la brillante perspective que Mr. Buchanan trataba 
de descubrir nuevamente a la ambicién del pueblo anglo-americano, en el fondo 
del obscuro cuadro que le convinà trazar de sus relaciones con el Gobierno de 
Espaha.
El tono y la actitud en general del Gobierno espahol hacia el de los - 
Estados Unidos fueron muy de deplorar. El Ministro anglo-americano en Madrid 
habia renunciado a su cargo. El propésito de Mr. Buchanan fue enviar a Espaha 
un nuevo Ministro con instrucciones especiales sobre todas las cuestiones —  
pendientes entre los dos Gobiernos, y con la resolucién de terminarlas todas
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pronta y amistosamente si era posible. El lenguaje utilizado por Buchanan —  
fue verdaderamente dictatorial quiza dudando que fueran posibles la amistad 
y la paz con Espana.
En Estados Unidos no faltaba quien tratase de difundir la idea de que 
las Potencias europeas podrian llegar a consentir sin violencia, en la agre- 
gacion de la isla de Cuba a los Estados Unidos, por tanto era conveniente pa_ 
ra Espana estar avisados de la falsedad de esas ideas para saber a gué ate—  
nernos y como conducirnos en las eventualidades posibles de nuestra diploma- 
cia.
La cuestion de Cuba a nivel de los Gabinetes diplomaticos en el conti^  
nente : americano empezo a convertirse en algo similar a la de Oriente en Eu­
ropa. Es évidente que el dia en que se tratase de la posesion de Cuba, Euro 
pa tendria que estar présente, para tomar decisiones. Espana debia estar pre_ 
parada para el conflicto posible con los Estados Unidos, procurar sacar mas 
partido del que sacô a principles de siglo en la guerra contra Francia, en -
favor por decirlo asi de Inglaterra. Europa deberia actuar solo como auxi--
liar en caso de necesitarla, y en eso radicaba precisamente nuestra preci--
sion.
Las relaciones con Espaha no eran pacificas. Las reclamaciones desa—  
tendidas por nuestro pais eran numérosas. El atentado de la "Ferrolana" con­
tra "el Dorado" permanecia impune.
Iba a ser enviado un Ministro con instrucciones y Europa estaba amen^ 
zada de un conflicto formai en esta cuestiôn de Occidente. "Pero entretanto 
-ahade Mr. Buchanan- cada vez que el Ministro anglo-americano pida las jus—  
tas reclamaciones de sus conciudadanos ante el Gobierno espahol se le conte^ 
ta que el Congreso anglo-americano no ha votado todavia el crédite que el —  
Présidente Polk pidiô en su mensaje anual de diciembre de 1847 para pagar al
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Gobierno espanol y distribuirlo entre los que reclaman de resultas del caso -
é>
de la Amistad. Igual recomendacion que hizo mi inmediato predecesor en su men 
saje de diciembre de 1853, y hallândome enteramente de acuerdo con los dos, - 
en que se debe esta indemnizaciôn, conforme al Tratado con Espana de 27 de oc 
tubre de 1795, yo también recomiendo encarecidamente esta asignaciôn".
Ante la pretendida politica de los Estados Unidos, era necesario preve^
nir a los Gabinetes de Europa contra una potencia que amenaza con absorber to 
da América.
La negociaciôn que anunciaba Buchanan, no era otra cosa que la conti—  
nuaciôn de la diplomacia de Mr. Soulé con formas un poco menos irregulares, - 
pero el propésito era turbar el equilibrio general del mundo.
Cuba comenzaba a ser un simbolo para Europa, quiza una fortaleza de la 
cual éramos los espaholes los alcaldes y guardadores.
Mr. Buchanan habia sido elegido con el apoyo del voto filibustero del
pais. La tendencia de la politica de este Présidente era ocuparse lo menos - 
posible de las cuestiones interiores para volcarse en su administraciôn y en 
la politica exterior, tanto América Central como Cuba eran los centros de su 
punto de mira.
En lo referente al ejército anglo-americano iba a recibir un aumento - 
de cuatro regimientos, y la marina de dos mil hombres y diez vapores pequenos 
que estarian listos en un ano. Era évidente que el Gobierno de S.M., debia a- 
presurarse destinando una cantidad considerable a la inmediata construcciôn 
de buques grandes de guerra y conseguir el voto de las Cortes. Espaha ténia - 
la oportunidad de volver a ser una potencia de primer orden pero le faltaba - 
una marina.
Habia comenzado lo que iba a ser el tercer intento hecho por un prési­
dente de los Estados Unidos para comprar Cuba. Christopher Falcon, un banque-
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ro de Filadelfia y uno de los consejeros financieros de la reina Maria Cris­
tina, propuso hacer uso de sus relaciones con los banqueros europeos acreedo­
res de Espaha los Rostchild, los Baring de Londres y Leon Loth de Paris. (Es­
paha debia 400 millones de dolares, y de ellos, la mitad a Inglaterra). Con - 
el dinero procedente de la venta de Cuba, Espaha podria pagar los intereses - 
acumulados e incluso parte de lo principal. Falcon fue autorizado a seguir a- 
delante en esta linea y mas tarde informé de que los banqueros europeos esta^  
rian encantados de colaborar; pero también habia que comprar a una serie de - 
politicos espaholes. Propuso que se enviase a Madrid un nuevo embajador, que 
llevase un gran fondo secreto destinado a sobornos. Buchanan estuvo de acuer­
do, y primero fue propuesto para el nombramiento el banquero anexionista ---
August Belmont (4). Pero el Senado se nego a aprobar el nombramiento. Final—  
mente se eligio a William Preston, un antiguo congresista por Kentucky (5). 
Segundo Mensaje del Présidente.
Al inaugurarse, el 6 de diciembre de 1858, la segunda legislatura del 
trigésimo Congreso, Buchanan se creyé en la situacion de abordar los proble—  
mas internacionales, y lo hizo en un Mensaje que hubo de causar cierta sorpre_ 
sa aùn a los mismos que esperaban que Mr. Buchanan plantease de nuevo la cues^  
tion de Cuba.
El Mensaje no era otra cosa que el Manifiesto de Ostende elevado a ca- 
tegoria oficial, la doctrina de Monroe aspirando a convertirse en una reali—  
dad peligrosa. Proponia que el Congreso acordase los medios conduncentes a la 
adquisicién de la isla de Cuba, la ocupacion armada de los dos Estados de Mé­
jico, Chihuahua y la Sonora, un protectorado especial sobre el resto de la Re^  
pùblica, autorizacion para emplear las fuerzas de mar y tierra a fin de abrir
y mantener abierto el camino del Atlântico al Pacifico a través de Nicara--
gua; que se afirmase el derecho de los Estados Unidos de mantener la neutrali
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dad del Itsmo., y que se reconociese la necesidad de obliger a Espaha a rea­
li zar un pronto arreglo de las reclamaciones "numérosas y bien fundadas" de 
los ciudadanos norteamericanos contra el Gobierno de Madrid.
El Présidente al adopter esa actitud, lo habia hecho contra la opi--
niôn de dos de los Ministres, los Secretaries de Hacienda y de Interier, Mr. 
Cobb y Mr. Thonson, y el Mensaje debia considerarse: IQ) como el empeho de - 
un compromise contraido por Mr. Buchanan, no ya solo general y pùblico con - 
su pais, por el Manifiesto de Ostende, sino también especial y por decirlo - 
asi privado con los hombres que mas contribuyeron a su eleccion; 2Q) como un 
medio de reorganizar su partido amenazado de disoluciôn por la cuestién de - 
Kansas y las recientes elecciones; y 3Q) como una tentativa pararehabilitar 
su popularidad, destruir a Mr. Douglas, rival del Présidente, y hacer posi—  
ble la reeleccién de éste (6). Pero cualquiera que fuese el objetivo de pol_^  
tica interior perseguido por Mr. Buchanan, lo cierto es que sus palabras en- 
trahaban un gran alcance y revestian notoria gravedad en el orden internacio_ 
nal un extracto de un discurso venia a decir lo siguiente:
<<Ml6 pn.edece6on.e6 kan p a n t l c l p a d o  a l  mundo que -- 
t o 6  E6tado6 Unldo6 kan t n a t a d o  mucka6 vece6  de adqu l n ln .  - 
l a  l 6 l a  de Cuba pon. medio de una n e g o c i a c i ô n  konn.o6a.  Aun 
que pudlén.amo6,  no de6 ean.lamo6 adquln . ln . la  de otn.a manena:  
a 6 l  l o  e x i g e  nue6tn.a n e p u t a c l ô n  n a c i o n a l .  Todo e l  ten,n.ltq_ 
n.lo que hemo6 a d q u l n l d o  d e 6 d e  e l  o n g l e n  de e 6 t e  Goblen.no 
a 6 l d o  l e a l m e n t e  compnado a T n a n c l a ,  a E6pana,  a (Méjico,  
u 0 b t e n l d o  pon. e l  a c t o  l l b n . e  y e x p o n t â n e o  d e l  E6tado de - 
Texa6 ,  u n l e n d o  6u6 d e 6 t l n o 6  a l o 6  nue6tn.o6 > >.
<<La p u b l l c l d a d  dada a nue6tn.a6 n e g o c l a c l o n e 6  a n t e  
n.lon.e6 6obn.e e 6 t e  p u n t o ,  y e l  c n é d l t o  c o n 6 l d e n a b l e  que po_ 
dn.â n e c e 6 l t a n . 6 e  pana a l c a n z a n  n u e 6 t n o  o b j e t o ,  e x l g e n  que  
6omet a a l  Congne6o I n t e g n a  l a  c u e 6 t l ô n  a n t e 6  de n enooan  - 
l a 6  n e g o c l a c l o n e 6 . E6to e6 t a n t o  mâ6 n e c e 6 a n l o ,  c u a n t o  - -  
que p u e d e  l l e g a n  a 6en I n d l 6 p e n 6 a b l e  pana e l  biten e x l t o ,
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que yo me e n c u e n t n e  nev  e à t l d o  de  la. l a e u l t a d  de  kaeen. un ■ 
a d e l a n t o  a l  Goblen.no e s p a h o l  t a n  l u e g o  como 6e ^ tn me  e l - 
T na t a d o ,  y a n t e 6  de que e l  Senado lo n . a t t ^ t q u e >  >.
En palabras de D. Gabriel Garcia de Tassara, Ministro plenipotenciario 
de Espana en Washington la impresiôn que ese documente habia causado en el —  
cuerpo diplomâtico y la observada en el pùblico en general, empezando por el 
mismo partido democrâtico, fue la sorpresa. Nadie esperaba un lenguaje tan de^  
cidido del Présidente.,
Aunque Garcia de Tassara carecia de instrucciones concretas sobre el - 
particular, se creyo obligado a formular una protesta con carâcter personal - 
puesto que el Mensaje no iba dirigido a él y dijo: "Ningùn Gobierno espanol - 
venderâ jamas la isla de Cuba, y cualquier proposicion, en cualquier forma —  
que se hiciese en ese sentido, séria recibida en Madrid como poco amistosa de 
parte de este Gobierno . En el Mensaje se habia del estado poco satisfactorio 
de nuestras relaciones. En efecto, hay algunas reclamaciones pendientes; pero 
las que yo conozco, hasta por su fecha, pues la mas modema cuenta ya algunos 
ahos, no son testantes para producir ningùn sentimiento amargo en la actuali- 
dad; y si en el fondo no hay otras razones, creo que es posible llegar défini^  
tivamente a un acuerdo entre los dos Gobiernos".
El General Cass le respondio que habia oido lo que le habia dicho so—  
bre las reclamaciones y sobre su deseo de terminarlas; que el mensaje presi—  
dencial era alli como el discurso del Trono en Inglaterra, un documente de in_ 
dole puramente interior y doméstica, que nada ténia que ver con el Cuerpo di^  
plomâtico ni con las relaciones extranjeras; que, por consiguiente, no ténia 
que darle explicaciones; que le habia oido en su carâcter personal, no como - 
Ministro de Espaha, y que lo comunicaria al Présidente.
Estas cuestiones tan grandes una vez lanzadas al mundo, suelen depen—  
der mas del curso de las circunstancias que de la voluntad de los gabinetes.
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Las palabras del Mensaje presidencial habian producido gran impresiôn 
en Espana. De aqui que, en cuanto se recibio el texto de dicho documento, se 
llevo el asunto a las Camaras, desarrollando en el Congreso una interpela— -
cion D. Augusto Ulloa, el cual comento, en términos tan enérgicos como pa--
trioticos, las afirmaciones del Présidente Buchanan, y pidiô al Congreso y 
al Gobierno que formulasen una declaracién solemne que pusiese un corrective 
a esas amenazas; y en efecto, el Ministro de Estado manifesté que: "hoy, ma- 
nana, en cualquiera ocasién préspera o adversa, ora nos sonria la fortuna, - 
ora nos vuelva el rostro, como tantas veces nos le ha vuelto, la Nacién esp^ 
nola nunca sera insensible a su honra, nunca se desprendera de la mas minima 
parte de su territorio; y una proposicién que se dirigiera a este objeto se 
consideraria por el Gobierno como una injuria hecha al sentimiento de la Na­
cién espahola".
Como consecuencia de estas palabras, el Sr. Olézaga (D. Salustiano) - 
présenté y apoyé una proposicién, que fue aprobada por unanimidad, pidiendo 
al Congreso declarase que habia oido con la mayor satisfaccién las explica—  
clones dadas por el Gobierno, y se adheria a sus sentimientos, hallandose —  
dispuesto a prestarle su constante apoyo para conservar la integridad de los 
dominios espaholes (7).
El Gabinete de Madrid tuvo la oportunidad de deducir que todos los —  
restantes de Europa aprobaban su conducta, por las noticias que recibié de -
Washington le fue fâcil comprender que el efecto producido por aquellos a--
cuerdos en las esteras oficiales norteamericanas, habia sido nulo o poco me­
nos .
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La Cuestiôn de Cuba en las Câmaras norteamericanas.
Presentada en las Câmaras norteamericanas la cuestiôn de Cuba, surgie 
ron varias proposiciones, entre ellas,unade Mr. Branch, pidiendo que se des- 
tinase un millon de duros al arreglo de todas las cuestiones pendientes con - 
Espana, incluso la cesiôn de Cuba, y otra de Mr. Davis, autorizando al Pres_^  
dente para tomar posesi ch de Cuba si en el término de seis meses no se re—  
solvian ciertas reclamaciones. La primera de las propuestas pasô a los Comi­
tés de Négociés Extranjeros, los cuales se dividieron al dar dictamen. La m^ 
yoria del Comité en una y otra Câmara se mostrô conforme con abrir un crédi­
te de 30 millones para la proposicién de Cuba. La minoria del Comité del Se­
nado rehuyé la cuestién, y la del de la Câmara de Représentantes propuso --
francamente la desaparicién del bill.
Aunque no se llegase a adoptar acuerdo alguno sobre aquellas proposi­
ciones, bastaba su presentacién, asi como el lenguaje empleado en su Mensaje 
por Mr. Buchanan, para crear una situacién dificil entre Espana y los Esta—  
dos Unidos; pero a esas causas se unieron otras, como la negativa del Gobier_ 
no espahol a satisfacer la amortizaciôn de la deuda reconocida en 1834, y el 
envio de cruceros americanos a las aguas de Cuba a pretexto de perseguir el 
trâfico negrero.
En cuanto a lo primero, hay que reconocer que las reclamaciones de —  
los Estados Unidos eran legimitas y fundadas, porque si bien era exacto que 
en el Convenio de 17 de febrero de 1834 no se habia pactado de un modo expl^ 
cito y terminante que la deuda que se reconocia fuese amortizable, la verdad 
es que en el articulo IQ, después de consigner que Espaha se obligaba a pa—  
gar, en una o varias inscripciones, la cantidad de 12 millones, se ahadla: - 
"Esta inscripcién o inscripciones serân conformes al modelo o férmula de que 
va unida copia al présente Convenio",y la férmula decia: "... Consiguiente -
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al mismo Real decreto se destina cada ano a la amortizaciôn de esta renta uno 
por ciento de su valor nominal a interés compuesto, cuyo importe sera emplea­
do en su amortizaciôn periodica al curso corriente por dichos banqueros". Es-»- 
to lo afirmaba el Ministro de Hacienda y el Director de la Real caja de Amort^ 
zaciôn, y lo certificaban los dos Plenipotenciarios; de modo que en realidad, 
la amortizaciôn estaba pactada. Habia, indudablemente,una falta de redacciôn 
en el Convenio, pero no cabia rechazar la obligaciôn que de él se deducia; y 
como ademâs la cantidad a que ascendia la amortizaciôn anualmente era insigni^  
ficante, no fue habil hacer de esto una cuestiôn.
Mas importancia ténia lo relative al envio de cruceros norteamericainos 
a los mares de Cuba.
Cuando esto se anunciô, el Ministro Plenipotenciario de Espaha en ---
Washington celebrô una conferencia con el Secretario de Estado, en la cual 
te déclaré que al reforzar sus fuerzas navales en las aguas de Cuba, el ob­
jeto de su Gobierno no era en manera alguna ejercer ninguna especie de vigi—  
lancia en la jurisdiccién maritima espahola, sino ùnicamente perseguir en al- 
ta mar el trâfico que se pudiera hacer en sus propios buques; sin afcrogarse - 
ningun otro derecho (8). No obstante esto, el envio de los cruceros preocupé 
al Gobierno y a las Autoridades de Cuba, no tanto por el hecho en si, como 
por los incidentes a que podia dar lugar con las fuerzas navales espaholas, - 
dado el distinto criterio que los Gabinetes de Madrid y de Washington tenian 
acerca del limite de las aguas jurisdiccionales, por creer los americanos que 
se hallaban en mar libre y sostener los espaholes que ejercian aquellos su vi^  
gilancia, dentro de la zona jurisdiccional de Espaha (9).
Entre los muchos temas abordados referentes al bill de Cuba en las Co 
misiones de négociés extranjeros del Senado y de la Câmara Représentantes con 
viene tener en cuenta los siguientes: 19) El de la inevitabilidad proclamada
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en casi todas las sesiones de la anexiôn de Cuba, idea que no era ya solo un 
principio de la politica anglo-americana, sino que estaba muy esparci'da por 
el mundo; 29) La forma en que esa necesidad se présenté, que fue el mayor es^  
cândalo de que en estas materias ofrece la historia parlamentaria, y que con 
virtiendo todo derecho, toda moral, en un calcule de économistes ignorantes 
y en una empresa de bandidos sin respeto humano, acelerando, no cabe duda, - 
la inmensa reaccién que, aùn antes de llegarse a este punto, se veia ya ve—  
nir contra los Estados Unidos en Europa y en la otra América; 39) El insulto 
el desprecio con que Espana habia sido tratada. En palabras del Sr. Garcia - 
Tassara "el maisaje de Mr. Buchanan sera una fecha mas,fatal en la historia 
de los Estados Unidos^que en la Espaha y en la de toda la raza espahola". —  
(10).
Mr. Braunch y los que estaban a su favor presentaron una propuesta —  
partiendo del principio de que era necesaria la sancién del Congreso para im 
primir el sello de la voluntad nacional a cualquier proposicién, autorizando 
al Présidente a tomar del tesoro o en préstamo el 5% redimible en un término 
de 12 a 20 ahos; los treinta millones para la negociacién. Mr. Midell calcu­
lé el precio de Cuba en 150 millones indicando que el Ministro americano no 
abordaria el asunto hasta que tuviera buenas razones para creer que séria f^ 
vorablemente acogido.
El partido republicano insistia en la abolicién de la esclavitud a la 
hora de redactar sus dictâmenes pidiendo la isla, cuando desde que el prési­
dente envié su mensaje al Congreso,ocurrieron circunstancias que muestran, -
que el comercio de escalvos se practicaba, si es que no se toleraba, en ---
otros puntos del mundo civilizado, ademâs de Cuba; y cuando la gran razén de 
los anexionistas del Sur era formar en Cuba dos o très Estados esclavistas 
para hacer triunfar en el Congreso federal su principio.
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En el mensaje, el Présidente manifestaba su cinico deseo de mantener - 
relaciones sinceras y amistosas con Espana.
Mr. Seward atacô la demanda del crédite bajo el aspecto politico, como 
"de alto grado inconstitucional", especialamente unido a las otras facultades 
extraordinarias que se habian solicitado, considerando ésto bajo el aspecto - 
financière como algo ruinoso. La suma habria de ser muy superior a los 150 mi^  
llones, incluso llegando a los quinientos millones. Mr. Seward ahadia: "Cuba 
gravita hacia los Estados Unidos, pero la anexion no puede ser ahora. Espana 
no quiere venderla, comienza a reposar y a prosperar, y tanto Inglaterra como 
Francia son sus alaiados. Se cree ademâs que la proposicién serâ recibida co­
mo un insulto".
Por una equivocacién, segun se ha visto después, los periédicos ingle- 
ses habian dicho que el General O'Donnell habia declarado que el Gobierno es­
taba dispuesto a pedir la debida satisfaccién por tal insulto. Mr. Seward lo 
leyé y Mr. Midell le interrumpié diciéndole: "El peligro que Mr. Seward déplo­
ra ha llegado. La causa de la querella existe ya, segun el extracto del dis—  
curso del General O'Donnell. El insulto esté hecho por el Prelsidente, y se - 
pide inmediatamente reparacién. Ya no hay que temer agravar el insulto, esté 
fuera de nuestro poder".
El orador de la democracia en el Senado, Mr. Joombs, proclamé la ane—  
xién de todo, incluso el Canadâ, pero principalmente de las Antillas y de los 
Estados del Golfo, desafiando a Europa, sus palabras fueron verdaderamente du 
ras y desafiantes haciendo alusién ademâs a que nadie podria imponer nada a - 
la "libre América", puesto que ademâs disponian de gran parte del pan del mun 
do. Por su parte el senador Bayard decia que no habia que dar mucho valor a - 
las protestas de Espaha contra la venta de Cuba.
El Présidente habia pasado un largo informe sobre las reclamaciones ex
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tranjeras. En él habia reclamaciones contra todo el génère humano y las de -, 
Inglaterra iban a la zaga con las nuestras.
Mr. Haie, republicano, el mas franco de les opositérés, hizo una de—  
claraciôn gue en sus labiés résulta importante, sobre la popularidad de la - 
adquisiciôn de Cuba, dijo: "En mi Estado, New Hampshire, prevalece la idea - 
de gue no es prudente oponerse a esta medida gue yo considéré monstruosa". -
"He recibido cartas -anadiô después- de personas de la mayor confianza di--
ciéndome que esta cuestiôn esta desmoralizando al partido republicano, y que 
no se atreven con ella" No obstante su estado es en realidad opuesto a este. 
Como cuestion militar, el Canada es^mâs expuesto a una invasion de la poten- 
cia mas gigantesca del mundo. Dadme pues esos treinta millones, y yo os pro­
mote la anexiôn del Canada dentro de très meses. Mas adelante Mr. Haie vol—  
vio hablar para decir una cosa profundamente cierta que fue muy celebrada y 
repetida: "El partido democrâtico es como aquel Rey de las mil y una noches, 
que no podia vivir, sine a fuerza de tonicos, y a quien ahora se le receta - 
una fuerte dosis de Cuba para que pueda sobrevivir a la prôxima eleccion pre 
sidencial".
Mr. Wilson, después de algunas consideraciones economicas y de califi^  
car al bill "de gran broma", dijo que sus mismos sostenedores saben que su - 
aprobaciôn no traerâ a Cuba a la Union. "Este Présidente -exclamé- condenado 
por la opinion pùblica, s in apoyo en el Congreso viene a pedimos un poder - 
imperial. Necesita el privilégié de enviar un ejército a Sonora y Chihuahua 
en el territorio de un pais con quien estamos en paz; de establecer fortifi- 
caciones y puestos en la América Central; de poder ir hasta el Cabo de Hor—
nos haciendo en todas partes lo que le dé la gana; y para coronarlo todo --
quiere que pongamos en sus manos treinta millones de duros para comprar una 
isla poseida cientos de anos antes de la fundacién de Jamestown, por un --
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pais en que el sentimiento publico esta unanime en rechazar la proposiciôn. 
Yo no considero esta cuestiôn como la de la compra de Cuba". "El Senador que 
ha propuesto el bill nos asegura que con los treinta millones se espera ha—
cer algo bueno en favor del partido democrâtico  De una vez para siempre,
nosotros no debemos poder en las manos de nadie un poder semejante; pero so­
bre todo, yo no lo pondre en las manos del actual Majistrado, en el cual po- 
cos tienen confianza y al cual nadie tiene respeto".
El discurso de Mr. Benjamin fue el mas notable, no porque en él hubie^  
ra nada propio de un hombre de Estado, sino porque siendo el autor Senador - 
de la Luisiana como Mr. Midell, y como el consejero intimo del Présidente, - 
fue considerado como un définitivo programa de la Administraciôn. Puede div^ 
dirse en très partes: La primera relativa a la necesidad del Trabajo esclavo 
en los trôpicos; a la introducciôn de los aprendices africanos que tan malos 
resultados estaban dando y a la trata que no se podia sostener. Segun esto - 
no quedaba mas recurso que la anexiôn a los Estados Unidos donde la reproduc 
ciôn natural se verifies en grandes proporciones. La segunda parte del dis—  
curso de Mr. Benjamin hacia referencia a la historia de Espaha en Cuba des- 
de los tiempos de la independiencia de nuestras colonias en América, de los 
esfuerzos hechos por los naturales para emanciparse de nuestra dominaciôn, y 
de los proyectos de africanizaciôn de que ha sido cômplice Inglaterra y que 
estân pesando sobre la isla con la amenaza de convertirla en otro Santo Do—  
mingo. La tercera parte hacia alusiôn a la conveniencia y posibilidad de la 
anexiôn. No estaba de acuerdo en apoyar la teoria de que Cuba no fuese peli- 
grosa para Estados Unidos mientras estuviera en las débiles manos de Espaha. 
Mr. Benjamin anadiô: "En la eventualidad de una ruptura con la Gran Bretaha, 
que algunos sehores de los que me rodean parecen suponer inevitable en no —  
muy lejano dia, Cuba séria en su poder un punto tremendo de ventaja para el
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ataque". Proponia ofrecer al pueblo de Cuba la misma ayuda que Inglaterra o— • 
frecio a las demas colonias espaholas, o la misma alianza ofensiva y defensi^  
va que Francia otorgô a los Estados Unidos en los momentos de mayor peligro. 
Se tratô también del nombramiento de Mr. Benjamin para Espaha, en opinion de
Garcia de Tassara podia considerarse a este como un hombre de ideas modéra--
das.
Las opiniones de Mr. Doolittle miembro del partido republicado son dig^  
nas de consideraciôn. Segun él. la politica de Estados Unidos respecto a Cuba 
debia estar basada en très principios: primero,el ya combatido por Mr. Benja­
min de que no pasara a manos de otra Potencia; segundo, que mientras sea asi, 
los Estados Unidos no tratasen de arrancârsela por la fuerza; y tercero, que 
cualquier tratado que se celebrase debia ser con el consentimiento de los ha­
bitantes de la isla. Partiendo de este principle rechazo el Manifiesto de Os­
tende, "Por mucho que deseemos" -dijo- "la adquisiciôn de Cuba, por mucho que 
deseemos agregar a nuestras posesiones todas las de las provincias britânicas 
de la América del Norte, el San Lorenzo, las Canadas, el Nuevo Brunswich, las 
posesiones del Noroeste, la isla de Vancouver etc. Dios nos libre del dia en 
que el pueblo americano llegue a profesar la doctrina de que hemos de conqui^ 
tar esos territorios sôlo porque tenemos fuerza para ello". Mr. Doolittle re- 
châzo como contrario a todos los principios de la civilizaciôn la idea anun- 
ciada por Mr. Foobibs de convertir el Golfo de Méjico en un mare clausum.
Era dificil que el Senado aprobara el bill, a no ser que éste sufriera 
ciertas enmiendas. En la otra Camara, la oposiciôn era mayor.
Un incidente acaecido el 13 de febrero de 1859 viene a confirmar la po
litica llevada a cabo por el Présidente. Aquel dia se habia votado la admi--
siôn de Oregôn como 34—  Estado de la Uniôn, por ciento, con catorce votos a 
favor contra ciento très. Para celebrarlo se diô una sereneta al Présidente.
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En un discurso de cLrcunstancias Mr. Buchanan dijo; "La expansion es en el fu­
ture la politica de este pais. Sôlo los cobardes la temen y se oponen a e---
lia". La procesiôn se encaminô a casa del Vice Présidente el cual dijo que im 
portaba poco la admisiôn de un nuevo estado, porque esto sucedia cada uno o - 
dos ahos, y asi ha de continuer sucediendo hasta que este pais comprends todo 
el hemisferio desde el polo hasta los trôpicos; pero, no habiendo hablado de 
Cuba, se le rogô que- lo hiciese, y la contestaciôn fue ; "nosotros hablamos - 
mucho y hacemos poco, cuando Inglaterra ha querido hacer una cosa, la ha he—  
cho, y después ha hablado. Si la isla de Cuba, en vez de estar en la boca del 
Golfo de Méjico estuviese a la entrada del Canal de la Mancha la tomaria en - 
diez dias".
La cuestiôn de Cuba, la de la expansion en general no es sôlo un ardid 
electoral, ni es sôlo una broma, y Mr. Buchanan segun la voz publics parecia 
creer en la guerra. Algunos diplomaticos, entre ellos el Ministre de Francia 
muestran temerla.
Mr. Haie que tan duros golpes habia ya descargado sobre el bill conti- 
nuô argumentando que consideraba mucho mas necesario el Canada que Cuba. Cal_i 
ficô con dureza y sarcasme la politica Presidenciaî y denunciô la presiôn que 
los Estados del Sur ejercen sobre la Uniôn en estas cuestiones, calificô la - 
medida de un gigantesco proyecto de depredaciôn nacional, ùnicamente dirigi- 
do a prostituir la moralidad publics y a promover una gran cruzada de aventu 
reros contra una naciôn con la cual se debe vivir en paz y amistad. "La histg 
ria mestrara -dijo- que nosotros hemos hecho muchos mas agravios a Espaha que 
Espaha y Cuba a nosotros. Yo no me haré cômplice de los que inducen a una par 
te del pais a romper nuestras buenas relaciones con Espaha, ni a debilitarla 
en su posesiôn de Cuba...".
Los Senadores de la Luisiana mantenian una postura de apoyo al bill lo
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cual era de extranar puesto que los intereses azucareros de este estado est^ 
ban protegidos por un arancel que sufriria mucho si se adquiriese Cuba.
Rebatiendo Mr. Hale a Mr. Benjamin decia: "Mr. Benjamin duda que los 
cubanos esten suspirando por la libertad. Nuestro pueblo cree que no es malo
robar a un espanol, a un mejicano o a un indio, que no es homicidio matar--
los. Todo esto es un pintura del filibusterismo bien humiliante para toda —  
nuestra raza bien elocuente para los cubanos. La raza espahola huye de nues­
tra raza. No se encuentra un espanol en Nueva Orleans, en San Luis, ni en —  
San Agustin, ni en Panzacola... Ni permanecerân en Cuba, pues tienen demasi^ 
do instinto para ello. Esbes la americanizaciôn...". Para Mr. Haie tanto —  
Francia como Inglaterra podian apoderarse de Cuba cuando quisieran, si esa - 
fuera su intenciôn, puesto que sus flotas eran muy superiores a las de los - 
Estados Unidos. Pero si Estados Unidos emprende una guerra por Cuba, queda—  
rian gravados con una deuda que nunca se verian libres de ella. En estas y - 
otras alusiones ponia de manifiesto el Senador su oposiciôn al espiritu de - 
guerra. Queria manifestar su voto en contra del préstamo de los 30 millones, 
esto séria como una piedra sâe. molino al cuello del sucesor del Présidente. - 
De esta manera queria salvar la independencia del Senado.
Casi todos los Senadores a favor del bill, como el caso de Mr. Polk - 
se declararon por el mare clausum, optando mas en favor de la compra porque 
la conquista séria demasiado cara.
En medio de las largas discusiones del Senado, se interpuso un Mensa- 
je urgente de Mr. Buchanan, pidiendo facultades extraordinarias contra Méji­
co , Nicaragua, Nueva Granada, etc., con lo cual el Présidente, molesto por - 
la actitud de Inglaterra y Francia con la Repüblica mejicana, trataba de neu 
tralizar la acciôn de esas potencies, creyendo que el estado de Europe y el 
temor de que estallase la guerra por la cuestiôn italiens, facilitaban la -
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realizaciôn de su pensamiento.
Mr. Douglas a los argumentos contra la concesiôn de facultades extraor^  
dinar!as al poder ejecutivo respondiô que eran aplicables al interior, pero - 
no al exterior. Se dice que el poder ejecutivo dentro de los limites de la —  
constitucion puede empezar una guerra siempre que quiera. Pues bien, anadia - 
Mr. Douglas, lo mas constitucional es que el poder que tiene de hecho lo ten- 
ga de derecho, lo mismo que el gobiemo de cualquier otra naciôn.
Segun un resumen de la discusiôn habida en la Junta de Senadores demô-
cratas, sobre si se habia o no de formalizar el bill de Cuba, Mr. Douglas ha­
bia dicho que lo mejor era aguardar o provocar otra cuestiôn como la del ---
Black Warrior sin mas ni mas apoderarse de la isla.
Para Mr. Douglas las reclamaciones obtenian una respuesta muy tardia -
porque iban de Madrid a La Habana y de La Habana a Washington, gastando anos
inutiles en negociaciones, por eso necesitaban tener facultades para obligar 
a la restituciôn de un buque inmediatamente. Su opiniôn era que se diera esa 
facultad para aplicarla especialmente a Cuba, asi como a las vias del transi­
te a Méjico y a los estados de América Central y del Sur. La misma postura —  
fue secundada por Mr. Jefferson Davis.
El resultado del debate fue el acuerdo tomado por el Senado de no pro­
céder a tomar en consideraciôn el bill. La votaciôn fue de 31 votos contra —  
25. Esto hubiera cambiado mucho si el Senado hubiera estado completo, puesto 
que los ausentes estaban casi empatados. No era facil tratar con Mr. Midell, 
algunos de los mismos demôcratas se dirigieron a él diciéndole que estaban —  
dispuestos a votar por el principle de la adquisiciôn de Cuba, pero que se re^  
sistian hacerlo bajo la forma del "bill". Los republicanos, sin embargo, pre- 
ferian sencillamente rechazarlo.
Mr. Mason se decidiô a prescutar una enmienda que en realidad fue la -
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muerte del bill. En ella, aceptandose el principle de la adquisiciôn de Cuba 
se decia que: «  absteniéndose por ahora de ningun compromise respecto a fu- 
turas medidas, ya afectando las relaciones pacificas de las dos naciones, y 
a la seguridad de los Estados Unidos, se considéra suficiente declarar sôlo 
por el presente que, cuando quiera que la Espaha crea conveniente transferir 
la villa, los Estados Unidos estan dispuestos a recibirla», concluyendo con 
la consignaciôn del principle tantas veces enunciado de no consentir la tra^ 
laciôn a otra potencia.
Supuestas todas las consideraciones parlamentarias nada podia darse - 
mas explicite, no sôlo contra el bill en cuestiôn, sino contra el mismo men- 
saje presidencial y contra toda la politica seguida desde un principle en el 
asunto.
De memento, el Senado puso cote al tema del bill de Cuba, pero como - 
ciertamente se habia dicho en la discusiôn, el Présidente no necesitaba de - 
autorizaciôn para empezar un conflicto. Basta para ello recorder la guerra - 
de Méjico en tiempo de Mr. Polk, siendo el mismo Mr. Buchanan, Secretario de 
Estado; y el bombardeo de Greytown en tiempo de Mr. Pierce.
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Acuerdos de las potencias. Derrota de los anexionistas.
Aunque el partido republicano solo tenia un tercio de los escanos del 
Senado, pudo llegar a bloquear a los demôcratas. Aun asi, Preston fue enviado 
a Madrid con plenos poderes e informô que estaba seguro de que se podia arre- 
glar la compra de Cuba mediante sobomos por valor de 30 millones de dôlares. 
Pero no sucediô nada mas, y en diciembre de 1859 Buchanan todavia estaba yen- 
do tras una ley de 30 millones de dôlares en medio de sus demâs dificiles pro 
blemas.
Entretanto, en Madrid, el antiguo capitân general de Cuba, O'Donnell, 
enviô a Cuba a uno de sus colegas mas inteligentes, el general Serrano. Este, 
que era medio cubano y habia sido amante de la reina Isabel, se embarcô en —  
una serie de discusiones con los hacendados, incluyendo a los reformistas y a 
los anexionistas, en la casa de Miguel Aldama. Serrano tratô de ayudar a los 
hacendados a que superaran el trâfico de esclaves, animândolos a importar chi^  
nos, y, al mismo tiempo, sugiriendo medidas para acabar con la trata; quizâ - 
no con la energia de Pezuela pero, por lo menos, con la persuasion de su di—  
plomacia. De hecho, Cuba, en 1859, habia vuelto a las grandes importaciones - 
de esclaves, probablemente se importaban 40.000 al ano, por lo menos (11) y -
en Nueva York fueron equipados unos 85 barcos negreros sôlo para Cuba, en --
1859-60. Aunque estes fueron casi los ultimes barcos negreros que salieron de 
los Estados Unidos, nada indica que los esclaves estuvieran mejor tratados —  
que en el siglo XVI. La descripciôn que hace Edward Manning de un viaje en un 
barco de esclaves en 1860 résulta tan espantosa como las que se refieren a —  
los viajes de 1560, y si se diferencian en algo es en la mener importância .—
que se concedia a las vidas y a las sensibilidades en los barcos del si —
glo XIX.
La cuestiôn cubana habia despertado grandes inquietudes en Europa y en
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el propio continente americano. La realidad es que las declaraciones de los - 
mensajes de Buchanan afectaban a todos los pueblos americanos. Buchanan aleg^ 
ba, que el trâfico mantenido por Espaha en la costa de Africa, obligaba a su 
Gobierno y al de Inglaterra, a sostener fuertes cruceros en aquellos mares, - 
consumiendo asi gran numéro de vidas y acarreando considerables dispendios al 
tesoro de los respectivos paises. Hay en este capcioso cargo errores que des- 
vanecer. La marina norteamericana, nunca tuvo derecho de visita sobre los bu- 
ques espaholes que surcan aquellas aguas y no es seguramente para reconocer—  
los, que el gobiemo de la Union enviaba de vez en cuando algunas fuerzas a - 
las costas de Africa; su ùnica mision se limitaba por tanto a vijilar los —  
barcos que arbolaban su propio pabellon, esto es, los norteamericanos; prueba 
de que no eran sôlo los espaholes los que hacian el trâfico ni mucho mer^ os —  
que Espaha fuera la causa de los dispendios en que se fundaba Buchanan. (12).
En general los pueblos americanos consideraron la venta como injusta,
imposible e ilegitima. Pero ahadia el "Correo del Plata" en sus declaracio--
nés: "Suponiendo que se confiase a la suerte de las armas, la decision de un 
litigio que no habia podido ganarse con la lucha de la dialéctica; £,cuâl se—  
ria entonces la actitud de las potencias europeas? ^Permanecerian como imposa^  
bles espectadores de una contienda, en que tan a las claras se ultrajaba la - 
justicia, se hollaba el derecho y se amenazaba para en su dia la seguridad de 
sus respectives colonias, si asi llegaba a exigirlo el interés de la politica 
del gabinete de Washington? lY gué diremos de los pueblos americanos? Habrân 
olvidado las célébrés expediciones de Whalker a Costa Rica y la conducta que 
con Méjico viene observando de algun tiempo a esta parte, su poderosa vecina.
Debido a las diferencias surgidas entre Méjico, por una parte, y Espa­
ha, Inglaterra y Francia, por la otra, aconsejaron a estas Potencias ponerse 
de acuerdo para ejercer una acciôn comün.
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El Sr. Garcia Tassara, al poner en conocimiento del Ministre de Esta­
do el resultado de la entrevista que en 12 de octubre de 1861 celebrô con —  
mister Seward, se expresô en (2^ tos termines: "Mr. Seward me anadiô que reco- 
nocia el derecho de Espaha a hacer la guerra a Méjico para defender sus dere 
chos y reparar sus ofensas; pero sin embargo, siendo ésta una cuestiôn en eu 
yas eventualidades entraba la posibilidad de un conflicto entre los Estados 
Unidos y las Potencias de Europa, habia pensado maduramente en evitar ague—  
lia posibilidad; que desde el principle, cuando sôlo se hablaba de Francia e 
Inglaterra, habia escrito a los Ministre de los Estados Unidos en Paris y en 
Londres mandândoles hacer a aquellos Gobiernos la proposiciôn que ya habia - 
hecho al de Méjico por medio de Mr. Corwin de pagar los Estados Unidos los - 
intereses vencidos y los que venzan en cierto numéro de ahos de la deuda me­
jicana a los acreedores frenceses e ingleses, mediante la garantia que entre 
Méjico y los Estados Unidos se estipulase (13); que tratândose ahora también 
de Espaha, habia escrito desde luego a los mismos Ministros en Paris y en —  
Londres que la proposiciôn se hacia extensiva a esta Potencia, y que por es­
te correo iba a decirlo asi a Mr. Schurz para que la transmitiese a Vuestra 
ExcelenciaV (14).
El pensamiento de la Repüblica norteamericana se hizo sentir: "Los Es 
tados Unidos desean que conste claramente que consideran importante al bien-
estar del pueblo mejicano la libertad, integridad e independencia de Méji--
co ... Los Estados Unidos no disputan el derecho de los Estados invasores de 
combinarse como aliados".
En el fondo, esta actitud de los Estados Unidos no contrariaba la ac­
ciôn de las Potencias, pero éstas se mostraron desde luego resueltas a lie—  
var adelante su propôsito. El 18 de octubre presentô sir Crampton al Sr. Ca^ 
derôn Collantes copia del proyecto de Convenio; formulô después Francia un -
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contraproyecto, y sobre éste se firmo en Londres, el 31 de octubre de 1861, - 
el Convenio entre Espaha, Francia e Inglaterra para ejercer una acciôn comun 
en Méjico. Las très naciones aliadas llevaron a efecto la intervenciôn, que - 
tan lamentables resultados produjo, sin que el Gobiemo de Washington se opu- 
siese claramente a los designios de los Gabinetes de Madrid, Paris y Londres. 
"Los Estados Unidos -dijo Mr. Prestton- no pueden permitir que Espaha ni nin- 
guna otra Potencia europea se mezcle en las contiendas de Méjico, o de las is^  
las independientes situadas en el Golfo. El consentir en tan funesto princi—  
pio equivaldria a abrir un manantial perpetuo de discordias entre los Sobera- 
nos de Europa y la Repüblica, y a tener los que considerar como rivales, pues­
to que se presentarian bajo la capa de amistad, pero en realidad con ânimo de 
dominer a Gobiernos tan débiles".
Aqui se planteaba la posibilidad de adquirir Santo Domingo. Los Ayunt^ 
mientos de esta isla ya se habian precipitado a proclamer la anexiôn a Espa—  
ha. Por Real decreto de 19 de mayo de 1861 se declarô incorporada a la Monar- 
quia el territorio que constituia la Repüblica dominicana. Los Estados Unidos 
protestaron contra la incorporaciôn.
El 19 de junio entregô Mr. Perry una large Nota en la cual, después de 
pintar a su manera la conducta que los Estados Unidos habian observado cons—  
tantemente con Espaha decia: "Pero pido al Gobiemo reconozca que las recipro 
cas obligaciones que los Estados Unidos se habian impuesto y proclamado a Eu­
ropa, han sido anuladas por lo que concieme a Espaha por haber faltado a e—  
lias. Por este acto de Espaha, los Estados Unidos no estan obligados a seguir 
la politica que hasta el dia ha observado por su parte fielmente, lo mismo en 
sus relaciones con las diferentes Potencias de Europa, como con sus colonias. 
El que los Estados Unidos decidan continuar en esta honrosa politica o sepa—  
rarse de ella, con respeto a esta Naciôn, dependera de aqui en adelante de la
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apreciacion que haga de sus deberes e intereses, sin tener en cuenta los de- 
seos e intereses de Espaha. El Gobiemo de los Estados Unidos protesta solem- 
nemente contra la abrogacion o ejercicio de la autoridad espahola en la Isla 
de Santo Domingo y los Estados Unidos esperan sostener en todos los casos es­
ta protesta".
En Nota de 9 de julio el Ministre de Estado contesté: "No puedo ocul—  
tarie -dijo- que no se comprende fâcilmente que los Estados Unidos, que reco- 
nocen como principio fundamental de su existencia politica el del sufragio —  
universal, puedan negar a otros pueblos, constituidos de una manera anâloga a 
la suya, el derecho de ejercer su soberania para adoptar la forma de gobiemo 
que crean mas conveniente . Esto es lo que ha ocurrido en Santo Domingo. Esta 
antigua provincia espahola, en el ejercicio de su libre soberania, acordô vo_l 
ver al seno de la Madré Patria, a la misma Naciôn de que formô parte, y a la 
que debe su existencia".
La guerra de secesiôn, impidiô que la Repüblica norteamericana se opu- 
siese de otro modo que con varias protestas a la acciôn de Espaha; pero no —  
fue obstâculo para que todas sus simpatias estuviesen al lado de los que bien 
pronto se opusieron en la Isla dominicana a la dominaciôn espahola, siendo in 
dudable que, cuando menos alentô a los que dos ahos mas tarde se alzaron en - 
armas. (15).
Los Estados Unidos continuaron su politica de entorpecer en todas par­
tes la acciôn de Espaha, y asi se diô el espectâculo de que en Nueva York se 
prohibiese la salida de correaje contratado para las tropas de Cuba, alegando 
que igual conducta observaban con los insurrectos de Santo Domingo; procéder 
que envolvia la declaraciôn de beligerancia a favor de los rebeldes. Estados —  
Unidos continué con el espiritu de hostilidad que sentia hacia Espaha.
El Gobiemo de S.M. estaba firme en apagar las insurrecciones y a pro-
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teger el comercio maritime espanol contra ataques que ninguna hay de guerra - 
podria ni disculpar siquiera, asi pues declare: "que todo buque que llegue a 
ser aprehendido por los cruceros de la Armada espahola haciendo el corse con 
patente de los insurrectos de Santo Domingo, sera tratado como pirata, apli—  
candose a su capitân y tripulantes la pena que marcan las leyes para el deli- 
to de pirateria".
Las contestaciones de los Ministros de Négociés Extranjeros de Paris, 
Londres, Viena, San Petesburgo, Bruselas y la Haya fueron satisfactorias, re- 
conociendo todos el derecho de Espaha de tratar como piratas a los corsarios 
dominicanos. La unica excepcion la constituyo el Secretario de Estado de la 
Union.
Los Estados Unidos, que se quejaban porque Espaha habia reconocido, —  
aunque de un modo incomplete y parcial a favor del Norte, la beligerancia del 
Sur, en la prâctica querian tratar a los dominicanos como beligerantes. Como 
el Gobiemo espahol era ya contrario a la anexiôn, él mismo con su conducta, 
les otorgô ese carâcter.
A estes problemas relacionados con la isla de Santo Domingo hay que a- 
hadir que la guerra civil empezô en los Estados Unidos en un memento en que - 
el Sur todavia esperaba que la adquisiciôn de Cuba les permitiria mantener la 
esclavitud en el interior o en el exterior de la Uniôn.
Jefferson Davis habia dicho a la Convenciôn Demôcrata que si era eleg^ 
do un présidente republicano después de la secesiôn, séria segura la adquisi­
ciôn de Cuba. El Sur no discutiria mâs con Espaha, sencillamente conquistaria 
Cuba. Fue elegido présidente Abraham Lincoln, quien antes habia declarado que 
los Estados Unidos no podian pensar en comprar Cuba mientras alli durase la - 
esclavitud.
Asi fueron derrotados los anexionistas, aunque el présidente Buchanan,
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en su ultimo mensaje al Congreso, repitiô su recomendaciôn de que habia que - 
comprar Cuba. Cuando el senador Slidell volviô a presentar el proyecto de ley 
de los 30 millones de dôlares en enero de 1861, después de que Carolina del - 
Sur ya se hubiera separado de la Union, hubo grandes protestas; los senadores 
del Norte dijeron que no habia que pensar en comprar con millones de dôlares 
un pais que sin duda después afirmaria su derecho a la secesiôn.
El antiguo fiscal general Crittenden propuso una soluciôn de compromi­
se que no tuvo éxito: que se permitiera la esclavitud en todo el territorio - 
al sur de la latitud de 36°, 30', permitiendo asi que el Sur se extendiera h^ 
cia Cuba, Méjico y Sudamérica. Lincoln no la aceptaria. Mas tarde, el Secret^ 
rio de Estado de Lincoln, William Seward, sugiriô que los Estados Unidos uti- 
lizasen a Cuba como un soborno para mantener al Sur dentro de la Uniôn.
Lincoln volviô a negarse. Cuando en marzo de 1861 Jefferson Davis y —  
A.H. Stephens, ambos ardientes anexionistas, pasaron a ser présidente y vice- 
presidente, respectivamente, de los Estados confederados, el sueno de la ane­
xiôn se desvaneciô definitivamete. Para ganar amigos en Europa y conseguir su 
reconocimiento diplomàtico, la Confederaciôn renunciô a todos sus proyectos de 
anexionar Cuba. Se acabô el trâfico de esclaves hacia los estados del Sur. - 
Por fin, en 1862 el gobiemo de Lincoln, con cierta reluctancia, concediô a - 
los ingleses el derecho de registre, (16) mientras que por primera vez se a—  
horcô a un capitân norteamericano de un barco esclavista por pirateria; (17) 
simultâneamente Lincoln se puso a destruir, con éxito, el trâfico de esclaves 
en Nueva York.
Visto con un siglo de distancia, parece que si el Sur no consiguiô in- 
troducir a Cuba en el conjunte politico norteamericano, se debiô a la mera e 
inevitable aceptaciôn de las diferencias geogrâficas y sociales o econômicas: 
aunque, de hecho, nada era tan inevitable, y mucho menos en el Caribe. Los Es
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tados Unidos se anexionaron Texas, California y Nuevo Méjico, con una pobla- 
ciôn que, en 1850, era de mas de 350.000 personas, es decir, un cuarto de la 
poblaciôn de Cuba.
En los diez anos que median entre 1850 y 1860, los Estados Unidos ab- 
sorbieron a mâs de dos millones de inmigrantes de distintas nacionalidades. 
Para esta Naciôn hubiera sido completamente natural extenderse tanto hacia - 




( 1)- En 1859, cuando el abolicionista John Brown fue capturado y condenado a 
la horca, después de haber intentado promover una insurrecciôn de escl^ 
vos mediante una incursion en Harpers Ferry, Virginia, la demostraciôn 
de simpatia hacia él en el norte produjo una gran alarma y una relega—  
cion aün mayor del sentimiento unioniste en el sur.
( 2)- A.M.A.E. Correspondencia Estados Unidos. Leg. 1468. Nota del Ministre - 
Plenipotenciario de S.M. en Washington, Gabriel Garcia Tassara al Secre^  
tario de Estado, fecha 14 de diciembre de 1857.
( 3)- With all other european Goberments, except that of Spain, our relations 
are as preaceful as we could desire.
( 4)- Belmont, banquero de origen aleman, sobrino politico del senador -----
Slidell de Louisiana, habia ayudado a financiar la campana electoral de 
Pierce y durante algunos anos habia estado haciendo propuestas privadas
para comprar Cuba. Ver Rauch, 227 e Irving Katz, August Belmont, A. --
Political Biography (1968).
( 5)- William Preston (1816-1887) de Louisville Bar; teniente coronel en la - 
guerra mejicana; miembro de la Camara de Représentantes de los Estados 
Unidos de 1852 a 1855.
( 6)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2403. Despacho del Ministre Plenipotenciario de 
Espaha en Washington Sr. Garcia Tassara, al Ministre de Estado; fecha 7 
de diciembre de 1858.
( 7)- Diario de Sesiones de las Cortes. Madrid. Fecha 31 de diciembre de 1858
( 8)- Real orden del Ministre de Estado al Director general de Ultramar; fe—  
cha 6 de enero de 1859.
( 9)- BECKER, J. ob. cit, pag. 392-393.
(10)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2403. Despacho del Ministre Plenipotenciario en 
Washington, Sr. Gabriel Garcia Tassara, al primer Secretario de Estado, 
fecha 1 de febrero de 1859.
(11)- Citado por H. THOMAS en "Cuba". Lloyd, The Navy and the Slave Trade, —  
116.
(12)- A.M.A.E. Politica. Leg. 2403. Asi quedaba recogido el sentir de la pren^  
sa sudamericana. Fragmente del "correo del Plata", Monteviedo, 28 de —  
abril de 1859.
(13)- El Sr. Garcia Tassara, en Despacho de 8 de noviembre, y con referencia 
a informes del Encargado de Négociés de Méjico en Washington, dijo que 
los Estados Unidos habian pedido como garantia de las sumas ofrecidas - 
para page de intereses, la cesiôn por Méjico de los Estados de Baja Ca­
lifornia, Sonera y Chihuahua.
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(14)- Despacho del Sr. Garcia Tassara al Ministre de Estado; fecha, --------
Washington, 14 de octubre de 1861.
(15)- BECKER, J. ob. cit, pag. 402.
(16)- Se autorizô que los cruceros de ambas naciones inspeccionaran y regis—  
traran los barcos que fueran sospechosos de ser negreros si los encon—  
traban al sur de la latitud de 329 N., mientras no fuera a menos de 200 
millas de los Estados Unidos o a menos de 30 léguas de la costa cubana. 
Se formaron comisiones mixtas en Nueva York, Cabo de Buena Esperanza y 
Sierra Leona. En noviembre de 1862, el consul inglés en Nueva York in—
formô de que no habia salido ninguna expediciôn esclavista de aquel --
puerto desde hacia muchos meses. (Ver LLOYD, The Navy and the Slave --
Trade, 59, donde se amplia el tema, y HOWARD, American Slavers and the 
Federal Law, 60-1, si se quiere conocer el punto de vista norteamerica­
no) .
(17)- Capitân Nathaniel Gordon, en febrero de 1862 (Ver HOWARD, ob. cit. 201) 
Llevaba 890 esclaves a bordo del Erie, con destine a La Habana. Se ha—  
bian seguido unos 80 procesos, basândose en las leyes sobre el trâfico 
de esclaves (Ver la lista en ibid, 224).
TERCERA PARTE
CAPITULO VI 
EL TRATAMIENTO DEL PROBLEMA POR LA PRENSA
4UZ
Introduccion.
Factor fundamental para construir la Historia de un pais es la del Pe- 
riodismo en su conjunto. Donde quiera que se produzca el cambio de una situa- 
ciôn politica, una profunda conmociôn social o una evoluciôn relègiosa o eco- 
nômica, alli se nos descubre la presencia de esa gran forjadora de la opinion 
personal y colectiva que es la Prensa periodica; instrumente vital -y propia- 
mente ùnico para énormes sectores populares- del conocimiento y de la orienta^  
ciôn hasta que, en fechas todavia recientisimas, asentaron sus reales, otros 
medios de acciôn sobre las masas como la Radio y la Televisiôn.
Para el historiador es importante también considerar los periôdicos co­
mo fuente historiografica y complemento de un profundo estudio documentai. —  
Las grandes conmociones revolucionarias producen la explosiôn creadora de pe­
riôdicos en la misma medida en que las épocas de quietud politica, informati- 
va e ideolôgica causan su retracciôn.
Es importante tener en cuenta aqui, el papel de la prensa jugando en - 
très âmbitos geograficos distintos: Estados Unidos, Cuba y Espaha; ante un —  
mismo problems: los intentos norteamericanos por comprar Cuba y sus repercu—  
siones en la politica internacional. Ademâs de observer las incidencias de es^  
tos acontecimientos en la prensa, veremos también los planteamientos subjeti- 
vos que cada periôdico, como portavoz de un ôrgano distinto nos ofrece.
Ante la enorme cantidad de periôdicos publicados en estos ahos, tanto 
en el continente americano, como en la peninsula résulta verdaderamente difi­
cil escoger los mâs adecuados, mâximo teniendo en cuenta que este capitule se 
incluye a modo de ilustraciôn de manera muy sucinta sobre los problemas ya —  
tratados anteriormente. Las fuentes consultadas son abundantisimas y ello re- 
queriria ahadir un volumen mâs a este estudio.
Por tanto, lo que introducimos a continuaciôn, es una pequeha muestra
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de las principales crônicas de prensa redactadas durante los ahos fundament^ 
les del periodo tratado: 1847-1857.
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Ventajas de la compra o anexion de Cuba.
Los periôdicos del Norte en Estados Unidos se ocuparon asiduamente de 
la cuestiôn suscitada por el Sun de Nueva York. El Sun empleô mil argumen—  
tos para probar las ventajas de la posesiôn por parte de los Estados Unidos, 
y las desventajas que reportaria el que Gran Bretaha tomase posesiôn de la - 
citada Isla. Dice el Sun, que ademâs del gran principio de "mantener y exten_ 
der entre el género humano la independiente libertad que conquistaron los a- 
mericanos en 1776, no deben desatenderse los clamores de millares de cubanos 
que imploran la asistencia de esta repüblica, para que los saque de la opre- 
siôn en que yacen sumidos". (1).
"No queremos se haga violencia a Espaha -ahade el Sun- no proponemos 
un robo; le ofrecemos un precio justo para que céda todos sus derechos a la 
tierra de la isla de Cuba. Los habitantes, exceptuando 30.000 soldados, es—  
tân dispuestos y determinados a unirse a nosotros. Ellos (los habitantes) no 
pertenecen a Espaha. Las tropas pueden regresar, si gustan, a Europa para —  
servir a su reina; o si/noarrojarân a un lado las armas y se harân pacificos 
ciudadanos de la isla de Cuba; pero a la masa de cubanos, que es con la par­
te que nosotros nos entendemos directamente, Espaha no tiene derecho alguno 
a rehusarles su peticiôn. Nosotros teniamos menos motivos que los cubanos pa 
ra estar descontentos, y viendo que se nos negaba lo que pediamos, nos le—  
vantamos en masa y obtuvimos la libertad que se nos quiso usurpar. El pago - 
que piden los cubanos por los siglos de opresiôn, es solamente la libertad a 
que hemos erigido nosotros tantos altares sangrientos y que hemos sabido con 
servar sagrados. No quieren valerse de la fuerza fisica, y pacificamente o—  
frecen comprar su libertad con generosidad. Cuba levanta sus manos imploran- 
do por misericordia la libremos de las garras de la tirania, y recordândonos 
nuestros sufrimientos pasados".
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Con estas reflexiones y otras parecidas, trata el Sun de excitar al - 
pueblo americano, citandole los ejemplos de Grecia, Polonia, Bolivia, etc. - 
Agrega después, que aün suponiendo que no resultaren ninguna de las infini—  
tas e innegables ventajas que deben redundar en bénéficié de los Estados Uni^  
dos con la compra-anexion, el placer solo del poder redimir a mas de un mi—  
lion de habitantes del yugo de la opresiôn, era suficiente motive para esti- 
mular a esta repüblica a que se llevara a cabo tan grandiose proyecto.
Insinua el Sun que las intenciones de Inglaterra van siendo cada vez 
mas visibles, y que tal vez serla perder la mejor ocasiôn, el demorar este - 
arreglo.
Concluye el articule diciendo que: "Espaha, acosada por las indirec—  
tas insinuaciones de la Gran Bretaha, debe alegrarse sin duda al poder obte- 
ner una suma considerable (los $100.000.000) por lo que al fin y al cabo ha 
de perder; y que asi lo mejor es consentir en el arreglo amistoso y que se - 
cierre el négocié. Y en fin, posesionados nosotros de la isla de Cuba, se a- 
medrentarân las naciones europeas, cuyos tronos vacilaran al ver amenazadas 
de una suerte semejante a la de esa Isla, las demâs del golfo y todas las —  
que se encuentran inmediatas a nuestra costa".
No sôlo el Sun trata este asunto con seriedad, otros periôdicos que - 
gozan de una reputaciôn sobresaliente se encargan también de examiner el a—  
Sun to. El Diario de Nueva York dijo que por los papeles recibidos de Ingla­
terra se ve claramente que Gran Bretaha tiene intenciones de apoderarse de - 
la isla de Cuba. Inglaterra trabaja continuamente por guitar a Espaha sus cg 
lonias de América.
El Journal of Commerce de Nueva York repite con muy corta diferencias 
las ideas del Sun acerca de las intenciones de Inglaterra. El tal correspon- 
sal de Washington cita uno de los discurso del ex-presidente J. Quincy Adams
sobre la "anexion" de Texas, en el cual decia, que Inglaterra tomaria ese ac­
to como un pretexto para "agregarse" la isla de Cuba. A esto da mâs fuerza —  
las insinuaciones hechas en el parlemente por Lord Palmerston de que "llega—  
ria el dia en que Gran Bretaha podria indemnizar a sus sübditos de las pérdi- 
das que hubieran sufrido en los empréstitos y las negociaciones con Espaha".
Ahade el corresponsal, que si Gran Bretaha manifestera su determine--
cion a apoderarse de la isla de Cuba, esto ocasionaria un rompimiento entre - 
aquella potencia y los Estados Unidos, porque estos no pueden consentir jamâs 
en que el pabellon inglés tremola en un punto de tanta importancia para el co 
mercio, y la estabilidad de la union americana: que hace ya algun tiempo que 
el gobiemo de los Estados Unidos indicé al de Gran Bretaha que aquel no per­
mitiria voluntariamente la adquisiciôn de la isla de Cuba por este ultimo.
Tanto el Sun, como el corresponsal del Journal of Commerce, y otros pe 
riôdicos del Norte aseguran, que la cuestiôn de la "anexiôn" de la isla de Cu 
ba, serâ un asunto muy principal en las sesiones del prôximo congreso, y que 
para fines de 1848, este asunto habrâ ad^ uirido tanta importancia, como la que 
tiene la guerra de Méjico.
Las manifestaciones hechas por conducto del Sun causaron un movimiento 
de bastante importancia, y el citado periôdico, no perdonaba medio alguno pa­
ra disponer los ânimos en favor de la "anexiôn". No puede dudarse que las in­
tenciones de los ingleses son de ejercer su dominio en las Antillas, pues --
siempre han manifestado su oposiciôn al adelanto y progreso de la isla de Cu­
ba.
Nada lo prueba con tanta evidencia como la ultima resistencia manifes- 
tada en no permitir los productos de la isla de Cuba (particularmente el azù- 
car) bajo derechos iguales a los de los Estados Unidos, pretextando que aque- 
llos eran elaborados por esclavos, como si fuera elaborado por "brazos libres
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el azûcar de la Luisiana".
La Verdad periôdico publicado en Nueva York, destinado a ser portavoz
de los descontentos de Cuba y tal vez también de la peninsula propagaba ince_
santemente noticias incendiarias acerca de las ventajas que la anexiôn de Cu 
ba podia ofrecer a América y en particular &  pueblo de los Estados Unidos.
En un articulo publicado el 15 de diciembre de 1848 exponia algunas de las -
razones que podian motivas la anexiôn: "Considérâmes la isla de Cuba como —
punto mercantil, demostrando los inmensos bénéficiés que las clases indus--
triales, agricultoras y manufactureras de uno y otro pueblo reportarian de - 
la anexiôn, por la respectiva situaciôn geogrâfica de ambos paises, que natu 
ralmente constituye a los Estados Unidos en proveedor, o por mejor decir, —  
"factorum", de la importaciôn y exportaciôn de Cuba, notando ademas la rapi- 
dez con que marcharia aquel Estado hacia su engrandecimiento a impulse de —  
las libres y sabias instituciones de la Uniôn.
En uns carta publicada por el Herald, diario de Nueva York, el 20 de 
octubre de 1848, hablaba su corresponsal en Madrid de la venta de la isla de 
Cuba a los Estados Unidos, como de una cosa casi convenida entre el gobiemo 
de Espaha y Mr. Saunders, ministre plenipotenciario de este pais en Madrid, 
no ténia para nosotros mâs importância que la de cualquiera de esas inven—  
clones de mucho aparato,. a que sabe recurrir la prensa angloamericana en é- 
pocas électorales, para auxiliar las pretensiones de talojcual partido.
El gobiemo de Espaha, ni ningun otro que le suceda, consentirâ jamâs 
ni) ya en enajenar la isla de Cuba ni otra de sus posesiones ultramarinas, si^  
no de entrar en séria negociaciôn sobre esta materia con ningun otro gobier- 
no ni pais. Los rumores que creiamos limitados en los Estados Unidos al cir- 
culo electoral del partido conquistador y anexista; en Cuba a algunos pocos 
que disienten de la inmensa mayoria, contra el interés unido, compacte y se-
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guro del comercio y de la propiedad territorial de la isla; y en el reste de 
America a algunos lectores de ciertos diaries nerteamericanes, estes rumeres 
llegaren también a Madrid exagerades per la timidez de les que les transmitie^  
ren. La ferma era sencilla y de gran bulte, ceme tede le que se pinta en seme 
jante situacion de espiritu: el gebieme espanel vendra, y les Estades Unides 
cempraban la isla de Cuba. Este cuadre gretesce, en cuye primer termine apare 
cia Mr. Saunders, causé algunes rates de buen humer en la certe espanela.
Segun el Herald y su cerrespensal, el gebierne espanel ha renevade el 
antigue preyecte de vender la isla de Cuba a Inglaterra, cen la sela diferen- 
cia de que les Estades Unides han de ser les cempradores en lugar de Inglate­
rra, creyende el gebierne espanel que aquelles se hallan en el case de dar —  
mas dinere; y el Herald, después de confirmer le que dice su cerrespensal, de_ 
Clara que nunca ha dade a sus lectores neticia alguna falsa acerca de las ne-
geciacines cen el gebierne de Madrid, y termina desafiande al gebierne de --
Washington para que desmienta si puede les heches que refiere, en cuye case - 
aducirâ las pruebas necesarias para establecer la evidencia.
Mr. Saunders habia resultade un hembre vulgar, sin maneras ni trate de 
buena seciedad, que ignora abselutamente las lenguas vivas, incluidas la espa 
nela y la francesa, y que sole entiende de mascar tabace y de trementina. En 
opinion de muches americanes, si el gebierne de Washington ne hubiera cemeti^  
de el desacierte de valerse de un hembre semejante, en menes de des meses es- 
taria hecha la venta de Cuba.
La suma efrecida y admitida ne pasa de ciente cincuenta millenes de pe 
ses fuertes, que pagarân cen muche guste les hacendades de Cuba; y para que - 
la felicidad fuese compléta, armeniesa y redenda, ceme el cerebre que cenci—  
blé tal preyecte, pagarian ademâs anualmente les hacendades y prepietaries de 
Cuba la capitacion de un peso fuerte per cada negre, sin centar el tante per
ciento sobre el capital con que deberian contribuir para los gastos genera—  
les del Estado.
La carta y las observaciones publicadas per el Herald no tienen mas - 
valor que uno de esos recursos de aparato a que echa mano la prensa de todos 
colores, en épocas de eleccion, con objeto de halagar la ambicion y de ir^ .- 
formar la voluntad de su partido; y los amigos de Cass y de Van Buren, jefes 
del bando conquistador y anexionista, necesitan de poderosos estimulantes pa 
ra hacer frente a la candidatura por ahora victoriosa del general Taylor. —  
Aun en el caso de que cualquiera de los Candidatos democratas resultase elegi^  
do présidente, se guardaria muy bien de comprometer el crédite de su admini^ 
traciôn promoviendo ni por asomo ninguna clase de adquisicion onerosa de te­
rri tor io.
La Cronica destinado a Espana y a los pueblos hispanoamericanos, pu—  
blicado en Nueva York (2), hacia un acertado resumen sobre los bénéficiés ob 
tenidos en la Balanza Comercial de la isla de Cuba en el aho de 1847. Entra- 
ron durante dicho aho en los puertos habilitados de la isla de Cuba 3.741 bu 
ques, de los cuales fueron angloamericanos 2.012; salieron de dichos puertos 
en el mismo periodo 3.346, de los cuales fueron angloamericanos 1.722. El mo^
vimiento total de la importacion de la Isla, ascendio en el mismo aho a ----
32.389.119 pesos fuertes; y el movimiento de exportacion a 27.998.770 ps. —
fs., representando la bandera de los Estados Unidos en la importacion -----
10.882.335 ps. fs., y en la exportacion 8.880.040 ps. fs. Es decir, que en - 
el movimiento de 7.087 buques tuvieron los Estados Unidos 3.734, que es mu—
cho mas de la mitad; y en el valor total del movimiento, que ascendio a ---
60.387.889 ps. fs., représenté la bandera de los Estados Unidos cerca de ---
19.700.000 ps. fs., que es casi una tercera parte.
Pasa sin embargo, la publicacién periédica de la Balanza comercial y
fiscal de Cuba, sin que los diarios de la Union dediquen un lugar preferente 
de sus columnas al examen de tan importante documente, en que se hallan con—  
signados los datos fehacientes de una parte tan considerable del comercio de 
los Estados Unidos.
El aumento considerable de la riqueza de Cuba y del movimiento de sus 
cambios, en medio del vasto campo de decadencia y ruina que presentan casi to 
das las demàs Antillas, es un hecho muy significative. La Balanza General del 
comercio de la isla de Cuba en 1847, es un testimonio claro de que en aquella 
isla se desenvuelven ràpidamente los elementos de la riqueza pùblica, sin tro 
pezar en los estorbos que otras administraciones oponen a la marcha libre de 
la acciôn individual.
Ascendio el valor del movimiento general del comercio exterior de la - 
isla, en 1847, a 60.387.889 pesos fuertes, suma que escede a la del valor del 
movimiento general de los cinco anos anteriores en las cantidades siguientes: 
Exceso del valor del movimiento general de 1847 sobre el de los 
cinco anos anteriores.





La diferencia considerable que résulta contra los ahos 1845 y 1846 pro_ 
cedio de causas sobrehumanas, los huracanes y la sequiia que disminuyeron la 
produccion de la isla y destruyeron una parte considerable de su capital act_i 
VO, durante aquellos dos anos. En los ahos 1842, 43 y 44 fue mayor la export^ 
cion que la importacion, ascendio la diferencia en favor de los valores de la 
exportacion durante aquellos tres ahos, a 9.327.161 ps. fs. Pero durante los
anos de 1845, 46 y 47 el valor de la importacion ascendio al de las exporta- 
ciones en la suma de 9.653.733 ps. fs.
La verdadera medida del incremento progresivo de la riqueza cubana 
ta en la diferencia media de mas de 12 millones de pesos, que hay en favor - 
del comercio exterior de la isla en 1847, sobre los cinco ahos anteriores.
De tan notable incremento de la riqueza pùblica han participado los - 
ingresos del Erario. Los derechos de importacion ascendieron en el aho fis—  
cal de 1847 a 6.601.233 ps., y los de exportacion a 893.097 pesos, sumas que 
componen un total de 7.494.431 pesos. La suma total de las rentas pùblicas - 
de la isla de Cuba, uniendo este producto de las rentas maritimas con el de 
los terrestres, subiô en 1847 a 12.808.713 pesos, segun el promedio de la Ba_ 
lanza. De aqul se desprende el adelanto de aquella rica provincia espahola.
La Cronica defendia los intereses espaholes en America y ya habia de- 
clarado a sus lectores que no permanecerian mudos cuando la prensa extranje- 
ra calumniara o desfigurase la conducta del gobierno espahol en su politics 
interior y exterior: "Mas libertad nos tomaremos aùn siempre que se nos pré­
sente un motivo para dar nuestro voto sobre puntos econômicos y leyes fisc^ 
les que se rocen con el comercio maritimo de la Peninsula, en que se hallan
comprometidos grandes intereses de nuestros paisanos residentes en Améri--
ca".
La prensa nacional metropolitans hizo sus comentarios sobre los llama 
dos "rumores" acerca de la venta o anexiôn de Cuba. La Corte de Fernando VII 
arrastro tras de si a su ôrgano oficial, la Gaceta de Madrid, que el 1 de ju 
lio de 1820 habia cambiado de nombre para llamarse Gaceta del Gobiemo (3). 
En el transcurso del decenio absolutiste, la Gaceta de Madrid, como casi to­
dos los periodicos, llevô una vida no demasiado brillante. Esto fue especial^  
mente debido: de una parte, a la escasa atencion que le prestaba el Gobierno
y, de otra, a la caida vertical de su interés en una época poco abundante en
noticias. Era la Gaceta de Madrid el ûnico periodico autorizado para impri—
mir las escasas noticias politicas que, aparté de las oficiales, se podian - 
publicar entonces. A partir de 1837 la Gaceta de Madrid se convirtiô en Bole^  
tin Oficial del Estado, (4), y como tal comunicô el 15 de noviembre de 1848 
un parte no oficial sobre las propuesta americana de compra: "Eb* algunos —  
diarios de Nueva York, cuyos articulos han reproducido los periodicos ingle-
ses, se habia de una negociaciôn entablada en Madrid aitre el Gobiemo espa­
hol y el Ministre Norteamericano con el objeto de que Espaha céda la isla de 
Cuba a los Estados Unidos mediante una suma de dinero. Aunque noticia tan - 
absurda se desmienta por si misma, todavia, para contrariar los intentes que 
se habrân propuesto sus auto res y propagadores, creemos oportuno declarer, 
autorizados debidamente para elle, que semejante noticia carece absolutamen- 
te de todo fundamento". (5).
Publicaba la Gaceta de Madrid las interpelaciones al Gobiemo del 1 - 
de febrero de 1849 sobre la isla de Cuba. En opinion del Sr. Moyano "son ta­
ies los vinculos que unen a la Metrôpoli con nuestra isla de Cuba, que séria 
imposible el que la mayoria de los cubanos dejara de sentir los fatales efec 
tos de una segregacion de aquella isla para unirla a una Potencia extranje—  
ra. La circunstancia de poseer el mismo idioma y la misma religion, la de —  
ser unos mismos los intereses mercantiles de ambos paises, hacen casi impo­
sible el que se desprenda de la Corona de Espaha este florôn, que es uno de 
losque mas la engalanan". El Sr. Marqués de Pidal, Ministre de Estado hacia 
las siguientes declaraciones: "Ante todo debo declarer solemnemente que ne—  
die, absolutamente nadie, ha hecho ninguna proposicion para comprar o para - 
obtener por cualquier otro medio la isla de Cuba del Gobiemo espahol. Ha ha 
bido efectivamente rumores que han ocupado la prensa, no solo de Europe, s^ 
no de América. Con este motivo y por otros semejantes, el Gobierno espahol -
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creyô conveniente dirigirse a las Autoridades espaholas de los dominios de - 
Ultramar y a sus Agentes diplomâticos diciendo que semejantes rumores care—  
clan de todo fundamento, y que el Gobierno espahol ni el présente ni en su - 
opinion ninguno venidero, jamâs aceptaria entrar en semejantes tratos. Y de­
bo decir mas todavia: con motivo de lo que decian las correspondencias de 
drid en los periodicos americanos se suscitaron diferentes conversaciones —  
conmigo y varios Agentes diplomâticos, entre ellos el Ministre de los Esta—  
dos Unidos. Al hablar yo en estas conversaciones, tuve buen cuidado de decir_ 
les siempre que la cesion por la Espaha de la isla de Cuba era una cosa impo 
sible, imposible, imposible; y lo digo asi porque con todo cuidado repeti —  
por tres veces esta palabra imposible, aùn en estas conversaciones que no t£ 
nian carâcter ninguno oficial. Digo esto para hacer ver hasta dônde ha ido - 
el Gobierno para prévenir que se diese crédite a ningùn rumor de esta espe—  
cie".
Pocos dias después, el 11 de febrero de 1849 continuaban desmintiéndo 
se los rumores de venta en la Gaceta: Si el Gobiemo de la Repùblica hubiese 
dado algùn paso encaminado a la compra de la isla de Cuba, hubiera aprovech^ 
do la ocasion que le ofrecia el Senador Miller para desmentir el aserto del 
Gobierno espahol; pero lejos de hacerlo asi, influyô por medio de sus amigos 
para que fuese desechada la proposiciôn, confesando de este modo tâcitamente 
la verdad de la declaracion de la Gaceta de Madrid, y dando un nuevo testimo 
nio de que la pretendida negociacion para comprar la isla de Cuba solo ha —  
existido en el cerebro de algunos periodistas acalorados.
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La esclavitud en Cuba, germen del fomento de la independencia.
En 1845 comenzô a publicarse en Boston un diario en f rances, inglés 
y espahol, pero visiblemente redactados por espaholes con el titulo de la Au 
rora. El redactor era un tal Vingut, de Trinidad de Cuba que habia tornado —  
carta de naturaleza americana. Era mas bien instrumente de algunos desconten 
tos cubanos en union con individuos del partido abolicionista y de los démo­
crates extremados que suehan con el plan, que no ocultan, agregarse como a - 
Texas, a La Habana y apropiarse los ingenios "de los Condes y Marqueses" se- 
gùn su irônica frase. (6).
Dicho periodico hacia una cronica detallada de la "Declaracion de In­
dependencia de los Estados Unidos de América" en el Congreso el 4 de julio - 
de 1776, para continuer planteando el problème de la esclavitud en Cuba e —  
instando hacia la independencia.
"Después de tantos y tan frustados esfuerzos que en diferentes épocas 
han empleado los cubanos para conseguir la independencia de su precioso pais 
-"La Reine de las Antillas" como llaman a la isla de Cuba sus naturales- han 
creido que adoptando el sistema de colonizaciôn blanca, pudiera conducirlos 
mediatamente al deseado objeto de la independencia".
La segregacion de Cuba, de la madré patrie, es, probablemente, un su- 
ceso no muy distante. Espaha ha 1legado ya a aquel grado de decadencia y de- 
bilidad en que una naciôn pierde o abandona sus posesiones remotes. Su débil 
y perturbada situacion, y su pésimo gobiemo séria la principal circunstan—  
cia que favoreciera los planes del partido popular en Cuba, y la que asegura^  
ria su independencia.
Nada parece, entretanto, mas eficaz para obtener aquel suspirado obje_ 
to que aumentar la poblacion blanca de la Isla; pero este sabio plan lo frus^  
tra la criminel conducta de los capitales générales, permitiendo introducir
tantos negros cuantas onzas de oro le regalen.
No siendo comparable el numéro de negros con el de blancos que entran 
en la isla por medio del plan de colonizacion, se ve que este no corresponde 
a las esperanzas que de él se concibieron. Pero aùn queda a los cubanos ami­
gos de su pals la adopciôn que tiene el doble efecto de volver su eficacia - 
al plan de colonizacion blanca, y detener o imposibilitar la introduccion de 
negros. -NO COMPRARLOS, Y SUPLIR SU FALTA CON BRAZOS LIBRES- He aqul el me—  
dio; los primeros cargamentos de negros que entrasen después de adcptado es­
te sistema, no tendrlan tanta demanda, y en corto tiempo los armadores vien- 
do que ya el hombre no se vende, hallarlan en su interés dedicarse a otra —  
clase de comercio no tan lucrative, pero mas llcito que el de carne humana.
"La esclavitud, es injusta y criminal, porque es una usurpacion de —  
los derechos del hombre; y es también sacrllega, porque es contraria a la re_ 
ligién". (7). El progreso de la abolicion de la esclavitud se estaba llevan- 
do a cabo en casi todas las colonias. ^Cuando todo el mundo civilizado se a- 
presura a poner en ejecuciôn esta gran reforma que exije la civilizaciôn ac­
tual, qué se dira de los que en Cuba lejos de contribuir a este progreso so­
cial se esfuerzan en el aumento de la esclavitud?
El corresponsal de la Aurora publicaba un "decâl ogo politico" para - 
sus paisanos y amigos cuyos puntos fundamentales son los siguientes: "Todos 
los hombres han nacido iguales. Dios les ha concedido derecho imprescripti—  
bles e inajenables, y estos son: el derecho de vida, el derecho de libertad, 
y el derecho de promover su felicidad. Todos los gobiernos se han estableci- 
do para asegurar estos derechos; los gobemantes no tienen por si ningùn po- 
der, ni gozan de mas autoridad que la que buenamente les quieren concéder —  
los gobernados. Siempre y cuando exista una forma de gobiemo destructora de 
estos principios, tiene el pueblo el derecho de alterarla, mudarla, abolirla
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organizar sus poderes politicos del modo que créa mas conveniente para afian 
zar su seguridad y conseguir su prosperidad... Pero cuando una serie de abu­
ses y usurpaciones siguiendo invariablemente el mismo plan, tiene por objeto 
esclavizar al pueblo y sujetarlo al despotisme absolute, entonces tiene el -
pueblo el juste derecho de insurreccion  Tal ha side la paciencia y la to-
lerancia de la América, y tal es la necesidad que hoy la obliga a mudar su - 
gobierno".
"__ Para gobernar grandes naciones no se necesitan ni familias privi^
lejiadas, ni coronas, ni cruces, ni titulos, ni plaga de cortesanos; que bas^  
ta solo un jefe del poder ejecutivo, un présidente como el de los Estados U- 
nidos con 25.000 dures de renta. Comprenderan, en fin, que el gobiemo mas - 
perfecto es el americano, el unico en donde el hombre goza de las mayores —  
ventajas, de la sociedad, con el mener gravamen posible; y como la especie - 
humana tiene una natural tendencia hacia su perfeccion, llegara la época en 
que todos aspiren a mudar sus monarquias constitucionales en gobiemos ameri_
canos; como hoy estan aspirando y mudando sus tronos despoticos en monar---
quias constitucionales". (8).
Para los redactores de ba Patria, Espana presentaba, por do quier, 
el cuadro mas espantoso de depravacion, de inmoralidad y de miseria... Para 
ellos, -aunque no lo dicen con las mismas frases-, los revolucionarios y los 
espaholes todos la han convertido en una tabla rasa donde la religion, el —  
clero, la nobleza, los reyes, el pueblo... todo va a hundirse y a perecer —  
muy pronto en el comun naufragio que la amenaza, si Dios no lo remedia. Di—  
cho periodico comenzô a publicarse en 1845, y en esa tiempo, segun ellos, to 
do ha sido malo en Espaha.
En los primeros meses de 1847, publicaron entre otras noticias, la de 
que Inglaterra estaba trabajando para anexarse la isla de Cuba; después dije^
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ron que los Estados Unidos del Norte intentaban apropiarsela, y con fecha 20 
de aqosto, dicen, aludiendo a periodicos de Nueva York que respecte de Ingl^ 
terra se va confirmando esa determinaciôn, y que trabajamâs que nunca para - 
quitar a Espana sus colonias de América; a proposito de lo cual se agrega, - 
"que los habitantes de la isla de Cuba ansian la anexién de los Estados Uni­
dos, como un refugio para evitar el mal que les amenaza de perderlo todo si 
Gran Bretana se apodera de ella".
Segun el Iris Espanel: "la opinion o el deseo de una docena de malcon
tentos, que aspiran a cambiar de amo para ver si asi prosperan sin trabajo,
es, comparado con el de la generalidad de los habitantes de las Antillas es­
paholas,como una gota de agua con comparacion del Océano". La isla de Cuba - 
cuenta en la actualidad con los elementos de defensa, mas que suficientes, -
para resistir y triunfar de cualquier ataque: tiene fortalezas inespugna---
bles, un capitan general probado en cien combates, celoso de su honor (9) y 
amante decidido de su patria: tiene jefes superiores, no menos leales y es—  
forzados; veinte mil hombres de tropa veterana, mandada por oficiales que —  
han probado asimismo en el campo de batalla, en diverses acciones, dignos de 
llevar la espada que cihen.
En la correspondiencia del Sun aparecian algunos articulos ùnicamente 
firmados por "Z" haciendo referenda a los distintos acontecimientos sucedi- 
dos en la colonie. Uno de ellos escrito desde La Habana el 16 de agosto de - 
1848 decia lo siguiente: "Las esperanzas que habiamos fundado en el proyecto 
de la colonizacion blanca han desaparecido; el gobiemo ha aniquilado la o—
bra que bien o mal, comenzô a levantarse, y ha mandado archiver todos los —
planes discutidos en la Sociedad de Fomento, con la intenciôn de que nunca - 
mas vuelvan a ver la luz. Pero esta determinaciôn no ha suspendido la pesada 
contribuciôn llamada de capitaciôn sobre los criados esclavos, que nos fue -
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impuesta para ayuda de fondos de colonizacion. El plan de colonizacion se ha 
frustrado y desesperado, pero todavia pagamos la contribuciôn por ella. Se - 
dice que el Intendente Pinillos ha tornado esos fondos como empréstito a de—  
volver, (^ Cuando?) para atender a las urgencies del Estado" pero sabemos que 
estan destinados en su mayor parte a pager la asignaciôn de la Reine madré - 
Maria Cristina (10). A esto se une una inundaciôn de negros comprados en el 
Brasil.
Criticas al Gobiemo espahol y a la politica Europea.
El Tiempo diario conservador, publicado en Madrid hacia alusiones a - 
la falta de gobierno representativo en Espaha (11). Se hablaba de los meses 
de vergonzosas crisis llevadas con paciencia y presenciado con escandalo, de_ 
rribados los minis te rios porque contaban con el apoyo del parlemente, y el —  
parlemente suspendido porque aceptaba a los ministres, un trasiego increible 
de ministerios efimeros, anomales unos, absurdes otros, ninguno homogeneo, - 
ninguno con significacion propia. Semejante estado de coses se asemejaba mu- 
cho al que produce el gobiemo absolute, mas bien al abuse del gobiemo abso 
lute: un estado de anarquia gubernativa. En ninguna parte, ni en ningun t i^ 
po ha ofrecido el gobiemo absolute regular tan humiliante espectaculo. Se—  
gun esto, el gobierno representativo habia dejado de existir en Espaha.
Tres condiciones son necesarias para que el gobiemo representativo - 
exista en toda su pureza: una prerrogativa real que fundone dentro de los - 
limites constitucionales; una carama electiva independiente, y que, prestan- 
do a los ministros de su eleccion un apoyo ilustrado, haga prevalecer su po­
litica en los consejos del gobierno; un cuerpo electoral cuyos juicios y opi^  
niones no sean permitIdas por medio de promesas o de amenazas, cuyos sufra—  
gios se den y no se vendan.
Un articule publicado en The Times de Londres, hacia referencia a que 
los cubanos deseaban un gobierno que fuera fuerte para protegerlos, pero no 
omnimodo (12) para tiranizarlos, despojandolos de todos sus derechos y arrui^  
nandolos. Segun una cronica de Nueva York, bastante ironica por cierto, de—  
cia: "Quizâ los editores del Times no estan bien puestos sobre cual es la m^ 
xima del gobiemo espahol en Cuba; yo puedo asegurar que como los mandamien- 
tos de la ley de Dios, se encierran en dos: lo mismo en Cuba existen omnimo- 
das facultades en el capitan general y obediencia ciega en los hijos de Cu—  
ba".
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^Cuales son los derechos de los cubanos? ^Tienen ellos, la menor par- 
ticipacion en la representacion nacional? ^Tienen ellos tan siquiera el dere 
cho de peticion, o el de asociacion? ^Tienen ellos la libertad de prensa, o 
la libertad de conciencia? ^Se atreven ellos a decir lo que piensan o lo que 
sufren? £,Pueden ellos viajar de una ciudad a otra, sin una licencia de los - 
comisarios de policia?
Esto es lo que Cuba anhela; a este fin de dirigen todas sus miras; pe 
ro ella no espera ni lo solicita de Espana ni de ningun gobiemo europeo. —  
Los cubanos, ya sea un deseo que émana de su intima relaciôn con los Estados 
Unidos, o ya del instinto de propia conservacion, buscan el modo de asegurar 
su existencia politica, por medio de una incorporaciôn a la Gran Union ameri^  
cana, como Florida, como Luisiana y como Texas. En ello, pues esta el inte­
rés de los Estados Unidos para poseer la Have del Golfo mejicano, y no de—  
jarla que sea perdida por una débil mano, y agarrada por una fuerte, el dia 
menos pensado.
El descontento de los hijos de Cuba sera cada vez mayor si no se pone 
remedio a la situacion. Su desafeccion no puede traducirse en el deseo de —  
pertenecer a tal o cual nacion, no buscan un cambio de senor o amo, sino que 
aspiran a una condicion politica distinta y con un gobiemo razonablemente - 
representativo es indudable que serian sustancialmente felices.
En los articulos incluidos en La Verdad no faltaban noticias alusi--
vas al gobiemo de Espaha (13). Mr. Bulwer estaba asombrado de los procedi—  
mientos arbitrarios del General Narvaez respecto del partido progrèsista, —  
tanto que juzgo necesario hacerle una manifestacion amigable, la que no fue 
cortésmente atendida. Los periodicos moderados prodigan a Inglaterra calum—  
nias enteras de dicterios. Por dias se aumentan las violencias de Narvaez. - 
Personas de todas clases y rangos se ven expulsados de Madrid, por sospechas
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absurdas de conspiraciôn, desterrados, sin previa formacion de causa. La sim 
pie opinion de ser progrèsista basta para ser deportado. Pero semejantes es- 
cenas no pueden ser duraderas. Los Espaholes son sufridos; pero el sufrimie^ 
to humano tiene sus limites. Narvaez ha establecido en Madrid el reinado del 
terror con caractères tan atroces como el de Robespierre durante la primera 
revolucion. Prendense partidas de gentes sin consideracion a edad, clase ni 
circunstancias, y se les mete en las cârceles criminales donde se ven confu^ 
didos entre ladrones y asesinos, y conducidos a la costa donde son transpor- 
tados a Africa o a Pilipinas.
El patriotisme cubano sostenia el periodico la Verdad, para hacerlo - 
circular gratis, eran constantes las referencias a las maldades cometidas —  
por Espaha. "No es de ahora -decia un corresponsal- que las autoridades espa 
holas comienzan a mover el facil resorte de las conspiraciones en América p^ 
ra hacerse valer a los ojos de sus soberanos, y franquarse mas el camino a - 
la arbitrariedad y al despotisme que siempre han ejercido. Todo el mundo sa- 
be que desde los primeros tiempos, desde la conquista misma, se hizo use de 
esta arma contra los indies. Fue sonada la del general Tacon en 1836 y a e—  
11a siguio la mas escandalosa todavia del General O'Donnell, en que no solo 
se puso en contribuciôn al pais, y se afligiô a las familias, deportando o - 
haciendo refugiar al extranjero a todo lo mas floride de aquella sociedad, - 
sino que se hizo perecer en los suplicios mas horrorosos, a millares de ino- 
centes, que puestos en tormento y alhagados por falsas promesas de perdôn, - 
se confesaron culpables de crimenes que no habian cometido.
Se han equiparade los tribunales de Matanzas y Sabanilla, a los de la 
Inquisiciôn espahola en los tiempos de Torquemada y Cisneros; y de esperarse 
era que esto le sirviese de escarmiento y de ejemplo a la Corte de Espaha, y 
que alli parasen los desmanes de esas autoridades crueles y ambiciosas que -
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nos manda para ensenamos a amar y respetar sus derechos".
Ante los acontecimientos revolucionarios europeos de 1848, Cuba esta 
en carrera de perdiciôn inevitable mientras esté sujeta a seguir la suerte de 
Espana en una revolucion cuyas consecuencias serân muy buenas alla para los - 
intereses Europeos; pero fatales para los cubanos. El ûnico recurso que le —  
queda es declararse independiente, constituirse por si misma, hacerse Sobera- 
na de sus destines e intereses, enlazândose y asegurândose éstos bajo la egi- 
da de la nacion fuerte y prudente que ha sabido salvarse del mismo peligro —  
que amenaza a Cuba, sin dejar por ello de marcher en las vias de la mas alta 
civilizaciôn, de la riqueza, y de la felicidad y de la gloria de América y —  
sus hijos.
Alguien con el nombre de Cora Montgomery escribia constantemente en —  
las primeras paginas de la Verdad comentando sobre los asuntos cubanos y las 
consecuencias de la dominaciôn de Espana en la isla. Una de las ideas lanza—  
das con mas efectismo se referia a "la maestria espahola en sacar dinero a —  
los cubanos". (14).
«El pensamiento principal, si no el ûnico y exclusivo que dirije a Es^  
paha en las leyes de tirania y rapacidad con que gobiema a Cuba, es sacar a 
sus hijos todo el dinero posible por todos los medios posibles. El gobierno - 
espahol necesitaba ganar dinero y consiguiô esto mandando fundar en Espaha un 
hospital, pidiendo una donaciôn a los cubanos para llevarlo a cabo. îPobres - 
cubanos! sin escuelas, sin colegios, sin puentes ni canales, sin caminos, y - 
sin nada a pesar de arrancârseles cada aho 24 millones de pesos; todavia se - 
les sacaba diero para un hospital que no se construye en su tierra.
Se obliga a los cubanos a que "hagan regalos". O'Donnell gobernô a Cu­
ba con tirania, y ejerciô con los negros, tanto libres como esclavos, las mas 
horribles crueldades, atribuyéndoles un proyecto de levantamiento del que no 
apareciô ninguna prueba; y al General O'Donnell "se le hizo un regalo". Ronca_
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li gobernô a Cuba con tirania, y en vez de tributar admiraciôn y gratitud a 
Lôpez por la generosidad que usô con los prisioneros espaholes que hizo en - 
la toma de Cardenas, y sobre todo con su prôximo pariente el Sr. Ceruti, con- 
dujo al cadalso a los soldados de aquel caudillo que se quedaron en tierra a 
su reembarque, y a cuantos individuos le prestaron el menor auxilio; y al Ge­
neral Roncali "se le hizo un regalo". Concha gobernô a Cuba con tirania, e h^
zo parecer en los patibulos, violando las promesas mas solemnes-a los ilus--
tres heroes de Principe y Trinidad, al herôico Crittenden y a sus 50 vetera- 
nos, a los heridos y rezagados del ejercito americano, y al mismo Lôpez cuya 
faz sublime no se atreviô a contemplar; y al General Concha "se le hace un re
galo". Regalos de 24.000 pesos. A juzgar por los enccmios y regalos que se a-
rrancan a los cubanos para sus mandarines deberia deducirse que en Cuba no ha 
existido ni un tirano, y que sus gobemantes desde Velazquez hasta Concha, no 
han s ido hombres, sino Angeles».
En cuanto a los problemas que derivaban de la dominaciôn espahola en - 
Cuba, podrian quedar resumidos en lo siguiente:
«Espaha no puede gobernar bien a Cuba a dos mil léguas de distancia, 
ni los cubanos pueden ni quieren consentirlo. Los cubanos como todos los pue­
blos de la tierra, quieren ser gobernados por si mismos y no por hombres de - 
otros pueblos con intereses diferentes. Las razones que tuvieron para hacerse 
independientes de Espaha, Portugal, Nâpoles, Holanda y las repûblicas hispano 
americanas son idénticas a las que tiene Cuba para adoptar su misma conduc—  
ta. Espaha pudiendo ser uno de los pueblos mas florecientes de la tierra, por 
su falta de seso para gobernarse a si misma, es uno de los paises del mundo - 
mas pobre, mas adeudado y mas destituido de crédite, probando mas que todo su 
falta de ciencia para régir sus colonias el hecho de que otras naciones conse^ 
van muchas de las suyas y les han dictado leyes libres, mientras que los espa
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noies han perdido casi todas las que tuvieron, y tiranizan del modo mas bâr- 
baro a las pocas que aùn conservan. Inglaterra, lejos de auxiliar a Espana - 
para que domine a Cuba, esta interesada en su libertad, para no entrar en —  
guerra con los Americanos, para conservar la mayor parte de sus mantenimien- 
tos y para poder dar salida a sus artefactos y mercancias. Francia carece de 
medios con que hacer la guerra a los Estados Unidos, puede ser atacada por - 
éstos en sus paises ultramarinos, y se interesa tanto como Inglaterra en la 
libertad de Cuba, y en su consiguiente aumento de poblacion y produceiones; 
y Rusia, Austria y Prusia callarian, al ver la independencia y libertad de - 
Cuba, como han callado al ver la de los distintos y dilatados paises que su- 
cesivamente se han unido a esta confederaciôn, con tanta mas rezôn, cuanto 
que hoy temen mas a los hombres libres de su territorio, y por otra parte, - 
los Estados Unidos han aumentado deün modo extraordinario su poblacion, su - 
marina, su riqueza y su poder colosal. Inglaterra, ademâs, estâ destinada a 
ser el mejor escudo de los americanos por la razôn muy sencilla de que los - 
Estados Unidos son el mejor escudo que ella posee para conservar sus artes, 
su comercio, su grandeza y poderio.
No hay remedio, Cuba sera libre. Es la ley del destino. Espana tiram^ 
zândonos y enviando a Cuba, hombres y barcos, no hace mâs que empobrecerse, 
faciliter a sus tiranos que la opriman y acelerar el dia de nuestra indepen­
dencia y libertad. Hablase de tratados secretos de Inglaterra y Francia para 
garantizar a Espana que nos oprima; pero ya hemos visto el crédite que mere- 
ce la existencia de esos tratados, considerados la politica y los verdaderos 
intereses de esas dos naciones y los Estados Unidos. Aün cuando existieran - 
taies tratados secretos, ellos serian el pensamiento de un gabinete inglés y 
otro francés; pero nunca el pensamiento de las naciones y hombres sesudos de 
Inglaterra y Francia. Cuando la América inglesa se émancipé el gabinete in—
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glés quiso continuer contra ella una guerra tenèz y religiose; pero la Naciôn 
inglesa pensé de distinto modo y reconocié su independiencia. Casi cien anos 
han pasado desde entonces, Inglaterra se halle al trente de la civilizaciôn - 
europea, recoje como ninguna naciôn de ese continente las ricas coséchas de - 
su libertad, y séria un absurdo supder que hoy es mas ignorante que cuando hi^  
zo independiente a la dichosa patria del inmortal Washington»
Tomamos un estracto de un articule del London Daily News que inserta—  
mos a continuaciôn. Dice el Daily News,^ p^ara reformar la administraciôn de Cu 
bas séria précise que empezase Espaha por reformarse a si misma, y esto estâ 
tan fuera de lo posible que es ocioso alimenter la mâs remota esperanza de —  
verlo nunca realizado. Confiesan los ingleses que la corte espahola es corrom 
pida, que su tirania es estùpida, que el despotisme que ejerce sobre Cuba es 
insoportable, que no hay esperanza racional de que Espaha entre en la senda - 
de la civilizaciôn y del progreso, y pretenden, sin embargo, que como mansas 
ovejas, sigamos los cor^jos de D. José Antonio Saco, y aguardemos con résigna^  
ciôn a que nos vengan de Espaha esas esperadas reformas.
Cuba rinde al gobierno espahol un tribute considerable, y lo habilita 
para sostener un crecido ejército; es la fuente de la riqueza de un gran nùme 
ro de prepietaries de Espaha; estimula el espiritu comercial de la metrôpoli;
es el medio que tiene ésta de sostener su marina mercante; la pone en rela 
ciôn con las distintas naciones de Europa y América; proporciona empleos civi^  
les y militares a un gran numéro de espaholes; es la ultima y mâs valiosa re 
liquia de la pasada grandeza de sus posesiones indianas; debiera ser, por su 
situaciôn geogrâfica, el almacén.. de la riqueza espahola; y bajo un sistema -
de gobierno racional no habria limites para su engrandecimiento y prosperi--
dad.
La manera que tiene Espaha de gobernar su colonia es incompatible con
la continuaciôn de la fidelidad de Cuba hacia su metrôpoli. Se necesitaria 
un gobierno con un sistema mâs ilustrado que el que hasta aqul se ha conse- 
guido.
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Repercusiones en Cuba de la guerra entre Estados Unidos y Méjico.
En una nota de enero de 1848. D. Ramôn Lozano de la Legaciôn de Espaha 
en Méjico comunicaba a la Secretaria de Estado, que varios periodicos de Esta^  
dos Unidos se ocupaban en lanzar calumnias contra el régimen de Espaha en Cu­
ba y en propager la idea de la agregacion indefinida a la Union. Pueden resul^  
tar ingenuas las palabras de dicha conrunicaciôn : «Cada uno de estos diarios 
-dice el Sr. Lozano- compite en esfuerzos impotentes para pintar bajo los mas 
negros colores la sabia administraciôn que rije en esta rica Antilla, empehân 
dose en probar, a fuerza de ser tenaces en sus calumnias, que existen proyec- 
tos absurdos por parte de los cubanos, a los que nadie da crédite, y que sôlo 
sirven para lisonjear las codiciosas miras del partido que ha tomado por ban­
dera en la Repùblica del Norte "la agregaciôn indefinida"». (15).
El Americano publicô una curiosa carta sobre la independencia de la i^ 
la. Uno de esos genios gigantes, un corresponsal de Washington, que no sabe - 
de qué manera cumplir con su empeho y el cual se firma, "El Padre", nos da u- 
na nueva prueba de los disparates que caben en la cabeza de un hombre. El tal 
"Padre" (no sabemos de que) hace a su modo un câlculo de lo que costarâ a los 
Estados Unidos la "anexiôn" de Méjico y la isla de Cuba, y dice que lo menos 
se necesitarân unos $ 360.000.000 para el pago de los gastos que originarâ el 
negocio, pero que bien pudiera el gobiemo de los Estados Unidos dar hasta el 
doble de dicha cantidad por lo que le conviene esas posesiones. En su câlculo 
de la guerra tal vez no vaya muy errado el tal "Padre" al decir que se necesi^  
tarân $ 200.000.000 para pagar sus gastos; pero tocante a lo demâs, y sobre - 
todo, su opinion de que se compra a la Inglaterra por $ 40.000.000 el derecho 
que tiene a la isla de Cuba por lo que la adeuda Espaha. A su modo lo arregla 
todo, y también dice que los Estados Unidos se encargarân de abonar a Inglate^  
rra los 60.000.000 que tiene que reelamar contra Méjico.
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E l I r i s  E ^ ia n o l recogia una carta desde La Habana en la que se aludia
a la situacion mejicana y a la politica espahola en sus colonias. Segun este
observador, Méjico estaba sufriendo las consecuencias de su fatal politica, -
de su barbaro sistema de intolerancia. Ya se habrân desengahado los mejica-r—
nos, que el que odia, ultraja y desprecia a los hombres, tan solo porque son
extranjeros, se atrae sobre si el odio, el desprecio y la antipatia univer--
sal. Méjico es bello en todo lo que la naturaleza ha creado, empero, es mons-
truoso en todo lo que han hecho los hombres, y puede con mucha propiedad apH
cârsele aquel verso del malogrado Heredia.
En tu 6Q,yio 6 & zncuznt^a. 
an 6u gn.ado mâ.6 alto y p^o^undo 
la6 b allazaà dal mundo
lo6 kofi^o^aà dal mundo mo'ial
El aspecto de Cuba es similar. El poder omnimodo con que estân investidos los
gobemantes, los espedita para obrar arbitrania y discrecionalmente, y el sis^
tema de espoliaciôn y tirania, ha satisfecho el infatuado orgullo de estos —
mandarines y a la vez repletado sus areas, pero también, ha despertado a un -
pueblo que dormia tranquilo confiado en la salvaguardia de sus opresores, y -
desengahado al fin se convence, que de Espaha no puede esperar sino maies y -
su total destruccion, porque Espaha estâ al borde de un principle; y del que
solo un milagro podrâ salvarla, y el siglo de los milagros ya paso. Espaha en
su caida infaliblemente envolveria a Cuba en su ruina y los cubanos no quie—
ren esto.
La joven Iberia lucha en vano por rejuvenecer a su patria y elevarla - 
al rango de nacion, porque la vieja Espaha, sostenida y auxiliada por la San­
ta alianza, se opone a todo progreso, y nulifica los esfuerzos del partido H  
beral espahol.
Se asegura por las personas que pueden estar iniciadas en los secretos
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del gobiemo, que, cuando el general Paredes paso por Cuba, tuvo una larga —  
conferencia con el general O'Donnell, previo cartas de recomendacion de la —  
reina Cristina, en la cual se hablo y convino de un pronunciamiento que repu- 
siese las cosas al estado que tenian el aho de 1821, y que el gobierno de La 
Habana auxiliaria con hombres y dinero. Muchos soldados estan emplazados pa­
ra su reenganche, para la "reconquista de Méjico"; y a varios oficiales se —  
les oye hablar muy frecuentemente de una expedicion; y algunos han salido ya 
para esa con el animo de ir a formar guerrillas, las cuales estaran listas a 
la primera noticia de tal pronunciamiento. Este disparatado énjerto puede ha­
cer sohar en reconquistas y derrotas de ejércitos, cuando no se puede conser­
var ni lo que se tiene, ni prepararse para la defensa. ÎOficiales espaholes - 
convertidos en guerrilleros! Es cuanto se le podia ocurrir a la ignorancia —  
mas supina.
En el New York Daily Tribune del 31 de octubre de 1848, aparecio una - 
carta que "un espahol" remitio a sus editores. Estos dan a la carta del Sr. - 
J.M.L. una importancia semioficial, segun la confianza que dicen les inspira 
su origen. Dicha carta es un solemne mentis a la Correspondencia de Madrid —  
que publico el New York Herald. Dicho periodico habia aseverado conjeturas so^  
bre las negociaciones del gobierno americano para comprar o adquirir la isla 
de Cuba. Segun la nota recibida estas noticias eran absurdas y ridiculas, sa- 
lidas solamente de la imaginacion de uno de sus corresponsables de Madrid. —  
Mas como el rumor en cuestion, hallo algun eco en la Prensa Americana, era ne 
cesario sofocarlo antes que obtuviera alguna especie de consistencia y ejer—  
ciera alguna influencia en la proxima eleccion de Présidente de la Repûbli—  
ca.
De ello habia surgido una disputa entre el Sun y el Heraldo, acusando 
el primero al segundo de haber forjado la noticia, y defendiérdose éste reite-
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rando que habia obtenido dichos informes de su corresponsal en Madrid. El —  
misterioso mensaje decia: «puedo asegurar a ambos: que el Gobiemo Espahol, 
muy lejos de entrar en negociaciones que tengan por objeto la enajenacion de 
Cuba o Puerto Rico, ha determinado y se halla firmemente resuelto a desechar 
toda tentativa de negociaciones de esa naturaleza que le sean hechas o pro—  
puestas por cualquier Gobierno extranjero; puesto que nuestro gobiemo (que 
nunca puede especular con el destino o la suerte de una porcion de sus vasa- 
llos como si fueran barriles de harina o de carne salada) en todo tiempo con_ 
sideraria como un insulto a sus sentimientos y a su dignidad cualquier propo 
sicion de esta naturaleza».
A esto se sumaba una apuesta que ademâs de concluirse en la carta men_ 
cionada, se publicô en el Morning Express del 1 de noviembre de 1848, en es­
tos términos: «Que los editores del Heraldo o los del Sun, depositen $500 - 
en el City Bank (Banco de la Ciudad) y yo depositaré igual suma. El vencedor 
recibirâ solamente los $500 que habia depositado; pues propongo que los $500 
del vencido se entreguen al Corregidor de esta ciudad (Nueva York) para que 
los destine al alivio de los enfermos pobres del hospital y cualquiera de e- 
llos que acepte esta apuesta la ganarâ en cualquier momento en que pruebe —  
las negociaciones del Gobierno espahol. Se entiende que si no pudieren pro—  
barlo perderân la apuesta».
No perdiô tiempo en publicar con toda rapidez el editorial del Sun, 
el mismo dia 1 de noviembre una critica a las aserciones del "Espahol". A la 
frase: "nunca puede especular sobre la suerte de cualquiera porciôn de sus - 
sûbditos, como si fuese sobre barriles de harina o carne salada", ahadia: —  
«cQué otra cosa ha hecho jamâs Espaha con sus colonias de América y de las 
Indias Occidentales, sino especular sobre ellas, como se especula sobre ba—  
rriles de harina o de came, imponiendo contribuciones y oprimiendo lo mâs -
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posible? No dependerâ, antes de mucho tiempo, de la disposicion del Gobierno 
Espahol, el que los cubanos qocen de libertad o sufran de despotisme. El mis^  
mo pueblo cubano es, quien tiene voz en esta materia, y que se asegurarâ sus 
derechos, sea que Espaha négocié o no. Séria mejor para Espaha el négocia^ y 
no estar tanto tiempo con la sospecha de un amante para una buena especula—  
ciôn, en lugar de aparecer ante las naciones, vendiendo un privilégié, que - 
no puede guardar por mâs tiempo en sus garras ladronas».
Eh diclémbre de 1847 . habia comenzado a publicarse El Eco de Europa,
periôdico que salia a la luz los miércoles de cada semana. Aparecia con pre- 
tensiones culturales y principios conservadores; tal vez encubriera para mâs 
tarde sus designios de promover la emancipaciôn y agregaciôn de Cuba a Esta­
dos Unidos. Fundado en Nueva York estaba consagrado a la defensa de los int^ 
reses espaholes e hispano-americanos. Sobre la cuestiôn de la guerra entre - 
Méjico y Estados Unidos opinaban que ya no podia esperarse ^v&Méjico conqui^ 
tara de nuevo sobre los Estados Unidos lo que éstos le habian tomado, mâs v^ 
lia consentir en un sacrificio inevitable, que agravarlo con la prolongaciôn 
de la guerra. El Mensaje del Présidente Polk habia sido lo suficientemente - 
significativo y podia temerse que mientras mâs se prolongera la inerte resis^  
tencia de Méjico, ésta pudiera incidir en las exigencies del conquistador y 
agravar la situaciôn en la zona, con las consiguientes repercusiones para Cu 
ba.
En opiniôn del cronista de La Verdad (16) deribados a tierra los pre- 
tendidos derechos de Europa sobre América por la revoluciôn Americana, Cuba 
ha llegado a su punto de importancia, es la manzana de la discordia, es la - 
posesiôn mâs codiciada de Europa, que Inglaterra se empeha en arrebatârsela 
a Espaha, y que los Estados Unidos y Méjico no pueden consentir que permane^ 
ca en las manos de ninguna monarquia europea, siendo como es la Have del Se
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no mejicano. Es poco 11amar a Cuba el Gibraltar de America, y no es exagera- 
do pronosticarle tal influencia e importancia en este hemisferio como tiene 
la Gran Bretana en el opuesto.
Nosotros sin embargo aunque no dudamos de la vigilancia del Gobiemo 
creemos que en el asunto de Cuba no conviene estar a la defensiva; porque, - 
si no estamos equivocados en el mundo en que lo consideramos, nos parece que 
no es la isla de Cuba lo que Inglaterra desea, sino el exterminio de la Tra- 
ta y de la esclavitud de los negros en Cuba y Puerto Rico.
Durante la guerra de los Estados Unidos con Méjico, Inglaterra ha ex-
perimentado la mayor ansiedad sospechando o temiaido que los primeros des--
pués de efectuar la absorcion de todo Méjico volverian su atencion hacia la 
isla de Cuba y determinarian arrebatârsela a Espaha. Los habitantes blancos 
de Cuba ven con horror la posibilidad de una union al imperio Britânico y de 
sean de veras anexarse a los Estados Unidos por el deseo muy natural de pre­
server de una destruccion cierta sus propieades y esclavos. Si Inglaterra to_ 
ma posesion de Cuba, su primer acto serâ proclamer la abolicion de la escla­
vitud reduciendo por este medio aquella rica Isla a la miserable condicion - 
de las colonias Franceses e Ingleses del archipiélado americano.
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Proyectos de invasion de la Isla.
Un articulo publicado en la Verdad por Cora Montgomery con el titulo: 
«Cuba; The Key of de Mexican Gulf With reference to the coast trade of the - 
United States» recoge las ideas fundamentales de la importancia estrategica 
de Cuba.
La situacion central de Cuba en las grandes vias de comercio abiertas 
y que se abran por los capitales y los empresarios americanos, no puede menos 
de llamar la atencion sobre el Mapa de America del Norte. Cuba cierra toda la 
esfera del Golfo Mejicano. Las Costas del Atlantico y del golfo tienen enfren_ 
te los magnificos puertos del Norte de la isla, al paso que esta tiene faci—  
les comunicaciones con todas las demas islas de la India Occidental y con Am^ 
rica Central.
Cualquiera que fuese el camino que emprendieran los emigrantes para h^ 
cer mas corto su viaje al Pacifico, Cuba seria el punto de escala elegido. Se_ 
ria ademas punto fundamental de encrucijada en el transporte de vapores y bu- 
ques.
En opinion de los Estados Unidos, los cubanos importan por valor de —  
$ 20.000.000 cada ano, de géneros que se producen en los Estados Unidos y que 
se les podria vender mas baratos que lo que los compra la isla a Europa si se 
permitiera a la Repûblica la competencia en mercado abierto y pudieran llevar 
esos géneros en sus buques. De los $ 60.000.000 de importaciôn y exportaciôn 
anual de la fértil isla, las très cuartas partes deblan ser transportadas por 
la marina mercante norteamericana, 3i quedara absorbida la isla a este Gobie^ 
no.
En 1846, mas de una cuarta parte del total de las importaciones de Cu­
ba se llevaron de los Estados Unidos; y si se sigue la misma régla, como es - 
probable, en anos sucesivos se enviarâ a Cuba por valor de unos $ 800.000 en
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producciones americanas. Entretanto de Europa se 1levan a la isla iguales ar­
ticules de comercio por valor de mas de $ 10.000.000, con gran perjuicio de - 
los cubanos, por un sistema restrictivo de proteccion a las producciones espa^  
nolas. Por ejemplo, las harinas espanolas pagan solo un derecho de $ 2-90 por 
barril; pero las harinas procédantes de los Estados Unidos, y llevadas en bu­
ques americanos, pagan $ 10-90. Estos derechos, el flete y otros gastos hacen 
subir su coste para el consumidor hata $ 18 o 20 por barril y necesariamente 
limita el consume del buen pan a las clases mas acomodadas.
La rapida comunicacion de los vapores entre Estados hermanos y la mag- 
nifica situacion geografica de la Have del golfo pondria a La Habana tan cer_
ca de San Luis y de Nueva York como estos puertos estan uno de otro, o de Nue_
va Orleans, y serian mas prontas las relaciones con todas las ciudades de las 
costas del golfo y del Atlantico, que las de estas costas entre si.
Ademas, si considérâmes la situacion central de la isla respecte a las 
lineas mercantiles y de correos de California y el Pacifico, de America Cen—  
tral y America del Sur, y de las Indias inglesas, francesas y danesas, fâcil- 
mente se comprenderâ la importancia de la marina de vapor de Estados Unidos. 
Como puerto de escala grande y seguro, y punto de descanso, reparaciôn y re—
puesto de viveres, al abrigo de toda hostilidad extranjera.
Una cronica del Sun de Nueva York decia que desde hace un siglo los eu 
banos son el pueblo mas oprimido del mundo. Que como ellos no pueden por esta 
causa principbr por si solos su revolucion es preciso ayudarles. Que pùblicas 
hcin sido las simpatias del pueblo anglo-americano por los hûngaros y los ita- 
lianos, y nada tiene de extrano se auxilie a los cubanos, que estân mas cerca
(17). El Gobierno de los Estados Unidos no tiene derecho para impedir a sus - 
sübditos que vayan a pelear por la libertad de Cuba.
El New York Herald anunciô que la agregaciôn del Canada y Cuba servir^ 
a de bandera al partido democrâtico para la elecciôn de Présidente (18). El -
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plan era apoderarse del Castillo del Morro y otros puntos, establecer un Go­
bierno y pedir la agregacion a los Estados Unidos.
Hie New York Express trataba de la prudente precaucion del présidente 
Taylor en el asunto de la expedicion a Cuba, la cual estaba subvencionada —
por los criollos de la isla. El Gobierno espanol tenia en Cuba 20.000 horn--
bres de excelente tropa y era de presumir que los criollos hub1eran tratado 
de sobornarlos puesto que ellos no eran muy dados a combatir.
La tftiion insertaba un articulo de "la Verdad" hablando de las contri- 
buciones onerosas que tenian que pagar los cubanos y de las vejaciones que - 
sufrian.
En otro articulo de periodico, sin titulo, pero no por ello carente - 
de importancia, quedaba expuesto que la agregacion de Cuba interesaba mas —
que la de Texas y que el présidente Taylor la deseaba, pero se oponia -----
Clayton y los demas miembros del Gabinete. Para los Estados Unidos la Have 
del golfo Mejicano abriria camino a sus vapores del Pacifico, abriria un nue_ 
VO mercado para los productos de los Estados Unidos y les proporcionaria ca­
fé y azûcar barato, al tiempo que serviria de refugio par el invierno.
The New York Sun se mofaba de la conducta del Gobierno de Washington 
en el negocio de la expedicion y de los resultados de las pesquisas que dice
ha hecho la politica, expiando a los ciudadanos (19). Habla de la supuesta -
insurreccién de Cuba y dice que fueron asesinados un coronel y varios ofici^ 
les y que el Capitân General tomaba las medidas mas enérgicas.
Los barcos Sea GuH, Orleans, y el Florida habian sido cogidos y en—  
tregados a la marina de Estados Unidos, asi lo recogia la Cr&iica.
El New York Herald dijo que la isla de Cuba estaba prôxima a insurrec 
cionarse y que el capitan general habia puesto en movimiento todas las tro—  
pas; insta para que rodeasen la isla buques angloamericanos. Supone proyec—  
tos de las autoridades de armar a todos los espanoles y en caso desesperado
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entregar la isla a los negros. Inserta un articulo del «Diario de la Mari--
na>> de La Habana, elogiando al présidente Taylor por su manifiesto; si dura- 
ba mas el despotisme sobre los cubanos, lo deberian al gabènete Whig.
Seria interminable citar la inmensa cantidad de barbaridades que cada 
hora publicaban los diarios de menos valer, para exaltar las posesiones mas - 
sordidas de las clases vaga y menesterosa, ofreciéndoles la propiedad nacio—  
nal y particular de otras potencias, como presa licita para el que quiera in- 
vadirla y robarla en tiempo de paz.
Periodicos que surten sus columnas con cartas y avisos confidenciales 
emanados del mismo gabinete de Washington, recogian los rumores mas insustan- 
ciales, las posturas mas groseras, las calumnias mas estupidas contra el ca—  
racter nacional, contra el orden interior y contra la autoridad legal del pais 
al cual se quiere presenter como bianco de los bandidos. El North-American, - 
el Courier and Enquirer, caâl todas las publicaciones que en el Norte, en el 
Sur y en el Oeste pasan por estar a la devocion del gobierno, inventan o repi^  
ten sin contradiccion esos rumores y calumnias.
El Courier, déclara que los expedicionarios no se comprometen por nin-
gun sueldo estipulado, sino por promesas de saqueo y confiscacion en los bie-
nes de los espanoles; y al mismo tiempo asegura que es bueno el fin de la em­
press, y que son de un carâcter respetable algunas de las personas que la —  
componen.
El Naticxial Intelligeicer, de Washington, bandera del partido whig, a-
liado por naturaleza del gabinete, e interprète de su pensamiento en ocasio—
nés graves; rompiô su silencio, manifestando una duda muy tenue acerca de la
empresa de piratas, y concluye diciendo que el 8 de mayo de 1850, la pobla--
ciôn de La Habana estaba consternada, a causa de las noticias que habian lie 
gado de la expedicion, y que el terror subia de punto con los estragos que -
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que hacian la fiebre amarilla y el colera; que, del sol, morian diariamente 
106 personas, ademas de las que sucumbian en el ejercito y la marina; y que 
los forasteros y naturales huian de la ciudad. Todo en abierta contradiccion 
con las noticias recibidas de La Habana, segun las cuales el colera, unica - 
causa de temor en La Habana, disminuia visiblemente, y nadie se acordaba de 
la expedicion sino para reirse de ella.
La acusacion fiscal presentaba por el Juez Betts, del Tribunal de Di^ 
trito de los Estados Unidos en Nueva York, al Gran Jurado reunido en dicho - 
tribunal para entender en la aplicacion del Acta del Congreso de 20 de abril 
de 1818, contra los promotores y complices de la invasion de Cuba, es un do­
cumente muy revelador que incluimos en el Apendice. No se trata ahora de con 
ceder o negar a la prensa, ni a los individuos o a las masas la facultad que 
legalmente disfrutan para injuriar por escrito y de palabra a las demas na—  
clones de la tierra. La cuestion es définir la responsabilidad ante la ley - 
de los organos de la prensa y de los individuos, que publica y materialmente
se han declarado agentes, promotores complices y participes de la conjura--
cion y expedicion realizada "contra el territorio y los ciudadanos de una n^ 
ciôn que se halla en paz con los Estados Unidos"; la cuestiôn es buscar y ^  
contrar a los complices y perpetradores del acto de barbarie que se ha consu 
mado a la faz del mundo; la cuestiôn es lavar la mancha que un partido de —  
bandidos quiere echar en la bandera de los Estados Unidos, convirtiéndola en 
bandera de saqueo y pirateria; la cuestiôn es salvar al teroso publico del - 
pueblo fundado por Washington, del baldon eterno de reconocer su mancomuni—  
dad con una gavilla de piratas, incendiarios y asesinos, pagando los robos y 
los dahos cometidos por estos, y admitiéndolos en el seno de esta sociedad, 
sin imponerles castigo y para que gocen libremente del amparo de sus leyes.
El juez Betts, parece ignorar que en varios puntos de los Estados
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dos habia periodicos abiertamente asalariados y pronunciados por los piratas. 
Los redactores y editores del Sun, se declararon a si mismos, autores, promo­
tores y complices de la empresa de piratas. Ignora también dicho juez, que un 
tal Tolon, que se decia editor de un impreso periodico extranjero en la ciu—  
dad de Nueva York, publico una especie de manifiesto, que reprodujeron todos 
los diarios de Nueva York, declarando que él era el "factotum" y el centro - 
de una conjuraciôn contra Espana en esta ciudad.
La actitud pasiva del gobierno federal pretextando falta de poder le—  
gai para contener el movimiento de los conspiradores "contra los sübditos, el 
territorio y los intereses de un Estado amigo", era un hecho de muy mal agüe- 
ro. Leiamos los tratados vigentes con Espana y el acta del Congreso de los Es^  
tados Unidos de 20 de abril de 1818, y nada podiamos descubrir que autorizase
la inacciôn del Poder Ejecutivo. "Ténia en sus manos -dice la Revue du -----
Nouveau Monde traducimos- los medios de impedir en su origen los proyectos —  
inicuos, de los cuales, por mas que diga, hubiera podido, si hubiera querido, 
conocer la existencia. Cometio la insigne flaqueza, si no de cerrar los ojos 
a lo menos de no tomar medidas de precaucion a fin de salvar su lealtad; y —  
sus ôrdenes tardias, después de haberse dado el golpe, lo lavaran dificilmen- 
te de esa mancha y de su descuido en dar a la naciôn y al mundo un ejemplo v^ 
leroso de alta moralidad".
El Times de Londres elavoraba largos éditoriales sobre las cosas de Ch 
ba, al menos sobre las relacionadas con el espiritu del pueblo, su estado y —  
sus tendencias. En general estaba bien informado, pero siempre tratando con - 
malicia esta cuestiôn. Truena, es cierto, contra la politica colonial de Espa
ha, saca a la plaza del mundo los abusos y saqueos de las autoridades colo--
niales espaholas en Cuba, justifica el descontento de los maltratados y roba- 
dos colonos, pregona que se conspira anchamente contra una dominaciôn que se
ha hecho odiosa.
La Browscm's Revimf publico un articulo en octubre de 1850 sobre la 
conjuraciôn norteamericana contra los derechos de Espana en la isla de Cuba. 
El autor viene a deducir que el gobierno de los Estados Unidos no esta mas - 
exento que su pueblo de una complicidad manifiesta en la infracciôn de las 
leyes de la Uniôn, del derecho de gentes y de los tratados con Espana. Quiza 
esta fue de las pocas conciencias valientes que saliô en la prensa angloame- 
ricama. La mano de este denodado escritor acabô de descorrer el velo de den- 
sa hipocresia que ocultaba el verdadero semblante de la politica exterior de 
los Estados Unidos. El mismo Mr. Brownson cree que es ya demasiado tarde pa­
ra que el gobierno federal pueda contener el movimiento piratico del pueblo 
(20).
No faltaban noticias relativas al enganche ilegal de voluntaries con­
tra Cuba en Nueva York (21), asi lo recogia la publicaciôn de abril de 1855 
en el Courrier des Etats-Unis, el New-York Herald, el New York Miror, y el - 
Sun de Baltimore (22).
Por su parte Le Progrès, aRte |o5^ nuevos rumores de expediciôn contra 
Cuba, mantenia una clara indifernecia (23).
Existian también, revelaciones sobre la divisiôn que reinaba entre —  
los conspiradores contra Cuba, asi lo ponian de manifiesto el Courrier des - 
Estats-Unis, el Baltimore Metropolitan o el New York Herald. Venian a decir, 
que cuando las empresas aventureras comienzan, une a los conspiradores un —  
mismo espiritu, pero ante los abatares adversos, las situaciones cambian; —  
asi ha sucedido con la Junta Cubana. Sobre la que reposaba las ideas de la - 
Estrella Solitaria. La Estrella se ha eclipsado indefinidamente. La Junta re 
volucionaria estaba en crisis.
El espiritu de la prensa norteamericana sobre la Cuestiôn de Cuba es-
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taba llevando a una honda division que separaba a los Conspiradores Cubanos 
desconfiando de los anglo-americanos. En el manfiesto de alocucion de Goicu-
ria, uno de los hombres que ejercian mayor autoridad entre los conspirado 
res, se vela que ponian su confianza en un levantamiento interior y no en ex^  
pediciones piraticas.
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Relaciones de Estados Unidos con las colonies espanolas y con la Metrôpoli.
En un articulo del North American and United States, Gazatte de Fila—  
déifia, publicado el 13 de junio de 1850, periodico que pas aba por ser organo 
del partido en el poder, se publicaba la nueva pretension de Estados Unidos, 
de no reconocer colonia alguna sino hacer directamente responsables de sus ac^  
tos a los gobemadores de el las sin necesidad de recurrir a la metrôpoli en - 
sus reclamaciones.
« A  excepciôn de la débil repûblica de Méjico, los Estados limitrofes 
de nuestro pais son colonias de potencias de Europa -posesiones inglesas y e^ 
paholas- cada una de las cuales tiene dentro de ella misma un gobierno, pero 
un gobierno subaltemo, sin soberania propia, y con el cual no puede tratar
directamente el nuestro... Las autoridades coloniales pueden cometer cual---
quier indignidad con nuestros pabellones; pueden secuestrar los bienes o a--
rrestar a ciudadanos americanos; pueden estar cometiendo ultrajes aûn mas in­
tolérables, taies como las confiscaciones y ejecuciones de hombres inocentes, 
que ningûn Estado independiente puede tolerar ni permitir; pero entretanto, - 
el gobierno, la responsabilidad esta en Inglaterra o en Espana... Es necesa—  
rio que el gobierno de los Estados Unidos trate a estos gobiemos coloniales 
como a gobiemos independientes, responsables directamente ante nosotros, sin 
ningûn recurso a sus gobiemos principales de cualquier acto ofensivo. Los E^ 
tados Unidos deben ejercer el derecho de hacer la guerra a las autoridades co 
loniales, castigando o precaviendo sus actos y sujetândoles a una responsabi­
lidad directa...
El estado de las cosas de Cuba, en cuanto se deducen de los hechos que 
son pûblicos, demuestra palpablemente esta necesidad: Es un hecho confirmado 
que las autoridades de Cuba tienen en su poder dos buques americanos, con sus 
pasajeros y tripulaciones, que segûn las ûltimas noticias llegan a sesentâ y
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una personas, apresadas en la isla de Contoy, o cerca de ella, o en alta mar 
sin que estuvieran cometiendo un acto de guerra contra Espana, ni contra el 
gobierno colonial de Cuba... Ague11as autoridades estan juzgando a los pri—  
sioneros como piratas y bandidos, como si tuvieran un derecho incuestionable 
de juzgarles y de ejecutarles si resultasen culpables— »  (24).
Alarma do ante esto, Calderon pidio que fuera refutada esta doctrina 
en algun periodico de prestigio, pues si se admitla daria lugar a la opre—  
sion moral de todas las colonias situadas en las inmediaciones de los Esta—  
dos Unidos.
Asi, pues se hizo en La Espana, periodico fundado y dirigido por D. - 
Pedro de Egana, el 18 de abril de 1848, que habrla de vivir no menos de vein
te ahos, hasta el 29 de septiembre de 1868, en que parecio con la Révolu---
ciôn. Era La Espana un periôdico moderado y monarquico con algunos apuntes 
tradicionalistas, que el 9 de enero de 1849, en una agria polemica, définir^ 
a su orientaciôn politica con estas palabras:
"La Espana es un periôdico de gobierno, no del Gobierno. Es decir. La 
Espana es un periôdico defensor de los principios de orden, conservador de - 
la Sociedad, celoso de la independencia nacional, monarquico y liberal en el 
sentido mas puro y mas honrado de esta palabra".
La Espana, sin llegar a ser nunca ôrgano de Narvaez, porque mantuvo - 
una Clara independencia, le sirviô con mucha fidelidad, lo que seguramente - 
constituyô la causa principal de que el periôdico desapareciese apenas triun 
fô la Revoluciôn de 1868.
Dicho periôdico salla al paso de la propuesta de Estados Lhidos; res- 
pondiendo de la siguiente manera:
"Se reduce a que en virtud de una ley interior de los Estados Unidos 
se haga responsables de todos sus actos, a los gobernadores de las provin--
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cias de Ultramar. Asi se evitara el rodeo de acudir a Madrid o a Londres con 
una reclamaciôn de indemnizaciones, y merced a este prpcedimiento, auxiliado 
por las fuerzas navales de la federacion, todas las cuestiones se zanjarian 
con una facilidad y prontitud que serian grandemaite satisfactorijs para el - 
gobierno de Washington.
El articulista debiera saber que las que él llama colonias no son si­
no unas provincias apartadas de la madré patria, y que estas, lo mismc- que - 
las mas cercanas, no pueden ser representadas sino por el gobierno supremo - 
de la monarquia. Las que se llaman COlonias estan dotadas de leyes y tribun^ 
les de justicia, lo mismo que la metrôpoli, y por consiguiente no pueden ocu 
rrir esas prisiones y secuestros arbitrarios, ni esos ultrajes gratuitos a -
pabellones extranjeros de que habla el articulista como de sucesos ordina--
rios.
La Gaceta pretende que si ocurriese alguna cuestiôn sobre la legali—  
dad de un procedimiento en una de las provincias de Ultramar, se someta al - 
gobierno de los Estados Unidos, y no al gobierno de la metrôpoli respective: 
pretende que estas provincias y sus autoridades queden sujetas a la jurisdic 
ciôn de un gobierno extranjero, pretende que una ley hecha en los Estados - 
Unidos sea eficaz en Cuba y en el Canada, pretende reducir la soberania te—  
rritorial y la independencia de Espana e Inglaterra.
Se quiere tener prêtesto para insultar y maltratar constantemente a - 
los gobiemos de aquellas provincias a fin de hacer imposible su administra- 
ciôn, y de que sus habitantes se persuadan de que no habrâ para ellos paz ni 
prosperidad posible mientras no se unan a la federaciôn.
Esto es lo que se quiere, y esto es lo que no se ha de conseguir, por_ 
que Espana esta resuelta a sostener sus derechos hasta el ultimo extremo, y 
porque los cubanos son leales como todos los espanoles, y conocen que si —
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llegase a verificarse la agregacion, la raza espanola seria absorvida por - 
la anglosajona; conocai que muy en breve desaparecerian del suelo que los 
vio nacer la religion, el idiona y las constumbres de sus padres, y que ve­
rlan disminuir râpidamente su fortuna, en medio de una invasion de gentes - 
de mas influencia, que tomaria posesiôn con avidez del rico y fértir terri­
torio cuya posesiôn es el sueno dorado que trae desasosegados los ânimos de 
los aventureros de los Estados Unidos.
Preciso es que sepan en los Estados Unidos que Espana e Inglaterra, 
como naciones independientes, pueden, si les conviene, negar la entrada en
su territorio a los extranjeros y que esta régla de derecho no puede alte—
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rarse porque asi se pretenda por un pais vecino, aun cuando esta sea la Fe­
deraciôn de los Estados Unidos. La independencia es d. primer derecho y la 
primera condiciôn de vida de las naciones.
En cuanto a los secuestros y confiscaciones se recomienda a la consi^  
deraciôn del gobierno espanol, que imite este el ejemplo de los Estados Uni^  
dos, no permitiendo que los extranjeros posean bienes raices en su territo­
rio, y ya no serân posibles los secuestros ni las confiscaciones".
El Mensaje del Présidente Millard Fillmore en diciembre de 1852 le—  
vantô también hondas repercusiones en la prensa. Los pârrafos relatives a - 
Cuba fueron muy significatives:
< < A  pn.i.vi(LÂ,pJio6 dat p^ o,6.e.nte, ano 4 e  fiQ,(LJibJiQ.n.on no-- 
tai> 0 IJiaX.al de f  04 MÂ,nÀ,6t^o6 de ^^ancXa y de lngJiatz.n.n.a 
X,nvÀ,tandc ai Gcbi.Q,n.YLO de io6 E6tado6 UnX,do6 a tcrr.an. pa^tz. 
con Gfian B^ictana y F^ancjia en una tfiLpie conv cnciôn en - -  
vi,n.tad de ia cuai ioi tn.cà Pode/ce4 decian.a6cn 6cpo.Kada y 
coiectLoamcnte qac no tenJio.n de p^e^cnte nX, en io latuno 
X,ntencX,ôn aigana de adquiKJiK ia po^e6X,ôn de ia Ji^ ia de Cu 
ba,i y 4 e obiX,ga6en a oponen.^e a todo pKoyecto ■ôemejante 
po^ pa.n.te de cuaiqaten. p o d e t  o tndivtdiio que io tnt enta- -
445
4e... Vo,  a t m t t c L c t o Y i  d e  ooLKto^ d e  mt 6  p ^ e d e e e ^ o ^ i e ^  h e  h e  
c k o  6 a b e ^  a t o ^  M t n t 6 t ^ c 6  d e  F ^ a n e t a  e I n g l a t e ^ K o .  q u e  p u e  
d e n  e 6 t a ^  ^egun.o6  d e  q u e  e t  Go b i e ^ i n o  d e  l o 6  E ^ t a d o é  U n t - -  
d o 6  no a b f i t g u  e t  menon. d e ^ t g n t o  e o n t ^ a .  C u b a .
... Vo mJin.a^ta àu a d q u t é t c t ô n  como un 6 u e e ^ o  d e ^ e a  
b t e ,  6Jiempn.e q u e  E s p a n a  t a  e e d t e ^ e  \ j o t  u n i  an. L a m e n t e .  Pen.o 
en t a 6  e L n . e u n 6 t a n o . La 6  a e t u a t e 6  y o  e on6Lden. an . La  6 u  Lneon.po_ 
f i a e L ô n  en t a  UnLôn eomo una  m e d L d a  muy au e n t u n . a d a .  î n t n . o -  
dueLn.La en t a  Con^ e d e n . a e L ô n  una  p o b t a e L ô n  d e  dL^ e n . e n t e  n.a 
ma n a e L o n a t  q u e  k a b t a  un LdLoma d L ^ e n e n t e ,  y q u e  en t o d a
pn.0 b a b L t L d a d  no an.monLzan.La b Le n  e o n  t o 6  o t n . o6  mLem -
bn.0 6 . . . >>. (25).
En la mayor parte de los periodicos pufclicados pocos dias después del 
citado mensaje, pcdian leerse crônicas referentes a este acontecimiento. Ve^ 
mos la de los patriotas cubanos en La Verdad.
iCuâl es la causa de que la Isla esté fuera de su reposo normal, y —  
poig(gué sus gobemantes experimentan esos sentimientos de alarma y de exalta- 
cién? Discrecién ha sido de Mr. Fillomore dejar comprender antes que esperar 
que en Cuba bullen todos los elementos de una revoluciôn; y al volver ella - 
la vista a los Estados Unidos las autoridades espanolas se alarman y se irri^  
tan porque tienen la conciencia de todo lo que esperan de ellos los cubanos. 
Dice mas el Présidente y es, que de ese sentimiento experimentado por aque—  
lias autoridades, ha provenido la interrupciôn de la regularidad de las reH 
clones comerciales de aquella Isla y de los Estados.
Se sabe que el Gobierno de los Estados Unidos no sôlo no entrarà en - 
tratados que coarten la libertad de acciôn del pueblo de Cuba, sino que se - 
opondrâ a ellos, conforme lo demuestran las notas diplomâticas emitidas.
También se nos ha asegurado, que el Gobierno Britânico ha retirado la 
orden que en el ano ultimo tenian los cruceros ingleses de impedir todo de—  
sembarco de tropas en las costas de Cuba. Aûn hay mas: la conducta de Espana
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en el quebrantamiento calculado y lucrative de los tratados prohibitivos del 
trâfico africano, ha enajenado la buena voluntad de los ingleses y aûn de su 
gobierno. La voz de Lord Palmerston se ha levantado ya en el Pari amen to, in—  
terpelando al gobiemc por la escandalosa infracciôn cometida por Espana con­
tra la cual lanza votos de execraciôn y de abandono, que han encontrado eco - 
acalorado en la Camara y en el gobierno.
Cuba esta preparada para su independencia, el pueblo de los Estados U- 
nidos lo estân también para auxiliarla. Espana no puede resistir a la lucha - 
que se le aguarda, y las naciones extranjeras sobre seguro no intervendrân.
Sin embargo, la gran masa del pueblo americano manifetô a través del - 
ôrgano de la prensa democrâtica una opinion muy diferente de la que vemos en 
el mensaje. El New York Daily Times del 7 de Diciembre, después de hacerse —  
cargo del argumente anti-anexionista decia: "pierde mucho de su peso la refle_ 
xiôn de que Mr. Fillmore esta prôximo a dejar su puesto a un sucesor, cuyas - 
miras acerca de esta materia pueden no coincidir con las suyas". Asi mismo, - 
el New York Herald del mismo dia era mas explicite: "El Présidente Fillmore - 
ha procedido bien negândose a la invitaciôn ofrecida por Inglaterra y Francia 
para renunciar a la adquisiciôn de Cuba; y sus horribles aprensiones respecte 
a la anexiôn de la Isla son mûsica celestial. Yendo, por el camino derecho, - 
el trabajo sera tan fâcil y tan suave como la adquisiciôn de la Florida y la 
Luisiana. No abrigamos el temor de que Cuba sea en un âpice mas perjudicial - 
al Sur que la adquisiciôn de las bocas del Mississippi".
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Oriqenes de la Revolucion e independiencia cubana.
Los rumores sobre la enajenaciôn de la isla de Cuba a los Estados Uni^  
dos se esparcieron de talmanora que era verdaderamente dificil acallar a la 
prensa sobre esto y ademâs sobre las maquinaciones revolucionarias con vias 
a obtener la independencia que circulaban por todas partes.
El York Herald decia que no habia propabilidad de que una revolu­
cion estallase en aquella isla, pues la mayor parte del pueblo estaba conven 
cido de que era pruedente posponer sus fuertes deseos por la independencia, 
hasta momento mas favorable. Con estas palabras aludia este periôdico el sen 
tir de los Cubanos: "Estamos informados que aguardan con confianza la época 
en que llegue a formar parte de los Estados Unidos, y que sus aspiraciones - 
hacia la anexiôn son intenses. Ella es una colonia de Espana que la trata so_ 
lamente como un medio de lucro. Ella rinde una renta anual considerable, que 
es llevada para sostener el lujo de la infâme y corrompida Corte de aquel —  
pais; y una muy pequeha parte, menos la necesaria para meintener las tropas - 
destinadas ô tener en sujecciôn al pueblo, y sofocar intentons cualquiera de 
revoluciôn, es empleada en bénéficie del pais mismo. Sus recursos, abundan—  
tes como son actualmente, se extenderian bajo la benigna influencia de las - 
leyes e instituciones de los Estados Unidos.
El pueblo de Cuba debe, no obstante, tener paciencia, y no ser temer^ 
rio. Tiempo vendra en que aquel hermoso pais aumente otra estrella a la que 
brillan en nuestro firmanento politico" (26).
Un sin fin de periôdicos editados por patriotas cubanos se publicaron 
durante los ahos en que dura la acciôn paralela de los Estados Unidos sobre 
la anexiôn de Cuba. El germen independentista era un hecho consumado por mu­
cho que quisieran las autoridades de la Isla esforzarse en mandar, partes de 
tranquilidad, al Gobierno de la Metrôpoli.
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Constantemente surgian los comentarios y crônicas de estos cubanos —  
que defendian la causa revolucionaria y se manifestaban de esta manera: "no 
parece sino que el mismo gobierno espanol se ha propuesto arruinar a la na—  
ciôn y a cuanto de ella depende haciendose cada dia mas odioso, por cada nu£ 
va medida mas insoportable; alejando toda esperanza de mejorar politica y so 
cial, y forzando por decirlo asi, al pueblo a apelar a la ultima razôn de —  
los pueblos, a la Revoluciôn como el unico medio de libertarse".
El gobierno espanol en opinion de muchos, parecia estar loco. No ha— ' 
ber aprendido nada de las revoluciones de America, ni haber comprendido las 
causas que las han producido; no dar oido a consejos prudentes y oportunos - 
de los mas leales espanoles y cubanos; no ver la realidad de la situaciôn y 
de los hechos que en estos ùltimos cinco ahos han pasado en Cuba; sacrificar 
los mas preciosos intereses nacionales, de sangre y de familia al orgullo in^  
sensato, que confunde con el honor nacional; y no encontrar otro sistema que 
el tira que tira, y siempre tira, para conciliarse la voluntad de un pueblo 
resentido: no es esto haber perdido el juicio, y ser en politica el Quijote 
de Europa.
Aconsejar a un pueblo la "resignaciôn" a la tirania es decirle: sé co 
barde, sé egoista, sé servil y tan corrompido e inmoral como los que te redu 
cen a la condiciôn de las bestias, a la obediencia ciega, a la condiciôn de 
colonos Espaholes en América. El pueblo comprenderâ al fin que no hay otra - 
esperanza de patria y libertad para los cubanos que la Revoluciôn.
En junio de 1852 se habia fundado en La Habana una "Sociedad Investi- 
gadora", cuyo objeto era recoger documentes, datos y noticias de todas las - 
medidas y disposociones gubemativas, y de todos los actos que los visires y 
esbirros que emplea el gobierno espahol para mantener a Cuba en la condiciôn 
de Colonia brutalmente esclavizada. Las noticias las recogeria "La Verdad" -
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para ser publicadas.
Segun publico la prensa, la generalidad de los Cubanos deseaba contr^ 
buir a los gastos de la revoluciôn. De un extremo a otro de la Isla hace ya 
algunos anos que se ocupan los Cubanos, no ya de la necesidad y conveniencia 
de derrocar al gobierno Espanol, sino de la manera de conseguirlo. Hubo un - 
tiempo sin embargo en que por algunos se esperaban concesiones de la Corte. 
Decian: Espana es libre y Cuba una de sus provincias, no puede permanecer e^ 
clavizada sin mengua de la naciôn que ha prometido solemnemente en consonan- 
cia con las que rijen en la Peninsula; algo como lo que sucede en las colo—  
nias inglesas y francesas.
Uniforme hoy la opinion en cuanto a la imprescindible necesidad de —  
cambiar nuestra triste suerte, hasta los espaholes mismos que saben pensar, 
estân persuadidos de que el gobierno no adelantarâ un paso en la linea que 
se ha trazado, y que al estado a que han llegado las cosas la revoluciôn se- 
râ inevitable.
La revoluciôn y nada mâs que la revoluciôn puede salvar a Cuba. La —  
persuasiôn intima de esa necesidad ha traido por forzoso corolario, que es - 
preciso reunir la mayor cantidad posible para empezar los trabajos de nues—  
tra independencia.
En la Verdad aparecia un articulo con el siguiente titulo:
"lExL^te, 6 jl o no, una RevotucLôn en ta Làta de Cu
ba?"
Como dLn.La HAUREAU: "Une RevotutLon e6t tigLtLme 
quo.nd ette e6t pn.ovoquée pan. une tongue n.e6X,6tence 
du pouvoLn. eon^t-itué d une n.é^on.me Lmpen.Len6 ement 
n.eetamée pan. ta v o L k pubtLque"
"Grande ha sido el empeho, que se hem tomado el gobierno espahol y les
hombres que se prestan a servir a sus miras, en ocultar de los ojos del mundo
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que en Cuba ha habido o hay tal revoluciôn. Aseguran, por el contrario, que - 
alli reina la mayor tranquilidad; que los Cubanos viven dichosos y contentos 
sin aspirar a tener participaciôn ni intervenciôn en el gobierno del pais; y 
finalmente, que satisfechos y confiados en el amor metemal de Espana y en la 
sabiduria de sus Procônsules, no necesitan para su seguridad, su engrandeci—  
miento y su bienestar general de mâs leyes que el côdigo especial de las omn^ 
modas.
La revoluciôn estâ en las Inteligencias, en la conciencia, en la volun 
tad de los Cubanos, que en repetidas tentativas de rebeliôn han proclamado un 
derecho nuevo, el derecho de vivir independientes de todo otro pueblo y de go_ 
bernarse por si mismos, segûn lo juzguen mâs conveniente a su prosperidad y - 
bienestar.
El gobierno espahol, y los hombres que sirven a sus miras, se empehan 
en explicar a su modo los hechos, ya que no pueden ocultarlos. Atribuyen los 
movimientos revolucionarios ocurridos en varios pueblos de la Tsla, a la de—  
sesperaciôn de unos cuantos locos, pillos y descamisados que no teniendo que 
perder en Cuba, aspiran a la revoluciôn para hacer fortuna, o elevarse a me—  
jor posiciôn social".
La rebeliôn es consecuencia del malestar que produce un mal gobierno. 
La revoluciôn en Cuba ademâs estâ en toda América, en cuarenta millones de —  
hombres que no tienen reyes, ni los quieren, ni los temen en este hemisferio. 
Parece que no existe por parte del Gobierno espahol ninguna intenciôn de ha—  
cer concesiones y no puede ser mâs irônico el epiteto que empleaban los pa—  
triotas cubanos para calificar al Consejo de Ultramar, denominândolo "Conse- 
jo Cataplasma". (27).
La emancipaciôn de Cuba ha debido realizarse desde que el hecho se hi­
zo posible, porque tal es la ley de la naturaleza; y no puede esta enancipa—
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ciôn retardarse por mâs largo tiempo, porque este hecho posible es ya necesa- 
rio y lo exige la conveniencia de los habitantes de la Isla.
En Cuba independiente hallarâ la emigraciôn espahola el pais hospitala 
rio que necesita, y que le serâ tanto mâs productive de comodidades, cuanto - 
mâs libre sea el gobierno que se establezca.
La independiencia, siendo la fuente de la prosperidad Cubana, serâ al 
mismo tiempo el manantial de la riqueza para la misma industria espahola ejer_ 
cida a la sombra de leyes econômicas libérales, y lo serâ para el comercio y 
para la industria de las demâs naciones extranjeras, como lo ha sido la inde­
pendencia de los Estados Unidos para todos los pueblos de la tierra.
También El Cometa, ôrgano de la Joven Cuba opinaba acerca de la révolu 
ciôn: Si las revoluciones no costaron mâs que dinero, ese lo dan los ricos, y 
se harian como negocios mercantiles; pero también cuentan sangre, y esa la —  
dan los patriotas pobres. La revoluciôn que se emprende y no se popularize, - 
es un ârbol que se planta y no se arraiga; y si se arraiga, no da mâs que ma­
los frutos, y es necesario arrancarlo después.
Siendo los pobres los que mâs sufren bajo los abusos de la Tirania, —  
son por consiguiente los mâs interesados en derrocarla, los mâs decididos a - 
la acciôn material; pero para préparer esa acciôn se necesita dinero, y es —  
preciso conter con los patriotas ricos.
El patriotismo puede suplir al dinero, pero no el dinero al patriotis- 
mo, porque en las revoluciones libérales no son soldados mercenarios los que 
se necesitan.
Es, pues, de grandisima importancia que en la Revoluciôn Cubana no se 
pierda nunca de vista a las masas populares. Es necesario armonizar y coali—  
gar a todas las clases, y para esto no hay otro medio que el de la Propagan—  
da. Hay que difundir y denunciar püblicamente los maies de este pueblo. (28).
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Mencionamos por ultimo algunas de las ideas recogidas por El Eco de Cu 
ba, periodico cuyo eslogan era el de "libertad, igualdad, fraternidad".
Dia por dia, progresaba el plan revolucionario, para en breve exhibir 
al mundo el espectaculo de Cuba republicana.
Los hombres acaudalados en Cuba, no podian menos que secundar la obra 
de la redencion del pais, porque no se les oculta que con sus fortunes y las 
distinciones sociales de que gozan, no son hasta hoy, sino meros esclavos de 
los dominadores; pudiéndose asegurar sin exajeraciôn, que marqueses, barones 
y condes, son la parodia resible e insultante del "Negro Cimarron" que arras- 
tra una masa pendiente de la argolla de hierro que le remachan en la garganta
del pie: tal es el abuso del gobierno espanol.
Todo debe adherirse en un solo cuerpo para former el Gigante invenci—  
ble que se llama Revoluciôn, y que ha de dar en tierra con el despotisme His- 
pano-cubano. "Aunque fuéramos la mitad que ellos, siempre les sacariamos ven­
ta jas: 19) porque alimentanos sentimientos enérgicos que nos vigorizan, al pa 
so que nuestros adversaries o ne tienen ninguno, como los individuos de tro—  
pa, o abrigan, como los paisanos, uno muy bastardo e injuste que lejos de for_ 
talecernos en la pelea les causera desanimaciôn; 29) porque ellos tienen que 
dividirse y subdividirse por mar y tierra, para vigilar y cubrir la gran ex—  
tensiôn de sus dominios cuando nosotros podemos estar juntes; 39) porque la -
naturaleza no nos opone obstâculo alguno en la lucha, al paso que a ellos los
diezme el caler tropical, el vômito negro y otras influencias que afectan a 
los extranjeros". (29).
Los patriotas cubanos resumian sus esperanzas en que muy pronto la Amé 
rica que antes fue espanola, iba a ser libre e independiente, dejando de ser 
las islas de Cuba y Puerto Rico la excepciôn de la régla general.
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NOTAS AL CAPITULO VI: PRENSA
( 1)- Cronica del Sun. Nueva Orleans, 27 de agosto de 1847. "La Cuestiôn so­
bre la compra de la isla de Cuba". A.H.N. Estado. Leg. 5589, exp. 10 - 
nQ 55.
( 2)- "La Cronica", bajo la protecciôn del capitân general de Cuba, habia co^  
menzado a publicarse en Nueva York. Se ocupaba de su redacciôn, Anto—  
nio Javier San Martin que habia sido redactor del «Diario de la Mari­
na» de La Habana. El articulo citado es de fecha 1 de noviembre de —  
1848. A.H.N. Estado. leg. 5587, exp. 8.
( 3)- Por Real Orden de 13 de marzo de 1820 fue dietado lo siguiente:
" H a b L e n d o  n o t a d o  q u e ,  pon. t e n e n .  la.  G a c e t a  e l  - 
t t t u t o  d e  G a c e t a  d e l  Go b t e n . n o , c n . e e n  m u c k o 6  q u e  c u a n ­
t o  e n  e l l a  6 e  c o n t t e n e  e6 e m a n a d o  d e  d t c k o  G o b t e n . n o  -
y q u e  ex .pn. e6a 6 u  modo d e  oen. e n  l o 6  a 6 u n t o 6  o n o t t ---
c t a 6  d e  q u e  t n . a t a ,  ha  n . e 6 u l t o  S . H .  q u e  pan.a e v t t a n .  C4 
t e  en.n.on., t e n g a  en  a d e l a n t e  e l  t t t u l o  d e  G a c e t a  d e  Ma 
d n . t d , . . "
Al desplazarse la Corte a Sevilla y a Câdiz, la Gaceta se fraccionô an 
dos: la Gaceta de Madrid, que, ahora bajo la Direcciôn del capellân del 
Rey D. José Duaso y Latre, continué en la capital para ser ôrgano de la 
Regencia de Oyarzun, y la que, con el titulo de Gaceta Nacional, se pu- 
blicô, a partir del 21 de junio de 1823, en la segunda de aquellas dos 
ciudades.
( 4)- La Real Orden del 2 de junio de 1837, suscrita por D. Pio Pita Pizarro 
como Ministro de Gobernaciôn disponia:
"S.M. q u t e n . e  q u e ,  c o n  p n . e ^ e n . e n c t a  a t o d o ,  y t a n  
p n . o n t o  c omo  l l e g u e n  a l a  R e d a c c t ô n ,  6 e  c t n . c u l e n  l a 6  -  
L e y e 6 ,  V e c n . e t o 6 ,  R e a l e 6  Û n . d e n e 6 ,  y demâ.6 d t 6 p o 6 o c t o - -  
n e 6  d e l  G o b t e n . n o . C o n v  e n . t t d a  l a  G a c e t a  d e  Madn . t d  e n  -  
B o l e t t n  O ^ t c t a l  N a c t o n a l ,  no  d e b e  o m t t t n . 6 e  e n  e l l a  - -
n t n g u n  m a n d a t a  6 u p e n . t o n .  q u e  p u e d a  t n t e n . e 6 a n .  a c u a l ---
q u t e n .  c l a 6 e  d e l  E 6 t a d o .  La6 6 e 6 t o n e 6  d e  Co n . t e 6  6 e  t n -  
6 e n . t a n . dn  c o n  t o d a  l a  e x p a n 6 t ô n  p o 6 t b l e ,  6 t n  p n . e l e n . e n -  
c t a 6  d e  n t n g u n a  e 6 p e c t e ,  6 t n  p a 6 t ô n  y 6 t n  c o l o n ,  p o l i ­
t i c o .  La G a c e t a  d e b e n . d  6en.  ^ t e l  y l e a l  t n . a 6 l a d o  d e  l o
d i c h o  y d e  l o  o c u n . n . t d o . En l a  c o m u n t c a c t ô n  d e  n o t t ---
c t a 6  o { ^ l c t a l e 6  no 6 e  pen .den .d  m t n u t o  pan.a 6 a t l 6 ^ a c e n .  -  
c u a n t o  a n t e 6  l a  j u 6 t a  a n 6 t e d a d  d e l  p u b l i c o .  La6 q u e  -
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no l l e g u e n  d e  ^ e m z j a n t e  o n . t g e n  d e b e n . d n  ex .pn . e6an.6e  c o n  
a q u e l l a  n . e6en . va  p n . u d e n t e  q u e  é v i t a  l o 6  c o m p n . o m l 6 o 6 y - 
d e 6 v a n e c e  p n . e t e x . t o 6  d e  c a l u m n l a n .  I a 6  I n t e n c l o n e 6  d e l  - 
G o b l e n . n o  " .
( 5)- La Gaceta de Madrid. 15 de noviembre de 1848. A.H.N. Estado. Leg. 5587 
exp. 8.
( 6)- Nota del Capitan General de Cuba, Leopoldo O'Donnell al Ministro Pleni^  
potenciario de S.M. en Wcishington, Calderon de la Barca, fecha 8 de d^ 
ciembre de 1845. A.H.N. Estado. Leg. 5585, exp. 13.
( 7)- Se hace alusion a lo que dijo Dios por boca de Jeremlas a aquellos Se- 
hores que rehusaban la manumision de sus siervos: "Vosotros no me ha—  
beis obedecido en dejar en su libertad a vuestros hermanos y amigos, - 
pues yo os prevengo que tengo decretada centra vosotros otra libertad 
que os ha de ser muy dura y penosa; porque la doy a la espada de la —  
guerra, a la peste, y al hambre, para que os aflijan y destruyan; y ha^  
ré que se conmuevan contra vosotros todos los reinos de la tierra". —  
(Jer. 34).
( 8)- La Aurora. Boston. 22 noviembre de 1845.
( 9)- Esta alusion se refiere a D. Leopoldo O'Donnell.
(10)- Para Ampliacion sobre el asunto suscitado por el pago de la pension de
Reina madré Maria Cristina puede verse el debate en las Cortes corres- 
pondiente a la legislature de 15 de noviembre de 1847 a 26 de marzo de 
1848. Se venian haciendo giros contra las Cajas de La Habana con este 
objeto desde 1844. Diario de Sesicnes de Cortes, legislature 1847-1848 
pags. 448 a 479.
(11)- El Tiempo. 14 de abril de 1846. A.H.N. Estado. Leg. 5586, exp. 3
(12)- Véase el estudio sobre "Legislacion Espanola" del Académico de la His- 
toria. Antonio Maria Fabfé. Madrid 1896. (Biblioteca del Congreso).
Las facultades omnimodas no se justifican dentro de la historia de la 
politica espanola. Ni los virreyes, ni los capitanes générales de la - 
Antigua América espahola tuvieron nunca semejantes facultades por nue^
tras leyes. Por el contrario, las Leyes de Indias limitan el poder de
estas autoridades, quizâ mâs de lo que estaban las de la Metrôpoli.
En 1824, esta continuidad politica histôrica se ve quebrada por el Rey 
Fernando VII, que revestido de soberania absoluta, pretende reconquis- 
tar el ya casi perdido continente americano, especialmente Méjico. Pa­
ra esta empresa, se decide que sea Cuba y Puerto Rico bases de opera—  
ciones militares y se estima que el mejor medio de conseguir el objet^ 
vo prévisto es investir a los capitanes generates de esas Antilles de 
facultades extraordinarias ilimitadas; deseando que este acto tuviera 
la debida legalidad se consulté al Consejo de Indias.
El 28 de mayo de 1825 da el famoso decreto, en virtud del cual reviste 
a los capitanes generates de Cuba y Puerto Rico de "amplia e ilimitada 
autorizaciôn de separar de esas islas y enviar a la Peninsula a las —  
personas empleadas o no empleadas, cualquiera que sea su destine, ran-
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go, clase y condiciôn, cuya permanencia en ellas crean perjudicial, o 
que les infunda recelo su conducta publica o privada, con las demas fa^  
cultades que por las Reales Ordenanzas se conceden a los gobernadores 
de plazas situadas". (Archive Cortés. 4091, 1348, B-13. Tomo 54.Folio 
4091, 12 de enero 1866).
(13)- La Verdad. 14 de mayo de 1848. A.H.N. Estado. Leg. 5589, exp. 8.
(14)- La Verdad. 20 de mayo de 1852. A.M.A.E. Politica. Leg. 2400.
(15)- A.H.N. Estado. Leg. 5585, exp. 13, n9 30.
(16)- La Verdad. 12 de marzo de 1848. A.H.N. Estado. Leg. 5585, exp. 13.
(17)- El Sun. 17 de agosto de 1849. A.H.N. Estado. Leg. 5588, exp. 4.
(18)- The New York Herald, 19 de agosto de 1849. Ibid.
(19)- The New York Sun. 10 de septiembre de 1849. Ibidemi
(20)- Ver texto complete de "los defensores de la justicia" reproducido por
"la Crônica", fecha 19 de octubre de 1850. A.M.A.E. Politica. Leg. --
2396.
(21)- Puede tenerse en cuenta la poblaciôn existante en Nueva York en estos
anos como dato curioso: En 1850 -515.545 habitantes, en 13 55-750.000.
De seguir asi, las previsiones para los quince ahos siguientes seria: 
en 1860-1.125.000; en 1865-1.687.500 y en 1870-2.531.250. Esto podria 
ocasionar la caida de Londres. Asi lo publicô El Pueblo, diario de New 
York, en julio de 1855. A.M.A.E. Serie Correspondencia de Estados Uni­
dos. Leg. 1467.
(22)- Ampliaciôn en: A.M.A.E. Politica. leg. 2402.
(23)- Le progrès; 13 de febrero 1855: «La dépêche télégraphique qui nous —
annonçait hier le départ d'une expédition contre l'île de Cuba et --
l'indifférence presque absolue qui semble l'avoir accueillie, ont ---
ramené naturellement notre pensée sur les phases diverses gli'a subies 
despuis deix ans le problème de 1'annexion». A.M.A.E. Politica. Leg. 
2402.
(24)- Gazette de Filadelfia: "Los Gobiemos coloniales de América y sus rel^ 
ciones con los Estados Unidos". A.H.N. Estado. Leg. 5589, exp. 11.
(25)- A.M.A.E. Politica. leg. 2400.
(26)- A.H.N. Estado. Leg. 5589, exp. 8.
(27)- "La Verdad". Fecha 30 de octubre de 1852. A.M.A.E. Politica. leg. 2400
(28)- "El Cometa", fecha 1 de junio de 1855. A.M.A.E. Correspondencia de Es­
tados Unidos. Leg. 1467.
(29)- "El Cometa", fecha 20 de julio de 1855. A.M.A.E. Correspondencia de Es 
tados Unidos. Leg. 1467.
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El area AntiUana constituera, hasta 1898 y desde muchos puntos de vis^  
ta, el centro de gravedad de la politica exterior de Espana.
En muchas ocasiones, nuestros estudios de politica exterior son exce- 
sivamente «centrifugos» es decir, que en ellos se analiza ûnicamente la —  
trascendencia externa de un proceso interior, sin un previo anâlisis conve—  
nientemente estructurado del contexte internacional en que la aludida tras—  
cendencia reace. Tratahdo de hacer frente a este problems, hemos intentado a^
bordar el tema desde los diferentes âmbitos geogrâficos a los cuales tras--
ciende (Cuba, Espana, Estados Unidos, Inglaterra) analizando los diferentes 
matices y elementos que intervienen en cada area distinta y su relaciôn en—  
tre ellas; para obtener por ultimo los resultados o consecuencias que en el 
orden politico general pudieran producir.
La continuidad y coherencia son el requisite previo de la historia. - 
No hay acontecimiento aislado. Todo hecho esta ligado a otros, los que lo ge^  
neran y los que él produce. Asi pues, se necesitan très factores: conexiôn - 
de acontecimientos, relacion de esta conexiôn con algo o alguien que de a —  
los acontecimientos su coherencia especifica, y por ultimo, una mente que —  
perciba tal coherencia.
Con este estudio hemos pretendido dar a conocer una realidad histôri­
ca: los intentos de compra o anexiôn de Cuba por parte de Estados Unidos, - 
con todas las implicaciones derivadas de esto; y que al mismo tiempo nos ha 
permitido comprender un momento del desarrollo histôrico de Espana, que por 
otra parte es diferente al momento histôrico cubano y al que pueda vivir Es­
tados Unidos.
Existe una relaciôn de fuerzas en el ambito internacional que confie- 
re a la posesiôn de Cuba en estos anos, un carâcter de subordinaciôn al equi^  
librio de intereses entre las grandes potencias con importantes vinculacio—
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nés en el ârea del Caribe. Por otro lado, hay que hacer notar el escaso pa- 
pel econômico y politico del grupo social que, en el resto de las tierras a 
mericanas protagonizô el movimiento emancipador.
El cubano no es consciente de su propia historia. Su desarrollo, su 
evolucion es demasiado râpida, profundamente confusa: a esto se suma la in- 
troduccciôn de la «técnica norteamericana» que se ha quedado sin dar fru- 
tos y la nueva revoluciôn que ha cambiado por completo el horizonte de su - 
historia y de su vida. La personalidad del nuevo hombre cubano se ha forma- 
do después de la revoluciôn.
Con el objeto de ordenar los resultados que se exponen en estas con- 
clusiones, de una forma sistemâtica y clarificadora, hemos optado por hacer 
referenda a los puntos que considérâmes mas importantes, prescindiendo de 
la gran cantidad de implicaciones que éstos pudieran tener entre si, y que 
aunque aqui no se especifiquen han podido seguirse en el transcurso de toda 
la exposiciôn.
Hemos tomado como fechas limite de comienzo y final de este estudio, 
1819 y 1861. Ambas mas vinculadas a la Historia de los Estados Unidos que a 
la de Espana. Es lôgico si tenemos en cuenta que el asunto histôrico trata- 
do tiene su centro geogrâfico en tierras americanas y no en Europa.
Dentro del gran movimxentô que supone el surgimiento de las nacionali^  
dades en Europa y en America, Estados Unidos nos ofrece en este sentido un 
caso espectacular: entre 1820 y 1860 el numéro de Estados pasa de 23 a 33 y 
la poblaciôn aumenta de 9,6 millones a 31,3 millones, por tanto un 226%. En 
1819 se produce la compra de Florida a Espana, hecho que nos ha parecido in
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teresante para observar a partir de ese momento, la trayectoria que sigue la 
politica de Estados Unidos en cuanto a su expansion territorial, hasta 1861, 
fecha del comienzo de la Guerra de Secesion y que por tanto de alguna manera 
frenarâ sobre todo a los Sudistas en sus intentes constantes por apoderarse 
de Cuba e incluirla como nuevo estado esclavista.
Dos ideas fundamentales se ponen en juego repetidamente a lo largo de 
los capitules, actuando de una manera casi alternativa y en muchos cases par^ 
lela: la independencia de Cuba fomentada por los circules de revolucionarios 
cubanos y por muchos norteamericanos y la anexion con lo que conlleva de pro­
paganda por parte de Estados Unidos y para lo cual no dudan en poner en prac­
tice el método de la invasion o el de la compra. En la mentalidad del hombre 
estadounidense, estas dos cosas deberian producirse en el orden expuesto, tal 
y como habia sucedido con Texas; ahora bien, se plantea aqui el gran problème 
permanente: £,se concederia la emancipaciôn a los negros? Las postures van a -
ser muy divergentes en este sentido. Habia Estados y personas (el propio ---
Quitman) partidarios de mantener la esclavitud en la Isla y otros de suprimir 
la. Quizâ no fuera de despreciar la propuesta formulada por el Présidente Bu­
chanan de emancipar en Cuba a los negros y que ellos mismos se ocuparan de de_ 
fender la Isla en caso de que Estados Unidos quisiera ocuparla.
No podemos olvidar la evolucion que se produce en los Estados Unidos a 
la hora de reflexionar sobre la incidencia, que estos acontecimientos produ—  
cen en Cuba. En los ahos transcurridos entre 1820 y 1860, los estadounidenses 
establecieron firmemente que la suya séria una sociedad igualitaria y abier—  
ta; y en la Era de Jackson se proclamé ruidosa y continuamente. Polk, a quien 
justificadamente llamaban «joven nogal americano», no oculto que compartia 
el criterio de Jackson de que el présidente era el tribuno del pueblo. Para - 
los estadounidenses del siglo XIX, la creencia de que las oportunidades de su
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pais eran casi ilimitadas, solian personificarse en la figura de A. Jackson. - 
Pero, como ya observé John Stuart Mill,Estados Unidos es un «pais en el que - 
las instituciones aseguran basarse en la igualdad pero, sin embargo, mantienen 
la esclavitud de hombres de raza negra...». La esclavitud, ademâs de facili—  
tar la base del nacionalismo sudista, también provocé una poderosa fuerza ofen- 
siva en el norte. Aunque el abolicionismo formata parte del impulse general de 
reforma en las décadas de 1840 y 1850, el movimiento mas difundido que culminé 
con el Partido Republicano era tanto una consecuencia de la interminable bus—  
queda del Sur, de una seguridad absoluta para su «  institucién peculiar», co_ 
como resultado del movimiento de reforma. Con anterioridad a la aparicién del 
Partido Republicano en 1854, la oposicién a la esclavitud procedia principal—  
mente de los abolicionistas, reformadores impulsados por un profundo convenci- 
miento moral de ser una injusticia insoportable.
Posteriormente los republicanos, estuvieron en contra de la. difusién de 
la esclavitud, esto no significaba que fueran abolicionistas,^Siferencian por 
lo menos en dos aspectos del abolicionista: en primer lugar, muy pocos republ^ 
canos creian en la igualdad social de los negros, y en segundo lugar, los abo­
licionistas estaban dispuestos a derribar la Unién si con ello ponian fin a la 
esclavitud, sin embargo, los republicanos eran conservadores que amaban la U—  
nién y aprobaban totalmente la proteccién que la Constitucién otorgaba a la es^  
clavitud del sur.
Norte y Sur no podian llegar a alcanzar un compromiso y ûnicamente se - 
entregaban a crecientes recriminaciones en las que el norte solia ser con ma—  
yor frecuencia el agresor, porque ténia a su favor la fuerza de la opinién mo­
ral europea, por cuya razén el sur se mostraba receloso. Pero como en el sur - 
dominaba el partido politico mas antiguo y extendido del pais, hemos podido ob 
servar también en los debates de las Camaras, cémo actuaban con mayor insolen- 
cia.
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La guerra civil empezô en un momento en que el Sur todavia esperaba - 
que la adquisiciôn de Cuba les permitiera mantener la esclavitud en el inte­
rior o en el exterior de la Union.
Centrândonos en el problema cubano de la esclavitud, hacia 1850, ha—  
bia en Cuba unos 420.000 esclaves negros, con una poblaciôn total de un mi—  
lion de habitantes aproximadamente. Podemos recorder las palabras de J.A. S^ 
co: «no comprar negros, no comprar negros». Saco no ignoraba que en Madrid 
existia una «Sociedad negrera» con sus socios y agentes en Cuba, personas 
todas de bastante poder y suficientes capitales para armar buques y traer ejc_ 
pediciones de negros de Africa de cuyo negocio sacaban una gran utilidad. En 
Cuba ademâs, una serie de autoridades superiores e inferiores prestaban este 
servicio con toda fidelidad, cuanto que les dejaba 51 pesos por cada negro. 
Por otra parte, los hacendados necesitaban trabajar sus fincas y mantenerlas 
en buena produceion puesto que con el Gobierno espahol no encuentran otros - 
brazos ni tan buenos ni tan baratos. Son suficientes razones para comprar ne 
gros. Por tanto, el sistema adoptado por Espana, producia los anteriores re­
sultados: primero, enriquecer a sus empleados y favoritos; segundo, aterrar 
a los cubanos con la preponderancia numérica de la poblaciôn esclava y de co 
lor; tercero, dificultar y embarazar las inmigraciones de Europa, alejando - 
de Cuba, no solo a los blancos extranjeros, sino a los nacionales.
Hubiera sido necesario persuadir a los cubanos a no comprar negros y 
para ello tomar varias medidas: empezar por facilitar otros brazos al traba- 
jo, aliviar la agricultura y la producciôn suprimiendo los diezmos, el dere- 
cho de alcabala, los de importaciôn y exportaciôn de los frutos cubanos a la 
Peninsula; suprimir los impuestos exorbitantes pagados en articules de impor_ 
taciôn de primera necesidad y otra serie de onerosas exacciones fiscales.
La realidad es que todos los que de una manera abierta se habian mos-
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trado contraries al contrabando africano, habian sido exiliados u obligados a
fugarse ante las amenazas de los Capitanes Générales (Saco, Don Benigno Ge--
ner, "El Lugareno", etc). La soluciôn podia estar en promover la colonizaciôn 
blanca y cortar de raiz el mercado africano. Por esto, en opinion de muchos - 
se insistia que si esto no se hacia, solo podria salvar a Cuba, «el cahcn in 
glés», la independenci a y la posterior anexion de Cuba a los Estados Unidos.
En torno a la anexion se plantea un problema importante si el Gobierno 
Espahol hubiera estado dispuesto a enajenar la isla de Cuba. iQué cantidad po 
dria ofrecerse por ella? Para fijarla habria que ver primero, que neto produ- 
cido le deja a la Real Hacienda, después de deducir todos los gastos que oca- 
siona; y segundo, qué neto producido daria al Gobierno de los Estados Unidos. 
Es évidente que la cesion implicaria para Espana, el verse libre de la total_i 
dad o de una gran parte de los gastos civiles, militares y maritimes. Las con 
sideraciones acerca de este punto pueden verse ampliamente en los documentes 
XIV y XV del apéndice documentai, en donde se incluyen dos cartas entre Mr. - 
Buchanan y Mr. Saunders observando las ventajas y desventajas que la compra - 
de Cuba ocasionaria a Estados Unidos.
Parece ser que el Gobierno de Estados Unidos nunca quiso dejar por es- 
crito sus propuestas de compra. El pasar esto a unas Actas, llegaria a conoci^  
miento de la oposicién y de otros gobiemos que también se opondrian, ademâs 
séria discutido en las Certes espaholas etc... Asi pues, preferian en todos - 
los cases la negociacién confidencial y sécréta, por tanto no existe, entre - 
la documentacion espahola ningun documente sobre las ofertas de compra.
El Gobierno espahol, por su parte, siempre desmintiô que existieran ne 
gociaciones de compra, y asi lo dijo claramente el Marqués de Pidal tras su - 
entrevista con Mr. Saunders. El hecho de eludir la realidad de esta manera de^  
ja entrever entre otras cosas, la falta de comunicaciôn existante entre la Me
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trôpoli y nuestras Antillas. Existia un deseo de ocultaciôn, cuando en reali- 
dad los gobiemos de las Potencies conocian sobradamente el tema.
Los proyectos de cesion o venta de territories coloniales por parte de
Espana, responden sobre todo a la necesidad imperiosa de ayuda militar y de -
lograr una garantia que permitiera conseguir empréstitos. Espana mantiene una 
actitud abandonista, fundada en la reflexion realista de que no podia permi—  
tirse el coste econômico y humane de una guerra colonial.
De gran potencia habia llegado Espana a un gran aislamiento y debili—  
dad internacional. No podia menos de contraster el engrandecimiento de Ingla- 
terra y Francia a costa de las colonies, proceso inverso al de Espana, que se
empobrecia frente a Europa con el peso de los siglos.
Pueden darse diversas explicaciones. Bien la soberbia y el individua—  
lismo del carâcter espahol, bien los errores de los gobernantes, bien el ma—  
quiavelismo de las potencies vecinas de Europa. Queda a salvo siempre la la—  
bor colonizadora en America, pero se critica su aprovechamiento en la Peninsu 
la.
La realidad coetànea ponia en evidencia los lastres y provocaba las 1^ 
mentaciones sobre la dependencia de Espaha respecte a las potencies europeas.
Los libérales espaholes seguian insistiendo en la necesidad de las co­
lonies y de la expansion exterior para afirmar el nacionalismo en su dimen--
siôn exterior. Buscaban alternatives a las pérdidas en America y seguian sin 
comprender el movimiento independentista, escudrihando instigadores a los in- 
gleses o culpabilizando a las propias autoridades peninsulares. La opinion ge 
neralizada de la época era colonialiste, desde una ôptica europeocentrista, - 
ahora bien, cabe decir que la politica isabelina descuida los territorios de 
Ultramar. Las intervenciones réformistes en Cuba no obedecen mas que a un im­
pulse posible, pero discontinue y sobre todo aiejade del momento que esta
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viviendo una gran parte de Europa.
Asistimos a una incapacidad de la Metropoli para producir un estimulo 
directo al desarrollo de las capacidades de Cuba, segun demandaba la situa—  
cion, por lo que se impide el desarrollo de las relaciones en un marco legal 
adecuado y progresista. La legislacion desde los anos 30, carece de posibil_i 
dades practices. Las leyes de Indies estan desfasadas. Las prometidas Leyes 
especiales debian haber constituido el nuevo campo de relaciones metropoli—  
colonie para mantener la necesaria armonia. No faltaban argumentos para évi­
ter ponerlas en funcionamiento; a esto hay que ahadir la exclusion de los re_ 
.présentantes de los territorios de Ultramar en las Cortes espaholas, es de­
cir, el medio de participacion en las tareas de la vide publica nacional.
Estas alternatives politicas debian aplicarse a la sociedad de la Is­
la. Una sociedad muy variada en su composiciôn e intereses; mientras unos —  
mantienen un claro rechazo a la presencia espahola, otros la aceptan y se i-
dentifican con ella. Hay que tener ademâs en cuenta, que a diferencia de --
otros territorios coloniales, el cubano siente el espiritu revolucionario de 
la nueva America y ayudado por Estados Unidos, tratarâ de independizase de - 
la Metropoli.
Consideremos ahora la segunda forma de adquirir la Isla: por medio de 
las expediciones. Desde que varias de estas fracasaron, la prensa americana 
se mostrô bastate unanime en condenarlas; pero estamos en condiciones de a—  
firmar que si hubieran tenido éxito, sin duda, no habria sucedido lo mismo. - 
Si Lôpez, cabeza de la expediciôn, hubiera llegado a obtener buenos resulta­
dos de su intento, hubiera sido saludado como un héroe, y bien recibido en - 
los escahos del Senado de los Estados Unidos.
Segun el plan de los conspiradores, los ciudadanos de Estados Unidos 
debian aparecer al mundo como aliados o auxiliares del pueblo de Cuba. De--
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bian proclamarse como republica independiente de Espaha y Estados Unidos ayu- 
darles a conquistar su independencia. Se suponla que al républicanisme y la - 
independenci a se seguiria la agregacion. Estas eran las doctrinas sustentadas 
por todos los demagogos americanos y la mayor parte de la prensa americana.
Conforme a las creencias politicas populares de Estados Unidos, la de- 
mocracia es el derecho natural inherente atodos los pueblos, la unica forma - 
légitima de Gobierno; y por consiguiente la soberania nacional debe residir - 
siempre en el partido que pelee por sostener o por establecer la democracia.
Puede que su error resida en gran parte, en la errada interpretaciôn —  
que dan a la naturaleza de sus propias instituciones. Estas instituciones, —  
son republicanas y repugnan la monarquia y la aristocracia politica, asi en - 
el sentido antiguo como en el modemo de la palabra.
En el nuevo sistema politico norteamericano, el pueblo es la fuerza mo 
tora, pero no el poder gobernante, y teôricamente el pueblo no es el Gobierno 
ni el origen de los derechos de este. Los politicos anglo-americanos en gene­
ral, porque en esto no se diferencian esencialmente los whigs y los demôcra—  
tas, parecen haber pasado por alto este hecho importante, han procurado dar a 
las instituciones una interpretaciôn democrâtica. Dejan de considerar las le­
yes como sagradas y la constituciôn como inviolable, y nada es para ellos o—  
bligatorio y sagrado, sino la voluntad del pueblo.
La realidad de los hechos desjnuestra por parte de Estados Unidos no h^ 
ber respetado los derechos de soberania, la independencia de las naciones, ni 
la fe de los Tratados, agi tando a los ciudadanos de un Estado con el cual se 
hallaban en paz, haciendo que se rebelen contra su autoridad soberana para ro 
barle una parte de su territorio e incorporarla a la Uniôn.
El «destino manifiesto» tan discutido, quizâ no fuera para muchos —  
mâs que una cuestiôn «de sable» (de la fuerza de las armas que decia Saco).
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Parece una creencia muy difundida entre los politicos estadounidenses, el que 
la anexion de todo Mejico, y aun de America Central, era unicamente una cues­
tiôn de tiempo. La fiebre de la anexiôn se desarrolla hasta en las fronteras 
del Norte.
Las expediciones contra la isla de Cuba, no pueden considerarse como - 
un hecho aislado, sino que forman parte de una serie de actos de naturaleza - 
semejante, los cuales recibieron, al menos en el caso de Texas, hasta la san- 
ciôn del Gobierno federal. Si el Gobierno tuvo connivencia en su conducts, y
al fin la sancionô apropiândose fraudulentamente una provincia de Méjico, --
£,por qué no habia de hacer lo mismo apropiândose fraudulentamente una provin­
cia de Espana?
Abrigaron la idea de que si las expediciones tenian éxito, ocuparian - 
Cuba, Have del Golfo mejicano, lo cual facilitaria la agregaciôn final de to 
das las Indias occidentales, libertarian a Cuba del duro despotisme de Espaha, 
y acaso cabria decir, del mâs duro de Roma y proporcionarian a los oprimidos 
criollos las ventajas de las instituciones libres de los Estados Unidos.
En realidad los que se opusieron, no era por oponerse a una injusticia 
cometida con Espaha, sino por las mismas razones que tenia el Sur para favore 
cerla, porque se suponia que la adquisiciôn de Cuba lobusteceria la causa de 
la esclavitud de los negros y retardaria e impediria del todo su emancipaciôn 
final.
El Gobierno de los Estados Unidos estaba obligado a consevar relacio—  
nes de paz con Espaha por el Tratado de 1795, por tanto, debian emplear toda 
la fuerza necesaria para reprimir los actos hostiles a Espaha o a cualquiera 
de sus provincias o colonias, cometidos dentro de su jurisdicciôn. Debia impe 
dir que se embarcase una expediciôn contra Cuba. Espaha ténia, asi mismo, el 
derecho de haber exigido y reclamado de él, y a aplicar con todo rigor las le
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yes interiores del pais a las personas complicadas en la expediciôn.
La impunidad que fueron alcanzando varias de las expediciones, sôlo —
sirviô para fomentar otra nueva. La primera expediciôn habia caido en el --
error de desembarcar en un punto de la jurisdicciôn de Estados Unidos; para - 
veces sucesivas se haria fuera de lugares en que pudieran ser interceptados - 
por agentes de la Uniôn (como el caso de Chagres).
Se permitiô que Washington anunciara la formaciôn de una Junta perma—  
nente destinada a fomentar los intereses politicos de Cuba, es decir, la revo 
luciôn de la isla, y por si esto no fuera suficiente, la Estrella Solitaria - 
fomentando los trôLstornos y revoluciones politicas contra gobiemos con quie- 
nes los Estados Unidos estaban en paz, cabe preguntarse si no es acaso esto - 
un nuevo terrorismo internacional a la manera del siglo XIX.
Todos los hechos acaecidos prueban una falta culpable de la Administra 
ciôn estadounidense en el cumplimiento de sus deberes hacia Espaha y en la e- 
jecuciôn de las leyes de la Republica.
Estados Unidos ha pretendido ser la Republica modelo, esto puede ser - 
muy laudable, pero una vez que muestren al mundo que ellos son los primeros - 
que se adhieren a esas instituciones y son gobernados por ellas. Quizâ, iden- 
tificaron republicanismo con democracia, y democracia americana con europea 
ello ha llevado a imponer una democracia inmoral y agresiva. Por tanto contr_i 
buyeron a suministrar a los Reyes y aristôcratas, poderosos argumentos contra 
el républicanisme y en favor de su sistema de gobierno.
Analicemos ahora la postura de Inglaterra: Hay un principio claro des­
de comienzos del siglo XIX y es que tratarân de evitar que Espaha recobre su 
Imperio Colonial.
Sin embargo, ninguna otra naciôn habia manifestado jamâs el deseo de - 
que Cuba permaneciera en «statu quo». Por parte de Inglaterra y de J.A. Sa-
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CO hay quizâ una esperanza comun, que es la de dilatar las cosas lo mâs posi­
ble para que pase la efervescencia de la revoluciôn; pero una diferencia sus- 
tancial los sépara: mientras que Saco quiere hacerlo para ver si bajan conce- 
siones libérales de la Metrôpoli; Inglaterra sôlo se propone que Espana se —  
fortifique y apague por lo pronto la llama revolucionaria, seguros de que an- 
dando el tiempo la dominaciôn espahola consumarâ la obra de la ruina de la ra_ 
za blanca, juntamente con las colonias.
^Por que los ingleses tardaron tanto tiempo (hasta 1862) en imponer sus 
razones contra la esclavitud? £,Por qué los gobiemos sucesivos, incluido tam­
bién el de Palmerston, permitieron escapar a los espaholes sin cobrarles el
precio de su ilegalidad? No era porque desconocieran la magnitud de la eva--
siôn. La explicaciôn es que, debido a la posiciôn ambigua de los Estados Uni­
dos, el gobiemo inglés nunca se sintiô capaz de hacer una acciôn final res—  
pecto a Cuba, que pudiera implicar la guerra con Espaha. Era mucho mejor tra- 
tar de cerrar lentamente las fuentes de suministro en Africa, bloqueando, so—  
bornando, creando un comercio optativo y mâs duradero, aunque menos provecho-
50 a corto plazo y pasando de ahi a la ocupaciôn territorial. La frase de --
Palmerston «hay que cerrar los agujeros por donde sale el ttâfico de escla—  
vos de Dahomey» significaba, como fue haciéndose cada vez mâs évidente, la - 
ocupaciôn britânica de Lagos. No es extraho que los ùltimos propietarios de -
las antiguas Indias Occidentales se quejaran de la hipocresia de los ingle--
ses. No sôlo consumieron alegremente el azùcar procedente del trabajo de los 
esclavos después de 1848, sino que no consiguieron imponer la aboliciôn indu 
so del trâfico que la mayoria de los paises habian prohibido legalmente en - 
1820.
Inglaterra mantuvo una politica de "no intervenciôn", por ello, elude 
toda acciôn directa, ocupândose unicamente de tomar una postura, preservando
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el equilibrio de poder en Europa. Realizara alianzas con otras Naciones, pe­
ro con carâcter defensive contra posibles movimientos revolucionarios.
De esta manera los Tratados de Garantia llegan a ser algo supeditado 
en gran manera a Inglaterra. Bien es verdad, que Espana habia dejado su pa—  
pel de Gran Potencia, si hubiera continuado como entonces, nada de esto hu—  
biera sucedido. Las Cuestiones relativas a dar una contestacion diplomâtica 
a Espaha sobre diferentes asuntos de vital importancia, se discuten cuando 
surge la discusion, segun la costumbreinglesa y americana, incidentalmente y 
no por sus méritos intrinsecos. Si la independencia y la agregacion de Cuba 
se hubiera podido presentar al pueblo americano bajo un punto de vista obje- 
tivo, es posible que una gran parte hubieran rechazado la proposicion.
El Présidente Fillmore ante la insistencia de los ministros de Fran—
cia e Inglaterra mendigando de este su participacion en una Triple Alianza -
para sostener a Espaha en Cuba, considéré sin duda a Espaha, abandonada a su 
propia impotencia, y pres a de cualquier acto de «incorporaciôn» desde el - 
momento en que el gobiemo de los Estados Unidos se nego a entrar en el tri­
ple convenio para garantizar la posesion de Cuba.
La Conferencia de Ostende, résulté ser uno de los actos mâs «ironi—
cos» de que puede hacer gala la politica internacional: Francia, Inglaterra
y Estados Unidos deciden adquirir la isla de Cuba mediante un precio que no 
excediese de 120 millones de délares, propcniendo un risueho plan de venta—  
jas para Espaha. Si esto no era aceptado, la alternativa seria que los Esta­
dos Unidos de apoderarian de ella. Esta parecia ser la unica solucion a un - 
problema que durante casi una decada estaba esperando obtener respuesta.
Una idea que se nos plantea también en este estudio es el derecho que 
tienen las naciones a la independencia, son libres para optar por el tipo de 
gobierno que mâs se acomode a sus tradiciones, y en el caso de América con—
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siste en la Republica. Pero el caso cubano nos situa en una encrucijada: geo^  
gràficamente esta en América, ipero cual habia sido su tradieion? Asi pues, 
cuando Saco hablô de «pérdida de la nacionalidad cubana», para mâs de un - 
cubano fue motivo de risa irônica puesto que ésta no traia mâs que ignoran—  
cia y esclavitud. Para muchos cubanos, las leyes, las ideas, las costumbres, 
los libros, las obras, las glorias, los gobernantes, la intolerancia religio- 
sa, la tirania de Espana no pertenecen a este siglo, ni a América.
Leyes nuevas, ideas nuevas, glorias nuevas, gobiemos nuevos, socied^ 
des nuevas nacen y crecen en el nuevo mundo americano. Cuba y los cubanos en_ 
tran en la nacionalidad comùn de esta civilizaciôn nueva y propiamente Ameri^  
cana, republicana y democrâtica que nada quiere recibir, antes al contrario, 
cortar todo enlace y conexiôn con la Europa monârquica que consideran despô- 
tica.
Por ultimo, hemos contemplado como la historia del siglo XIX espahol, 
es la historia de los esfuerzos que hace el pueblo espahol para darse nuevas 
instituciones sobre las ruinas de las viejas. Estorban este esfuerzo: una se_ 
rie de monarquias ineptas para sus altas responsabi1idades o infortunadas en 
la insuficiente preparacion que se les dâ para desempeharlas, la propia div_i 
siôn social y regional existente en Espaha y las dificultades técnicas de la 
propia Administraciôn.
Las posibi1idades de actuaciôn con que hubo de desenvolverse la obra 
de Espaha en Cuba, entre la relaciôn de fuerzas int^rnacionales, los proble 
mas internos de la Metrôpoli y los propios condicionamientos internos de la 
Isla, no permitia una actuaciôn muy distinta de la que en realidad se practi^  
cô, con sus aciertos y sus errores.
Hemos tratado de contribuir a una mejor comprensiôn de un aconteci--
miento internacional que creiamos un tanto postergado en la sombra y que po-
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ne de manifiesto una vez mâs, la complejidad de las relaciones existentes en 
tre las grandes potencies en torno a un problema concrete: la anexion o inde^  
pendencia de Cuba.
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Carta geografica de todas las islas Antillanas y ■ 
las costas del continente de la America, desde el rio Orino­
co, Norte y Geste, incluyendo el seno mejicano, y canal de ■ 
la Bahama y Vieja, el pasaje de Barlovento y las sondas ba-- 
jos y bancos que en aquellos mares hasta el présente se han 
encontrado. (Corresponde al proyecto del comercio de la pe-- 
ninsula con America). Por Tomâs de Southuel.
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Dibujo satirico en el que se représenta al Congreso en forma de un america- 
° con una sierra les cuernos a la vaca; un holandés ordenando; un fran
'ceo y un espanol avanzan con unos cuencos para llenarlos de leche; la flota in--
lomos, a la vista de un sûbdito britânico —
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1008^* Mapas, pianos y dibujos. nP 565. Procédé del Leg. 819. sigû.
APENDICE IV
PRIMER TRATADO DE PAZ Y AMISTAD CON ESTADOS UNIDOS
Se fijan los limites entre Estados Unidos y las colonias espanolas de 
las Floridas y la Luisiana; se concede a los norteamericanos la navegacion -
libre del Mississipi y un depôsito franco durante très anos en Nueva ------
Orleans; se acuerda mantener la armonia entie las diversas naciones indias - 
adyacentes a las fronteras y la proteccion reciproca de los buques, el comer_ 
cio maritime y las propiedades de los subditos de ambas partes contratantes.
Consta de 23 articules escritos a des columnas en espanol e ingles. - 
Firman des veces el Principe de la Paz y Thomas Pinckney.
Grig., papel, cuatro sellos de lacre. Cuademillo de 16 hojas, la ul­
tima en bianco. 
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n d d o b n a n , y k a c d n  n d ^ t Z t u L n  a L 0 6  P n o p L d t a n L o 6 L d g L t Z m o 6 L 0 6  Bu- 
qud6 y d ^ d c t o 6  q ud  6d Ld6 k a y a n  q u L t a d o  dn La d K t d n ^ Z o n  dd d Z c h a  
J u n L ^ d L c c L o n , d à t d n  0 no dn g u d n n a  don La Potdnc-La, duyo6 6 u b d Z -  
to6 h a y a n  Z n t d n c d p t a d o  dLc.ko6 d^ dctoé. 
knL^. VII
Sd  ka d o n v d n Z d o  qud  L 0 6  S û b d L t o é  y C L u d a d a n o 6 d(.. una d d  -- 
La6 p a n t d 6  d o n t n a t a n t d 6 , 4 u 4  Bu qu d é 0 dldd to 6, no p o d n a n  6 u j d t a n  
4 0  a n Z n g u n  d m b a n g o  0 d d t d n c Z ô n  dd  p a n t d  dd  La o t n a  a c.au6a dd  -  
a L g u n a  dx.pddZc.L0n M Z L Z t a n . . .  V dn L 0 6  c a 4 0 4  dd a p n d h d n ^ Z o n ,  dd--  
t d n c Z o n  0 an n d é t o ,  b Z d n  4 e a  p on d d u d a 6  c o n t n a Z d a ,  o{^dn6a6 c o m d t Z  
da6 pon a L g u n  C Z u d a d a n o  0 S u b d Z t o  dd una dd  Laé pantdi> d o n t n a t a n
^ 0-6 0n La JunL6dZc.c.Lôn dd La o t n a , 40 pnoddddnâ  unZdamdntd  pon - 
o n d d Y L  y a u t o n Z d a d  dd La J u ^ t L c L a  y 6dgân Lo^ t nâmZt d6  ondZnanLo6  
i d gu Zd o6  dn 6 d md j an t d6  c a 6 o 6 . . .
AnL^. IX
T o r f o 4  Lo6 Bu.qu.04 y MdncancLa^,  dd caaLquLdna n a t a n a L d z a - 
qud 6dan ,  qud 4 0 hubZdàdn quLt ado  a aLguno6 ?Znata6  dn a L t a  man,  
y 4 0  t n a j d 6 d n  a aLgun Pudnto  dd una dd La6 do6 Po t dncZ a6 , 4 0  dn-  
t n d g a n â n  aLLZ a Lo6 o ^LdLaLd^ y dmpLdado6 dn dZdko Pudnto  a ^Ln 
dd qud Lo6 guanddn  y n d 6 t Z t u y  an Zntdg  namdntd  a 4 u  v dndaddno Pno-  
p L d t a n Z o , Ludgo qud h Z d t d n d  d o n é t a n  d d b t d a  y pLdnamdntd  qud dna 
4 u LdgZtZma p n o p L d d a d .
A n L ^ . X I I I
A  ^Ln dd {^av ondddn dL domdndZo dd a m b & 4  p a n t d 6 , 4 0 ha don 
vdnZdo qud dn dL da6o dd nompdnàd La gudnna  d n t n d f U 4  do6 UadZo-  
n d é , 4 0  donddddnà dL t d n m t n o  dd un aho ddàpud6 dd 4 u  dddLanadZôn  
a Lo6 domdndZantd^  dn Laé VLLLa^ y CZudadd6 qud h ab Z ta n  pana j un 
t a n  y t n a n ^ p o n t a n 4 u 4  mdndaddnZa6;  y 6 t 4 0  ^ 0 4  q u Z t a6 d  aLguna -- 
p a n t d  dd dLLaà o k L d t d ^ d  aLgân daho d u n a n t d  dL tZdmpo p n d 6 dn L to  
annZba,  pon una dd La6 do6 P o t d n d t a ^ , 4 u 4  PudbLo^i o S û b d L t o à , 4 0  
£04  danâ dn d ^ t d  p u n t o  d n t d n a  à a t L ^  {^addtôn pon dL GobZdnno.
AnL^,  XIV
MLngun SubdZt o  dd S.M. CatôLZca t omanâ dncango 0 P a t d n t d ,  
pana anman Buqud 0 Buqud6 qud obndn domo Con6anZo6 c o n t n a  dZc.ko6 
EétadO'i  UnZdoà 0 c o n t n a  L06 C Z u d a d a n o P u d b L o 6  y k a b Z t a n t d ^  dd - 
Loà m Û 4 m o 4 ,  0 d o n t n a 4 u  p no pZ d d a d , 0 La dd L 06 k a b Z t a n t d à  dd aL-  
guno dd dLLoà,  dd cuaLquZdna PnZncZpd qud 6da don quZdn d é t u o Z d -  
ndn dn g udnna  L06 E6tado6 UnZdoà.  IguaLmdnt d  nZngun dZudadano 0 
k a b Z t a n t d  dd dZdkoi> E 6 t ad o6 ,  pddZnâ 0 a d d p t a n à  dndango 0 P a t d n t d  
pana anman aLgun Buqud 0 Buqudà don dL ^Zn dd pdnàdguZn L06 Sub-
d Z t o ^  dd S.M. CatôLZda 0 a po ddn an^d  dd 4u pnopZddad,  dd du a L---
quZdn PnZndZpd 0 Eé tado  qud 4 0u  don quZdn d ^ t u v Z d n d  dn gudnna  - -  
S. M.  CatôLZda.  V 6Z aLgun ZndZoZduo dd una 0 dd o t n a  MadZôn toma  
nd 6 d md j a n t d 6  dndango6 0 Patdntd4> 6dnâ. d a ^ t Z g a d o  domo PZnat a .  
AnL^. Xl/I
E é t a  LZb d n t a d  dd Nav dgadZân y dd ComdndZo ddbd d x t d n d d n ^  d 
a t o d a  dépddZd dd mdndaddnZa6,  d xd dp t u a n d o  6 ÔL0 Lax qud 40  dom--  
p ndhdnddn  ba j o  dL nombnd dd d o n t n a ba n do  0 dd mdndaddnZa6 pnohZbZ
cfa.4 . . .
A n l ^ .  X I X
Sz z^tablzcznan Con6ulz6 nzcZpnocamzntz con  -fo4 pnZvZLz- 
gZo6 y ^azultadz-{> quz gozanzn to6 dz  fU4 MacZonz6 mâ.6 ^avonzzZ- 
da6 zn to6 Puznto6 dondz  f o 4  tuvZznzn Z6ta6 o tz6 4>za IZcZto zt 
tznznlo^.
(.1795, octubre, 27. San Lorenzo el Real) 
A.H.N. Estado. Leg. 3370 nP 14.
REAL ORDEN
l o r  el Excmo. Sr. Secretarto de Estado y  del D espa- 
cho universal de Gracia y  Jiisticia se comimicô a l Jlus^ 
trisimo Sr. D ecam  del Consejo con fee  ha 2^.de Junio 
ultimo la R e a l or den siguiente:
Ilmo. Sr. : E l Sr. Sccrctario dc Estado y  del Dcs- 
pacho de Gracia y  Justicia' de Indias me dice con fc- 
cha dc 8 de Mayo ultimo lo quo sigue: Con fecha 15 
de Abril ultimo me comunica el Sr. Secretario del Des- 
pacho dc Estado la Real orden siguiente : Excmo. Sr. : 
E l Capitan general de la Isla dc Cuba remitio y  apoyo 
una exposicion en que aqucl Ayuntamiento hacia presen­
ces los inconvcnicntcs de suma gravedad que podrian 
resultar de la permaiiencia cn dicha Isla de los nuichos 
negros bozales que quedan declarados, y son libres, en 
virtud del tratado concluido con la Inglatcira en 1817 
para la abolicion del trafico ncgrcro. E l Rf.y nucstro Se- 
n o r, a cuyo sober a no conocimiento clevc el expcdien- 
te , tomando en séria consideracion la importaucia del 
ncgocio, convcncido de los males de trascendcncia que 
podria en rcalidad acarrcar la cxistencia dc esta masa dc 
negros Hbcrtos, y dcspues dc oido el dictamcn del Con- 
scjodc Estado, conformandosc S. M. con cl dc una par­
te dc los Consejcros que le componcn, sc ha scrvido re­
solver: I.® Que todos los negros que en la actualidad se 
\  hallcn cmancipados, cn virtud dc lo que a este rcspccto 
prcviene cl articulo 7.® del Regiamento que forma parte 
intégrante del tratado concluido cn 1817 con la Inglatcr- 
ra para la abolicion del trafico ncgrero, scan sacados de 
la Isla dc Cuba y trasladados â cualquiera dc las posc- 
sioncs 6 dominios dc S. M. cn E uropa, aun cuando sea 
i  la misma Peninsula, dandoles dondc quiera que se lle- 
vcn cl mismo dcstino que debc dursclcs cii dicha Isla, 
segun lo estipulado en cl expresado articulo. Y a.® Que 
la traslacion de estos negros â cualquiera de las posesio- 
nes dc S. M. cn Europa se costec "con el producto de la 
parte dc presas de buques ncgrcros que pucda corres-
pondcr a! Rr.r nucstro Scnor, y que si esta no fucsc su- 
ficicnte al efccio, se haga, para réunir la suma que baste, 
un rcpario prudencial entre todos los habitantes dc la Is- 
la; todo micntras S. M. juzga oportuno entablar con la 
Inglarcrra, sobre modificaciones al articulo 7.® del Re- 
glamento citado, las negociacioncs que sc estimen con- 
venientcs. Y dc la misma Real orden lo connmico a 
V. 1. para su intcligcncia, la del Consejo, y dcmas fines 
corrcspondicnies.
Puhlicada en el viismo Supremo Tribunal la pre- 
inserta R ea l orden, con prèsencia de los antécédentes 
del asimtOyy de lo que en su razon expusieron los Seiîo- 
res Fiscales en providencia de go de Setîembre proxi­
mo, acordâ su cumplimiento, y  que para que le tuviera 
en ia parte respectiva se comunicase d  la Sala de A l­
caldes de la R eal Casa y  Cor te , Chancillerias y  A u -  
diencias Reales, Corregidores, Asistente, Intenden- 
ies, Gober nador es y  Alcaldes mayor es del R eino.
En su consecucncia lo particîpo d  V. de orden del
Consejo para su inteligencia, a l expresado f n , y  que 
alpropio efecto la circule â las Justicias de los Pueblos 
de su Partido , ddndome aviso de su recibo.
D/os guarde d  V. muchos anos. M adrid i g  de 
Octubre de 1828..
Real Orden, tnandando salir de Cuba a los negros emancipados y trasladarse a
cualquier dominio de S.M. en Europa. ^ n
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APENDICE VI
REAL CEDULA
ïjA jmmjL ï > o M  ISABEL n.
Y en su Real nombre durante su nicnor 
edad la R eina G oben ladoi'a.= Con fedia tix> 
ce del corriente lie lenido â bien expedir el 
Real dcci'cto cpic dice asi: ^Sicndo consi- 
guiento â la exaluicion al Tiono de mi au- 
gusfa liija la R eina Dofia I sauee ii que se 
dé liicgo providencia para su proclamacion, 
y  que sc levanteii pendoaes en todas las cîu- 
dades, villas y  lugarcs dc estos l'cinos cn que 
es cüsliimbre bacer esta deinostracion; man­
de como R eina Goberuadora, (pic ])or la Ca­
mara se cxpîdan a este fin las (îrdencs cor- 
l’espondienlcs acosiumbi'adas, rcgiilaiido las 
disposicioncs de sucrte (pie sc ccielire dîclio 
aclo en esta villa cl dia veintc y ciiatm del 
cioiTicntc mes, y que en Toledo sc praciiqnc 
al misino riempo scgun se ba liccbo en ou as 
ocasioDCs. Tendnise enleiidido cn la Camaiu 
para su cumpliinicnl o.^Esta rnliricado de la 
Real mano.^En l?alacio à Irccc de Octubre 
de mil odi jcicntos ti*cmla y  ties.—Al Duquc
Real Cédula para que en los demi—  
nios de Indias e Islas de Cuba, Puerto 
ce y Filipinas se haga la solemne proclanm 
cion de Isabel II, excusando gastos. (In—  
serta Real Decreto 13 octubre 1833).
7498; 1833, octubre 31 Palacio.
Présidente ciel Consejo y Cainara de Casii- 
lla.”=Por ol.ro Real decrelo de qninec de! 
minnO) cn consideracion a la cpideniia rpic 
allige â varios piieblos de la Pcnnisula, y i\\ 
que es justo y ncrcsario atender de prefcrcn- 
cia a su aliyio, be venidQ en resolver se. ex­
cuse lodo gasto que no sea cl indispensable 
a la celcbraeiou solemne de dicho acio de 
proclamacion de la R e in a  Dofia I s a b e l  ii;  
cn inteligencia de que pmlnbo absoiuLaihen- 
to que sc toiucn mas dineros de los fondos 
publicos, ni por impuesio ni rcparlimicnlo 
veciual con esia ocasion; y de que las mucs- 
tius dc cordialidad y de bcnelicencia sonm 
cl obsequio mas grato â mi corazon, y el les- 
timonio mas solemne de amor y de leallad en 
los pueblos â su légitima Sobeiiina. En su 
consecucncia, y de lo que ban acordado cl 
mi Supremo Consejo y Giimara dc las In­
dias, por la présenté mi Real < édula man­
de il los Gobcrnadorcs, Capîtancs Générales, 
PiT'sidciiles, Audiencias, Inlendcntos, Ayiin- 
taTiiienlos, y demas autoridadcs de mpielios 
dominios, é Islas de Cuba, Pucrio-Rico y Fi­
lipinas, observen y cjecnlcn cuantô va pim-e- 
nido Cil lo que rcsjMX'livamentc les corres­
ponde, sin conlravcnii' a ello, ni permilir su 
inii-acciou en mancra alguna; vorilîcandose la 
proclamacion cn la forma y con las sulemni- 
dades acostumbradas, sin mas gaslo que cl 
indispensable; y remiti(îndo tcstimonîo de La­
bel* lenido efccto: que asi es mi voluntad. Fe- 
clia cn Palacio â de Octubre
de mil ochoçicntos treinta y txcssifé U
~ A JLtyr*u,
SdX.'' tdiat*» A
A.H.N. Consejos. Reales Cédulas nô 4461
ORDENES REALES
APENDICE VII
s e c r e t a r i 'a
D&L
CONSEJO DE GOBIEDNO.
/ / : f p
y ifjD d i//r('f> // ^ /»// c ^ iV F -^ z /r r y d /r fr /r y y ^ f/'/^ 'T c y /t?  
y . <// r^ /hdr^  y/vrf y/'d'/r/aiya/ttt 'aJ/'yr^ r
r a.j^Ti Cfi/m/û rTfi/uUcf a ÿ^ â' A  '^a^
C y^ ' cf}cT^/a rIo %^ r/fi/rr'^ û
Sobre mejorar la suerte de los esclavos en Cuba. 
A.H.N. Estado. Ordenes Reales. nS 904
APENDICE VIII
BY THE PRESIDENT OP THE UNITED STATES OF AMERICA.
A PROCLAMATION.
Whereas the Congress of the United States, by virtue of the constitutional authority vested 
ill them, have declared by their act, bearing date this day, that, “by the act of the Republic of 
Mexico, a state of war exists between that Government and the United States ; ”
Now, therefore, I, JAMES K. POLK, President of the United States of America, do 
hereby proclaim the same to all whom it may concern ; and I do specially enjoin on all persons 
holding ollices, civil or military, under the authority of the United States, that they be vigilant 
and zealous in discharging the duties respectively incident thereto : and I do moreover exhort 
all the good people of the United States, as they love their country, as they feel the wrongs 
which have forced them on the last resort of injured nations, and as they consult the best 
means, under the blessing of Divine Providence, of abridging its calamities, that they exert 
themselves in preserving order, in promoting concord, in maintaining the authority and the 
efficacy of the laws, and in supporting and invigorating all the measures which may be adopted 
by the constituted authorities for obtaining a speedy, a just, and an honorable peace.
In testimony whereof, I have hereunto set my hand, and caused the seal of the United States 
to be affixed to these presents. Done at the City of Washington the thirteenth day 
[i4. s.] of May, one thousand eight hundred and forty-six, and of the independence of the 
United States the seventieth.
JAMES K. POLK.
B y the President : < . ,
J ames B uchanan ,
Secretary o f Stale.
Proclama del Présidente Polk, declarando la guerra entre Estados Unidos y Mé 
jico.
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tc fc lo »  te r tf ra .
&LL Kxmo. Sr. general en ejorcicio dol>upronio po* 
der cjocutiro, ic ba scrvido dirigirnic cl dccrcto que
«iguc. / ......
,Uos6 Alariano do Salas, general cn cjercicio del 
supreme podcr cjcculivo, ù los liubiiantcs do la Re> 
pûblica, sabod; '
Que considcrando que la nacion incximna so ha­
lle en guerre con los Eslados-Unides, por la quo cl 
cjoculivo do 6ttos lo ha docloradu cn su proclama dc 
13 de Aluyo del présenté afio: quo por c»tc3 rircunr- 
tancias so va cn la dura noccsiJud dc diclar toda rla- 
80 do provjdcncias para delùlitar L su encmigo: que 
siondo una do dstos cl CKtnblcciinicnto du ccrs.irio* 
que porjudiqucn su coincrcio: quo (idluoilu joiia nlli» 
un rcglaiiionlo udecuaJo, porquu ol docrvïo do •'» y 
rcglunior.lo do 20 de JuUo dol prcsonto uùo son do 
ningun >alor ni efecto, como dados per auiotidnd in­
compétente; y que sin embargo do scr atriburion del
congreso general, segun el -art. 50 parte 17. ■ de la 
eonstitueion do Ifbid, dar rcgias para coneedor paten* 
les de corso, y declarer bueaas i  males las presas de 
mar 6 tierra, la escüilriea postcion de la Sepûblica ' 
exige quo use do esta faeuilad el ejccutieo do la no- 
don, lie vcnido en decrotar y dccreto cl siguiente:
REGLAMENTO
ET, conso DE PAnTICELAnES 
■ SX  l 'a  r n a s e T T c  o c e r r a .
A quieucs y cou que requisites sc Itan de d a r  
patentes.
Art. I. * Para liacer el corso contra los Estados- 
Unidos en la présenté guerre, se ncccsita patente del 
supreme gobierno, quo so conecdorû en la forma y ba* 
je la* eondiciones que ae prericnon en este régla-
..V-..
. Art 3. o Solo se eoncoderdn las patentes de quo 
bablii ol artfculo anterior, £ les buques cuyo capitnii, 
oCciulos y dcmas gentoa do su dotucion scan ciuda- 
danoi nicxicanos scgun las leyes do la Rcpûbliea.
, Art. 3. * Todo iiidividuo que quicra armor une 
d mas bnqucs cn corso, dopositard. por coda une do 
ellos un capital qu? no bajo de dZKXI ps., si el buqùe 
110 exccdlerc do 100 tonclodas; d do 6.000 ps. si lue. 
re do mayor porto; d dard Hanzas por igualcs aumas,
i  satisfaecion de la persoiia que le prorea de la pa­
tente. ■ ■, . ■’ ■'
. A qalenca de h# de «eoirrir en selleltnd de 
patentes.
' Art. 4.0 Lais Inslancias se dirigir&n al supremo 
gobierno en el territorio delà Ropûbliea, por con; 
ducto do los rcspeetivos gobornadorcs, y en los psi- 
sos extrangeros por el de los cdiuulcsd agentes auto- 
rizados para este fin. ' ' ' ' '
' ' Alt. 5.0 ' En las instancias se cxplicarfi ininucio- 
aamcntc cuanto sea nocosario i dar una noticia cir- 
eunstaneiada dol buque que se ba ds destiner al cor­
so, su porto, fiicrza, armamcnto y tripulacion; en eon- 
coplü de quo nunco dvbcrd tcncr mcnos do soienta 
toncladas. * ': ' -  \  ' ' l  '[ ■
' ' Arti 6.0 ' Con las patentes do corso se dardn tant- 
bien à los interosados, cartes de comision para los 
condnctorcs de presas, si las pidiorcn, en el nùmcro 
que estime neecsurio ol funcionario que ha de enlre- 
gar dichas patentes, atcndida la dotacion del buque 
corsarlo. ' ' ' ' • ' '
-' Art. 7.0 Todos lois funeionarios 6 personas au- 
torizbdas para «ntrcgnr las patentas y carias do co­
mision, Bvisar&n inmodiatomcnto al gobierno de las 
que ontregocB, eon informe circunstaneiado de los ar- 
madorcr, sus fianzas 6 scguridades, buques que se ba- ' 
yen amtado, sus capitahes, fiicrza, armamonto y tri­
pulacion.'. ,
ArL 8.0 LIerarin osiihismo un rcgistro de las pa­
tentes y cartas de comision que se diereii, con todas ’
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Jw demat eireanstonriat ç m ae tvfierea ce al arlteu- 
lu prrcwloiiu*. • . ‘ ,
, AasUloa qne han de prcalane A les «
- arniadorea. 7
Art. & 0 Los coRmndsDtes de marins, capîtancs 
do pucrto, y douas autoridadcs locales, inipartirdn & 
Ica arnindores C capîtancs comrios cuantoi auxilitts 
nccpiiitcn y dcpendan do sus focuUodcr, on todo lo 
conduccnto 6 la pronta habilitacion do los buques, 
- pormitiCudolos quo rcciban toda la gcuto quo quio- 
' ran, msnos la quo est£ cn actual serviclo, do los bu­
ques do guerra nacionalcs, cslrcchando fi los quo sc 
rosistan fi cumplir suS empe/Ios, y persiguicndo fi los 
dc&crlorrs, los cunics sorfin coudcnados fi seis ado) 
do scrvicio on ol cjércitofion lu marina, si fucrcn 
aprchcndidoa dcspucs do habcrso bccbo fi la sela cl 
corsa'rio. ‘ ,
Art. 10. /Taiiibion so les fitcilitarfin armas dc to- 
dns closos, pdlrora y muiiieionesk cuaiido los pidan y  
no faogan falta para el scrvicio, dfindolcs cstos ûltimos 
•articulos & costo y ettstas, eon plaxo fi lo mas do seis 
niesosi, si no pudieron de pronto satisfaccr su ralor, 
■ eaucionaodo suficiontemente su page. Lo quo no 
consuinirrcn durante i»te ticmpo, podrfin dcrolrorlo,
' nbonfindosclessu importe.. •. , .
« Art. II. En easo do nanfragio fi de ser aprcsada 
la ombarcaeioR, q'uodarfin libres de toda rcsponsabi- 
lidad ellos y sus flndorcs, justifictlndose plenamcnte 
la pfrdida fi apresamionto. , / ,
fi t  •• •» • C • *• •• f* r  ' *f* '  s t>  •• •. (' • r  * ' > '
Adjudieacioa j  Aistrtlmclott fie Iss presas.
' . . ■ ' ' 
' Art.. 17. • So adjudiean fntcgramonle ysinningu- 
na réserva, fi los arniadores^ jr doroas gonto que me 
' cmplenre en el corso, loi presas qucticicren confor­
me A este rcgiainén tu. ■ • . • . ‘ '
' Art. 1& Adcinns, si los buques "apresados fuercii 
du puorra, mo dnrfi una gniliDcorion'du soseiita pesos 
pur coda cbflon que pasarc de doce, inclusive; cua- 
rcntn si pasarcn do euatro, tambien inclusive, y vein- 
te por cada prisioncro dc la fiicrza enciniga. El im­
porto de estas gratifieacioncs pertcneco cxclusivainen- 
tc ol capitan, suboltcniom, guamicion y roorincros dol 
buquo corsurio, entre quionos se repnrtirfi eon pro- 
porcion al sucldo quo disfriitarcn.
Art. 19. Cuando cl gobierno ncccsitaro low bu- 
quos para<cl scrvicio do;jla nacion, podrfi tomarlos 
pagando fi los apresadores sii intrtnscco y a l o r . .
• Art. 20. Los buques do guerra cnemigos captura- 
dos jtor los de lu armada naeioual,, portciiccerfin a; 
gobierno con todoa sus aporcjos, armas y munieiones, 
adjudicfindosc todo lo dcmas quo so encoentro fi eu 
bordo en alhajns, dinero fi cfcctus, fi los oficiolcs, tro- 
pa y tripulacion; mas los eorsarios fi mcrcantes les 
pertcnccerfineitsu totalidad.;.. ,
ArL 21. Del valor total que résulté de lus presas 
bêchas por los buques do la armada, se aplicarfin dos 
quintes fi la oficiplidad, y los très restantes fi su guar- 
nicion y tripulacion. - > ••. • .
An. 22.7 Los individuos do otros cuorpos del cjfir- _
F u ere  fie le* que se cm plean en cl corse, y 
■ poers que se les conecden. ■
ArL 12. Todos los que se emplearcn fi bordo de- 
las embareacioncs eorsarias, estarin sujetos en su po^  ’ 
Jiela y rfigimcn Jntcrior, fi la ordenanza naval, y go. 
.zarfin el fiiero de marina en todoloi que no tcnga re- 
. lacion con lus presas. . . . . j , ,
Art. 13. El scrvicio,do los capîtancs y demas ofi- 
cialc» mulHilloriios, scrfi sonwidorado como si so prcm- 
tiuic en la armada nacional, y los que sobreaalieren 
en aeeiones scfialadas, serfin rocompcnsados con em- 
plcos y grados tnilitaros, pciisionos fi coneesioncs do 
tierras, scgun la fuorza de los buques de guerra fi cor- 
' sarios que aprcsarcn, y naturaleza de los combates 
quo Hostuvicrcn, oycndoso al rcsjHictivo coniandanto 
dol dcpnrioincnlo do marins.
' ArL 14. '.Estos mismos capîtancs y dcmas oficia- 
li^  podriîn usar del unifortiio designado £ los do la 
armada naciontd, durante el ticmpo dc su comision.
, ArL 15. Los individuos de sus.tripulacioncs, que 
quedarcn inutilizados por heridas recibidas en los 
combates, y sin los rocursos necesarios para la subsis- - 
tcncia, tendrfin los mismos goecs quo loi invfilidos do 
marina, coda une segun su close, y conforme fi-las 
propuestas quo bieicren los capittmcs y comandantes 
' do los corsorlos, oydndoie tambien al respective eo- '
, mandantt; del dcpartnnicr.'to do marina.'
. ArL 1C. ' Las viudns do los que muriorcn por igual 
* causa, si quedaren tambien sin rocursos, gozarfin las 
pcnsiono* que el supremo gobierno tcnga fi bien se 
' Itninrios. • '-v 7. ' ... ci' ;•/
cite fi de là marina, que so hallaren de trasporte fi - 
de posage, no cntrarfin en la distribuclon, «no cuatt- ' 
do hubieren contraido un mfirito muy distinguido 
eombationdo al baeerse la prcsa, en cuyo caso se les 
considerarfi como n fu'escn de su dotacion. .
.< ArL 23. La roparticion do tas presas bccltas por 
los eorsarios fi buques mcrcantes armados cn guerre, 
sc vorifiearfi cn cl modo y forma que bubiercn aeor- 
dado entre si lus intcresados conforme fi sua pactbi y ' 
comproniisos. > c  i ' - . r .
Cnales buques y elbetow h an  fie conslderarse 
j I-».. de bnena p resa.' _ , ,.i 
. Art. 24. Son buonas pressa: : ‘ - *■ r ■ : ■
• I. Ijoa buques del cnemigo con todo cuanto lle- 
varen fi bordo y les pcrtonczca, scan do guorhq cor- 
sarios fi mercaiitots. ,, l .
• II. La cargo y ofectoa do neutnies y moxicanos 
que so cncucntron fi bordo de ostos mismos buques, 
por haber Irascurrido el ticmpo cuficiente jtara ba- 
bcrso sabido la declaraeion do guerra proclamadâ 
por el gobierno de los Estadoa-Unidos fi la nacion 
mexicana,-; %,. , , . .
lU., Los buques dc construceion enemiga fi quo 
luyaii portcnobido al encmigo» ai no pe acredita suli- 
çientcmeuto la propicdod neutral.,. 7  . :, ,
IV. Los que naveguen sin patente fi posaporte, . 
que justifique su ncutralidad, y sus eargamentos en to- - 
do fi en parte, si se hallaren en el mismo caso por ca- 
recer de los documentes indispensables. - El solo he- 
çho de arrqjufso papelcs a| mar, aqrfi n^ tvo. auficien-, 
tç para declararw do buena presa. !,i-. ri
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principe,' estado fi repfiUies qm tongui faculud de 
expcdirSa. , •■ / '. •■, : <>'
VL Los que la tuvjeren de dos fi mas potencies 
divcrras. ! '• • ; ' ' •
VIL Los que combatoh bajo do ôtra bandera, que 
no sea la del prlndpo fi estado fi quien pertenoee su 
patonto. -Si ostos liuques j los qud comprendcn los
- dos ‘p&mfos antcriores, osCuvieron armados en guer­
re, sus rnpiluiioa y o/ScUlua sorûii roputudos oonio pi­
ratas. • • I. bj.' . , • ..
Vnr. Los que despuee de enarbolado cl pabellon 
nacional, sc rcsislioren fi poncrso al pairo y dioren 
lugar al conibote. > • ’ , f. • . •*»(!. ...* k ' ■
IX. Los que navegarcn eon patente dol encmigo, 
en los tfirininos osplicados cn cl pfirrafo scgundo. ' - 
K , Los de moxicanos y ncutralcs quo se armaron 
en corso con la bandera moxicana, sin haber obteni- 
do permise del supremo gobierno^  acreditado con la 
patente, trat&ndoso fi sus cnpitaiiefl'ccino piratas. '<• '
■ XI. Los do piratas y lcràntados, volvifindoso fiâ­
tes fi sus duoltos si pnreciercm dcntro do un ado y un 
dia, y tambien aquellos cuando justiüquon no haber 
tcnido parte dirccta ni indircçtaoicntc cn la pirate- 
. ria; scparfindoso una terecra parte de su ralor total
- para lus apresadores. ' ' '    ' '
' XIL ■ Los buques abandonados por cl cnemigo fi 
que sa le cxtraviaren por teml*estad fi cualquiera otro ‘ 
accidente antes de scr conducidos fi parte scgura, si 
no se supioro fi quien pertenecen por folta do docu­
mentes fi no tuTiercn su propia tripulacion, y «i né '
pareeieoron me eueiwe ucniro de im ailo y un dia) ad. 
judiefinndose de todos modes la tercern parte fi lo* a- 
' prebenasorea. Las otras dos restantes serfin de la ha­
cienda * publies.
' XUII. Las mercaderlas conocldos per de contra- 
bàndo ton la guerra, en cualquiera embarcaeion que 
se encooentrcn, « se llevan al pais encmigo 6 puntos 
qcupnddos por fiL Por cfectos de contrabando de guer. 
ra, sc oontiondcn les que slgnoiu eaüoncs, morteros, 
obuses,, podreros, trabucos, fusHos, escopetas, eerabi- 
Ans conmoncs y rayada*, rifles, pistolas, picas, espadas, 
sables, 1 lanzas, arpones, alabardas, granadas, bombas, 
pfilvora^, mcchas. Was, y cualquiera otras eosas que 
portcneecen al use de las armas; escudos, yelmos, po- 
. tes, cottas de maya, einturone* de infantcrla y caba- 
llerla, uoniforma fi Tcstidos propivs para la tropa, ca- 
ballos econ sus arneses; y por ultimo toda close de ar­
mas fi inastrumontos de hierro, aeero, bronco y cobre, 
fi otros rmaterialcs manufacturados, preparados y for- 
’ modes fifi propfieito, para liaeer la guerra por mar g 
por Uerrrai ‘ \
XrV.. Los vlveros que se llcvarcn fi plaza enemi- 
git bloquueada fi sitiada por fuerzas do la nacion.
' XV. Los cfectos jr mcrcanclos do propicdod ene­
miga'quec te eacucntren fi bordo de las embarcaeio- 
lios neuMralos, sicmprc^ quo la potcncie fi que pcrte- 
* nczca ell buquo no recoéozca el principle de inmu-
' nidad. . ; ' '
I ,  Briques reprcsados. * "  _
Àrt.' 235. Los bûques que se represaren al enemi-; 
go qnless de las veinticuqiro boras, se deroltrerfin fi .
. sus doefloB, saefindose la tercera parte dd valor to­
tal que quedarfi fi beneflcie d* les apresadores, fi quie- 
iics pertcnccerfin cn su totalidad cuando los toinaren 
despues de pasado aquel tfirmino.
... Art. 30. Los buques de guerra nacionalcs, sola- 
mentc llevnrfin la trigésima parte en cl primer caso, 
y la décima cn el scgundu, sicndo las rcprcsos do los 
mcxiconos, entrcgfindoso todo lo dcmas fi sus duellos.
Art. 27. Si cl buque de guerra auxiliare al cor- 
surin, SI' iiliniTvnrfiii Imt réglas csiablccidiui paru ésto, 
y ilcrarfin una tercera porte de lo que corrc*i>onda 
. corsario, bnelfindoso en todo lo mismo cn firden 
. inverso.'
Coudueta que hn n  de otMcrvar lo* xorsarloe y 
,.  -, • . ■ _■ buqwp* de guerra.
Art..38. Si un buquo rohusare popersc al paIro,
. dcspues do habcrso enarbolado ol pabellon moxicano, 
so le obligarfi por la Aiorzai ; . . .
ArL 29. El buquo quo.huyendo entrare calas 
aguos de otrn potcncie, dcjarfi en cl momcnto de scr 
pcrscguido, y sorfi mala prcsa la que se hiciero on 
• «lia*.
Art. 30. Si cl encmigo no rcspctaro este princi- 
pio, se harfin las rcclamaciones que corresponden fi 
la potcnciii cuya jurisdiccion se hubierc violado, y si , 
no sc logrosc la rcporaeion, so obrarfi contra aquel 
conforme fi los firdencs que el gobierno tcnga por 
eonvcniento dicter. . ^
ArL 31. .De ningun modo se obligarfi al capitan 
del buque detenido fi ccbar su bote al ogua para y fi 
.Imrdo del mçxicano. . .
- “
ArL 322. Para haeer au oxfimen y re'conoelmien- 
to, paaarfii el capitan fi eomandante, fi quien hiciero 
sus voces,, 4 bordo de dicho buque con el intfirprete, 
el etcribasno, y otros dos subalternes, fi quienes mani- 
festarfi cl < capitan del buque detenido todo: sc* pape- , 
les; y si ddo ellos resultarc que la embarcaeion y la 
carga pcrrtonece.fi los neutral os fi "mcxicunoxi sc le 
dejarfi conntinuar su ruta inmediotemento sin causar- 
' le ma* dct^ lencionos, absloniénduso do lodo géncro de 
molcstias,, y de tomar cosa alguna de las que tuviese 
fi su bordoo, bojo la pona de un afio hasta cinco.de- 
prision fi pprcsidio por cualquiera infraccion, segun la
gravodad ido la culpa.   “■‘'■■<•1 ■,
'' ArL S3J. Si del oxfimen do los papelcs resoltarej 
y el capitaan lo manifcstaro de buena K, que se llevan 
tambien obfcctos del encmigo fi de contrabando, sé 
trasbordarrfin éstos si fuere posible,' no detenifindolo 
mas que oil ticmpo precise para esta operacion, y dfin- 
dole reciboo circunstaneiado do elles, so dejarfi luego 
continuer «su viugc. /• . ' • • ", '
ArL 34.. Si no füeee posible el trasbordo, se eon: 
ducirfi al ppuerto mas inmcdiato de la Xlepdblica, pa;
. gfindolo onu efcclivo ol flcte que le oorrcsponda pqr 
cstn extravHo, fi dfindole libranza pagadera fi la vista, i 
fi faim de dinero, contra los armadoren, fi aduana 
maritima rrespccliva si el buque apresador fuere do 
guerra, ' roisntcgrfindoso on este filtimo câsp eon pro^  
furoncia dcbl vnlor do la prcsa. '
ArL ZS. Si el capitan, do la ombartmcion no pro- 
cediero fie 1 buena (% en la monifoMcion. do que j)t- '
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Ma el art 33, porderfi el £e(e de eondoecion que e* 
le manda pagar en d articule precedcnte. ; . ., , ■ 
Art. 30. Rueultande de! reforido exfimcn que la 
embarcaeion et do la clasc de aqucliaa que dcbon de>
' clarorso de buena proaa, eenformc fi lu prevencioncs 
de este rcg’amcnlo, se rccogerfin todos sus papdes, 
toinfindose razon puntual de ellos y dfiudoso recibo 
al capitan, fi quien se nolificarfi, que solo los prusen* 
tados cntonces serfin admitidos ci) juicio, fi fin de 
que no uculte niiigunu. . ; . , . ,
Art 37. j&tos papelcs sc cnccrrurfin on un.cofre 
fi saco fi proscncia del mismo capitan, scllûndose con 
su sollo y con cl del apresador.. Si &te 6 nlgun in- 
dividuo do su tripulacion rompicso fi extraviaro algu- 
nos de diqlios pupclcs, sufrirfin una i»vna do une bas- 
ta tros nfios dc prisiun fi presidio, fi mas du pcrdcr 
la parte que lès corresponde en la prcsa, fi do satis- 
facer daflosy perjuioios en caso contrario, en la par­
te fi quo alcanzaron sus bicncs. ' ,
• Art. 38. Asegurados los papcies de la manrra 
que qucda dicho, te cerrarfin, clavnrfin y seUurfin lus 
escotillus, pucrtas y mamparas de los bodegas, cfima- 
ras ÿ alncenns dondo hubicro mercodorlas y otros 
fectps, guardundose en allas los que se encoiitraren 
sobre cubicrta fi otros parages en que no est fin scgu- 
. ros, y solo se dejorfin aquellos que scan necesarios . 
para el scrvicio del buque, los cualcs se harfin inven­
torier luego que el tiempo lo pcrmita. ' , ' /
Art 39. El que tomarc u ceultare alguna cosaj 
pagarfi el cuadruplo de su valcr, y si abriero sacos, 
lardos, papcies, pacas fi cualquiera otros tcrcios, per-
« IS
derffi, fi beaclicle de la faaoiwda, la parte que le cor- 
' respponde on la prcsa. . • . .i;. ..... .i.
..,; Mrt 40* El que romplere les sellos y abriero las 
escootillos, alaeenas, mamparas, eofrcs, fi sacos dondo 
se boubieron puesto, «demas de pcrdcr la porte que 
dcbiiicra tcncr en ,1a presa, se le castigarfi como fi la- 
droon con fraçtura: j;; j. ;; „■,
i, Abrt 4 1 .El Olicial fi subalteruo fi qblen se enco- 
moiwd.’ire ol mande del buque apresado, scrfi pcmo- 
pnliiuionio responsable du lus jnfracciunes que se eo- 
metaan contra lo dispueslo en los dos articulos ante- 
rtprees, sicmpre quo sé ignore el culpado, fi aunquc sé 
scpR) si ha liebidoomisivn fi culpo. .
•,,|Airt 42. : 3u prohibe todo gfincro de ezacciones, 
, .rjoloencios y desfirdenos, aun cuando por habcrso re- 
sigtiddo la embarcaeion, baya sido necesario tomarla 
jt) abburdsge,, opcarg&ndoso fi los eapitanos fi eoman- 
danttef do los diuquea, la .huoianidad y modcracion 
dosd(e el momcnto en que ccse la rcsistencia. Los 
otenLtados fi oxoesos que se cometan, tcrininado cl 
pombbato,:sc .castigarfiu con toda la sevcridad de las 
. Jeyoss. .  J  (  ■ ;  .
. i;l Arrt 43, : fasada la tripulacion de la embarcaeioh 
' dcloisiida.fi bordo de la corsaria, toroarfi cl escribe, 
no.dcoclaraeioh en prescnria del capitan, ol capitan 
fi conmandante. de oqucüa, A su pilote y dcmas indi- 
y.iduoas que convenga,, sobre la circunstanciu dc su nà- 
' vcgaçclop, Wage y carga que eondueen, intcrrogfindc- 
Içs esppecialmente si bay algunas cosas fi cfectos qoe 
no. copnstnn en las facturas, para que no se extravien; 
, ponietndo por escrilo todo lo que fuere digne de oo-
tarso, y reservfindese esta Infbrmaclon para entre»
. gnrin ni ju/gado que corresponds.
Art 41. El apresador podrft retencr en su con­
serva fi tu embarcaeion capturada, fi rcmitirln al puer- 
tu fi tlonJe MO lo destine, ou cuyo cesosc lo dsrfi car­
ta dc comision al cncargado de conducirls, lievando 
consigo todos sus papcies, al capitan, al oficial que 
le siga ininrdiatatncntc, al intercsudu en la cargo si 
lo bubicrc, y fi los individuos dc la tripulacion, cuyas 
dcclnracioncs pucdan iniportar para la decision del 
. juicio cn cuulquior sontidu que ses.
Art. 43. En el casu dcscr absolutamcntc imposi- 
blo la cuiiscrvacion dc una prcsa, se pcrmito ol aprc- 
sador njustar su rcscatc, si fucro mercanto, Imcicndo 
quo su lo dé por d capitan, cfipia do todos sus pmpe- 
lus, y rctcniundo fi uno du su* principales cmpJcndos' 
fi subullcruus, y de dos liasta cinco individuos de la 
tripulacion segun lo pcrmita su numéro, los cüalcs a- 
dcmas dc servir para justiücar su conducta,so tendrfin 
tambien conto rebcncs hasta que so cumpla ol contrsto 
'. Art 19. El quo una vez conuudicro el roseate, 
110 puilrfi vwlvur fi HpruMir fi lu cniburcacion rescata- 
dn ni incnos siijotarlii fi scgundo reseatc; pero si la 
ntiitiin entbnrracion csyuro cn ma nus du uu scgundo 
cersnrio, bien podrfi fislo retcncria como buena pre­
sa, fi concrdcrio tambien el rcscnto cn su caso, car» 
pun'lo un cl primer extreme con las obligacioncs con- 
traidas fi favor del quo le preccdifi hasta dondo alchn- 
ce cl valor dc la presa, y quedando los rehenos torna­
dos para su srguridad como simples prisloneros, d 
fucrcn sûbditos del enemiga i r
• V ta ■'■ ■ ■
Art. 47. El que sin una neeesidad calificada por el 
Juzgadfio conecdicre el rescale, y todos los que hubic- 
' ren cosnsentido en fil, pérderfin la porto que les cor- 
. responada cn su importe, y pugarfin ademcs otro tan- 
to fi bccnefieio de los demas intcresados. '
. Art. 48. Toda riolcncia para obtencr el rcscate 
se eastlignrfi con cinco afios do presidio, y los que lo 
exijiercon arbitrariamenle, con dicz. En la misma 
penainncurrirfiel capitan y toda su tripulacion, cuan­
do omwticrcn hacor todo lo que su les previéhc, cn el 
art 455. / ■• .
• Art 49. So prohibe bajo la pcna dc dos hasta die: 
afk» dec presidio, cchar fi pique fi.qucmar la cmbor- 
cacion - apresado, sin neeesidad calificada; y si con a- 
quclla jpurcciuro alguno fi algunos dc los que cstuvio- 
ren fi sni bordo, sc castigarfi con pona de mucrtc, ejc-
' cutfindoosc cn su caso estas penut con cl que bubicrc 
dodo laa firden, fi fucro autor del hecho, si no hubo 
mandatto. . • - ■ ;
. Art (fiO. ftolo sorti perinitidu ochar t pique fi quo- 
mar la tcmborcaclon cuando do otro modo no pucda 
libcrtareso la prcsa do caur cn manos del encmigo, re- 
coglûndiosu ante todas cosas, A cuanlv* su liallurun A 
bordo dlu la mbana y todos sus papules. Cualquiera 
omislon > cn cuanto fi lo primer o, se castigarfi eon la pc­
na scfiaUada cn la scgunda parte dol art 49, y respecte 
do lo scggundo, con dos hasta diez afio* de presidio. 
.-.Art £51. En la misma pcna de muerte incurrirfi 
el capitaan que dejare pcrecar fi los individuos de la 
embareatcion que fi résulta* dol eombatc se lucre fi 
pique, si i pudiendo salvarlos no lo haee. ... '. .
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Art's?. La minma pcna k  imponé si m  'dcjnVcn 
abandonados en isiss é eoslas dcsicrlas. ' ' r.-^ ’x.
■ Art Los prisionrros sorûn tratndot côn toda 
humanidad y modcracion, guardfindoxo A cada vmo 
las considcracionct que se le dcban, scgun su clàsc, 
hasta que scan caircgndo* & la autoridàd militnr fi po­
litico, cn su dcfccto, del primer pucrto de la Repûbli- 
ca fi dondo arribareh, rceogifindose el eeriiiicsdo cor-
rcspoildicnto.   % - » v I i i. ; : . . I  I . i  I . . I  i'(
; Art. SI Los que soltarOn 1 los prisionerôs domo- 
toridad propia, pagarfin una multa de 300 ps.^r dsM 
dn uno de los que dnjaren libres, y si hiibieré media- 
do intores lo pordorfin, quedsndo fisto y oqoella suma 
fi bencficio de la hacicndai /•>
Art DS. 8 0 pcrmito, sin embargo, fi lo* capitanes 
fi comandantes, darics la libertod cuando por su nfi- 
mcro cxccaivo, falta do trivercs fi otros motives sufi- 
eientcs no pucdan eonservarlos, porraitifindolcs qufi 
pescn fi otros buques de los que cncontrascn on alta 
mar, fi dcjfindolos en lus puertos extrangeros en don- 
de toqticn, ton eonocimicnto do mis efinsülos, shno 
lo hiibicro nicxicaiio, pues habifind olo, obrarfin pdr 
cnnscntimicnto dc fisto, rocogiendo ccrtilicadô de 0  ^
lios 6 del capitan del buquo que los hubicro rocibido.'
Art DC. Los prisiuiicros asf lilicrtados, harfin una 
obligncion quo firmorfin «illos, cl capitan y dcmas 
Individuos que ' icngan alguna rcprcsentaeion, com­
promet ifinduse fi ncgüciar do su gobierno la libortnd 
de igual nfiméro do moxicanos, pasfindoso una lista 
por cl consul cn su caso, al de la nacion encmigo, pn- , 
ra que se recomiendo ol caiigc por sa parte.
Art D7. I-os IndlTlducs que no fucrcn. sfibditos 
del cnemigo, podrfin dcjafse en Ubertad en dondo 
quiera que lo aolicitcn, aercditundpso con eertifi- 
eacion dol cfinsul respective, fi del capiton fi eoman- 
danto del buquo en que hubicro continuado su nave-, 
gncion. , . , .■ . - ,  .„r , , ,• ; -,
Art 58. Los piratas por ningun ttlulo serfin puesr 
to* en libcrtad, sino quo prccisamente serfin condu­
cidos fi la Ilepûblica, para qùo scan juzgados eonfor- 
mc_.fi liw loyos.^  r.ni *2 ( .M,!.. % .. - vi
'Fncrtos fi dohde dcberfin fXevarsc îas presas.
i- . ' ' V ' ■ ’• •' '■ *• ' ■■ ■ f, Art. 59. Las prêtas serin eonductdas fi los puer; 
tos (|o )a Ilcpûblica'habililados al comercio exterior: 
rnas si hubicro pçligro.de. çaei^ ert manos del encmi­
go, bicti podrfin llcvarse fi los de cabotage..
Art. GO. ,Cuando qq hiçiercn ]of prêtas en puntos 
muy distantes do las costàs dp la Rcpûbliça, y cerca;. 
nos fi puertos de las poteneias neutralesj se podrfin • 
llcyar al ma* iniacdiato. domlê fuere permitido, pa-, 
bieiido cfiiçtui fi ogentc mexicano, y yéndorsé cn fil 
si fuçren evidenloinorito del enoniigo, fi juicio, dol mis- 
nio cfinsul. l*'uera de estos cosos, solo se podrfi to- 
innr esta incdida cuando sin un peligro cicrto po se 
fueda arriliar fi les puertos dp la Bepfiblica. / /
, -Art .01; En lo* casos rcfcridos, cl cfinsul harfi la 
upertura del cofre fi saco en que estuviercn les pape- 
liTs, fi prescneia do qmbos capitanes, y do ollos in.an- 
daffi socor dos cfipias certificadas, una para remitir 
al gobierno por el primer pbqueto que salgq para la 
Kcpûblicç, y otr* que quedarfi ^  s" .archiyp, acom-
, ' » % ^ * -, * ' 
paflfindvse am!»as eén una lista de los que fucrcn, en 
que pondrfin aquellos su eonfurmidad. Los origina­
les, roll ifindosc fi guardar y scllar, sc dcjarfin en po­
dcr del apresador, para qoe se présenté con ellos fi 
los juzgados de presas do la Rcpûbliea. ' ' .
' Art. G?. Dodo cl permise del cfinsul para cl des-, 
embaripio de los cfectos, corrcrfi Cslo con la descar- 
ga del misnto modo que si fuera cl eonsignntario, 
prescncinmio la upertura do las rscotillas y dcmas 
liigarc* solindos, y tomando razon circunstancinda 
«Ici cargamcnto, albajns, dinero y demas cosas qucol 
capitan apresador quiora descmbarcar, baciéndose 
, todas estas operaciones £ vista dc los intcresados.
' Art. 03. La Venta sc harfi por cl capitan ttpresa-, 
dor, ton intervcAcion del cfinsul, y su importe se de- 
positarfi fi satisfaecion del mismo hasta qoe se decla­
re judiciahncnto la presa, deduciéndone un medio 
por cicnlo quo disfrutarfi dicho cfinsul por honorarios.
' Art.-Gl. Expedito ya cl capitan que hubicro he­
cho la prcsa para omprcnder ' su navegficioni lo harfi 
en dercchum fi los puertos do la Rcpûbliea, lievando 
consigo a! capitan de la embarcaeion apresado, fi los 
. individuos do que Itabla cl art. 45, y dcmas pritio- 
noros. ' ' - • -7 ■ • ! , . .
Art. 05. ■ El cfinsul, fi imas de la cfipia que se pre^  
viene en el art. 01, darfi cücnta al gobierno con todo 
lo practicado, ncompaAôndole los docuincntos relati­
ves, y dfindole noticia do cuanto ocurra y sea digne 
de poncrse en su conocimiento. ' • > ’ , '
Art. 00. Si cl buquo naufragaso fi fuese apresado 
por cl encmigo, fi si no hubitse pareeido por los -
puertos de la Repûblica d entre del mayor tfirimoo 
. en quo pudiera habcrlo.verificado, se pmsarfin por e] 
gobiorno todos los documentes que hubicse recîbido 
rolativos fi la prosa, al Juzgndo del pucrto on que re- 
sidiose cl arinador, fi al mos inmcdiato fi ru doraici- 
lio; y no mcndo fisto do la llepûbüca, fi cualquiera 
. otro do dichos juzgados que estime por convcnicn- 
. te, para que procéda inmediatamento con audioncii 
del misma, fi dol quo loghimamenle lo représenté, fi* 
hncer la docinracion quo correspond* on.juaiticia.
Casos en que podrfia los rdnsules asegarar- 
V , A los buQues eorsarios 7 soltar por sf 
1 .' «Isotos las presas .
. . ArL 07.. Cuando r! buque corrariô que llcgasc fi 
pucrto cxtrangero con bandera mexicana, no |irtisen- 
jase al cfinsul la patente que lo autoriza, l'o donun- ' 
ciarfi fisto ^  las autoridadcs del pais para que se le 
aprchcoda, y casliguo fi sus individuos como. ti pi- 
;_ratas..„ . 7  . , -,
Art. G8. Si por el rxfimen que debcrfi haccr cl 
Consul sc]>aradan)ente fi lo* individuos de la tripula- 
. cion, resultarc que ol capitan fi eomandante del hu- 
quo.conmrio so ba hcclio rco de algun‘crimcn muy 
grave y do pcna capital, darfi d mando do la funbar- 
^, cacion fi la persona que le mcrezca toda su confiaii- 
,-zo, la que conducirfi fi aquel cn calidnd «le prexo y 
bajo su rerponsahilidad/q los puertos de la Rcpûbli- 
.,00, dfindole al efocto fi nombre del gobierno, cl cor- 
respondiento pasaportc. ... , , .
. Art. 69. > Los mismos.çfimulox, asocifimioso r.nn 
dos mexicanos,^ *! los hubicrç. en al pucrto de su ro* '
•> . . .  - - ' "• ■ ■ y
lidcncia, y ■! no por v! «olos, poirtn  dcjar oh libcr­
tad ù. los buquos uprcsados, ai la presa fucro notoriu- 
ir.cnlo injusta, y  no sc tuvierc oolivo «le Sospcciin, 
conformo û lo proVeniilo cfi el rcjlamcnio, quedando 
pcrsonalincntc responsables si nbusan de esta facuiiad.
J u /s n d o *  q u e . h a it  rtc c o n o r r r  de la s  p re sas .
A rt. 70. !•'! eonocimicnto de las jirc.-iis, corres­
ponde fi Jos ju/jpidos lie distrito, trlbuiialfs docircui- 
10 y  cortü supronitt do jiisticin, en lus térininos pre- 
Tciiidos en la conslitueion de 1821, y dccrcto do 23
dit Muyo do 1820. , • . . .  ; .. . ,
tl«C d chcr/i i> rac ticn r»c  co udciin ila  q ue  «ra 
' . i le r t i i l t i rn iu c n tc  xtua p ro .a .
Art. 71. Dcclarada buena uni prêta, y ojecuto- 
riaJa que sen la ïcnteiicia, «o dcjarfi cn plena liber. ■ 
lad û loa intcresados para que la vcndun dondo y co - 
iiui iiiejur le.s purczca, pagiiiJoso préviamciilolosdo- 
rccltos adunuales, y dcspaeliûndosc los efcctos cn la 
forma que se ucostuinbra rcspcclo do los otros buques- 
Art. 72. Si su origiiinse dt'sacucrùo enlro ellos en 
cuanto ai modo dc verificarso le venta, por no haber- 
Kc arrcglado este punto cou anliclpncion, sc harfi o- 
quclîo cn que convinieren el arinador 6 administra.
' dor de la coinpufliu, y otros dos quo nombrarfii» cl co- 
'pitan y demas individuos do la dotacion del buque; y • 
si tampoco cstos pudieron coiivcnirso, se hnrfi la ven­
ta  on publie:' i.hnu.neda, aulorirâmlohi cl cscribcno 
d'*l j’.izgado. ' -
' Art. 73. Tambien sc rondcrtin en hasta pûblica 
îi\f prêtas fi la parte de rllns que currosponda fi la Im-
"   "
cietida pûblica, cntorfindote su Importe, nsi como el 
dc Its  multos qu6 ae itnpo&cn pot este reglwacnto en 
la rcspcctiva tcsoren'a. • , : . , . .
A rt. 74. L os gûneros proliibidos n  rccrabarca- 
' rfin, dojfindoso fi los intcresados on libcrjod para que 
los licvcn u vender fi pais cxtrangero, pudiéndoso po- 
ncr cn depûkilo al se prescntarcit, dificulittlts .’ja::!a 
que f'Rtns dcsnpnrnzrun, pngfindoso los dereclios que
por este inuiivo dcban cobrorsei , ....................... ..
A rt. 75. A ntes do la declaraeion dc ln prcsa 'fi 
ninguno le morfi permitido coinprar bosa alguna qùo 
lo pcrtcnc'/.cu, bajo la pcna dc ro litucion  dc su valor 
triplicr.do, castigfindoso con la dc hurto, cuando so 
hubicro sustriiiJu couttlvKamonte. ' ' ’
Art- 7IÎ. Loa indi'idubs del jur.gado nada podrfin 
' comprar ni antes, ni dcspues dc dcclarada buena una 
' prcsa, bajo la misma pcna de rcstiluciun y multa. ^
, <lu<! debcrfi p r a c l lc a m e  c u a n d o  las p re sa s ,
a r r i b a n  fi p u c rto *  dc  cabolatrc- ' ■!\ ,
A rt. 77. • Cuando sc condujerc itnu prcsa fi les
puertos dc cabotage, los autoridadcs politicos dc Jia- 
cicnda que cn el existât», dispoudrfin lu convcnîcnlo 
' al dt semburco do los cfectos. ' ' . ‘
ÂrL 78. P ara  su venta, ncccsiian Sspccial niitb- 
rizacion del juzgaJo  respective.' " ’ 1' !! ' '
ArL 71). Rccogido d  cofre fi «nco cn que so con- 
ticncn los papcies sin rompcr los scllo», y hcclio cl 
' c.xfimen convcnicntc fie 1ns cscotillas y demas para­
ges donde so hubioreii puesto diclioa snllos, ne procc.
■ (lcrfi sin intorinision por los autoridadcs do que ba-
. bla ol a r t  77, fi tomor declaraeion al capitan del bu­
quo detenido, y demas Individuos dc tu  equipage quo 
deban sor intcrrogadoi, lo mioir.o que fi los dc) buquo 
apresador, y con esta cvcriguacion sumaria darfin 
V cuonta por cxtraorjinario ni juzgado dcl distrito, n- 
companfi.nJola con su informe, y con la rclaciot» quo 
por oücrito dobo dur cl capitan dcl corsnrio, remi- 
. liûndose tambien cl cofre 6 taco mcncionndos.
Art. 80. Si cl capitan detenido quisicro presen- 
tarsü cn persona fi doJucir sus dcrcchos nnto cl ju i-  
gudo que ha do conocer du la prusn, su lu permitIrfi 
hacerlo, lo mismo que fi l^os que pidicro llcvnr en su 
compaflia, poniéndosolc la escolta corrcspondicnt» 
para su custodia y scguridad. . ,
Art. 81. Luego que c) juzgado reciba la noticia 
do habcrse eonducido una prcsa & pucrto do cabota­
ge, lo pondrfi cn conocimiento dcl administrador, pa­
ra  que comisiono al cmpleado quo lo parczca y tcn- 
ga los eonociinicntos ncccsorios, & fin do quo vaya fi 
haccr los oficios do vista, y practicar cl ajuste dc los 
dercchos que dcbe causar cl cargamcnto, intcrvinion- 
do cn todas los demas operaciones do su dcspacho.
ArL 82. Cuando ao liaya eonducido arbilraria- 
mente la prêta fi pucrto de cabotage, podrfi dicho 
juzgado disponcr quo ao traiga al do su rcsidcncio, si 
no hubicro peligro ni otros inconvcnicntcs do grave­
dad que lo impidan. , 7  . .  •
. ArL 83. Los pliegos cerrtdos y cartas particula- ■ 
res que so encontrarcn entre los papcies del buque 
detenido, se abrirfin por ol juzgado cn presencia dcl 
administrador de correos, saefindose cfipia de las que
■> " a i  r, " '
■contcngan-espedes quo puedan conducir fi la decla- 
raeion do la presa, y remitifindose despuos fi los pun­
to* do su dostino; y al de ellos hubicro algunos cuyo 
contenido importe saber al gobierno, se le mandarfin 
originales por cxlraordinario, si el caso lo demon- 
dore. '
IVotlcXa* que dcben darse al gobierno, y remU 
tlon rte los expert lentes fi Ja supretius cdr- ' 
te «te Justicia.
Art. 8t. Los juzgados remilirin al gobierno cfi­
pia do la scntcncia, con cxtracto y noticia.çlrcuns- 
tanciado dol expcdicnte y dc lo demas que hubiere 
ocurrido; hacicndo lo mismo cn su ccso y en la par­
te que les toca, los tribunalcs dc circuito y la su pro- 
ma eorte do justicia. . •
ArL 85. Terminado dcfinitivaroente "un txpc’ \  
dientc sc remitirfi original & la suprcma efirte de jus­
ticia, dondo dcberfin archivarse todos los de su clase, 
dfindose aviso al gobierno. _ -
Por tanto, mando «c imprima, publique, circule y 
se lo de cl dcbido cumplimicnto. Palacio dcl gubicr- 
no nacional en 'MCxico, fi 24 do Scticinbre do ISiG. 
— José M ariano de  Salas.— A D. Juan N. Almonle.*
Y  lo comunico fi V. para su conocimiento y efcc- ■ 
tos eorrospondientcs. '
Dios y libcrtad. Mexico, Sctiembrc 21 dc ISiC.
-, ' '
APPENDICE X
L C A N i
HABITANTES DEL MAS RICO SUELO EN LAS ANT1LX.AS.
Elhorriklo atealado vumeüdo con dcscaro por el ertgidn m o m n u  l.co|iolüo I. ido bnja diiutrlia,) b u  direclo aiaquo sobre vuestras 
>vidu, iDi^ eres, byus y aagrados durocIlOB ; y au iudud iblu U’iuleiiuiii a rcjinis con mus tiruiiica oprusiou que sus uboumiublua predeceaorea : baco 
jyafomoao que la pronia tome a au cargo vueairu juatu o.iuaa y bugu iiuiorto al Orbe la luaa cruel e'miame osudia de nu despota mandarin, que 
•aedieoto de riqueaas, ulvida la liuoiiuidad, juaticia y coiuideraoiuues con que deben ser gobernadoa loa puebloa.
Ciortameute ose oobarde atetino mUitar, nuirido con lu aungro de loa inlelices e indeicnaoa, al cruzar loa marea Aie informado que en eata 
iAniilla uo Itabiton bombrea aino oeejoa maaaoay aufridaa luuta dejarau quitur lu pici, pcro ya ea ilempo de que eu este iado reciban loa tiranct un 
«ejemplo de initgnuoion y coraje, hocieudolea couocer que ai baatu uq-ii una incdiacion dc iniercaes y circunutancioaha iudiicidn los auiuiosa'guardar 
aailenoio, aomatieudoas al dotpolisuao regulador de Geles eatupidoa, bujoa, cruoba y mercenarios; a vivir sin leyes funduniuntalcs ; aiu aeguridid 
Iporsoiial, proleociou de propledad o garantie alguna : el colmo dol sufiimieuto se ba opurado y el mouiento ofrecidose de vindicor vueatroa ultrajes 
wuestroa dereobos sociales y  deaeonooidas prerrogativaa.
J« parte aensota de la poblacion aabe muy bien que el estado actual do lu esolavitud e incidentes diaries, liace casi imperative en el gobierno, 
aaeau cualea fuereu laa iluseriu veutajaa a la Yala, llevar a cube la pruliibicion de iniroducir uo sole eaclavo mas de los que ya con ilegulidud, cooni- 
weueia y criminal aoboriio ae ban permitido ; y  que uo obstante este alarmanto preapecto uo solo ae ba tolerado, aino, que eu medio de la noticia 
dde un levautamieùte de uegros muy veciuo, ae ba ooocedido ajn duda para simulacre eu bu fiestas reales, el desombarque de uu üergantin con. 1140 
' MOruanos oonsigiudos a la Casa de Zalueta, quien, espera edemas dos o troa espedicionea. Esta ain duda no lo habra becbo vucatro presunto Rey 
aiin alguna iuQuoncia capaz de estimular su magnanime coraaon, porque aimas tan nobles requieren un movil poderoso para operar.
No es digua de recuerdo la eacena de bumillacion y espanto que acabaia de presenciar y que au atrocidad cbma vooganza al Cielo, cuando 
diiafruunde tranquilo de un reoreo inooente que otro tiruoo uo ha osado oegar, una aoldadesca ioaoleote, baja y desapiadoda, que vive del robo de 
vruesiro audor y futigas, por mandato de eae mouttrno ferai, auugaba vuoatras vidas y atropeUaba con armas au mano, inujeres, bijaa y niuos, 
akl solo intente de prolejer un odioso mouipodio, lievando a eabo una coucesiou escauduloaa al provWm de un solo bombre ; y  aosieiier el maa infâme 
esspiritu de desiguuldad y prefarencia, que pudiera eatablcoerse eu el aima, de un oorrompido magnate. Generosidad no lu coudujo a lui posiciom 
nsi osa liberalidud de aocion eu el aoàareno àbsoluto ba venido a juagarae por un publico irritado sino como conaecueucia ingeuita de algun incentive 
eaatraordiuario oapax de dedumbrar uo oorason aooeaible a bu doradus iuspiracionos do un avare eapecuUdor t de otra suerte no era presumible 
q^ue au rtaluaUri Uii duscouooieae lo efimero de su destine y lo susceptible aino de termiuar al furor y eferveaceocia dol pueblo al munos de una 
■ceiirojoaa roinooion.
Eutrara pirticulurizar deade eu ingreso al mande loa actes mas viluperabloa que le ban distinguido, serbi nunca ocubar, quizas y sobre 
loados, ea hi repusioiuii a k Caïuars ioquiaitoHal del fumoao San l*edro Atcuntara ol bombre mas envilocido que aborluroii bu edades, y que trae una 
alIVenta indolebio desde au cuno, puas al pose que lu notâmes bijo do Han Pudro Alcantara y Nieto do San Jnau de Dios, no liay terminoa habiles con 
quie piotar el este use oataloge do sus orimenea. £apia, delator pagoda, teetigo/aleo, ladrm , venal, impostor, tahur, petardista, fraudulento tram-
passa, adattsro, am tnssba la, alc tAuete, Unon y. IlaaU cuando ! puoa aun no be acabado 11 au ministerio ba aide maroado cou toda olaae de
cosbola y colusiony au vida pribada el maa negro cuadro de vicies y debilidados, busta ol estremo de aflijir y  bacer dejar el suelo patrie à un 
inifeliz muridu para apoderarse de au oonsorte que babia aeducido y trajo a casa como publies coneubina, lanzando t  la Calle au propia mujer ; 
y eu uliiinaa eapreso conseutidor de la prostitucion y anuncobamieiito de su bija (tambien casada) que pronto olvido los dcberea conyiigales, sin 
diuda bajo au infiuento inmoralidad. Este malvodo que todos conoccn y que ha robado con deefacbatez cl lucre de bu faeiiaa de inuçbos, des- 
Irruido iofinitoa fumibas y perpetrade delitos espantosos, vuelve boy à former gran papel en la Cort» d d  Sarraeeno y  à repetir sus rapiüas subre 
freescoa viotimaa bajo Ig proteccion de las bayoneiaa
Todos aoo moles, todos son impuestos, cargos y contribuciones, uu enorme arancol y bu mas continuas ezacciones hasta de un indecente 
eakbirro ; que ae aprueban per el Grau Sultan y ae bace al atropellado conocer la autoridàd para que las desembolze. Hasta el pan que comei*, os 
cuseata ouatro tantes de h» que pudieraia tenerio, y el unico tesoro de que Sois dueôo, son las bartolinaa, cakbozos, grilles y cadenas on page de 
vuiestra mansedumbre y despnjoa. Amerced del acaso y espuestos k toda peracucion injusia y calumniosa, estais viviendo. Yueatracaaa, 
muijoros 6 bijos estan inseguros y el psdre espuesto ain commisuracioii k ser suiiûdo en una lobrega prision, por mere capricbo del poder. Voao- 
trocs lo conoceis y tocais 11 nada aupongo y apelo a vuostras conciencios.
Espanoles bonradoa y libres de ambos mundoi ou esta antillk, couciderad el cumule de moles que os agovia I llubitsnlcs do cualquiera 
pasrte del mundo que compoiieia su poblacion 11 cuyas asidmu turc os son prcsa de csos euipedcrnidus Usurpadores adoeuedixos, dejod a un 
ladio proooupaciouea odiosas, idealos quimeras o merosignificsdode una jwlabra, fomeutndo todo bajo cl influjo de un gobierno absolute y barboroi 
paira despojaros impuuemente do vuestros frulos y lubores bajo impresiones de temor y ruina. Consultad reflecsivameutc, vuestra posicion, pro- 
pieedades, Attura prosperidad, su eatabilidad precaria y iiuitua armonia. Mirud los bizos que os atan k un propio principle y  comunidad de inté­
resses y recunoced que no Itay lelicidad bumana dondo la fuerzu iinpero, que uo pucbio esclavizado es une iguomiiiiosa maldicion; que cl siglo solo 
resypira conforuiMlad de priucipioa enure el gobernante y gobernados; libre opinion; leyes jusiaa a lu volunmd y neeesidad de los pueblos y alivio en 
oomUribuoionea y cargas coinuues. Convenid que no bay al présente esperuiizu du mejoria, ni audiencia a cbmiores, bi espericncia de lo pasado 
asi. lo etiaena y puesto que el remedio esta en vuestras manos trutad de adaptarla. Formnd un espiritu y  resolucion y que ambos tiendan k la 
Uaiiaa, raspstods propiedaiet, impreata libre, sacudimiento dol yugo oprcsor, pucificauienie si es posible y sino daiwlo cl ejemplo de resignacion 
c o u  la Caboza del tiraaa asalariado que se oponga. Con unilbrmidad y acuordo toda rcsistencw ea vana y ai ae olvidun voces répugnantes, una 
aolat lamilia tan iutimtmsnte eulaz ida formark nueva era en bt bistoriu do los pucblos libres ; cl gritu socrosonto de libcrtad rosonork en cl mas 
recmudito lugariu la Ysla ; Os Vereia aalvoa de auatentar vaudidos y opresorea y podreis atender a laamojoroa dol pals. No bay duda del triuufo 
do una causa tau justa que seeundurun sin reparo las nacionea civilizadas, cuya aimpatia ya ae ba dejado manilcstar.
CURA IMPRENTA DHL PUEOLO.
Excesos de imprenta en los Estados Unidos, contra el Capitan General D. 
Leopoldo O'Donnell. (1844-1847). 
A.H.N. Estado. Leg. 5585. Exp. 2
Jliî
! n æ s ! ' : f e i
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i l i i ;
i a l f f i iill
Représenta el fusilamiento de cuatro americanos hechos prisioneros en 
la accion de Cardenas; Caricaturas de los espanoles que intervinieron; solda- 
dos del regimiento de Léon. Explicaciones en inglés y el\castellano, del pa—  
pel desempenado por cada uno de los personajes. Matanzas. 21 de mayo 1850. —  
(Tipografla en blanco y negro).
A.H.N. Estado. Mapas, pianos y dibujos. nQ 563. SigQ. 289
APENDICE XII
H A B A N A . - D O M I N G O  19 D E  M A Y O  D E  1850.
PARÏK OPICIAI.
ÜDSieUNÛ Y CAiUlWNI.V GENERAL DE LA SIEMRRE FIEL ISLA DE CUBA.
SecreUrui polüica*
H A BITA N TES DE LA 81EK 7& C F IE L  I M J l  OS CUBA.
El G •hurii’tilor Caplîan çenprai, y GenornI en gele de) ejército de &. M# os dirige
hoy (il |)H(fll)i*a pan t littcenM sjilier que unus extrauifcros depravuduj, siii creenciaa ni pria- 
cij»i«»<. sin pâti ia y sin sunliniiputos. escoria m iscraldr en su inayur parte , que las con* 
vulsinnes du E iropa nrrnjarun à la América en eslos ultimo* anos, y lus mismos que ya en 
el iiAo iinleriur intentaron venir â la Ifla desde el leiiitorio  de una nacion ainiga en que 
0ntpeX4ruA û congregArfe, estan por Jin hoy en nuestro suelo para procurai" realizar su te* 
iiieraria, su iiiiuua einpresa; ompresa »in e.jemplar en los anales del mundo civilizado; uten* 
t Rio vandulico de piratas que n » se propone ni tiene por ohj- to mas que el saqueo. el libertt* 
nage, la ruina y n dosti uceion de un pais inodelo de lelicidad, que deseinbozadam entc niiun* 
cian les ol'rece m ejorcam no de explolacion que las ('aliroruias, con el despojo de todas las 
propiedades, para reparlirse en iresi como recom pensa de sus huzanas, con el rompimienio 
de to los los lazos y lu relajacion dc todos los vinculos que constiiuyen lusociedadde esta 
preciosa Aiitilla y con los cuales, hija predileeto de Espona ha llegudo à adquirir, la pros* 
pera ventura en que florece. Su anhelo, su in tenciones sum iria cn el caos de la anarqu ia  
y en lus horrores de una guerra civil, pero de una guerra civil cou cnructeres y consecuen* 
cias que no necesiio enumeraros.
TM nqullizaos sin embargo, prépara do estiiha A reclhirlos; su destino les conduce al su* 
plicio, y lo oblcndrân: no â ménos costa su violnn, yo lo alirmo, los sugrados de.rechos de 
gentea y |os de nucionalidad espuAola. Vuesira acreditada ddelidad, mus que el interés de 
vuestras fumilinsy hienes, me es de compléta garantia: comprendo el grito de indigiiacion 
con que repulsareis û los mal vudos, pero su cegucdnd les alucina, y tnl vez no lo escucban; 
poreso me encargo yo del mensage con el leal y vuliente ejército de mi mando, asi como la 
arm ada de S. M. lo practicarâ en las aguas litorales y adondc quiera que corran â ucultarse.
ll.tb itan tcs: yo con do en que ni una sola persona puede torcer su conducta: descansad 
tranquilos en la  vigilancia de las autoridadcs y en que las nrmns de la R eina me es­
tait conliudas para vuestra proteccion, y para la defensn de sus dominios.
El respeioâ las leyes y la consideracion al noble procéder del vecinu honrado, serân la 
norm a del Suldado; el castigo rigoroso, sin limites, oidio; eso le aguurduria u los que olvidar 
pudiesen lo que la Put ria exige de todos sus hijos, EspaAofes du uno y de otro hemisfurio.
La hora ha sonado du combaie, y sus eluctos los haré retum bur en estos m ares, sin que 
hum ana qtmsideracion ni reparo me detenga; pero no lo olvideis, la  calm a renacerâ bien 
pronto.
H abana 19 de M ayo de 1850.
JRI Conde de Alcoy.
FUENTE: A.H.N. Estado. Leg. 5589. Exp. 2
APENDICE XIII
HABANA— DOMINGO 19 DE MAYO DE 1850.
PARTE OFICIAL
GOBIERNO Y CAPITANIA G EN ERA L D E LA SIEM PR E F IE L  ISLA D E  CUBA.
S E C R E T A R I A  M I L I T A R .
B A N D O e
Don Federico de Rbncali, Conde de Alcoy. Cobernador C apitan General de la  Isla de 
Cuba y General en Gcfe del Ëjército, bago sabor que desembarcados y a  en el territorio que 
S. M. me tiene coufiado, p a ra  realizar sus sacrilegus designios los p iratas extrangeros con* 
gregados para  ello y dispuestos bace tiempo; en el dcber sugrado de conserver los intereses 
del Pais, como de protéger las vidas y haciendas de sus fieles habitantes, en tiso de las facul* 
fades,extraordinarlas de que me hallo revestido y de las que por ordenanza me competen como 
G eneral en Gefe, ordeno y mando.
Art. 1.® Q ueda declarado en estado de sitio todo cl territorio de la Isla de Cuba, sus 
islitas y cayos u'dyucénlcs, y porto  tanto sujet o û todus sus consecucncia* legates m icntras 
duren las circunstancios que motivan esta  mcdidit.
Sin embargo ue la  accion elicaz y prééminente que por esta declaratoria reasum e la 
jurisdiccion m ilitar, continuaràn en sus respectives ojcrclcios todos los demas tribunalcs y 
^ z g a d o s  conociendo de los négociés comunes y ordinaries que no scan excluidos en este 
Bando.
Art. 2. ® Quedan declaradas en bloquée por las fuerzas navales de S. M. todas las cos­
tas  de la  Isla y sus agtias litorales; y en consecucncia todo buque podra ser requerido 
por sus papelcs y documentes y  examinado escrupulosamente. Ixis que viniesen cargadcs 
de gentes sca cualquiera su procedencia y destine, son desde luego sospecbosos; pero si 
sus papcies y registre no lo contirman, serân irnicamcntc obligados d alejarse: en el caso 
contrario, en el de faitas-m arcadas de documentes, en el de trae r cargam cnto de arm as 
y munieiones, 6 cfectos que de alguna m ancra pucdan contribuir k promover la  guerra 
civil en la  Isla, serân de hecho considcrados como cnemigos y tratados como piratas cou 
arrcglo â las ordenanza* dc la  Real Armada.
Art. S. ® Todos los individuos que se aprcndan en cualquier nûmero que fuesen pei- 
tenecientcs â las bandas invasoros, scrun inmediatamento pasados por las armas.
Art. 4. ® Aunquc ni rernotamente es de esperur que habitante alguno de este pais puc­
da asociarse â la borda de fortgidos, olvidando los sngrados debercs para con su Reina, pa- 
tria  y lam ilia y dcsconocicndo sus propios intereses, s i no  obstante incurriese alguno por 
su desgracia en tan infâme dclito, sera considerado como pertonecicnte n la dicha borda ex- 
trangera y sujeto â la  misma pcna designada cn el articulo anterior.
Art. ô: ® E l que les sirviere de espia, el que los auxiliase de grado con noticias, dinero, 
arm as, vivotes y cualesquiera otro auxilio sera pasado por las arm as en el acto.
Art. 0. ® A la  m isma ûltim a pcna serân condenados todos los que por algun medio 
pùblico ü oculto y crim inal intcnten cam biar la  buena opinion de los liabitantes, la  subordi- 
nacion dc las dotacioiies de las tineas y alterur eu lo mas minimo el orden interior, como 
los que no se aprcsurasen â dar auxilios, aviso y cooperacion con obediencia râpida à las lé­
gitim as autoridadcs.
Art. 7. ® Los Comandantes générales de D epartam ento, los Tenientes Gobernadores 
en sus distritos y los Comandantes de las tropas eu operaciones, como los que guaff**çcen 
los castillos y fuertes, iquedan encargados del m as exacto y  puntual cumplimiento. t odos 
los empleados pùblicos â  cualquiera range, ca rre ra  y clase 4 que pertenezcan cooperarâa 
por su parte  a l m ejor scrvicio: al descuido y â la  connlvencia serâ im puesta pena de la  
vida.
H abana 19 de M ayo de 1850.
£Sl Conde de Alcoy,
A.H.N. Estado. Leg. 5589. Exp. 2
APENDICE XIV
SOBRE LA QUESTION DE CUBA
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APENDICE XVI
INVASION DE LA ISLA DE CUBA
He aqui cômo se pensaba en Madrid de la expedi- 
ciôn de* piratas que fue a la isla de Cuba. El - 
Heraldo del 8 de mayo de 1850 decia lo siguien-
te:
H an vu^ltû k  hab lar ulgunos i)eriôJicos de naevos nroyecto* de 
invasion on la isla de Cuba pur gente recliitada en los Estados Uni» 
doi, fupuniciido que al frente de ella se pnndria el ex*general Nar* 
ciso Lupez. Pero nosotros tenemos cartas de fecfaa muy recien te , et- 
cri tas pur personas de ilusiracion y  b: m  iiifortnndas, en lus cuales se 
nos dice que nu ne a lia vsiudu nuestra preciosa Antillu mas â cubierto 
de toda tcntiitivu que ahora. l 'o r  lo dcmas, los planes de que los pe- 
riôdicos nos hablau ticnen muy fdcil explicacioo, j  nosotros vauios k 
dirselu< Estainos en lu 6pora de la expnrtacion de los a /ûcares, y 
como los que cargan este géneru en Cuba tienen i uteres en que su 
precio baje, propalan noticias alarm antes nue oblignen â los almace* 
niftas i  realizar sus fondosi no de utro modo que en la Boisa de Ma­
drid los interosados en la baja bacen circular noticias que lleven al 
I mercado ubundancia de papel.
He aqui la clave de los proyectos de invasion de que ahora se nos 
j habla; clave tanto mas admisible cuanto que no es de c reer que ha- 
I ya nadie que con los cleinentos de defensii que tiene la isla de Cuba 
y  in espintii de fidelidad, quisient arriesgarse en la etnpresa de Ile- 
var basta sus costas uua ezpedicion.”
Después de extractar e3 Heraldo de Madrid, el discurso que 
pronunciô Mr. Hunter en la sesion del Senado de Washington 
del 25 de marzo ultime, hace las siguientes observaciones 
sobre las relaciones de Espafia y los Estados Unidos.
“ Hemos hecho un extracto dcmasiado largo para que nos sea licito 
. comentarlü extensam eute. Ademas, lus observaciones de Mr. H unter 
I son Un juntas y tan  term inanles, que poco pudiéram os aüadirles, y 
' creemos que contribuirSn en g ran parte i  conseguir la lejttim a iu- 
demnizacion que rec'amu EspuSa. E l gobieruo do lus Estados Uni- 
dos tiene un g ran  inleres en m archar com pletam eute de acucrdo cou 
nosotros en es ta  parte, puf una razon que tiene m ucha fuerza. Los 
Estados Unidos y  Espafia son las dos ûnicas naciones im portantes que 
contervau un nùm ero considerable de esclavos, que represeu tan  un 
capital inmonso. y  su ileber es nu rcb ar uuiJas para hacer frente k 
esos aboliciunistos con tuna de bléntropoi, que k trueque de con- 
'sègu ir una libertad  impusible para los negrms, consienten en qne la 
raza blanca perezca, ya  sea de liambre, y a  b ^ o  el pujial de l asesino. 
Los funestos resultudos qne han alcanzado eo otras partes, son una 
lecciun eiocucnte para los Estados Unidos y para nosotros. Véase lo 
que han beclio en  esa isla de Jam aica, tan Hureciente antes y  tan 
lica : cubierta boy de ruinas, abaudonadas sus pingües haciendas, 
sin cutnercio y  basta sin diversioues ; tal es el exceso de su m iseria 
y  de su desgracia. Contra las incesantes maquinaciones de esos fu- 
oeslus visiuucrios, Espaüa y los Estados Unidos tienen que lucbar 
juntos, y  malo séria que donde debe baber union y un  objeto comuo,
ao  hnbiese m as que descobfianta y  lalbs de p réteccion 'm ûtna. E spé­
râm es que asi lo conoceré el gobiem o de los Estados Unidos, y  q ue  
bari |p s tic ia  i o n e s tn s  Irjitiœ as reclamaciones.”
A.M.A.E. Politic a. Leg. 2396
mr&nuiUL a y i i i
ACUERDO DE LAS POTENCIAS
PREAMBULE.
S. M. La Rexcne du Royaume uni, dd la Grande. EneXagm eX l'J^ .landz,
Le PnXnce. F^ e,6ldent de. la népublique Fnanç.cui6e,, eX le.^  EtaX6 Unix 
d'Ame,^ i.que ayant jugi uXile., en vue de {^ ontiS^ te^  le.6 ^elaXlon6 amieale't 
qiX ex.ÂxtenX keun.eu6ejr:ent ent^e eux, de irani^ e^ te^  et de lixen poA une 
convention leu^6 vue4 et leun.6 intentions relativement a l'iXe de Cuba, 
ont nommé à cette i^n pour leurs plenipotentiares respectifs savoir.
S.M. la Reine du Royaume uni de la Grande Bretagne, et d'Irlande, 
ic., c^.
Le Prince President de la république Pranq.ai.se, &c., &c.
Le President des Etats Unis d'Amérique, &c., &c.
Lesqueis, après s 'être communiqué leurspleins pouvoirs respectifs et 
les avoir prouvés en bonne et due. forme, ont agréé et arrêté les articles 
suivants.
ARTICLE I.
Les kaûXes parties contractantes, par la présente convention, désa­
vouent séparément eX collectiverr.ent, pour le présenX comme pour 
l'avenir, toute intention d'obtenir la possession de l'iXe de Cuba, et elles
s 'engagent respe.ctivejr.ent à prévenir et à réprimer, autant qui'il sera
en leur pouvoir, toute tentative entrepise dans ce but par quelque 
puissance ou quelques particuliers que ce soit.
Les hautes po.rties contractantes déclarent séparément et collective- 
merX, qu'elles ne. prendront ni ne garderont, soit pour elles toutes, soit 
pour l'une, d'elles, aucun droit de contrôle exclusif sur la dite ile, et 
qu'elles n'y prendront ni n'y exe.rceront aucune autorité.
ARTICLE II.
La présente convention sera ratifiée et les ratifications seront échangées 
à Washington autant que possible dans le délai de -mois, à partir de 
loL date de la convention. En foi de quoi les plénipotentiaires respectifs 
ont signé cet acte et y ont apposé le sceau de leurs armes.
Fait à Washington le - de l'année de nôtre seigneur 1852.
A.G.A. Asuntos Exteriores. Leg. 7999
APtNUlU: AiA
Impreso en tinta color sepia. Représenta la silueta del 
fondo del barco y la situacion de los esclavos tal como eran —  
conducidos, en diversas postures, en filas; en la parte supe—  
rior, corte longitudinal, con dos filas de esclavos, y a ambos 
lados, argollas, tornillos. Have y candado, signos de esclavi- 
tud. Procédé de un cartel de papel, bastante deteriorado.
A.H.N. Estado. Mapas, pianos y dibujos. nQ 578. Procédé 
del Leg. 8049, sig. 761.
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A.H.N. Estado. Mapas, pianos y dibujos. nQ 578,, Procédé del Leg. 8049 
sig. 761
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